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**Qae restait-il done, sinon ponr goaremer, dn moins ponr 
reunir et ponr entrainer une masse de vingt cinq millions dlioni • 
mes? II re»tait le fanatisme , la gaerre et la tirannie : le fanatia» 
me qni somnet aTenflenent lea hommes á nne aeule idéc -, U 
gaerre qoi lea attire vera un seul interéti la tirannie qai lea 
reaerre daña «ne aéale émotion , en lea p¿aétraiit d'ipoaTante*'* 

(NbckbÍi , de la révolution frunzáis* : tom* 3 « pág. 3i6.) 
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CAPITULO I. 

/XL abrirse las puertas de la €oáveiid(m Nacional, 
en el término de breves ¡«staittes y á la voz de vm 
bistrioii acabó de desplomarse un trono de cator- 
ce siglos; pero lo que ahora nos sorprende y asom- 
bra, apenas pareció extraño en aquella crisis: taa 
difícil era, si es que no imposible, reanimar et ca- 
dáver de la monarquía (i). 



\ 'i U i» 



(i) ^*Los Girondinos estaban enagana^os, fl# pkcer , al fftlIMr 
qoe había llegado e' momento en que iban á pirotílaAar ^ vepvi'' 
blíca; se imaginaban que este pato ¡ba A tlesofperafr á.lofb'^a^^h- 
nns, que habían hablado de díctaduf>a« «qnb «e pronfilíeanr Tflwiar 
bajo el nombre del duque deOrleanSf,Se enlabia nna/dUcnsípn 
vaga; cada cualpvoponia deslrnír n^,cví»%j^ocmnk»\^^T 
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^ ' Las dases prinlegiadas se hallaban ya proscri- 
tas , juntamente con el antiguo régimen que ha«* 
bian intentado restablecer: el partido constitucio-' 
nal y apoyado en la^ clases medias, no habialogra- 
do^ fundar la monarquía templada^ por medio de 
la Constitución de 1791 ; de suerte que bien puede 
decirse que la Convención Nacional , al decretar la 
República^ no hizo mas que declarar un hecho (a). 
La posición en que se halló desde luego aquel 
Congreso era grave , gravísima 9 á no caber mas; 



v> 



renombre con algana ruina. Los principales oradores parecía qae 
abandonaban esta gloría á sus colegas mas vulgares. Un cómico^ 
CoUot d'Herboís , anuncia que va á proponer una abolición mas 
importante : la de la potestad real, Al oír estas palabras, el salón 
resonó con aplausos , y el entusiasmo pareció tanto mas viiro, 
éuánté muchos té finí((líA.^Los Girondinos se levantan cómo'fuerji 
(^ sí/ gritan ^e. se poo^a i votación , y vuelven i echarse s^bre 
sus Imáneos., desesperados al yer que un asesino del 3 de setiem- 
bre les arrebata el premio de sus afanes.'^ 

(Précis histori^ue de ¡a ^revoluti on /rangaise. — Comf'eniion 
•ndtwfMte*:^ÍT Lácretelle, jeune. Tom. i , pág. 16.) 
"iy'i^' ^^Poco' después :d0 los horribles asesinatos de setiembre 
de 179a , dirigidos y mandados por una comisión de la munici- 
palidad de París que se había insurreccionado el i o de agosto, y ^ 
por. Dan ron , ministro de la justicia, en el primer día, en el 
primer momento de la Convención , en la cual tenían asiento los 
''Étfféfieá' der"iiq«i]btltos' 'cfrimenes que no fuemn expulsados de. ella 
-huta ^ «ifil»'de> 179^,' ^sffMB que hubieron cometido uña ca-> 
ndénlt'tín fin ^'"atentados i guales , se decretó la abolición de la 
"pMeftiaérval; y m d«<fetó<siíi discusión , sin que siquiera hubie- 
«iM'|»»¿tóo'Ítegáií^<^á Ih 'Asattíblea un grte ndmero de Diputados.» 
't<Íiiai¡«AiaiSi €pmiiíütióití¡/rdnga¿ses f toar, 'ttp, pig. 4^0 



pero tenia la«¿ma veiM|a de preásiitár'imfiaútti<n 
co, y ese asequible. No babia recibido- purmanda^ 
to , oomo la Asamblea Legislativa ; plamlear en mna 
aatígua monarquía tma constitacion impracticdble^ 
en medio de la. lacha délos partidos y éin salir del 
carril déla ley, con un. gobierno débil y una corte 
enemiga de la libertad: la constitüeion se haUaliá 
ya abolida, el Monarca recluso , el- poder en tna- 
nos del pueblo, el combate empeñado con la £u*f> 
ropa ; y la G)nvencion Nacional, desembarazada^ ^ 
trabas y de obstáculos, no se propusa:SÍno<un so^ 
lo objeto: salvar d toda costa la revoháotof^ • ^ 



CAPITULO 11. 
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Durante la Asamblea Constituyente , el pmrtidQ 
del antiguo régimen , representada ppr la. nobleHa^y 
por el clero , babia luchado contra elpartido consr 
titucionalf que iba entonces á la oabe^^i de la ire^ 
YolucioD. 

Prevaleció este; y como consecuencia' de su vic- 
toria, viéronse las clases privilegjadiis excluidas 4e 
la Asamblea Legislativa ; y se entabló la lucba^\£ii- 
tre él partido constitucional, que queria poner tér- 
mino á la revolución al abrigo del trono, y clpar-^ 
íddo republicano , queíanhclaba voloaír el trtíno^ fia- 
ra mudar la forma de gobierno y póúéri^e á su frente* 

Una vez conseguido aquel objeto', el partida 
constitucional f ya a,r^pllado , no tuvo entrada,. .CO 
la G>nvencion9<y coitto pareceauert^ común de to- 



8 mvhno usl-sisíA. 

Jos puftidóff drrídirse después del triunfo y vol- 
ver contra sí las armas, ya hubo de trabarse ki 
comíeada ^ntre los Afectos á la república , que in^ 
tentaban establecerla por medios templados y con 
él 'auxilio < de las dafses acomodadas, y los que de- 
seaban conseguirlo por medios violentos y valién-^ 
dii>sé> dé la muchedumbre. • 

-; En la Convención N^ional ocuparon los Gh: 
roisdinos el <Iádo clerecho de la asamblea ; asi co- 
«lo^ia noblbza y^ el clero en la Constituyente; y el 
partido cbdstitupionai en la Legislativa: este dato 
puede servir cot60 un barániétro de la reiwluciort. 
El partido de la Gironda reunia ala sazón mu- 
chas ventajas: bábia obtenido la mayoría en las re- 
cientes elecciones; descollaba sobre sus rivales por 
Wu sab^r y* d^úéncia; disfrutaba en los departa- 
mentos de Utia. inmensa popularidad; y como la 
¥l^aneia, lo fnismb en aquella ¿poca que en todas, 
iftiraba coii aversión- la vuelta del antiguo régimen 
y odiaba los excesos de la anarquia , naturalmente 
náiraba cotÁo' propias las bandeas de aquel parti-r 
^f qiie llevaba entonces por divisa en las suyas 
-orden y libertad (i ). ^ 



. íi) ^^1 partido q«ie jdespnea se lhiii|,¿ 4® la Gironda , 7 que 
yrAdpminaba en la Asamblea Lcgíslatm, en las sociedades ptor 
putares j en las autoridades de todas clases , parecía destinado k 
egercer igual influjo en la Convención, fin efecto , todos los Gí«- 
-^cfndinos- fueron reelegidos ; pero otro poder, rival se había "^a le- 
' %-iÉitRda' «A U. capital mÍNna. La Mattleif alldad Jnsurreociunal, 
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NI podían imputáriele los ábosos del antiguo 
régiiáeo, en que ningana parte había tenido, ni 
los males experimentados durante el sistema cons- 
titucional, que los Girondinos habían contrastado 
hasta* echarle por tierra; y como cabalmente se 
presentaban como apóstoles y defensores del régi- 
men r^ublicano, que aun no se . habia ensayado 
en la piedra de toque de la experiencia , casi pue- 
de decirse que el partido de la Gironda , colmado 
de ilusiones y de esperanzas , representaba en aque- 
lla época el bello ideal de la revolución. 

Mientras no llegó esta al grado de exaspera- 
ción y de TÍolencia á que llegó después , contaron 
losGirondinos como aliados y auxiliares á los miem- 
bros de la Convención templados en sus opiniones 
y moderados por carácter , que en aquella Asam- 
blea ( así como en todas ) se inclinan naturalmente 
al lado de la razón , mientras pueden hacerlo sin 
peligro ; pero que suelen no tener fortaleza bastan- 
te para mantenerse á pié firme , cuando arrecian los 
Vaivenes de las facciones ( a ). 

ba}o el título de Ayantamiento del in de agosto, ejercía en Parí» 
la mas espanto» d¡cladura.^Ella dirigió á so placer las elecciones 
j de la^ capital, y esas elecciones anunciaron el poder que á la sa- 

lón teqiji y sns intenciones para lo porvenir. Esto ya era un avi- 
so para los Diputados de los deparlamentos , que casi todos per— 
lencciaa al sistema político de la Gironda.» 

(Üietionaire He ia conversntion tt fie la lectiire , art. de la 
Canveniíon , par Dufeí (de rYonnc). 

(«) ^^Entrela Jjarhira , de que acabo de baldar , y la formi- 
dable Montana de la Convención, el instinto del bien, la c^ipé* 
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Al extremo opuesto de la Asamblea, y no me- 
nos temible por su número que por su unión y 

audacia , se mostraba el partido Jacobino , impa** 
cien te de todo freno, y aspirando á dominar sin 

rivales en la Convención y en la Francia. La or- 
ganización misma de aquel partido aumentaba sus 
fuerzas: su centro de acción residía en la capital; 
desde alli se daba el impulso , y se comunicaba ve* 
lozmente por todo el ámbito del reino. Con sus 
arengas y escritos mantenia la exasjieracion dd^los 
ánimos y propagaba sus doctrinas; por medio de 
sus afiliaciones tenia como otros tantos conducto- 
res eléctricos para conmover el Estado ; aterrando 
á los débiles, enardeciendo las pasiones, lisonjean- 
do á las inñmas clases del pueblo , aspiraba á sub- 
rogar la voluntad de un partido á la voluntad de 
la nación. 

Dábale aliento y alas }>ara intentarlo con espe- 
ranzas de buen éxito , el haber sido dueño y arbi- 
tro de las elecciones de la capital , verificadas en- 
tre la catástrofe del lo de agosto y la carnicería 



neocía de los males, la necesidad de sosiego, tan natural alas 
almas recias y puras , ,quuá también alguna úmides en las cos- 
tumbres y en el carácter, habían congregado un tercer partido, 
falto de poder para obrar el bien y de influ} o para impedir el 
mal; pero que asistía alas fiestas sangrientas del terror, indig'- 
nado y mudo , como Catón á las fiestas licenciosas de Flora/^ 

(Le dernier banquet des Girondins ; etude hisíon^ue, suivt 
de techerches sur Séloquence révolutionnaire : par Charles Nodier, 
pag. 25a.) 
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de setiembre (3) ; el tener en sus manos, como un 
instrumento perenne de trastorno y de rebelión, á 
la municipalidad de París, que como toda autori- 
dad usurpadora se arrimaba al partido mas vio-* 
lento; y el contar con el ímpetu y los brazos del 
iFuigo , apoderado ya de las armas , y que veía en 
^ triunfo de los jacobinos su propio triunfo y do- 
minación (4)* 



(3) ^^Las juntas electorale« de Patis y de Yers alies , reunidas 
bajo los auspicios de los imSíales de setiembre, habían nombra- 
do para ia Convención Nacional ¿ Danton , á Marat, á los dos 
Hobespierres , 4 Taltien , Ossellin , Audouln , Chénier , Fabre 
d'Eglantlne, Legendre , Garaílle Desmoutins , la Yicomterie^ Fre- 
ron, Pañis , Sergent , BiUaud Yarennes , Collot d'Herboís , Ana- 
charsis Gloota y á Felipe de Orleans, que acababa de abjurar so- 
lemnemente su nombre , y que Labia sido autorizado por la Mu- 
nicipalidad de París para usar el de Igualdad. La mayor parte 
de estos Diputados han perecido de muerte violenta y por la roa- 
no de sus mismos cómplices: algunos ban sobrevivido, y aun 
tienen asiento entre' los representantes de la nación francesa (año 
de 1797)* Hemos referido sus crímenes con la imparcialidad 
propia de la historia.'^ (Uisloire de la révolution/rangaise , par 
deux ainis de la liberté', tom. 7, pág. 353y. 

(4) ^^Esta era una combinación bárbara y monstruosa ; pero 
al cabo exístia ; y el hombre que lucha contra una democracia 
que ^1 mismo ha contribuido á establecer, debe pedir el cadal- 
so, como Kersaint y Manuel; pero no le es lícito entrar en discu- 
siones. Los de la Aíonta/ia eran unos lógicos crueles; p£ro los 
Girondinos no eran roas que sofistas. La 3Iontaña formaba la 
vanguardia de la plebe turbulenta , pronta siempre á ganarle la 
delantera, y á la cual no podia dejar atrás sino á fucrca de ex- 
cesos. A esa turba desenfrenada debía ella misma el ser) |y lúe- 
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Echando una ojeada sobre uno y otro campo, 
se vé que el de la Gironda , e?Lcelente por sus bue- 
nas dotes , contaba con el apoyo del Gobierno por 
medio del Ministerio ; con la autoridad de la Asam— 
hlea, teniendo en su favor la mayoría; con las clá-* 
ees medias, inclinadas á favor del. orden, y. con d 
mayor número de los departamentos, que conten»- 
plaban no sin indignación y pesadumbre que una 
turba desenfrenada de la capital quisiese tener su- 
peditados á los representantes de la nación entera. 

£1 poder de los jacobinos tenia todos sus pun- 
tos de apoyo fuera del terreno de la ley: no con- 
taban con la mayoría en el Gobierno ni en la Asam« 
blca ni en la Francia ; y sin embargo habiah de 
vencer. El flujo de la revolución aun iba crecien- 
do, y ellos caminaban delante: en semejantes épo^ 
cas el partido que se para , perece. 

Los Girondinos querían establecer un régimen 
legal ; y las leyes se veian conculcadas : hablaban 
de fundar una constitución, cuando el suelo de la 
Francia estaba minado, estremecido: proclamaban 
principios de moderación y templanza, á tiempo 
que los partidos interiores se estaban despedazando, 
y cuando las Potencias de Europa , ya con las ar- 
mas y ya con sus intrigas, amenazaban de muer— 



go 9e extraita que se mostrase viólenla j fariosa ! ¿Y qué otra 
cosa pudiera haber sido? £1 suyo era un estado de fuersa mayor.'^ 
(Le ílernier baaquet des Girondins , par Charles Kodícr: 
pág. a 56.) 
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te á la revolución; anhelaban en fin establecer una 
X'epúblicaí por medios suaves, y apoyándose en las 
clases acomodadas (5) , sin advertir que la revolu- 
ción las habia ya repudiado, y que el poder poli- 
tico y la fuerza habiaa recaido en manos de la mu-> 
chedumbre. 

Tenia también en contra suya el partido de la 
Gironda varias y no pequeñas desventajas : sus sen* 
timientos y sus opiniones estaban muchas veces en 
pugna ; mostraba resolución al decidir^ y timidez al 
ejecutar; fiaba sobradamente en el valor de aren- 
gas j de escritos, olvidando que la revolución s6 
asemeja á la guerra , en que no tanto valen los pla- 
nes bien concertados en el gabinete, como la cele- 
ridad y energía en el campo de batalla; menospre- 
ciaba en demasía á sus enemigos, sip advertir que 
«n tales épocas sueleti prevalecer los partidos mas 
audaces, por odiosos -y viles que afiarezcan, 

Pero lo que tal vez perjudicaba masa los Giron- 
dinos era la contradicción que se advertia entre su 
conducta actual y su anterior conducta ; porque 



(5) ^^o caW n¡ U menor diida en este punto: níngnnme- 
cüo lUno j sencillo, níngaki inedíp tcompatible con un régímeii 
legal , con la pas interior y con la pas respecto de los extran- 
jeros , pudiera sertír para establecer en Francia tatí» oonstitucíoii 
totalmente repuMican». La» tentativas que pata eU«* ae hicieren 
tendrin un carácter manifiesto de luar pación y de violencia , bas~ 
tante para causar una general inquietud. '^ 

(Necker,- Da pdwoi'r éxécutif dans les gtands ElatS: To- 
«no i.% Tpag. i4Qk)' i 
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nada quebranta tanto la fuerza moral de un par-r 
tido como el recuerdo de las propias faltas: es CQr-* 
mo la conciencia del hombre y sus remordimientosr 

Los Girondinos querían salvar á Luis XVI; y 
ellos babian sido los primeros que dieron el impul- 
so para precipitarle del trono : querian robustecer, 
y afirmar el gobierno; siendo asi que ellos mismos 
habían enseñado los medios de embarazar sus pa-«> 
eos y derribarle : alzaban la voz con valentia , re— 
jclamando el castigo de los asesinatos de setiembre; 
pero aquellos horrores habían sido una consecuen-r 
cía del atentado del. i o de agosto , consecuencia á 
su vez del cometido en jui^ip. El último eslabón de 
Ja cadena , ni^nchado con sangire , lo tenían en su 
mano los jacobinos ;. pero el .ppirtido de la Gírond^ 
tenia asido el primero. No podía prevalecer este par- 
..tidoy ni siquiera sostenerse y -salvarse, si^ vplyer 
atrás; y no era fácil verificado contra la corriente 
4e la revolución. 

Para restablecer el imperio de las l^yes, había 
•que castigar. primero los ,9^terÍQres crímenes; para 
destruir' un centro oerenne de trastorno , era in- 
dispensable confundir á las autoridades revolucio- . 
uarias dé la capital: y inal podía restablecerse el 
influjo de las clases medias y ponerse á cul)ierto la 
independencia, misn^ de la Convencio^ Nacional, 
si no se contensa á lasí* ínfimas clases del pueblo^ 
que eran como una palan(;a en las manos de una 
facción. Asi fue que , ^o nieños por cumplir con un 
deber que por el anhelo de la propia defensa ^ el 
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fiartidp'de la Gironda dirigió sus oonatos y esfuer- 
zos al logro de aquellos fines; pero lo hizo sin con- 
cierlo , sin perseverancia , sin la necesaria energía; 
y no habiendo ccm^guido su objeto, hubo de so- 
meterse á la ley común en tales casos (6). 

Las tentativas ineficaces del partido de la Gi* 
ronda pcodujeron un efecto contrario al fin que se 
había propuesto: creció iel vilipendio délas leyes, 
al oir invocarlas de continuo y en vano : creció la 
audacia y popularidad de los gefes del partido 
opuesta, al creerse amenazados y quedar luego im-- 
panes ; creció la avilantez y el descuello de las au- 
toridades í^beldes^ al verse condenadas en el seno 

de la Repíresentacion Nacional, y que no obstante 

__ . . . ."■»., 

■'' • 

I t • ■ 

• ' (6) ' ^^inguná de las- medidos de los GiiKmdmWs lavo baen 
eútOtV^od^s, ellas faerpn ma) pro|pvicsta».ó .mal aottenídas. Hobíe- 
r«a debMA .dar fuerza pl gpbl^rnQ, mudar ,1a municipalidad^ 
mantenerse ^n la sociedad <^e los jacobinos j dominarlos , ganai* 
4' la'tfi'dcneaambre 6 ifíipcaír su acción : y nada de esto hicieron. 
Unode^lós'^ Buisót V |irójpu9o que se diese' & la Chn^eñcion una 
guardia de (r^s mil hombcear^ s«cad6s de los d^artamentos. Es-o 
|e recurso, tque debia4 lo .mer\9S haber- p^uestcká.pubtertp la 
independencia de la Aiarablea , no fué sostenido con bastante 
empeiio para que fuese adoptado. Asi los Girondinos atacaron á 
tos del partido de la Montaña^ sin lograr debilitarlos ; á la mu- 
nicipalidad , sin soraetierla ¡^ 4Jbs*liArrÍQs<, sm reducirlos á la nu- 
lidad. Irritaron á la población de París , invocando el apoyo de 
los departamentos y sin procurádselo siquiera4 obrando de estama** 
contra las reglas de la prudencia mas vftigar ; porque me-p 
ífes¿¿ tóy 'en hacer úria ijosá^qnc no en 'amenazar con ella." ' 
¡(Mtgttetiy 'Hisioire'\lí'*ta\^irés;úlatiouji'mi^séi tomo i.^» 
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permanecían en pié, frente á frente coií ella, casi 
Haciéndole sombra. 

Entre tanto, las ínfimas clames del pujpblo se ale~ 
jaron mas y mas cada dia' de los que intentaban 
reprimir sus excesos j arrebatarles el pbder, que 
ya miraban como propiedad suya ó coino* despojos 
déla victoria; contribuyendo también varias cir-* 
cunstancias á indis|ioaer los áaimos de la capital 
contra el partido de la Gironda, por haberse pre^- 
\alido sagazmente sus contraríos de la voz difiíndi- 
<la con mas ó menos fundamento de que aquellos 
Diputados anhelaban trasladar la Corte á otro pun- 
ió , imputándoles como su sistema predilecto esta- 
blecer en Francia una república federatwaé, 

Asi insensiblemente el partido Girondino, que se 
liabia presentado al principio de la Convéticioii en 
ademan de acometer, descargó sus golpes en vago, 
y se vio dentro de un breve plazo reducido á la 
defensiva. ; posición de suyo dificil , por lo cpm.un 
peligrosa, casi siempre fataLen tiempos de revolu- 
ción. Mientras está todavía Sarmentando, loé partid» 
dos no admiten tregua ni se dan cuartel : el que* 
no vence es derrotado, y el derrotado muerto. 

CAPITULO IIL 



é 



Por poco que se medite sobre la situación de 
los dos partidos en que se halló desde luego divi- 
dida la Convención, se concebirá fácilmente que 
habian de principiar por tantear sus fuerzas , tra-* 
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bando escaramuzas hasta que llegase el plazo de la 
pelea , que había de dar á uno da ellos el triunfo y 
la dominación. 

Asi se yeriCcó puntualmente : la revolución ha- 
bia menester quien le sirviese de caudillo ; y an- 
tes de proseguir su curso, y en medio de una cri- 
sis tan violenta , era preciso que uno délos dos par- 
tidos rivales se apoderase ante todas cosas del man- 

do(0. 

Con esta intención y propósito se empeñó la 
contienda desde las primeras sesiones de la Asam- 
blea ; prosiguió sin descanso ni tregua , pospuestos 
y desatendidos los graves asuntos del Estado; y 
como continuase indecisa la lucha mas tiempo del 
que consentian la situación del reino y la impa- 
ciencia de las pasiones, aprovecháronse los jacobi- 
nos de la ocasión que se les brindaba, al haber de 
fallarla O>nvencion acerca de la suerte de Luis XVI. 

Resueltos á sacrificarle (para impedir que re- 

(i) ^^La Convención se constituyó el ao de setiembre, y em- 
pezó i deliberar el dia ai. Desde su primera sesión abolió Ja au- 
toridad real y proclamó la república. £1 aa se apropió la revolu- 
ción, declarando que no se fecbaria en adelante desde el auo 4*^ 
déla libertad, sino desde el aiío i.^ de la Bepública francesa^ 
Después de estas medidas , votadas por aclamación y con una 
especie de rivalidad de democracia y de entusiasmo por los dos 
partidos que se babian dividido al fin de la Asamblea Legislativa, 
la Convención, en ves de dar principio á sus tareas, se entregó 
á disensiones intestinas.'^ 

(Mignet, Histoire de la rh*olution /rancaJse , lom. i.**, pág 
3t5). 

TOMO III. ^ 
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trocediése la revolución , provocando á la Europa 
y aterrando á los enemigos domésticos) , veian con 
maligna complacencia el estrecho en que ponian á 
los Girondinos, los cuales ó tenian que apoyar una 
resolución que necesariamente habia de entregar 
el poder en manos de sus enemigos , ó habían de 
oponerse á ella ; con lo cual aventuraban su popu- 
laridad, aparecían como sospechosos á los ojos de 
los republicanos, y daban también ventaja á sus ri- 
vales : de un m5do ú otro , tal era el apremio de las 
circunstancias que el partido mas moderado tenia 
que sucumbir. 

Por lo que respecta al desventurado Luis XVI, 
su suerte era inevitable: amigos y contrarios todos 
habian contribuido á jierderle, y ninguno era jiar— 
te á salvarle. Nunca a|)areció tan de manifiesto la 
falta que cometió la nobleza de Francia, abrazan- 
do el partido de la emigración (2). 



(1) Madama de Stael establece una distinción muy exacta, 
al calificar la conducta de los emigrados : ^Mebe distinguirse la 
emigración voluntaria de la emigración forzada. Después de la 
caída del trono en 1 79a , cuando empezó el régimen del terror, 
emigramos todos para librarnos de los riesgos qae nos amaga- 
ban. Ni es uno de los menores crímenes del gobierno de aquella 
época el haber considerado culpables á los que no abandonaban 
•US hogare* sino para ponerse á salvo del asesinato popular 6 del 
¡iiridico ; habiendo comprendido en la proscripción no solo á los 
hombres capaces de manejar las armas , sino á los viejos , á las 
mujeres y hasta i los niítos. La emigración de 1791 , por el con- 
trario f eomo no la había provocado ninguna clase de peligro, 
debe coniaderane como una resolución de partido ; y bajo tal 
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Desde el año de 1 789 , cuando aun quedaban 
medios de sostener el trono, comenzó el 0>nde de 
Artois (después Carlos X) á dar aquel fatal ^m* 
plo, seguido después por un gr-an número de no- 
bles ; con lo cual no solo quitaron apoyo á la po- 
testad real y á las leyes , sino que dieron armas al 
partido contrario, escitando recelos y sospechas 
contra el monarca. Tiempo era entonces de unirse 
en derredor del solio y defenderle;^ pero para in- 
tentarlo con fruto , era preciso unir su causa con 
la causa de la nación, hacer sacrificios costosos, y 
desplegar con mano firme el pendón del orden y 
de la libertad. Mas el partido de la emigración as- 
piró desde luego al restablecimiento del antiguo re-^ 
gimen por medio de la intervención extranjera \ y 
este doble Crimen , que tal nombre merece , le hi- 
zo desde el principio al fin tan poco popular, y 
atrajo sobre él una especie de maldición ( 3 )• 

De todos los recursos que puede emplear un 
partido, ninguno mas nocivo y deshonroso que 



concepto cabe mny bien juzgarla según los principios de po« 
lítica/' 

{Consideraiions sur la rétfoltiiton /rancaise , par Madaroe de 
Stael 9 tom. a , cap. i.) 

(3) Ta desde el a&o de 1796 decía Mallet-dn -Pan respecto 
de los emigrados lo que después se ba repetido tantas veces y de 
varias maneras : ^*su mayor desgracia consiste , atendidas las cir- 
cunstancias en que se encuentran, en que no saben ni olvidar 
ni aprender.*' 

(Introduction d la correspondan ce poUtii^ue.) 
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abandonar sin combatir el campo de batalla, dejar 
el suelo natal y mendigar el auxilio extranjero : á 
pesar de tantos planes y proyectos, délas disensio- 
nes domésticas y de la coalición europea , los emi* 
grados no consiguieron nunca loque tan fácil ima- 
ginaban; y al ver después el riesgo en que puso á 
la revolución el solo levantamiento de la Yendée, 
se comprueba mas y mas cuan desatentados andu- 
vieron los que tanto se apresuraron á abandonar 
su patria. Aun fue mayor su número desde que , ar- 
restado el Monarca en Yarennes , no pudo quedar 
duda de su falta de libertad ; y cuando llegó el 
terrible plazo del proceso (en el mes de noviembre 
de 1792) ya el partido realista^ refugiado fuera 
del reino bajo las banderas extranjeras, ó disperso 
y sin arraigo en el suelo de la nación, no podia 
ofrecer socorro ni amparo al desventurado Monarca. 

El partido constitucional ya no existia: la cor- 
te nunca se habia fiado de él; el partido del anti- 
guo régimen le odiaba á par de muerte; y faltán- 
dole amigos y auxiliares, babia sido vencido por el 
partido republicano. 

Entre los que componían este último , los Gi- 
rondinos habian aspirado meramente á deponer al 
Monarca ; pero á vista de su peligro , y al momen- 
to de descargar el gol[)e , como que les temblaba la 
mano ; ora fuese por los principios moderados de 
su sistema politico, ora por compasión y lástima 
de tan grave infortunio, ó ya en fín|X)rque viesen, 
aunque demasiado tarde, que después de aquel 
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trance iban á quedar sin arbitrio para contener el 
ímpetu de la revolución , atadas las manos , y á mer- 
ced de sus enemigos. ^ 

¿Mas qué recurso les quedaba? Aun antes de 
decretarse la república , y mientras duraba toda* 
TÍa el simulacro de la constitución, la causa de 
la monarquía se hallaba ya confundida con la per* 
sena de Luis XVI; y los que habian comenzado las 
primeras hostilidades contra el trono y pedido co- 
mo necesaria á la salvación de la patria la suspen- 
sión del Rey , no podian tomar ahora su defensa, sin 
aparecer inconsecuentes con sus principios y pres- 
tar armas á sus contrarios. Asi fue fácil prever que 
los esfuerzos de los Girondinos en favor de Luis XVI 
serian tibios , como todo lo-^e se hace sin con- 
vencimiento y sin entusiasmo ; débiles , como cuan- 
to practica el hombre luchando consigo mismo ; in» 
fructuosos en fin , porque no podian contrarestar 
el impulso de los agresores (4)« 



(4) ^*Ea esU ocasíoi] por primera tcz hablaron los Girondi- 
nos intercediendo hasta cierto punto en favor de Luis XYI. Re- 
cUmaron solemnidad ^ calma, trámites protectorea en su proceso 
soltaron las primeras palabras de apelación al pueblo ; y la buena 
acogida con que al parecer fueron escachados , los empeSó mas 
y mas en un plan tan funesto para el Monarca como para ellos 
mismos. \ Cuántas desgracias hubieran evitado * si desechando 
los cálculos de una poUtica llena de incerlídombrc, hubieran cla- 
mado con Lanjuinais : no podéis ser al mismo tiempo acusa-* 
dora y jueces de 1mms\ cada uno de vosotros ha manifestado 
ya su dictamen ; y muchos lo han hecho con una ferocidad es- 
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Hallábanse estos en posición tan ventajosa que 
era imposible que no triunfasen: querían una cosa 
injusta, atroz; pero reclamada ya por el delirio de 
las pasiones populares, por las conspiraciones in- 
testinas, por las amenazas extranjeras, por el nes- 
go mismo de la revolución. Una vez decretada la 
república , los Jacobinos no veian en Luis XVI si- 
no un estorbo ; y según los principios de aquel 
partido , nunca se debían buscar rodeos para salvar 
un obstáculo ; se le arrollaba, se le destruia. 

El partido mas moderado de la Asamblea , no 
osando defender la inocencia del Rey, reclamó en 
favor suyo la ins^iolabüidad que le habian otorga- 
do las leyes; pero aquel principio conservador, que 
es como la clave del edificio de la monarquía, ba— 
bia venido á tierra con la monarquia misma. Na- 
da mas ocioso que reclamar las disposiciones de 
una Constitución , cuando esta se halla desacredi- 
tada, y acaba de ser destruida: es como predicar 
los preceptos de una religión á los apóstatas de su 
culto. 

El partido de la Gironda, republicano de bue-* 
na fe y temeroso de las asechanzas de sus enemi- 
gos , no podia valerse del escudo de la inviolabi- 
lidad, que llevaba grabadas, por decirlo asi, las 



condalosa ! Por lo menos aqnel día consíguieroa qne Luis pn- 
díen presentar su defensa y nombrar nn abogado.''' 

(JPrécis historique de la réifoiutíon /rancaise.-Corwention 
Nationaie, par Mr. Lacretelle, ¡cune.) 
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armaft reales: sostuvo pues el dictamen de que 
Luis XYI fuese juzgado , lisonjeándose con la espe- 
ranza de poder al cabo salvarle. ¿ Pero cuál era el 
tribunal competente para instruir el proceso y pro- 
nunciar el fallo ? ¿ Desde qué época podia juzgai^- 
se la conducta de Luis XVI? ¿Qué ley calificaba 
los delitos, prescribía los trámites del juicio, se- 
ñalábala pena?... Acusadores, jurados, jueces, todos 
tenían que ser unos mismos; su voluntad servir de 
código y y sin mas apelación de su fallo que al tri- 
bunal de Dios (5)! 

Los jacobinos se mostraban mas crueles, pero 
mas francos; desdeñaban como inútil hasta la apa- 
riencia de trámites legales; resueltos á descargar el 



(5) ^^Todas las ideas de orden se ven holladas manifiestamente 
eaando se permite qne los mismos hombres sean á un tiempo 
acusadores de ana persona , inqnisidores de tu* acciones y de 
su conducta , relatores del proceso , jurados que han de pro^ 
nunciar sobre la existencia del delito , y arbitros soberanos para 
imponer la pena. Tal ha sido sin embargo el cuadro de la ti« 
ranía que se ha ejercido con el Rey de los franceses.'^ 
(Necker , de la rhvolutionfrancaise , tom. a , pág. 248.) 
^^Si somos acusadores de Luis (decia Lanjuinaís á Jos dipu- 
tados de la Convención), no seamos sus jueces ; si somos jura- 
dos de acusación , no seam os^ jurado» para el juicio ; si somos 
legisladores, partes interesadas , acusadores y jurados, no sea- 
mos también los que apliquemos^' la ley." 

No cabe nada mas sublime que las palabras del defensor de 
Luis XYI, cuando después de mirar á todos lados y de que- 
darse un instante suspenso 9 prorumpió en estos términos : ^^usco 
entre vosotros k los jueces ; y no veo mas que acusadores!" 
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golpe , no querían yerse embarazados con la toga 
de jueces; creían necesaria la víctima, y pedian sa 
cabeza. 

Ninguna objeción, ninguna diBcultad cabía, 
una vez admitido su sistema : debía inmolarse á 
Luis XVI, sin proceso , sin juicio, como á un ene- 
migo vencido y peligroso: la ley de la salvación 
del Estado acallaba todas las demás ; y para que na- 
die alegase si constaban ó no sus delitos, hubo quien 
proclamara el principio de que ^^ nadie puede reinar 
sin ser culpable (6)/^ 

Entre el extremo violento, propuesjto por los ja- 
cobinos, y la opinión mas templada de la Asamblea, 
que reclamaba la inviolabilidad del Monarca, me-^ 
diaba el dictamen de someterle á un juicio ; y este 
dictamen:^ intermedio, que salía de la senda de la 
I^y» y ^^ entraba plenamente en el camino de la 
revolución, reunió en su favor los votos de la ma- 
yoría de la Asamblea; como acontece las mas ve- 
ces en tales cuerpos , especialmente en tiempos bor- 
rascosos y en ocasiones críticas: queriendo capitu- 
lar con la conciencia y con las circunstancias» se 
antepone el parecer que da alguna espera ; y casi se 



(6) Discurso del Diputado S. Just en la Gonvencíoa. 
£1 de Robespíerre encierra el voto de los jacobinos en estas 
breves expresiones : **Luis fue Rey ; la república se halla es- 
tablecida ; con estas solas palabras se resuelve la grave cuestión 
que os ocupa. Luis no puede ser juagado ; ya lo está ; y^^ está 
condenado , <S la república no está absuelta." 
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cree haber obrado bien, cuando no se ha seguido 
la opinión mas injusta (7). 

£1 proceso de Luís XVI llevaba en si su conde- 
nación: el mismo desventurado Principe lo conoció 
desde luego, y ni quiso recusar á sus jueces, nies«* 
quivó contestar á los cargos (8): se defendió con 



(7) Se TÍO en aqael luomento crítico (dice un celebre escrl - 
tor, hablando del proceso de Carlos I.^) lo que ha solido verse con 
harta frecuencia: la probidad común , qne es suficiente en tiem- 
pos tranquilos, no basta en el momento del peligro. Aquellos 
hombres honrados que habían querido de buena fé la rcToIu- 
cion no tuvieron bastante energía para contenerla dentro de )ns« 
tos límites.** 

{Les quatre Stuarts , par Mr. de Chateaubriand.) 
(8) ^^Lnis XYI no rehusó como Carlos I.** reconocer el tri- 
bunal que iba i juzgarle , j contestó á cuantas preguntas le hi- 
cieron, con una admirable teroplanaa. Habitándole ppegunfado el 
Presidente porqué habia reunido tropas en el palacio , el 10 de 
agosto , respondió en estos términos: el palacio se /ioilaba ame" 
nazado ; todas las autoridades constituidas lo vieron ; y como 
yo era también una autoridad constituida , tenia obligación de 
dtfenderme> \ Qué manera tan modesta y desapasionada de hablar 
de hi propio ; y qué elocuencia , por brillante que fuese , cnasa-- 
Ha igual impresión en el ánimo ! '' (Considérations sur la rhfO'" 
lution/iraneaise , par Madame de Stael : tom. a.^ ^ pag. 87). 

^^Cérlos entró en la sala del tribunal con paso firme . el som - 
brero en la cabeza, y un bastón en la mano : al principio se sen- 
tó, levantóse luego , y echó tranquilamente una ojeada sobre los 
jueces: esto acontecia el 20 de enero de 1640 ; dia qne habia de 
tener sn aniversario; el dia ao de enero de 1793 se leyó á 
Luis XYI, preso en el Temple, la sentencia de muerte.'^ . 

^^ Presentado cuatro veces ante sus asesinos , Cirios mostró 
una nobleza 9 unn paciencia, una serenidad y un valor que bor- 
raron hasta el recuerdo de sus debilidades. Recusó al tribunal 
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serenidad y sin asomo de espera.nza, como quien en 
una enfermedad mortal toma los remedios q[üe le 
ordenan , solo por cumplir con una obligación ; y 
aguardó su fatal sentencia con la fortaleza del jus- 
to y la resignación del cristiano''( 9). 

Una vez declarado culpable , suscitóse en la 
Asamblea la cuestión mas grave , que debia termi- 
nar la lucha : resonaron algunas voges , como un 
eco perdido, reclamándola irn^iolabilidad del Rey; 
pidieron algunos que se le mantuviese en arresto 
hasta la paz general, y que después se le extrañase 
del Reino : los Girondinos se esforzaron, como único 



como íncompeleote , y habló con la cabesa cubierta y en tono 
de Rey/^ 

(Les quMre Stuarts , par Mr» de Chateaubriand,) 
(9) ^*£1 testamento del Rey pone de manifiesto su carácter. 
En aquel documento domina la sencílles mas tierna : cada pa- 
labra es una virtud; y en ^1 se descubren todas las ideas que nn 
espíritu recto , aunque limitado , y una bondad infinita pueden 
inspirar. La sentencia de Luis XVI conmovió los ánimos basta tal 
punto , que ecbó sobre la revolución, durante muchos aSos, co- 
mo una especie de maldición. ** 

{Considhratíons sur la rhfolution fiancaist ^ parMadame de 
Stael, lom. a.^, pag. 84*) 

Una sola cláusula de aquel testamento bastará para que se for* 
roe concepto del espíritu que lo dictó: ^^Recomiendo á mi hijo, 
si tiene la desgracia de ser Rey, que tenga presente en su ánimo 
que debe dedicarse únicamente á la felicidad de todos sus con- 
ciudadanos , y que debe olvidar todo odio y resentimiento, es- 
pecialmente cuanto concierna k las desdichas y pesares que yo 
padezco.'^ No es posible elevar i mas alto punto la mansedum- 
bre que inspira el Evangelio. 
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medio de saldarle, porque se apelase al pueblo de 
la sentencia de la G)iiyexicion ; pero una corta ma- 
yoría pronunció la sentencia de muerte; y á la con- 
denación se siguió el sacrificio (lo). 

^^ Asi pereció (dice un escritor popular , que ha 

(lo) ^*La primera ▼lolacíon de los principios (dijo en aquella 
ocasión memorable el rirtuoso Lanjuínaít) conduce siempre de 
una violación á otra: machios ejemplos de ello pudiera citaros en 
este propio asunto ; pero á lo menos mostraos consecuentes en 
la violación de los principios , permaneced acordes con vosotros 
mismos. Estáis sin cesar invocando el código penal ; estáis sin ca- 
sar diciendo que componéis un jurado ; pues bien ; ese código 
penal es el que yo invoco ; los trámites del jurado son los que jo 
redamo , los que pido que no se quebranten en este caso. Ha-, 
beis ya desechado todas las formalidades que exigian la justicia j 
la humanidad ; la recusación y el escrutinio secreto , único que 
puede afiansar la libertad de los votos. Al parecer estamos de— 
fiberando aqui en una Convención libre « y lo verificamos bajo 
los puSales y los cañones de los fiscciosos.../'' ^^La votación no- 
minal que os han hecho decretar , y que nadie sospechará que 
yo temo por lo que á mí toca ; esa votación tan terrible en esta 
sala y en esta ciudad , cuando una facción poderosa y osada está 
reclamando el suplicio con tanto escándalo y furor ; esa votación 
nominal , de que habéis hecho una prueba demasiado costosa 
cuando se trató de los asesinos de Lorient ; ¿ pudierais insistir en 
que se llevase á efecto , cuando la ley mas sabia ordena una vo- 
tación secreta y silenciosa ? Vuestros contemporáneos , la poste- 
ridad , el cielo y la tierra os lo reprocharian como flaqoesa ex- 
tremada, imperdonable.'^ 

A pesar de tan justas reclamaciones y de que, según las leyes 
entonces vigentes, para que fuese válida una sentencia por la que 
se impusiese pena capital, se necesitaba que estuviesen acordes 
las tres cuartas partes de Ibs jurados , se condenó á Luis XYI 
por una niayoria de tolo cinco votos: el número total de votan- 
tes ascendió á 7a !• 
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bosquejado con maestría el cuadro de la revolu- 
ción (ii)), así pereció á la edad de 3g anos, y al 
cabo de un reinado de 1 6 y medio , empleado en 
buscar el bien , el mejor pero el mas débil de los 
Monarcas. Habia heredado de sus predecesores una 
revolución. Era mas propio que ninguno de ellos 
j)ara prevenirla ó terminarla ; porque era capaz de 
ser un. rey 'reformador, antes de que aquella es- 
tallase , ó de ser después un rey constitucional. Tal 
vez ha sido el solo principe que por no tener nin- 
guna pasión , ni aun tuvo la del poder, y que ha 
reunido las dos cualidades que constituyen los bue- 
nos reyes , el temor de Dios y el amor del pueblo. 
Pereció víctima de pasiones ajenas; de las de sus 
allegados , que le eran extrañas , y de las de la mu-, 
cbedumbre , que no habia provocado. Pocas me- 
morias de Monarcas hay tan recomendables. La his- 
toria dirá de él que , con alguna mas fortaleza de áni- 
mo, hubiera sido un rey único (i^y^ 

— .^1^ • . I II I I ■! -^^^— I III ■ I — — ■* 

(i i) Mignet , Hisioire de la revoluti on /rancaise , tom. i.**, 
pág. H58.) 

(la) El compendio de la vida de Luís XYI se baila bo»- 
quejado al final de la elocuente defensa que pronunció en su (a-~ 
vor el abogado Desése : ^*o¡d aniicípadaniente (decía á la Coa-- 
vención) lo que la Historia dirá á la Fama : Luis , elevado al 
trono á la edad de veirtte aSos , presentó en él un modelo de 
buenas costumbres , de justicia , de economía : no llevó consigo 
ninguna flaqnesa culpable , ninguna pasión corruptora , sino an- 
tes bien se mostró amigo constante del pueblo. Quiso el pueblo 
que se suprimiese un tributo oneroso; Luis lo supnmió : quiso 
el pueblo que te aboliese la servidumbre; Luís la abolió: deseó 



r 
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CAPITULO IV. 

El golpe descargado sobre Luis XVI era ya el 
amago contra los Girondinos. 0)aviene re[)et¡rla 
una y otra vez: todo partido qtie en medio del tor- 
bellino de una revolución se esfuerza por llegar á 
un punto imposible, en vez de lograrlo, se estre* 
Ha. Los afectos al antiguo régimen quisieron opo- 
nerse á las reformas; comprometieron á la potes- 
tad real, y fueron deshechos: los que intentaron fun- 
dar una monarquía templada con la Constitución de 
91, que no teoiade monárquica sino el nombre, no 
lograron salvar el trono, y se perdieron ellos; y los 
que soñaron luego establecer en Francia una repú- 
blica por medios compasados y suaves, tenian que 
sufrir á su vez un desengaño aun mas amargo (i). 



«I pueblo reformas; Luís las hizo: quiso el pueblo qae se ma-* 
dasen las leyes ; Luis eons¡nt¡6 en ello : quiso el pueblo que mí* 
Itones de franceses fuesen reintegrados en sus derechos ; él se los 
-devolvió: quiso el pueblo la liberlad, ¿l«e la dio. No se puede 
disputar i Luís la gloria de haberse adelantado con sus sacrifi- 
cios á-los deseos del pueblo^ | Y ese es al que se os propone !.••• 
Ciudadanos-, no prosigo ; roe detengo delante de la historia: te* 
ned presente que ella ha de juagar vuestro juicio, y que su fallo 
será el de los siglos." 

(1) ^^anipoco es de leve monta el reflexionar que la felici-^ 
dad prometida por los republicanos sistemáticos se reservaria toda 
ella para lo porvenir ; y que á nosotros solo nos cabrían en suer- 
te los trastornos mas graves » las discordias mas espantosas. ¿No 
tendríamos pues motivo para desconfiar de unos bienes sin cesar 
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Apenas se concibe como unos hombres de tanto sa- 
ber y talento como los Diputados de la Gironda y 
sus parciales pudieron caer en semejante error: que- 
rer fundar una república en un Estado tan exten- 
so, con veintiséis millones de habitantes, acostum* 
brado al régimen monárquico por espacio de cator- 
ce siglos, cubierto todavía coii los vestigios del an^- 
tiguo régimen y con los escombros del trono (2); 
y hablar de Constitución y de leyes , cuando el de- 
senfreno de las pasiones populares no conocia ya li- 
mites, y cuando las insurrecciones interiores y la 
coalición extranjera exigian medidas prontas, deci- 
sivas, violentas, para salvar la.revolucion (3). 



apUsadot « J de los qne no irería la generación presente uno loa 
terribles precursores V 

(Du powfoir éxe^utifdans les grands Etats , par Mr. Nec- 
ker, tora, i.^, pág. i3i.) 

(a) Mr. Necker en el ano de 179a , cuando aun subsistía el 
trono y escribía estas palabras , confirmadas después por una 
amarga experiencia: ^^y si dejamos á un lado las ideas reales pa - 
ra entregarnos á la discusión de todos los sucesos posibles , no 
debería colocarse en la clase de los menos verosímiles el de los 
riesgos de un gobierno republicano j el de los excesos inauditos 
á que pudiera este dar margen en nna nación como la Francia.'^ 
(Du poufiotréxécutt/dans Íes grands Eiats , tom. i.^, pá« 
gina 109.) 

(3) ^^La muerte del Rey había de tener un influjo decisivo 
«obre el curso posterior de los sucesos. La Europa coligada se 
aprestaba á invadir la República ; y exasperando á las facciones, 
iba á dar una espantosa energía á los furores revolucionarios y 
á las tramas tealistas que tenían parte en ellos : el espíritu de ¡us^ 
tícia y de moderación del iodo derecho (de la Convención) ib« á 



LIBBO V. CAPITULO IV. 3 1 

Deshecha la monarquía, inmolado Luid XVI, 
abolida la antigua constitución y sin existir ningu- 
Da en su lugar , sublevada la Vendée, declaradas 
en contra de la Francia casi todas las Potencias de 
Europa , amagadas por todas partes sus fronteras y 
su existencia misma, con tantos enemigos y sin nin- 
gún aliado, con ejércitos escasos de fuerza y faltos 
de disciplina, con caudillos descontentos ^ sin go- 
bierno, sin recursos, al linde ya del precipicio, la 
revolución se exponia á perecer si no encomendaba 
su suerte al [lartido mas enérgico y audaz , que no 
reparase en los medios, y la librase á todo trance de 
tamaño peligro. Después de la muerte de Luis XVI, 
era imposible que el poder no recayese en manos 
de los jacobinos (4)* 

Asi fue que desde aquella época hasta que se 
vieron expulsados de la Asamblea los gefes del par- 
tido de la Gironda, no hhho sino una continua lu- 
cha entre estos y sus adversarios, en que fueron 
aquellos perdiendo cada vez mas terreno , sin po- 



lachar no ún gloria ; pero para sacumbír en breve i iof golpee 
qae le descargaran ^e vna y de otra parte.'' 

iJSotice sur •/. D. Lanjainais , par Víctor Lanjuínab.) 
(4) ^^Los que pronunciaron una sentencia de muerte contra 
•u Rey , contra un Rey tan digno de su yeneracion , no fueron 
ya duexjos de elegir entre los varios sistemas de administración 
y de política. Se vieron obligados á conformarse con el subido 
concepto que se habían granjeado coíi un acto p^r siempre me- 
morable de rigor y de impiedad." 

(Necker, De la ré^olution frtuiCaise ^ tom. a.^, pág. 3x3.) 
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der nanea recobrarlo (5) : el empuje de la revolu- 
ción ya no lo consentia, ¿ Procuraban reprimir los 
desórdenes, j que se castigasen los delitos ^^ Se les 
tacbal)a de enemigos del pueblo (6). ¿Invocaban la 
opinión de la Francia contra los sediciosos de la 
capital? Se les acusaba iejederalismo j de provo^ 



(•5) ^*Los de U Montaña con la catástrofe del ai de enero 
habían conseguido una victoria seSalada sobre los Girondinos^ 
que tenían una política roas rootal que sus adversarios , y que 
aspiraban á 5aivar la revolución sin ensangrentarla. Pero su hu- 
manidad y su espíritu de justicia , lejos de servirles de prove- 
cho , prestaron armas contra ellos. Se les acusó de ser enemi- 
gos del pueblo, pocque alzaban la vos contra sos desórdenes; 
de ser cómplices del tirano , porque habian querido salvar á 
Luis XYI; y de ser traidores á la república, porque recomen- 
daban la moderación. Con tales inculpaciones los Jacobinos los 
persiguieron con el mayor encarnizanjiento , en el seno mrsmo 
de la Convención, desde el dia Ti de enero hasta el 3i de mayo 
y el a del próximo junio.'' 

(Mignet,. Histoire de la revü^ution /rancaiseí tom. I.**, p^*- 
gina 363.) 

(6) ^^Algunos momentos después de haber condenado á 
Luis XYI , la Gironda , como para expiar su flaqueza , habia 
reclamado de nuevo que se expidiese el decreto para perseguir 
á los asesinos de setiembre. Principiada la averiguación \ arrojó 
pruebas terribles contra Danlon y la Montana ; por lo cual les 
importaba .mucho que no se prosiguiese. A este fin se firn^^ una 
petición en los clubs\ y el dia 8 de febrero se presentó á la Con >- 
Tención por una turba de hombres andrajosos , milicia merce- 
naria. de los jacobinos. Muchos Diputados pidieron que la tal 
petición se convirtiese en decreto ; Lanjuinais , qUe en todas oca- 
siones levantaba la voz contra los Septembrisadores , se abre paso 
por medio del tropel que habia presentado la petición ; y sin ha- 
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car á la gaerra civil (7)1 ¿Estallaban conspiración 
nes? Culpa era de los que se oponían á que sedes- 
pl^^ase el mayor rigor contra los enemigos de la 
república. ¿Se rebelaba por desgracia el caudillo 
&mo8o de un ejército ? Se inculpaba á los Giron- 
dinos como sus amigos y cómplices (8). 

«er caso de mis gritos ni de sos gestos amenasadores , habla con 
sa acostttiabrada ircharaencía contra los asesinos de las circeUs, 
y pide que seaa eotregados al rigor de las leyes. Después de dos 
▼oíacíooes dudosas la Convencíoo aterrada decretó que no con- 
tinuasen los procedimientos/' 

(Notice surJ, 2>. LanJuinaiSf par Yictor LanjnSoaís.) 
(7) ^^Llegó el día ai de enero: nuevo origen de disensiones 
y de odios. La cima de la Montaña procuraba que se estable- 
ciese el aístema de encarcelamiento de sospechosos en León , en 
Ufantes , en Marsella , en Strasburgo , etc. La mayoría de los 
Diputados habia ordenado para la propia segundad de la Con- 
vención que tuviese una guardia de los departamentos* La cima 
de la Montaña lo llevd muy á mal ; y como una especie de con« 
tramína inventó el crimen ^% federalismo, ^ 

(Fragmento escrito por J. D. Lanjuínaís sobre los sucesos del 
3 1 de mayo , y del i y a de junio de 1793.) 

(8) «La Convención, al saber el arresto de sus comísanos f se 
comititnyó en sesión permanente , declaró á Dumourics traidor 
á la patria , antorisó á todos los ciudadanos para perseguirle, 
pregonó su cabesa , decretó la famosa comisión de saiud pública\ 
J desterró del suelo de la repóblica al Duque de Orleans y i 
todos los Borbones. Aun cuando los Girondinos en aquella oca- 
sión inculparon á Dnmouríes con tanta vehemencia como los 
de la Montaña j se les acusó sin embargo como cómplices de su 
defección 9 y este fu^ un nuevo cargo agregado á todos los de- 

9f 



(Hígnety Histoire de la rh^olution/raneaise 9 tom. 1.% pá- 
gina 385.) 

TOHO IIL 3 
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Los del partido de la Montaña y no \iendo ya 
otro obstáculo que detuviese sus pasos , no desj^er— 
diciaban ocasión de desacreditar á sus contrarios, 
mientras llegaba el momento de destruirlos ; em- 
pleando contra ellos los mismos medios que antes 
habian servido contra el desventurado Monarca: 
peticiones de la Municipalidad, amenazas de la mu — 
cbedumbre, planes fraguados en los clubs ^ al prin-' 
cipio conspiraciones , insurrección al fin (9). El 
dia a de junio de i ygS se halló cercada la Conven- 
ción, como el 10 de agosto. anterior se liabia ha- 
llado el palacio^ viéronse amenazados los Diputa- 
dos y detenidos con las puntas de las picas , como 
algunos meses antes el infeliz Luis XVI; y los pri- 
meros partidarios de la república, los que habian 
favorecido la profanación de la morada real y el 
abuso de la fuerza popular para torcer la voluntad 
del Rey , se vieron antes de cumplirse un año aco- 
metidos en el mismo santuario de las leyes, arran- 
cados de sus asientos, arrestados como el Monarca, 
y esperando á su vez el plazo fatal.... Tan terrible 
es y tan pronta la justicia de las revoluciones (lo), 

(g) £1 dia 10 de inarso de 1793 debía realizarse un plan 
para asesinar á los principales Diputados de la Gironda en el 
aeno mismo de la Convención, y en una sesión celebrada deno"- 
che ; pero el no haber concurrido varios de ellos y otras cir- 
cunstancias hicieron que se malograse aquel proyecto , y obli- 
garon k los conspiradores i preparar la insurrección del 3i de 
mayo , que al cabo de tres días terminó con la ruina del par- 
tido de la Gironda. 

(10) ^Hja^i todos (dice Necker , hablando de los Girondino^) 
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CAPITULO V. 



La época en que vamos á entrar lleva estampa- 
do su nombre con caracteres de sangre : régimen 
del terror. La Francia contaba ya años de ansiar la 
libertad , hadendo costosos sacrificios para conquis-* 
tarla ; y vamos á verla sometida á la mas dura ti— 
ranía: una nación ilustrada, rica, famosa por su 
civilización y cultura, por sus costumbres apaci- 
bles y la urbanidad desús modales, vá á verse fao-* 
Hada bajo los pies de un partido feroz , enemigo 
del saber , de la riqueza, del mérito de todas cla- 
ses; y á nombre de la igualdad y de las virtudes 
republicanas , va á erigirse en $istema la persecu- 
ción mas horrorosa , el despojo, el asesinato (t). 



sobresalían por sa talento , y se hallaban entonces á la cabesa 
del partido mas moderado , del que mas distaba de las medidas 
violentas y tiránicas ; pero eran la mayor parte de ellos los mis- 
mos Diputados que en la Asamblea Legislativa , y cuando dift" 
frutaban del aura popular , habían echado por tierra la Con«?> 
titttcioa monárquica de 1791* Ellos eran los que habían pre*- 
parado y decidido los sucesos del 1 o de agosto y otros anterio- 
res. Cosa notable , y muy notable en el orden moral : p^re^^ieron 
en 1793 por los mismos golpes, las mismas tramas y ^as mis- 
isas armas ofensivas de que ellos propios se habían valido en 
el aHo de 179a para la ruina y destronamiento 4e Luis XYI/' 

(Necker : De ¡a revoiuttonjrancaíse, tom. a.f ^ pág. i%i.}. 

(1) ^^llemos visto desarrollarse (decia el elocuente Yergúiaud 
en la tribuna de la Convención) un sistema extraño de li-r 
bertad , en cuya virtud se os á\c^i'l»isf Ubres f pero habéis {de 
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¿ Cómo pudo apoderarse del mando un partido 
tan odioso y ejercerlo á su antojo por espacio de 
algunos meses ? Apenas lo concibe la imaginación; 
pero reflexionando atentamente, fácil es descubrir 
que la tiranía de los Jacobinos se levantó y se sos- 
tuvo dobre el mismo fundamento que todas : la unión 
de pocos para oprimir, y la desunión de los que 
debieran impedirlo. 

Para explicar la extraña dominación délos Ja- 
cobinos , única en los anales del mundo , es preci- 
so DO i^erder de vista por una parte las circuns- 
tancias en que se hallaba la Francia, y por otra 
la índole de aquel partido. La situación del Estado 
era tal , que cada dia se acrecentaban sus peligros, 
y mas de una vez pareció que tocaba á su ruina; 
era pues evidente que no bastaba á salvarle un ré- 
gimen moderado y legal , cualquiera que fuese, mo- 
nárquico ó republicano; sino que se necesitaba un 
régimen pronto, violento, arbitrario; una especie 
de dictadura (a). Estudiando la historia de aquella 

pensar corno nosotros ,6 os denunciamos á ia venganza delpue^ 
bio \ sois Ubres , pero ha¿>eis de inclinar ta cabeza ante el ídolo 
que inetensamos ^ ó os denunciamos á la venganza del pueblo^ 
tois libres f pero habéis de asociaros con nosotros , para perse-^ 
guir d las personas cuya probidad y saber nos inspiran temor, 
ó os denunciamos d la venganza del pueblo*^ 

^H^íudadanos , muy de recelar es que la revolución, seme- 
jante i Satorno » devore sucesivamente i todos sos hijos , y en- 
gendre de.4pues al despotismo con todas las plagas que contigo 
trae/^ 
(a) Marat había defendido con la mayor avilantei y ^descaro 
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¿poca en que tanto se proclamó la libertad extie- 
ma y la igualdad insoluta, se descubre siempre 
en el fondo la misma idea (3) : no nacía esta de la 
yoluntad de los hombres, sino de la fuerza de las 
cosas. Una Asamblea única , sin freno ni contrape* 
so, tenia que absorver en si *tpda la autoridad, y 
reinar sola : á la Asamblea Legislativa sucedió la 
Convención. Agravados después los peligros y des^ 
encadenadas las pasiones, el partido mas fuerte de- 
que para acabar con los cneniísot de la rerolacúm y llevarla á 
saUaiDcnto , era índUpensable recnrrir á la dictadura. Túvote por 
tan eztraüa aquella dpctrlna , y mas profesándola un hombre tan 
despreciable ^ que no se creyd ni siquiera posible que llegase k 
prevalecer ; pero en breve se vio puesta en prictiea del modo 
mas escandaloso y atros. ^^La revolución (dice un bistoríador, 
hablando de Marat) ba contado otros actores que han sido de 
hecho mas sanguinarios que ¿1 ; pero ninguno que ejerciera un 
mflujo mas funesto eu su ^poca. Depravó la miMral de los parti- 
dos , de suyo muy poco ¡usta , y tuvo ya los dos pensamientos 
que la Comisión de Salud pública realisó mas tarde por medio 
de sus Comisarios 6 de su Gobierno: el exterminio en masajria 
dictadura/' 

(Mignel y Ilistoire de la revoluiion/raneaise , toro, i.^, pá- 
gina Sag.) 

(3) ** Aquel régimen abominable no preparó al pueblo para 
la libertad , como ha solido decirse , sino que al contrario le pre- 
paró para someterse á un yugo cualquiera ; inclinó las cabesas^ 
degradando los ánimos y corrompiendo los corasones. Mientras 
daró I sirvió á los partidarios de la anarquía , y ahora sirve su 
recuerdo á los que anhelan la esclavitud y el envilecimiento del 
linaje humano.'^ 

(Méianges de littérature et de poUtique ^ par Mr. Benjamin 
Constant.) 
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bia destruir á sus rivales para apoderarse del man- 
do j pues eso hicieron los Jacobinos. Dominando ya 
en la Asamblea, sus principales gefes debieron tra- 
tar de reconcentrar el poder, para darle mas fuer*- 
za y retenerlo en sus manos; poco á poco la Gin- 
vención vino á quedar reducida á un vano simu* 
lacró ; y una Comisión de su seno ejerció el impe- 
rio absoluto (4)* Asi se iba estrechando cada vez 
mas el círculo ; pero aun en aquella misma Comi- 
sión era inevitable que los mas ambiciosos y osa- 
dos intentasen despojar de influjo á sus compañeros» 
y arrogarse ellos solos el poder supremo : habian 
de ejercer la dictadura ó tenían que perecer. Es- 
te es el curso natural que siguieron las cosas desde 
la destrucción de la monarquia hasta la muerte de 
Robespierre. 

La inmensa fuerza de los Jacobiaos , durante su 
dominación, puede solamente explicarse reflexio- 
nando cuan sencillo era su sistema: proponerse un 
fin, no reparar en los medios, y llegar á él ó mo- 
rir. Un hombre con semejante condición seria ter- 
rible; un partido debia ser tremendo (5). 



(4) '' ¿ Q**^ sois? (decía Iznard á la Convención, señalando 
hacía la Montaña^, El juguete de un muchacho feros, una má- 
quina para hacer decretos , en manos del verdugo! '^ 

(5) ** SI hay alguna especie de gobierno que consista casi ex- 
^.tusivamente en una fuerza activa y siempre en movimiento , y 
que participe menos de la Índole de un r¿|rimen pasivo y nega- 
tivo , ese gobierno es el que está fundado en la base del Jaco^. 
bínismoP 
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El gran arte de loa Jacobiaos consistió en lletar 
la revolución á tal punto, que ó tenia que retroce» 
der y ser vencida , ó habta de seguir el impulso que 
ellos le dieran y acabar con susr enemigos. Era una 
cuestíoQ de vida ó muerte; y tal era el peso de las 
circunstancias que gravitaban sombre aquella nación, 
tanta la fuerza del destino , que el jacobinismo aca- 
bó por mirarse como una especie de necesidad* 

Las reformas practicadas, los decretos contra la 
nobleza y el clero , y la muerte de Luis XVI , ha- 
bian levantado al departamento de la Vendée , atra- 
sado ea civilización , falto de cpmunicaciones , \to^ 
bre de ciudades , apegado á sus antiguos usos, su- 
miso á las clases privilegiadas, de población agri- 
cultora, no menos honrada que valiente (6): este 
fue el mayor enemigo que tuvo que vencer el par**' 



(/)u jacohinisme et de Vnsurpation , en U obra íntítaUda* 
Coup d'oeil sur la politique du Continent , pág. a68.) 

^6) " El anuncio de aquel formidable levantamiento dió mar- 
gen, á que la Con vención tomase providencias ann roas rigurosas 
contra los sacerdotes y los emigrados. Declaró/úi^ra de la ley á bm 
sacerdotes y á los nobles que tomasen parte * en alguna reunión 
tumultuosa ; quitó las armas á cuantos babian pertenecido á la« 
clases prívilejiadas ; los antiguos emigrados fueron desterrados 
perpetuamente , sin poder Tolver ¿ cntrair eñ Francia , so pena 
de la vida ; confiscáronles sus bienes. £n la puerta de cada casa 
deb^a fiiarse una lista con los nombrei de cuantos en ella mora- 
ban; y el tribunal revolucionario, que habia esta(*«> como en 
suspenso , empeaó á ejercer su terrible ministerio.'' 

{Hisioire de la revolutíon/ranfaise , par Mignet, tom. i.^* 
P*g- 379.) 
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tido de la revolución. G>n cuyo motivo no puedo 
omitir una reflexión que me parece fundada, y que 
arroja de sí consecuencias importantísimas; á saber: 
que la insurrección de la Vendée fue tan terrible 
y poderosa, porque tenia , aunque en una escala 
reducida, el carácter de guerra nacional. Combatía 
allí la población entera por su creencia política y 
religiosa, por intereses que creia propios, en defen- 
sa de sus campos y hogares: la Vendée y la Fran^ 
cia revolucionaria eran como dos naciones distin- 
tas; pero la lucha tenia que ser mas encarnizada 
que entre naciones extrañas , porque estaban como 
dos combatientes 9 atados el uno al otro. 

El decreto de exterminio proclamado contra la 
Vendée , mandando incendiar los campos , arrasar 
los pueblos,' y trans^Kirtar á todos sus habitantes, 
indica el carácter de aquella guerra, y ofrece jun- 
tamente un bosquejo del sistema de los Jacobinos- 
Mayor número de enemigos se levantó contra 
ellos al difundirse por la Francia las nuevas de los 
sucesos de mayo y junio y la persecución de los Gi- 
rondinos; las tres cuartas partes de los departa— 
inentos se alzaron contra la tiranía de la Conven- 
ción , á tiempo que el incendio de la Vendée cun- 
dia fuera de su término , y que las Potencias ene- 
migas amagaban con sus huestes las fronteras del 
reino. Mas los deparlamentos sublevados no lle- 
garon á concertarse: les faltaba un símbolo políti- 
co, una bandera; odiaban el régimen del tetror, 
pero lemian que el partido realista levantase otra 
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veas la cabeza; que los emigrados triunfasen; que 
las Potencias coligadas acabasen con la libertad de 
la Francia y tal vez con su independencia. La Con- 
vención , ó por mejor decir el partido jacobino que 
la tenia avasallada , poseia en esta lucha la suma 
ventaja de mostrar un centro común, una autori- 
dad reconocida , la energía del mando , el auxilio 
de sus parciales , y basta los ])eligros de la patria, 
que apremiaban á todos los amantes de la revolu- 
ción á terminar sus desavenencias, para reunirse 
bajo un solo pendón en tan grave conflicto. 

Aconteció, pues , que unos departamentos de- 
sistieron de la empresa antes de combatir; se apa- 
ciguaron en breve otros; pagaron cara su obstina- 
ción los que osaron oponer resistencia; y se alla- 
naron al fin todos (7). Asi quedó en pié , y roas fir- 



(7) ** Todavía no contaba la República sino muy pucos me- 
ses de existencia ; j sns brasos, vencedores contra los eziranje- 
ros, se bundian cada ves mas en sns propias enirsiflas. Ya el 
populacho seiba acoslurobrando al cadalso: \desgrociad0 M 
^ue S€ detenga I babia dicho el íeros CoUot d'Herbois. Los ora- 
dores de la Gironda que volvieron en si demasiado tarde, y que 
Unta prisa se dieron para gosar de su triunfo, quisieron pa- 
rarse , y el 3 1 de mayo los echó por tierra. Los dcpartamcnio^ 
que habían tomado como propia su defensa , acababan de soltar 
de la mano las armas. Danton y Robcspierre empujaban á la Re- 
pública mas allá de todos lot limites. Para seiíalar con una sola 
palabra aquella fatal i^oca , baste deeír que el titulo de hmmEí- 
rado era una sentencia de muerte.'^ 

{MenHHres de LucUn Bonaparte , Prince de Canimí , e'críis 
par iui métnef tom. l*^, pág. 4o*) 
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me é implacable que nunca , la facción que tenia 
aterrada á la Francia , triunfante de sus contrarios 
domésticos, y desplegando pontra los enemigos ex- 
teriores ün vigor y energía que fue el pasmo de los 
contemporáneos, y será el asombro de la poste- 
ridad (8 > 

CAPITULO VI. 



La Asamblea Constituyente, ansiosa de establ 
oer una monarquía templada , llena de sentimien- 
tos generosos , y seducida por vanas teorías , juzg^ó 
que calmaría los recelos de las Potencias de Europa, 
anunciando intenciones pacíficas ; y si había in^ 
quietado á los pueblos con la declaración de los de^ 
rechos del hombre^ como que quiso satisfacer y 
tranquilizar á los gobiernos, declarando solemne- 
mente que la Francia renunciaba á las adquisición 
nes y conquistas, 

A pesar de tan halagüeñas esperanzas , quebran- 
táronse en breve las mal seguras paces ; y como an- 
tes de terminar la Asamblea Legislativa su mengua- 
da existencia ya dejó decretada la abolición de la 
monarquía, esta mudanza política encerraba en su 
seno el germen de la guerra europea. Imposible 
era que la Francia se convirtiese de repente en r^- 



(8) ** La revolución quedará en pié en medio de un baBo de 
sangre ; y mientra* permanesca en pié , estará amenasando al 
mnndo/^ 

(Dicho célebre de Mallel da Pan.) 
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púUtca^ aín ser al mismo tiempo revolucionaria jr 
conquistadoras no podia lograrlo siao con esa con- 
dición (i). 

Los partidos que en ella dominaban lo cono- 
cieron asi (2) ; conociéronlo igualmente las Poten- 
cias de Europa; y para que no les quedase ni aun 
asomo de duda , como el carácter de los Jacobinos, 



(1) £1 Diputado Barreré, que ejercía tanto influjo en las co- 
mmone.4 y en la Convención, pronunció al principiar el aito 
de 179! estas palabras notables: "las monarquías necesitan 
de paa ; las repúblicas de energía guerrera : los esclavos nece— 
sitan de pas ; los republicanos de la fermentación de la libertad: 
los Gobiernos ban menester la paz ; la actividad revolucionaria 
conviene á la república francesa.''' 

(1) ^^£1 Gobierno francés habia juagado con acierto estas dis* 
posiciones generales , y la impaciencia que le era tan natural en 
•quelios momentos no le consentía aguardar ¿ que le declarasen 
la guerra , sino antes bien le impelían á provocarla. Desde el 10 
de agosto no babia cesad^ de instar para que le reconocie- 
sen los demás Gobiernos, si bien habia guardado contemplación 
nes con la Inglaterra , cuya neutralidad le importaba mucho, 
atendidos los enemigos que tenia que conlrarestar. Mas después 
del 21 1 de enero echd ¿ un lado todos los miramientos , y se de- 
cidió á favor de una guerra general. G>nvencido ya de que las 
hostilidades ocultas no eran menos peligrosas que las públicas y 
manifiestas , se mostraba impaciente por conocer cuanto antes 
á sus enemigos y obligarlos á que se declarasen. Con este pro- 
pósito desde el día 39 de enero hizo la Convención una especie 
de- reseSa' de todói los Gabinetes ; se enteró de la conducta que 
cada uno de ellos habia observado con respecto 4 la f rancia, y 
•e aprestó i declararles la gaerra , si tardaban siquiera en tx^ 
pilcarse de un modo categórico." 

(Tbiers, Hisioire delarécoiatíon/ranfaise») 



\ 
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audaz á la par que sincero , no consentía subter- 
fugios ni miramientos , se apresuraron á dar el fa- 
moso decreto de la Convención , anunciando pala- 
dinamente su intención y deseo de favorecer el alza- 
miento de las naciones contra sus antiguos gobier- 
nos; y llevando á tal panto el cinismo revolucionar 
rio , que proclamaron á la faz del mundo un siste-^ 
ma de insurrección (3). 



(3) £t una coinciden na digna de niencíonane que, i inedia— 
dnt de noviembre de 1 791 , se empeló á tratar del proceso de 
Luís XVI, que era como un reto ¿ la £uropa $ y al mismo tiem- 
po se promulgó el famoso decreto de 19 de aquel raes, invitan- 
do i las naciones á la insurrección. — **La Ccmvencion Nacional 
declara , en nombre de la nación francesa , que concederá fra— 
terni lad y ayuda á todos los pueblos que deseen recobrar su li- 
bertad. A cuyo fin encarga al Poder Ejecutivo que expida las 
¿rdenes competentes á los generales de la República ^ para que 
den auxilio á las naciones que intenten emanciparse , y para qae 
defiendan á los ciudadanos que hayan sido vejados 6 qae en ade* 
lanie lo fueren por su amor i la libertad.'' 

Para ratificar el anterior decreto , se dieron instrucciones y 
reglas sobre el modo de ponerlo en práctica ; expidiendo otro 
decreto en i5 de diciehibre del mismo aSo. **£s menester (decía 
el Diputado Cambon , al proponer aquel proyecto á la Asam- 
blea ) declararnos como poder revohtcionarío en los paises ea 
que entremos. En vano es disfrasamos : los déspotas sabco lo 
que queremos; coav«ene, pues, proclamarlo en alta V09 , ya que 
lo adivinan , y que podemos confesar la justicia que para ello nos 
asiste. Es necesario que donde quiera que entren nuestros gene- 
rales, proclamen la soberanía del pueblo , la abolición de la fen- 
dalidad, de los diesmos, de todos los abusos.*.*.'^ ^^Nada de re* 
voéucionet d medias i todo pueblo que no quiera lo que aq^l pro* 
ponemos , será nuestro enemigo, y merecerá ser tratado como tal* 
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Por estas indicaciones se echa ya de ver la inti- 
ma correspondencia que mediaba entre el curso 
que la revolución iba siguiendo en el seno mismo de 
la Francia , y la alteración de sus relaciones polí- 
ticas con las demás Potencias de Europa. 

Pudo mantenerse la paz , aunque achacosa y 
enfermiza , mientras subsistió la constitución semi- 
monárquica de 1791 9 con una sombra de Rey so- 
bre el trono; estalló la guerra contra dos naciones 
poderosas , apenas se posesionó del mando el parti- 
do de la Gironda , que anhelaba mudar la forma 
de Gobierno ; pero en cuanto recayó el poder én 
manos de los Jacobinos , la lucha tenia que ser ge- 
neral y abrasar á la Europa. 

Las doctrinas que aquellos profesaban (4), su odio 

Paa y fraternidad ¿ todos los amantes de la libertad; guerra i lo» 
cobardes partidarios del despotismo: ^xi^rra á ios palacios \ paz 
d tas cabanas ?* 

(4) "Hay pla^S^ contagiosas , que pueden perjudicar mas á 
otras naciones que no una violación de territorio. Asi no es de creer 
que viesen con indiferencia establecerse en el centro de Europa 
un foco de desdrden y de anarquía , y que se daba perpetuamen- 
te favor y apoyo k los sistemas de insurrección y al trastorno de 
los principios que en todas partes sirven de cimiento al orden so— 
cial. Empesarian por excitar el descontento de los pueblos con 
maquinaciones subterráneas y con falsas promesas ; dirian después 
que escuchaban su vos ; y proclamando aquel murmullo como 
ley soberana , y aterrando por medio de la violencia á los que 
les opusiesen estorbo , se convertirían en tiranos de la tierra, al 
paso que se presentarían cual sus libertadores." 

(Diit pouvoir éxécuti/dans iesgrands Eiais , par Mr. Nee- 
ker, tcMD. 1.*, pig. i4i)« 
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contra los reyes, su espíritu de propaganda (5) 
(común á todos los fanáticos , asi políticos como re- 
ligiosos) su deseo de igualar con un nivel alas na- 
ciones , del mismo modo que á las personas , su 
carácter im|x^tuo$o y osado , la necesidad de bus- 
car en los (leligros de la patria un motivo ó pretex- 
to para cimentar su dominación, todo los índucia, 
ó por mejor decir , los condenaba á emprender y 
mantener la guerra^ Su conducta en aquella éix)ca, 
los acontecimientos posteriores , y basta las doctri- 
nas que profesa en el dia el partido inquieto y re- 
volvedor 9 que desconociendo el espíritu de este si-^ 



(5) *'No es ya escasa ventaja (decía poco despaes de aquella 
época uii antiguo ministro de Luís XVI ) que se liaja abolido, 
i io menos en el nombre, la execrable institución de la propagan" 
#/a, y que no subsista en el centro de Europa una asociación to- 
lerada, que tenga por instituto ntaniiiesto predicar por todas 
partes la rebelión y el regicidio ; pero n^uy lejos está ese paso de 
ser suficiente para asegurar el sosiego de las naciones. ¿Qué im- 
porta que la Convención haya declarado por un decreto que la 
nación francesa no excitaria en addante á las demás á mudar de 
gobierno , si con su ejemplo las excita á ello ; y sí este ejemplo 
las impulsa con tanta mayor fuersa cuanto él propio se muestra 
mas seguro , y cuanto el incentivo de la independencia adquiere 
doble vigor con la espectativa del buen éxito? No hay que eqtii- 
Tocarse : la propagación de los sistemas democráticos es mas bien 
una consecuencia de su natdralexa que no una determinación 
<de sus sectarios ; y los monarcas no deben echar en olvido que 
el espíritu republicano, y aun mucho mas el espíritu democráti- 
co , encierra naturalmente aversión á los reyes.'' 

{Tablean de i'Europe^ jusqu^au commencement de 1796 y par 
Mr. de Galonne , ministre d'Etat , pág 90.) 
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glo^ quisiera resucitar á toda. costa aquel odioso 
régimen , coníirinaa plenamente que el triunfo del 
jacobinismo en Francia era incompatible con la paz 
europea. 

Ni conviene pasar en silencio , ya que la ocasión 
se brinda, una reflexión de gran cuenta: mientra^ 
la revolución limitó sus miras y conatos á plantear 
dentro de aquel reino reformas mas ó menos acer* 
tadas, dejando subsistente el régimen monárquico, 
tanto la Asamblea Nacional como el Gobierno de- 
fendieron el principio tutelar de que no es lícito 
á un Estado entrometerse en las mudanzas interio- 
res acaecidas en otro , vulnerando de esta suerte su 
dignidad é independencia ; mas asi que el partido 
jacobino logró imponer su yugo á la Francia, pro- 
clamó el principio contrario , excitando á las nacio- 
nes á la rebelión y alargándoles una mano amiga. 
La democracia revolucionaria se mostraba agreso- 
ra y hostil por una tendencia natural ; asi como la 
monarquía templada se habia manifestado antes 
pacífica y conservadora. 

Estudiando atentamente la historia de los últi- 
mos cincuenta años , se ve en distintas épocas el sis^ 
tema de intervención proclamado y puesto en prác- 
tica, ya á pretesto de orden ^ y ya de libertad ^ lo 
mismo bajo las banderas del Gobierno absoluto^ que 
llevando por pendón y divisa el gorro de los Ja-" 
cobinps» 
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CAPITULO VII. 

Al tiempo de instalarse la Convención Nacio- 
nal , abandonaban ya el territorio de Francia los 
ejércitos extanjeros que la babian invadido : suce- 
dian las reciprocas quejas y el común desaliento á 
las imprudentes amenazas; en tanto que los triun- 
fos conseguidos redoblaban los brios y esperanzas 
de los que babian correspondido con denuedo al 
llamamiento de la Patria. 

El carácter de la nación, tan fácil de inflamar 
con el destello de la gloria , el éxito inesperado de 
la primer campaña, y el empuje de la revolución, 
que impelia á las buestesde la república á traspa- 
sar las fronteras en vez de consumirse en una eno- 
josa defensiva, concurrieron con otras causas á que 
en el momento mismo en que se vio libre de ene- 
migos el territorio de la Francia , acometieran sus 
ejércitos á varios Estados vecinos. 

A lo osado del plan correspondió la presteza en 
la ejecución : las tro[)as de la república penetraron 
en Saboya , para vengarse del Rey de Cerdena, uni- 
do ya á la coalición (i); penetraron igualmente en 



(i) El Bey de Gerdeita , priacipe devoto , pródigo , y sobre 
todo poco caídadoto , había visto sin recelo , ó ¿ lo meaos sin 
tomar precaacíoncs, qne se reama nn ejército francas al rededor 
de la Saboya. Todo le exponía i la ira de la nueva República; 
no había podido negar uo asilo i los Principes emigrados , sus 
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el territorio del Imperio , sin curarse de aumen- 
tar con sus fuerzas las de Prusia y de Austria (a); 



yernos , y no se dudaba que hubiese accedido en secreto á U 
liga de los Rejes. Sin embargo , la Saboja no se hallaba guar- 
necida sino por an número muy escaso de tropas del Piamonte, 
que á la indisciplina é inexperiencia de las nuestras agregaban 
mocha cobardía. £1 general Montesquiou^ al penetrar en Sabo~ 
ya, no tuvo que vencer mas obstáculo que el de hallar i los ^e— 
núgos con quienes vreia tener que combatid ; pero ellos aban- 
donaban las plazas fuertes , famosas en otro tiempo por largos 
asedios , asi que les parecia que sonaba á lo lejos el estampido del 
CaSon. En su fuga bajaban precipitadamente de los montes; su 
artillería , sus almacenes, todo quedaba abandonado en manos 
del tencedor, que en el espacio dé tres dias llegó hasta Ghambe- 
vy* No se podia concebir en Europa qué se habian hecho aque- 
llas tropas piamontesas que tanta gloria militar habian adquirido 
i principios del siglo.''' ^ 

** Con no menos facilidad entró el general Anselme en Nisa. 
Esta conquista era tenida en roas estima por los soldados qoe no 
Ude la indigente Saboya ; muchos de ellos cometieron tales tro-- 
pelíaa y extorsiones , que hubieran deshonrado hasta la victoria; 
pero no había mediado ni aun combate. Tan prósperos sucesos 
excitarcHi un vivo entusiasmo en la Convención, que se mostró 
tto menos pronta para tomar posesión de aquellos países que sus 
Cenerales para Conquistarlos : reuniéronlos pues á la Francia bajo 
el nombre de departamentos del Mont-bianc y de los Alpes 
marítimos" ' ^ 

(Précis historigue de ¡a révoiutíon /raneaise,—Conüention 
Nationale , par Lacretelle , jeune.) 

(a) £1 general Custines, áia cabeza del ejercito del-Rhin, pe- 
netró en el Palatínado , arrollando las escasas fuerzas que se le 
opasieron; tomó á Worms; se presentó delante de Maguncia, qoe 
le abrió sus puei'tas ; y se apoderó en seguida de la rica ciudad 
de Francfort. 

TOMO III. 4 
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y llevando á cabo el proyecto malogrado al princi-^ 
pió de la anterior campaña, invadieron la Bélgica 
y la conquistaron (3). Estas tres invasiones , veri^ 
ficadas á un tiempo y con éxito mas ó menos dicho- 
so, antes de expirar el año de 1792 , anunciaron ya 
á la Europa el carácter de las guerras de la revo- 
lución: amenazada poco antes la Francia, invadi- 
da , condenada qiaizá á pagar caro su rescate , se 
mo^raba á su vez amenazadora ; descargaba los gol- 
pes antes de asustar con el amago; y dejaba traslu- 
cir desde tan temprano su ambición y designio de 
ensancharse^ por la parte del Norte , en busca del Es- 
calda : de extender su dominación hacia el medio- 
dia , asomando sus banderas á Italia ; y de asentar 
por el centro sus límites én las mismas orillas del 
Rhin. ^ 

La sola conquista de la Bélgica hubiera bastado 
probablemente para encender una guerra europea; 
tantos eran los intereses que con aquel solo hecho 
se veian comprometidos ó amenazados (4). Mas co- 

(3) Dumouríes , después de haber terminado con feiis éxito 
la primera campada, no pensó sino en Uevar á cabo la conqaísta 
de la Bélgica ; objeto que habia mirado con tal predilección , que 
hasta se le atribuye que porque no alcanzasen taraaita gloria otros 
caudillos , habia sido causa de que se malograse aquella empresa. 
Mas una vez encomendada á su cuidado, la acometió con no menor 
vigor que acierto ; en tales términos que la victoria de Jemma- 
pes , alcanzada á principios de noviembre de 1 79a , díó lugar an- 
tes de terminar el mismo año á la conquista de los Países Ba- 
¡os , y A que se viese amenazada la Holanda. 

(4) ^*£1 sistema político de Europa eitaba fondado prínci- 
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mo lejos de cejar la revolución ó de intimidarse, 
desplegalia cada dia mas violencia y audacia, al 
mismo tiempo invadia territorios , sublevaba á las 
naciones , condenaba á Luis XVI , y arrojaba su ca- 
beza á la Europa, como un guante de desafio. 

Después de aquel aciago acontecimiento , que 
ponia como un sello de sangre á los principios pro- 
clamados por la Convención, y atendida la situa- 
ción en que se encontraba la Francia (aun pres- 
cindiendo de la invasión de sus ejércitos en varios 
Estados) 9 muy de temer era, como aconteció en 
breve , que se encendiese en Europa una guerra 
general. 

Sea cual fuere el concepto que se forme acerca 
de la conducta mas ó menos desacertada que siguie- 
ron los gobiernos durante la primera época de la 
revolución; por severa que sea la censura que so- 
bre ellos recaiga , por su falta de unión y de con- 
cierto al proseguir la lucba , asi como por la mez- 
cla de interesadas miras que corrompió desde luego 
y acabó por disolver su alianza (5); la imparciali- 

pálmente sobre la suerte de aquellas provincias. £1 antemural de 
la Holanda se venia al suelo, juntamente con ella; ¿y podía aca- 
to la Inglaterra verlo sin sobresalto? Una sola victoria acababa de 
Marrear tras si la ocupación completa de la Bélgica , que allá en 
otros tiempos no pudo lograrse en repetidas campaiías ; y unos 
bombres, poco antes desconocidos , se elevaron de improviso al 
ignal de los mas famosos guerreros.'^ 

( Mémoires tires des papiers d'un homme d*Mtati tom. a.^, 

P^g. 76. ) 
(5) ^^Adcmas (dice un escritor , & quien no se tachará de par- 
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dad exige reconocer y confesar que una vez llega- 
da la revolución al punto á que llegó , después de 
la nauerte de Luis XVI , tenía que ser necesaria- 
mente una causa de alteraciones, de trastornos, de 
desastres para la Europa. 

En el estado de mutuas relaciones que ba es- 
tablecido entre los pueblos el adelantamiento de la 
civilización y cultura; supuesta la mancomunidad 
de principios y de intereses , que son como el patri- 
monio de la gran sociedad europea , no es posible 
que uno de sus miembros se coloque, por decirlo 
QÁ afuera del derecho común ^ rompiendo todos los 
vínculos que unen á los Gobiernos y á las nacio- 
nes, sin que esta insurrección antisocial equivalga 
á una declaración de guerra. Mas la nación que de 
esta suerte se ponia en pugna con las demás , no 
era un Estado pequeño, reducido, aislado en uno 
ú otro extremo del Continente ; sino una nación ex- 
tensa, populosa, con muchos puntos de contacto 
con otras , diestrisima en el manejo de las armas, 
acostumbrada á prevalerse de su ilustración , de sus 



tídarío de Us revoluciones) tengo nn concepto tan poco favora- 
ble ,. así (le las máximas que ban servido de norma á ios aliados 
para dirigir la guerra , como de los medios que ban empleado pa- 
ra llevarla á cabo , que no estoy lejos de admitir como posible , y 
ann comO probable , que hayan olvidado por algún tiempo su fiu 
primitivo , y que hayan manifestado una disposición funesta á 
adoptar medidas diametralmente contrarías al mismo fin que se 
proponían.''' 

{De l'Etat de l'Europe^ par Mr. Gentz , pág. api.) 
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artes, hasta de su lengua y sus modas, para exten- 
der su dominación ó su influjo; j esta nación , in- 
quieta de suyo y emprendedora , se hallaba conmo* 
▼ida en su seno por el frenesí revolucionario , y an* 
siaba explayar su furor y sus ímpetus fuera de sus 
fronteras. ^^La Francia (babia dicbo el célebre 
Burke , al principio de la revolución) no es sino un 
vacío en el mapa de Europa." — ^^^Sí 5 (replicó Mira- 
beau) pero ese vacío es un volcan.'' 

£sta sola imagen equivale á mil reflexiones. 

CAPITULO VIII. 

Al tratar de la segunda coalición contra la FVan- 
cia, forzoso es detenernos á indicar las causas j 
motivos que animaron á las varias Potencias que 
entraron en aquella liga ; sin lo cual no fuera fácil, 
ni tal vez asequible, comprender el curso de los 
sucesos y menos aun su desenlace. 

En la primera guerra contra la revolución no 
habían tomado parte sino dos Potencias principales; 
si bien algunas otras se mostraban con las armas 
apercibidas, y las mas no trataban siquiera de en- 
cubrir su designio dé acudir al combate , én cuan- 
to se diese la señal. 

La proclamación \le la república , hecha por la 
Convención Nacional al tiempo mismo de instalar- 
se, sus decretos posteriores (i), y el asesinato jurí- 

(1) '^^JEotre tattto UG^ateocioii) desvanecida toa k tenma d« 
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dico do Luis XVI, acercaron mas y mas aquel 
plazo : desvaneciéronse las dudas , cesó la incerti— 
dumbre de los gobiernos, cobró aliento y briosel 
partido que en toda Europa incitaba á la guerra (2)9 
en tanto que los Jacobinos, siguiendo el impulso 
-de su carácter, y saliendo al encuentro del peligro 
como el mejor me4io de arrostrarle, se apresu-* 
raban ellos mismos á declarar la guerra á tres na- 
ciones (3). 

Maguncia y de Francfort, creyó que le bastaría para Ueyar i ca^* 
bo la revolución social , fulminar su famoso decreto de 19 de no- 
viembre^,- por el cual se prometia amparo y ayuda á todos los 
pueblos que deseasen trastornar sus gobiernos/'' 

^^Declaración intempestiva, puesto que los que la hicieron no 
habian abatido aun el poder del Emperador ni el del Rey de 
Prusia. Ademas , ¿ cómo no echaron de ver que asi iban ' á pro- 
vocar á los gobiernos que hasta entonces no habian tomado par- 
te en la contienda , tales como el de Inglaterra , el de Holanda , j 
i a mayor parte de los Príncipes secúndanos de Alemaniar' 

{Mémoires tires des papiers d'un homme d'Etat ; tom. a^., 

(a) En el aíto 1 797 publicó el republicano Guinguené una cri- 
tica de la obra de Mr. Necker sobre la revolución Jrancesa , y 
llamó muy especialmente la atención sobre uno de los párrafos de 
.dicha o^ra , concebido en estos términos: " Los gobiernos de 
Europa y los hombres de partido unidos con su política , fueron 
los únicos que conservaron su serenidad ó que la recobraron en 
breve (después déla muerte de Luis XVI) ; y previendo que el 
acto solemne de injusticia y barbarie, de que acababan de hacerse 
reos los dominadores de la Francia , causaria una indignación ge- 
neral , se aprovecharon de aquel suceso como de una excitación 
. á la venganza ; y aun tal vez su profundo resentimiento com- 
placióse en ello un instante/' 

(3) Luis XYI subió al cadalso el dia 21 de enero de i793í^; y 
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El Austria , que habia peleado flojamente du«- 
rante la primer campaña , se píreparó á hacer mayo- 
res esfuerzos; puesto que lejos de haberse dismi- 
nuido las causas que la empeñaron en la contien- 
da, eran ya mayores en número , en importancia 
y gravedad. 

Habta tomado «al principio las armas con mo-« 
tivo ó pretexto de la lesión que sufrieron en sus 
propiedades y derechos algunos Principes del Im- 
perio ; y lejos de obtener satisfacción ó desagravio, 
los ejércitos de Ja república habian invadido algu- 
nos de aquellos Estados, sin ocultar las miras de 
usurpación y engrandecimiento (4): habia procla- 
mado que combatiaen favor del trono de Luis XVI 
y de su augusta familia ; y aquel desventurado Mo- 
narca habia perecido en el cadalso, en tanto que su 
ilustre consorte , hermana del Emperador , aguar- 
daba igual suerte: habia alegado por último cual 
un motivo de reconvención y de queja la reunión 
tle fuerzas francesas en la frontera de los Países 
Bajos y su ademan amenazador; pero ya las ame- 
nazas se habian trocado en hechos, y la Francia 



el día 1 .^ de febrero se declaró la guerra i la Gran Bretailía ; lo 
mismo se hwo con la Holanda ; y el día 7 del próximo ^marzo se 
declaró tambleiT i EspaSa. 

(4) Prueba de ello el decreto de la Conrcncion , para reu - 
nír al territorio de la república el país de Lie] a ; y el decreto que 
dl6 después con respecto A Maguncia y i otros países ocupados 
por las tropas francesas. 
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anunciaba el designio de apropiarse la Bélgica (5)> 
Era pues ei^idente (atendida la combinación de 
principios y de intereses, que habian dado lugar á 
la 'primera coalición y que iban á promover la 
segunda), que el Austria habia de ser una de las 
Potencias que peleasen con mayor empeño, y qui- 
zá la última que abandonase el«camp<> de batalla. 
No podia esperarse otro tanto de la Prusia: 
nunca tuvo esta un interés tan directo en la con— 
t;ienda; acometida mas bien por veleidad y vana-- 
gloria que por cálculo de utilidad y conveniencia^ 
habia mostrado aquel Gabinete su carácter insta- 
ble, apenas tropezó con obstáculos, dejando tras— 



' (5) Ea c«ant<^ m aupo que Dumooríez había conqaístado la 
Bélgica , d^retd la Gonvencioa que se agregasen ¿ la Francia 
aquellas provincias ; y envió comisarios de su seno , con encar- 
do de organizar el país ; pero que en realidad no hicieron mas 
qne causar violencias y extorsiones. ^^Cuantos hombres habia en 
París , ansiosos de botin y de saqueo , se arrojaron sobre la Bel" 
gica. Su encargo era secuestrar , revolucionar ; encargo que ha- 
bian recibido ora de la Convención , ora de la Municipalidad de 
París , ya del ministro de la guerra , y ya en fin de la sociedad 
de los Jacobinos. £1 pueblo belga se vio acometido por tantos co-^- 
misarios como soldados ; y aun mas temia á los primeros qne 
á los segundos» A su cabeza iban Danton y La Croix , que aven- 
tajaban á los demás en poder y en codicia. Habíanles agregado 
como compañero á un sugeto de suma integridad (Gamus), que 
presenció y condenó aquellos desórdenes , sin ser parte á repri- 
mirlos. Un pueblo industrioso y religioso , que veinticinco ailíos 
antes se habia sublevado para vengar i. los frailes, vio despojar 
& tas iglesias de sus mas ricoi ornatos. Estos mesqaínos trofe«ft 
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laeir tales disposiciones al terminarse la primer 
campaña, que llegó á despertar recelos en la Corte 
de Austria, aflojándose los recíprocos lazos de amis- 
tad y alianza (6). 



eraa llevados en triunfo ; y llegaron á tal panto las extorsiones j 
rapífias, que en un instante quedaron vados los graneros de aque- 
llas provincias agricultoras , y los vencedores de Jeromapes se 
vieron amenazados de escasea y miseria hasta en el centro mismo 
de la Bélgica." 

(Précis hís tonque de Ja rivo¡uttonfi'aneaise*''Conoention Na— 
tíonaie, par Lacretelle , ¡eune.) 

** Guando entraron las tropas francesas en la Bélgica (dice 
otro escritor) algún as de aquellas comarcas manifestaron deseos de 
que se las reuniese á la Francia ; y aquellos votos parciales fue- 
ron aceptados : á pesar de todo Dnmouries se atrevió i escribir á 
la Convención, con feclta la de marxo de l793f que iaies votos 
se hah/an arrancado d sablazos.** 

{Essai historíque et poUtique sur ia revolution befge, par 
Nothomb, pág. i4-) 

(6) **£1 pesar de haberse empeSado en aquella desgraciada 
empresa por influjo de la Corte de Yiena , dio margen á que re- 
naciese el antiguo resentimiento contra el Austria , mas bien 
amortiguado que extinguido. Duraouriez l6 indica asi en su cor- 
respondencia ; la cual también confirma que no se contd con los 
Austriacos para aquella negociación , y que solo se entablaron 
tratos con los Prusianos.''' 

*'Se tiene como cierto que medió un convenio secreto, en cuya 
virtud se obligaba el Rey de Prusia i separarse de la coalición y á 
no combatir mas , con tal que los Franceses limitasen sos ope- 
raciones á invadir los Países Bajos Austriacos 9 y no llevasen sus 
huestes al territorio del Imperio ; mas este tratado secreto no fue 
ratificado por el Consejo ejecutivo, que se bailaba á la saxon divi- 
dido , y que tampoco hubiera osado exponerse i la ira del par- 
tido jacobino de la Convención, parausando los esfu¿rxos del ge- 
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Mas el curso violento que tomó en breve la re- 
volución disipó las ilusiones que tal vez habían in- 
fluido en la extraña conducta del Rey de Prusia: 
creyó este que no parecia decoroso apartarse del 
Austria, cuando defendia á un tiempo la causa de 
los tronos y la del Imperio, amagado ya, ó por 
mejor decir, invadido (7); y volviéronse á estre- 
char los vínculos entre ambas Potencias , andando 



neral Cnstínes , cuyos triunfos mesperados embriagaban al pue- 
blo , colmándole de orgullo y de esperanzas." 

{Tableau historíque etpoiiti^ue de ÍEurope^ de ij^ d X7^t 
par Mr. de Segur , tom. a , pág. too.) 

(7) ^^£1 Rey de Prusia (dice un escritor , enterado i fondo de 
aquellos sucesos) sintió aun mas la toma de Francfort que la de 
Maguncia. Pocos dias antes , teniendo grabado en el ánimo el re-> 
cuerdo de los convenios estipulados en las llanuras de la Gbam— 
paita , había indicado su Consejo estar en la persuasión de que la 
Pri^sia no tenia sino un interés indirecto en la guerra , sobre to- 
do no habiéndose logrado el objeto común de la invasión. Mas 
asi que se vio que las tropas francesas se ense&oreaban del curso 
del Rhin; cuando se vio que caían en sus manos las llaves de la 
Alemania ; y que una ciudad imperial , floreciente por su comer' 
cío , había sido invadida y condenada á onerosos tributos , el Rey, 
aun roas que su Consejo , opinó que no podía como miembro del 
Imperio soltarlas armas con honra, dejando á sus aliados en pug" 
na con un enemigo vencedor y codicioso de conquistas. Contrajo, 
pues , el empeSo de no separarse de la causa general hasta que el 
enemigo común fuese rechazado, y se viese libre el curso del 
Rhin. Tal fue el sentido de los despachos que Se remitieron des'- 
de Coblentxa á Yiena primeramente, y después á las principales 
Cortea de Alemania.'^ 

(Mémoirts tires des papiers d^un homme dEitUx toro, a.^, 
pag. 73.) 



LIBRO V. CAPÍTULO VIII. Sg 

ea aquellos tratos no menos activa que diestra la 
mano de la Inglaterra, que una vez en guerra con 
la Francia, tenia que ser el alma de la liga del 
Continente (8). 

(8) ^*£1 Gabinete de Londres , cada día mas inquieto respec^ 
to de la suerte futura de la Holanda , asi por la invasión de la 
Bélgica como por la toma de Maguncia, resolvió hacer un esfuer - 
Bo para recomponer la desorganizada máquina de la coalición; 
haciendo un llamamiento á la constancia y energía de la Corte 
de Yiena. Proponíase en ello , como fin principal , eicit^r i 1m 
dos Cortes aliadas de Austria y de Prusía á que concertasen cuan- 
to antes un sistema de defensa militar , á propósito para poner i 
cubierto las Provincias Uñidas y recobrar después los Paises Ba - 
¡os. £1 Gabinete de San James , en la crisis en que se hallaba la 
Europa , se mostraba por su parte dispuesto á concurrir, en favor 
de la común defensa , á un resultado de tamafta importancia. Tal 
fue la mente y el espíritu de una Memoria diplomática , qne tra- 
jo un correo inglés el dia a5 de noviembre (de 179a) áMr Stra** 
tton , Encargado de Negocios de la Gran Breta&a en la Corte de 
Viena.'^ 

^*La de Londres no supo hasta después de pasado algún tiem- 
po el fruto de su Memoria , la cual había sido presentada al Rey 
de Prusia , que conforme con el parecer de su Gabinete , había 
ya resuelto el partido que debía tomar para acudir á la defensa d^ 
Alemania. Mas asi que estuvo seguro de que la Inglaterra prin- 
cipiaba á preparar sus armamentos, convino en concurrir ápro- 
te}er la Holanda, enviando en su socorro un cuerpo de tropas. 
€mi todo , hasta últimos de diciembre no recibió el Gabinete de 
Londres respuesta favorable á sus proposiciones , asi de parte del 
Emperador como del Rey de Prusia; mostrándose tan conformes, 
que se echaba de ver en ellas que nunca había dejado de sub- 
sistir entre ambos soberanos el mejor acuerdo , ó que por lo me - 
nos se había restablecido completamente.^' 

{Mémoires tires des papiers ttun homme d'Etatx tom. 3.^, 
P*g. 1 35.) 



6o ESPÍRITU DEL SIGLO. 

Ya en otro lugar indicamos las causas que ha- 
bian influido en la conducta reservada y circuns- 
pecta del Gabinete de San James, que se mantuvo 
largo tiempo á la mira y como en suspenso, basta 
que el curso mismo de los sucesos le dictase la re- 
solución conveniente. Cerró primero los oidos á las 
insinuaciones amistóos, mas ó menos sinceras del 
Gabinete francés (9), y acabó por cortar con él sus 
relaciones oficiales desde el punto y hora en que 
vio destronado á Luis XVI en el aciago 10 de agos- 
to (10)^ continuó aun mas desabrido y enconado. 



(9) Desde el mes de eaero de 179a había ido á Londres « con 
el difícil encargo de mantener la paz entre ambas naciones , un 
personaje que ha adquirido posteriormente mucho renombre en 
la carrera diplomática ; el mismo cabalmente que, después de la 
revolución de julio de i83o, ha contribuido acimentar la alian— 
sa entre Inglaterra y Francia, tan necesaria á la pas entre los 
Gobiernos como 'ventajosa al desarrollo de la libertad de las na— 
Clones. Mas las circunstancias eran entonces tan críticas , y de tal 
suerte se precipitó el curso de los sucesos , que fueron inútiles los 
conatos pacíficosde Mr. de Talleyrand; asi como los de Mr. Ma- 
ret, conocido después con el título de duque de Bassano ,. y que 
fue también enviado á Londres con una. comisión semejante , po*- 
co antes de que estallase la guerra entre ambas Potencias. 

(10) ^^Los asesinatos de setiembre, la abolición de la potes >- 
.tad real, la resistencia que opusieron las tropas republicanas, 
el ardor marcial de los franceses, la impetaosa energía de la Gon*- 
vencion, las ventajas conseguidas por Dumouries, I» célebre 
victoria de Jemmapes , la <!bnqulsta del Brabante , la propaga- 
ción de la democracia en Holanda y en los Paises Bajos, cambia- 
ron totalmente el plan del ministerio inglés: resolvió reanimar 
la eoalicion y aniquilar una república cuyos principios amenaaa— 
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al ver los primeros pasos de la Convención Nació* 
nal 7 el pernicioso efecto que produjeron sus prin- 
cipios y exhortaciones en algunos puntos del Rei- 
no-Unido (i i): y es sumamente probable, ó por 

bao el orden social, y que desde la cuna ya mostraba tanU au- 
dacia , tanta fuerza , ^robícíon , inhumanidad.''^ ^ 

^^Despues del lo de agosto , el ministerio ingles mandó re-* 
tirarse de Parts á su Embajador , Lord Gower ; y se negó á 
reconocer á Mr. de Chauvelin, qne se hallaba acreditado por el 
Consejo ejecutivo provisional.'^ 

{Tableau histaríque ei poUtique de CEurope, de 1 786 a 1 796, 
par Mr de Segur : tom. a.^, pag. ia5.) 

^*Mr. de Chauvelin , que tomaba el titulo de Ministro Ple- 
nipotenciario de Francia , dirigió en clase de tal y á nombre de 
su Gobierno una nota á Lord Grenville , con fecha 37 de diciera- 
bre de 1 793 ; en cuya nota interpelaba al noble Lord , i. nombre 
de la nación francesa, á fin de saber si la Francia debería considerar 
á U Inglaterra como nación neutral ó como enemiga. Al mismo 
tiempo Mr. de Chauvelin procuraba vindicar i su Gobierno de los 
vanos cargos que le hacia el Gabinete Brítánico.'' 

^^Lord Grenville , en su respuesta , le manifestó en los térmi- 
nos mas formales que no reconocia en él mas carácter público que 
el de Ministro de S. M. Crístianísima ; aSadiendo que la propues- 
ta de recibir á un Ministro acreditado de parte de otra autoridad 
ó poder establecido en Francia , ofrecería: una nueva cuestión; 
cuestión que, dado el caso de que se presentase , tendría S. M. B. 
el derecho de decidirla conforme lo exijiesen los intereses de sus 
subditos , su propio decoro y los miramientos que debia guardar 
con sus aliados no menos que con el sistema general de Europa.'^ 

{Métnoires tires de$ papiers étun homme étEíai : tom. a.°, 
pag. i5o.) 

En cuanto se supo en Londres la muerte de Luis XYI, se dio 
orden á Mr. de Chauvelin para que saliese de Inglaterra en el tér- 
mino de ocho dias. 
(11) ^^Ninguna negociación sincera, para evitar la guerra, po - 
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mejor decir ciertisimo , que avivó los aprestos de 
guerra , y promovió la liga de otras naciones, des^ 
de que la Francia descubrió sus designios de en- 
grandecimiento y de conquista , y sobre todo desde 
el punto en que se apoderó de los Paises Bajos fia). 
Este solo hecho hacia inevitable, inmediato, el 
rompimiento entre Inglaterra y Francia; y cual- 
quiera que esté medianamente enterado en los 
intereses de la Gran Bfetaña, y que recuerde el 
curso que ha seguido su política , desde la ínsur— 

dU ya realizarse, después de promulgado el decreto de 19 de 
noviembre. En dicho decreto , que produjo en Londres la mas 
viva impresión , declaraba la Convención en términos formales, á 
nombre' de la nación francesa, que concederia fraternidad y ayu-» 
da ¿ todos los pueblos que deseasen recobrar su libertad. Aquella 
Asamblea , en9oberbecida con tener en su mano, por decirlo asi^ 
una gran nación para servirse de ella como de una palanca , in- 
tentaba levantar el mundo. £xpidi6 después varios decretos , en 
cuya virtud reunia á la Francia el país de Lieja , la Saboya , el 
. condado de ISisa , y anunciaba la próxima reunión de toda la Bél-^ 
gica. Estas agregaciones tenian por objeto , según los hombres de 
Estado de la Convención , contrabalancear el sistema de reparti- 
miento, adoptado por el Austria, la Prusia y la Rusia , al ve- 
rificar la desmembración de la Polonia.'^ 

{Mémoires tires des papiers dun hotrín^e tTEtati tom. a.^, 

piff. 1 36.) 
(la) ^*Los manifiestos son los velos de la política ; pero al- . 

zándolos, se v^ claramente que la conquista del JBrahanU fue 
la verdadera causa de la guerra ; y qtie su posesión es todavía 
el obstáculo que la rivalidad de la Inglaterra opone á la pae 
(en 1796)." 

( Tablean histongue et politique de fEurope^ par Mr. de Se- 
gur: tom. a.^, pag. iSa.) 
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reccidn de los Países-Bajos en 1789 hasta que los 
peregrinos acontecimientos de la última revolución 
hicieron que se ofreciese la corona del nuevo rei- 
no al Duque de Nemours, se convencerá fácilmente 
de que no era posible que subsistiese la paz entre 
amban Potencias, desde el momento en que Fran- 
cia manifestase la intención de apoderarse de la 
Bélgica (i 3). 

Ocioso es por lo tanto engolfarse en conjeturas 
j controversias acerca de los varios motivos que 
indujeron al Gabinete inglés á promover la guer— 
ra: serian mas ó menos sinceros sus temores res- 
pecto del inQujo de los principios subversivos de la 
G)nvencion (i4)/ mostraria quizá sobrada indife-^ 



(i3) ^La Inglaterra (decía un sagas político, Mr. Favíer, algu-^ 
nos- aQos antes de la revolución francesa) no esti ligada á la corte de 
Yíena sino por los Países Ba}os. La rivalidad nacional no vería con 
indiferencia que cayesen en roanos de la Francia ; pero también 
es justo confesar que la necesidad de defenderlos es y será siem- 
bre el mayor y tal ves el solo embarazo que tenga que temer la 
Inglaterra en el Continente.'^ 

(Politiqt^ de tous ¡es Cabinets de FEurope &.c. , par Mr. de 
Segur; tom. a.^, pag. i8o.) 

(14) ^^Eldia 1.^ de diciembre se pnblicd una declaración real, 
anunciando el peligro que corría la Constitución, blanco de los ti- 
ros de gente de intención daSada , que obrando de concierto con 
los afiliados en países extranjeros, excitaba el espíritu de sedición 
y de desorden, que se había ya manifestado por medio de tu- 
multos y levantamientos. Jorge III expresaba su determinación 
formal de poner á su Gobierno ei\,el caso de afiansar la seguri- 
dad del Estado.'^ ' ' 

í 
(Mémoíres tires des pnpíers (Turi homme tTEtat : tom, a.^^ 

pag. 143.) 
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rencia, al ver el golpe que amenazaba á un Mo-* 
narca desventurado (i 5); calcularía, si se quiere > el 



(i5) Se ha acriminado generalmente al Gabinete ingles por no 
baber dado pasos bastante eficaces en favor de Lais XYI. 

'*Una poUtica mas noble (dice un escritor) hubiera aconseja- 
do sin duda , en vei de suspender las negociaciones , redoblar sa 
actividad para salvar al desgraciado monarca ; ofreciendo fran— 
camente la paz , con tal que se le saldase la vida , y presentan- 
do la guerra, si se decretaría su muerte. Pero bien fuese porque 
se viera sin pena qne la Francia , con el suplicio de Luis XYI, 
iba á compartir el reproche de crueldad hecho á la Inglaterra por 
la muerte de Garlos I ora se desease que el enemigo contra quiea 
se iba á pelear concitase mas odio , no se di6 ningún paso en 
favor del Rey cuya desgracia se lamentaba en alta voz ; pereci<$; 
j (ué necesario ostentar tanto mayor celo después de aquel acon- 
tecimiento , cuanto se habian hecho menos esfuerzos jtf ra im- 
pedir que se realizase.''^ 

{TabUau historique et politigue de tEurope^ de 1786 a 1796 
par Mr. de Segur : tom. a.^, pag. ii5.) 

^^Hice mas (dice el Príncipe de la Paz , al tratar de este asun- 
to) : escribí á Londres á nuestro Embajador , y de parte del Rey 
le encargué que noticiase al ministro inglés , Mr. Pitt ^ la me- 
diación que iba á hacerse por la España , y que viese de moverle 
á practicar igual oficio por parte de la Inglaterra ; calculando el 
efecto favorable que podia producir la intervención de dos Poten- 
cias poderosas, que aun permanecian neutrales. Todavía, ademas 
de esto , le encargaba al mismo fin que , si lo juzgaba oportuno, 
promoviera la misma idea con reserva y discreción entre los miem- 
bros influyentes de las Gámaras '^ ¿^^Fué mi falta que se frus- 
trasen mis designios ? ¿Fué mi falta hallarme solo en toda Euro- 
pa para aquella empresa salvadora!"^ 

T contrayendo mas el cargo, a&ade el mismo escritor en una 
nota : ^* Mr. Pitt se negó obstinadamente á concurrir á aquella 
buena obra]; si bien no faltaron almas nobles , que tentaron de 
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prorecho que podía Bacar del trastorno y abati- 
miento de la Francia en favor de los intereses bri-^ 



mover al mismo objeto las eatraSas de a^uelkambre íticxorable 
Fox f Sheñdan, Grej^ Lord Laadsdowa , y otros dignos par^- 
hmentarios esforzaron en vano la yos de la elocuencia para ha- 
cer mediar á la Iñglater^a.'^ 

{Cuenta dada de su vida política , pbr D. Manuel Godoy, 
prÍQcipe de la Paf , tom. i.^ , pag. 53 j 56.). 

A pesar de un cargo tan directo "Como el que resulta del an- 
terior testimonio, me parece que otro escritor ha presentado con 
mas exactitud é imparcialidad la posición en que se hallaba el 
Ministerio inglés , respecto del punto de que se trata : 

^*No hay duda que la muerte del Rey de Francia abrid cam- 
po á la política para nuevas combinaciones ; y también es cier •• 
to que solo se reclamó en favor de Luis por muy pocas Potefi'-- 
das neutrales, y eso con tibieza. Por lo qué respecta á la Prusia, 
si habia agotado en vano toda clase dé negociaciones , ¿no había 
Ádo con el fin de salvar á aquel Monarca ? Por otra parte , la 
Prusia y el Austria se hallaban ya en guerra declarada ; y como 
no podían hacer mas que' amenazas , ya leaí habla mostrado la ex^ 
periencia cuan inútiles eran , 6 por mejor decir , perjudiciales. 
La Inglaterra hizo algunas demostraciones infructuosas. Los prin- 
cipales caudillos de la oposición , como Fox , Sheridan, Grey, con 
la intención de oponer obstáculos al Ministerio y de rehabilitar- 
se íl si mismos en la pública opinión , reclamaron en nombre de 
la humanidad para que el Ministro Pitt interviniese. A propues- 
ta de aquellos Diputados, la Cámara de los Comunes habiu vo - 
tado (el dia ao de diciembre de 1 79a) una petición al Rey ^ endf 
cual se expresaba el horror y la indignación que causaba en ^a> li- 
ción entera la injusticia y barbarie de .la catástrofe qneanigeBa<^ 
taba al Rey de Francia. Lord Landsdow» llegó hasta pedí^ que tío» 
Ministros diesen un paso oficial con el Consejo JEjectttivo^/iQpm<| 
un testimonio del interés que tomaba S. /M. B. y la n ación !e9.1(^ 
suerte de Luís XVI.'^ ' . ^ ..i- .. .. .:.•• • 

TOMO III. S 
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tánicos, para apoderarse de importantes colonias, y 
á fin de asegurar su predominio en los mares^ en 
medio de la conflagración del G)ntinente ; pero no 
por eso será menos cierto que sin necesidad de su- 
poner ulteriores miras , y aun cuando la revolucien' 
de Francia no hubiese llegado i tal extremo, bu^ 
biera bastado para encender la guerra entre am- 
bas Potencias el ver á los ejércitos franceses apo- 
derados ya de la Bélgica y amenazando tan de cer-r 
ca á la Holanda (i6). El Gabinete Británico ñopo- 

> 

'* Mas Pltty impugnando la oportuoídad de cm paso tan di- 
recto j determinado 9 había eludido las instancias que le hacian 
los miembros del lado opuesto de la Cámara* Sus argumentos ca 
favor de que no se comprometiese el decoro del gobierno eran 
.tanto mas terminantes^ cuanto que el famoso Barreré sehabia ja 
.expresado de esta suerte en el seno déla Convención : ^Ua In- 
glaterra prepara armamentos ; EspaSa , incitada á ello , se apresta 
4 atacar ; esos dos Gobiernos tiránicos « no contentos con perse— 
guir 4 los palriotas dentro de sus Elstados , creen quisa que pue- 
den influir en el fallo que vamos á pronunciar respecto del Ti- 
rano de Francia ; cuentan quisa con intimidarnos. No: el pueblo 
^ue ba conquistado su libertad , el pueblo que ba arrojado basta 
ias márgenes mas remotas del Rbin las formidables huestes del 
Austria y de la Prusia , ese pueblo no recibirá órdenes de ningún 
Tirano.'' 

{Mhmoires tires des papiers dun homme d*Elat , tom. 9.^, 
f ág. l65.) 

(16) ^^a Inglaterra , asombrada al ver las primeras con~ 
qinftaa de la revolución , se creyó comprometida bajo dos con- 
ceptos : por la introducción en sn territorio de los principios d« 
para democracia, tan opuesta á su régimen interno, y por el te-»- 
mor de ver en breve invadida la Holanda. El Gabinete Británi^ 
co tenia como máxima de Estado guarecer á la Holanda contra 
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día mostrarse mas benévolo y coniíesGeiidiente con 
k 0)nvencion , aun cuando no hubiera sido una 
Potencia reífobicionaria, que lo que se había mos- 
trado en otro tiempo con Luis XIV, no por ser 
monarca absoluto de Francia, sino por aspirar á 
enseñorearse de Europa. 

No fue pues una guerra de principios políticos 
sino de intereses materiales^ la que estalló entre 
Francia é Inglaterra á principios de 1 798 , y que 
ba traido desasosegado al Continente con muy cor- 
tos respiros por espacio de veintidós años; siendq 
fácil pronosticar desde luego que hasta que el cur* 
so de los sucesos, el triunfo de uno de los conten- 
dientes ó el común enQaquecimiento y cansancio 
llegasen á quitar las armas de sus manos , la lucha 
entre dos rivales tan poderosos no consentiria que 
se asentase una paz duradera entre las Potencias de 
Europa (17)* 



cualqaier ataque por parte de la Francia; y así fae que la con- 
quista de Flaodes j el decreto de la Convención declarando li" 
bre la navegación del Escalda , impulsaron á níquel Gabinete i. 
acrecer inmediatamente socorros ¿ las Provincia» Unidas. La pro- 
videncia en cuya virtud se abría el curso del Escalda á los Belgas, 
Ubres ya de la dominación austríaca , no dejó ^ los Ministros in- 
gleses esperanza ninguna de conservar lá neutralidad ; y desde 
aquel momento se aprestaron ¿ tomar parte en la coalición. '. 
{Mémoires tí res des papíers d'un homme d'Elal : tom. a,®, 

pag. i4o.) ... . 

(17) ^^La Convención Kacional , viendo i la Inglaterra uni - 
da ya á la coalición , y por lo tanto vánaá é ilusorias sus prproe— 
u de neutralidad 9 declaró la guerra ( el día 1.^ de febrero de 
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, Aun antes de declararse la guerra, y mucho 
ma^ después, el Gabinete BritáDico no omitió dili-^ 
gencia para animai?.. á la Corte dé Prusia, que se 
mostraba tibia y desmayada al ver cómo se habian 
malogrado sus primeros esfuerzos. Al propio tiem- 
po sustentaba y robustecia .el ánimo de la Corte de 
Yiena unida ahora mas estrechamente con el Ga— 



i7q3)alBey de In^latem, igualmente que alSlatbouder de Ho- 
landa , quien desde el ario de 1788 estaba totalmente soiuetido 
ai GblMAete de San James. La Inglaterra , que basta entonces ba - 
bía conservado la apariencia -de neutral , se prevalió de la oca- 
sión. para presentarse en la 'arena. Preparado mucbo tiempo an- 
tes para el rompimiento , desplegó Pítt todos sus recursos; j 
concluyó, en el término de seis meses, siete tratados de alianza 
y-séts de subsidios. De esta manera fue la Inglaterra el alma de 
tik'toaliciún contra la Francia; sus escuadras estaban prontas á 
htcers^ á U vela; él Ministerio babia obtenido que -se le conce- 
diesen , en clase de subsidio extraordinario, ocbenta -miHones ; y 
Pitt iba á aprovecbarse de nuestra revolución para afianzar la 
preponderancia de la Gran Bretaña, asi comoRicbelieu y Mazarino 
sebabianaprovecbadode la crisis de Inglaterra, en el aSode 1640, 
para establecer la dominación Francesa en Europa. Al Gabine- 
te de San James no le mpvian sino intereses británicos: la con- 
solidación de su poderío d«ntEo de la propia nación , el imperio 
.exclusivo en las dos Indias y en los mares, el complemento de 
ia revolución colonial , que una vez.principiada contra la Ingla- 
terra , le importaba mu«bo que se extendiese -& las otras Poten- 
cias marítimas , sobre todo en la América del Sur, á fin de ser- 
vir ella de intermedio entre los dos mundos , independientes ya el 
uno del otro ; tales eran las resultas que se prometía del terrible 
encuentro que iba. i verificarse en el Continente. '' 

j[Migaet., Histoirede ¡a revoluti on/rarteaise; tom. a,**, págt 

369) ' 
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bínete Británico á cftusa del víncalo oomu» de íós 
Paisés Bajos. Con no menor ahinco , A bien con és-** 
caso froto, incitaba la Inglaterra á la Rusia' ]pai^á 
qne empuñase las armas; mostrándose respecto dé 
día condescendiente en demask , y dejándole* rea- 
lizar á su salvo y en contra del equilibrio gen^rái 
europeo sus planes de engrandecimientOé Alentaba 
también pos su parte á los Pitinoipes del Imperio, 
cuya suerte pendía del éxito de la contienda ; pero 
que no )X>r eso podian superar la lentitud y entor- 
pecimiento del Cuerpo Germánico, que le condenó á 
recibir uno y otro golpe de mano de la revolución* 
aun antes que acudiese á su propia defensa (i8)« 

Extendiendo sus miradas á todas las partes de, 
Europa, no descuidaba el Gobiernq Británico susn 
citar enemiii'os á l$i Francia por la. parte del rae- 
diodia, á fin de distraer su atención y sus fuerzás^^ 
pero después de tantear las disposiciones del Gabi-^ 



(18) ^^£1. Impeno Germiaíco , detenido por lot trámites de 
las deliberaciones de la Dieta , aun no había declarado la gner^ 
ra á la Francia , iin ímes después de haber invadido Custines 
aqaei territorio. La Dieta decretó entonces que se levaiitase'el 
triple contingente de tropas (eldia a3de noviembre de 179^)$ y 
tres días después , Federico Guillermo , en calidad de Elector de 
Brandeburgo , anunció que iba á enviar otro ejercito al Rhin. £1 
parecer de la Dii^ta-no fue ratificado f convertido en concluíwu 
ó ley formal hasta el dia a a de diciembre ; cuando hacia ya siete 
meses que duraba la guerra»'^ 

(Memoires tires des papiers dun homme d'Eíai : tom. a*^» 
pag. 85.) 
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nete- español, le bailó tan soUdto y oiidadoso de 
la aqeirte de L^is XVI, que contemplaba aquel so- 
][o objeto coiQo norte de su política ; siendo fácil 
prever que seguirla esta uu rumbo muy diverso^ 
segiin el fallo que recayese sobre aquel désventu- 
i»ado Monarca (19). Por lo que respecta al Portu- 
gal., seguro estaba el Gabinete Británico de impe- 
lerle, á la gjuerra en cuanto llegase el momento 
opor^tuno (ao). 



-i-MM 



' (19)'- Aun^espués de la muerte de Luís XVI, y de liallane 
dectarai^^ i* guerra entre lai Kepiiblíca francesa y los Beyes de 
la Giran BreUffa y de E^paSa , trascurríeroo. algunos moes sin 
qi^e se celebrase ningún tratado entre las dos últimas Potencias; 
Itf'cual no Ileg<5 á verificarse hasta el a5 de mayo de 1793 , en que 
secel^bró el tratado de Aranjues , como un convenio provhioriah 

.. £a él se expresaba qne ambos Soberanos no podían ver sía 
inquietud y pesadufpbr^ la conducta que d^ alg«n tiempo ¿ aque»- 
lia parte observaba la Francia ; conducta no menos opuesta á lai 
seguridad de uno y de otro reino que á la conservación del siste- 
ma general europeo. Aliadas por lo t^nto Inglaterra y £spa« 
&a contra el enemigo común , y provocadas por su injusta de- 
claración de guerra , estipularon en dicho convenio proteger coa 
sus escuadras respectivas á los buques mercantes de una y otra 
nación ; cerrar sus puertos al pabellón de la. República ; y pro* 
curar que las Potencias neutrales no concediesen protección, oí 
ayuda al comercio francés. La alianza comprendía por último 
la garantía de los territorios pertenecientes á entrambas coronas* 
(ao) £1 día a6 de setiembre de 1793 se celebra en Londres na 
tratado entre Inglaterra y Portugal ; con el oh^eto , según en éi 
seexpresa^ de afianzar la tranquilidad general sobre cimientos s¿-< 

lidos y de poner á cubierto los territorios é intereses de anhas 

monarquías. 

Eln virtud de este tratado se obligó el Portugal á cerrar sur 
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No menos eficaz se mostraba el influjo de la In« 
glaterra en los varios Estados de Italia , prepara- 
dos ya de antemano á tomar parte en la contien- 
da: habíase declarado la guerra entre Francia y 
el Rey de Cerdena , enlazado con la augusta fa-*^ 
milia de Luis XVI por estrechos vínculos de pa- 
rentesco , y que no solo veía invadida ya la Sabo-^ 
ya, sino amenazadas también sus posesiones de Ita* 
lia (21). 

El Gobierno Pontificio , despojado del Condado 
da Aviñon y contemplando con pesadumbre el ca- 
rácter de impiedad que la revolución iba tomando 
(sin recatar el designio de difundirlo por toda Eu-- 
ropa), mostraba por cuantos medios estaban á su al- 
cance el vivisimo deseo de que triunfase la coali- 
ción; en tanto que la Corte de Ñapóles, unida con 
la de Yiena y mas sometida que nunca al influjo del 



puertos á los buqaes de guerra y á los corsarios franceses ; pro- 
hibiendo igualmente á tos subditos de S. M. FídcHsima llevar 
á las puertos de Francia municiones de guerra 6 provisiones de 
boea. 

£1 gobierno portugués se oblIgiS ígaálniente á prestar ¿ 
5. M. B. , en clase de Potencia auxiliar , lodos los socorros que 
fuesen compatibles con su propia seguridad (art. a.**). 

(ai) El dia aS de abril de lygH se firmó en Londres un 
tratado ; en cuya virtud se obligó el Rey de GerdeiKa i mantener 
en pie un ejercito de cincuenta mil bombres , mientras durase la 
guerra, á condición de que la Inglaterra le diese un subsidio 
anual de doscientas mil libras esterlinas, y envíase una escuadra 
al Mediterráneo. Ambas Potencias »alian garantes de sus respec- 
tivos Estados. 
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Gabinete Inglés (22)9 esperaba la ocasión opc»rt una 
paca concurrir á la liga con sus escasas fuerzas (aSy 
Por lo que respecta á algunos Estados peque-^ 
nos*, tenían que seguir á manera de satélites el im— 
pulso de otros: como lo hizo el Duque de Módena, 
colgada su voluntad de la del Austria , y el Prin*^ 

^ (13) Algunos afios antes de queestaHase la revólacíon , había 
previsto Mr. Favíer lo que probablemente sucedería respecto d^| 
reino de las Dos SícUías: ^^No hay que . lisonjearse con U es- 
peranza de que Fernando IV gobierne un dia por sí mismo. So- 
metido siempre á una dirección , á un impulso , cualquiera que 
sea , otro nuevo influjo sucederá al que egerce todavía la Corte 
de Madrid sobre la de Ñapóles. ¿ Mas cuál será aquel influjo? 
Ya lo hemos dicho: el de la Reina , y por consiguiente el de la 
casa de Austria. En el caso pues de que esta jw^gue convenien- 
te algún dia alejar á aquel Monarca de los afectos y vínculos que 
han subsistido entre ¿1 y su familia, mientras vivió Carlos' III; 
si por algunas circunstancias , que están al alcance de la previ^ 
sion*, se unieran de nuevo el Austria y la Ihglaterra ; y si la in- 
clinación natural de las Cortes de Italia hacia aquella Potencia 
marítima arrastrase á la de Ñápeles á dar pasos contrarios á las 
de Francia y de Espafla , ¿ cuántas y cuan justas reconvenciones 
no pudieran hacerse ? Habríase faltado á los prímeros rudimen- 
tos , á las reglas mas triviales de la política.''' 

{Politíque de ious Íes Cabineis de ÍEurope^ penda tU les reg" 
nes de Luuh XF" et de Lotus XVI ^ par Mr. de Segur: tom. a.®, 
pag. 363.) 

(a3} £1 dia II de julio de 1793 se celebró «a Ñápeles un tra- 
tado , por el cual .se obligó el Rey de las Dos Sicilias á sumir 
nistrar seis mil hombres y cierto número de buques de guer- 
ra, para que obrasen en el Mediterráneo de concierto con las fuer- 
xas de S. M. Británica. La Inglaterra se comprometió por sa par- 
te á mantener en dichas aguas una escuadra respetable y á pro- 
teger eficazmente el comercio napolitano. 



cipe Soberano de Parma , hechura de la Corte de Es* 
paña y pendiente de sa albedrío. Hasta el Gobier- 
no de Toscana, modelo de templanza y de cordura, 
tuvo al fin que ceder al general impulao ; y tal vez 
fue la última muestra que dieron de su indepen* 
dencia las dos famosas repúblicas de Italia, en vís- 
peras ya de su ruina, el negarse á tomar parte en la 
pelea. 

Esta misma conduela, siguieron los Cantones 
Suizos, que tuvieron á buena dicha conservar por 
entonces su neutralidad , á pesar de su arriesgada 
situación en medio de los combatientes (a4) \ &i®n* 



(a4) ^*^ Suiza no se había Tengado del desastre del lo de 
agosto ; pero no por eso. dejó de difundir la consternación en los 
trece Gantoaes j el furor en alganos deselles. £1 grito de d ios 
turmas \ había resonado en la cumbre de los montes ; pero los 
suizos sa habían acostumbrado , por espacio de muchos siglos, á 
contar su existencia como subordinada á la de la Francia. La re^ 
volucion misma- les había ofrecido algunas esperansas » bien que 
engañosas : reprimieron pues , el primer arranque de la vengan— 
aa; pero rauj de temer era que estallase con mayor ímpetu si se 
veían acometidos en su frontera; y Ginebra formaba una parte 
de elía/^ 

{Précts hisiorique de ia révoiutíon francoise - Conventíon 
NationaU ^ par Lacretelle, jeune, pág. a a.) 

^*E1 general Montesquiou , previendo que las hostilidades que. 
se cometiesen contra la República de Ginebra serían la señal de 
una declaración de guerra por parte de la Dieta Helvética , en la 
cual el partido que estaba á favor de la neutralidad no contaba 
sino una corta mayoría , se condujo con suma lentitud al poner en 
ejecución las órdenes de su gobierno. Hasta entró en negociacio- 
nes con el de Ginebra , el cual envió á los consejeros de Estado 
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do mas fácil que consiguiesen igual ventaja dos 
Potencias del Norte , siempre rivales y frecüehte— 
mente enemigas, pero que lejanas ahora del teatro 
de la guerra , y sin ver amenazados sus propios in* 
tereses, se colocaron desde luego en una posición 
ventajosa > mostrándose testigos imparciales de tan 
encarnizada contienda (26). 

Apenas es necesario hablar de la Turquía : su 
posición entre el Asia y la Europa, su aislamiento 
político y religioso, y su misma flaqueza y postra- 
ción después de tantas pérdidas y desastres, la ale- 
jaban de tomar parte en una lucha que reputaba 
como extraña (26). 



Prevost, Lutlm y d'Híbernoís; y estos ajnsUron con él un con- 
▼emo, en el cuartel general de Landecy , el día a de noviembre 
de 179»." 

{Histoire íAregée des traites de paix &c. par Mr. de Kocli: 
tom. 4*^9 pág* 3 1 4*) 

La Convención Nacional rehusó ralíQcar lo estipulado en Lan- 
decy ; se fulminó un decreto de acusación contra el general Mon— 
tesquiou ; y apenas salieron de Ginebra algunas trrpas de otros 
Cantones , que la guarnecian , levantó la cabesa el partido demo- 
crático y llevó á cabo la revolución que tenia preparada. 

(i5) *^La Soecia y la Dinamarca (decia algún tiempo después 
Boissy d'Anglas, hablando i la Convención en nombre de la Co- 
misión diplomática) no se han separado nunca de una neutrali- 
dad, DO menos prudente que respetable, respecto de la Re- 
pública.»' 

(a6) Las relaciones políticas entre la Turquía y la Kepú- 
blica francesa estuvieron interrumpidas durante algún tiempo; 
pero no tardaron en restablecerse. ^*£n cuanto á la Puerta Oto- 
tQaDa(dice un escritor digno de todo crédito , y que por lo tau- 
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Siendo tal la situación política de Europa , no 
podía menos de encenderse en ella una guerra ge- 
neral deiUvo de un plato i^as ó menos breve ; pero 

, ■ ■ ■ -^ 

to nos servirá muchas veces de guia ) no ha conocido de la revo- 
lución francesa sino los suplicios y las victorias. Por parte de 
aquella Poieúcia , los hombres que dirigían la República no han 
hallado mucha repugnancia que superar ; porque si hay atgun 
punto de Kuropa en que hayan podido contarse sin horror las 
cabesars quedan caído al suelo por causa de nuestras funestas dis- 
cordias f ese panto es Coostantinopla ; asi pues , en cnanto se 
presenté un Ministro de la Aepública , restabíeciéronse sin gra- 
ve dificultad las relaciones diplomáticas , á lo menos en cuanto es 
dable tenerlas con los turcos." 

{Manuseritde l*an ///( 179^-1 79$), par le Barón Fain, alors 
Secretairé'au Comité militaire de la Gonventíon Nationale: pági- 
na a'5y.) 

^^Habláremos en este logar , como de un suceso roas notable 
por su singularidad que por su importancia , de la declaración de 
guerra que el nuevo Emperador de Marruecos , Muley Solimán, 
pabR(¿6 contra la Francia ; declaración fechada en Tetnan el la 
del mes de ramadan 1307. ^^Ruego á Dios (decía aquel Monar- 
ca) qae eche uní mirada de misericordia sobre el impeño francas. 
Ha llegado á mi noticia que la Francia se halla despedazada por 
una guerra intestina ; y que un Ustado , tan celebre antes por su 
poderío, por el orden que eit ^ reinaba y por su opulencia, se 
ve ahora convertido en un objeto digno de compasión; que al- 
gunos malévolos han querido interrumpir la sucesión heredita- 
ria de sus Reyes , que ha pasado de padres á hijos por espacio de 
siglos ; que se han rebelado contra las antiguas leyes , organi- 
zando los desórdenes y el asesinato; últimamente que han colma- 
do la medlda'de iniquidad, daindo muerte á su legítimo Sobera- 
no, que mantuvo relaciones íntimas con mí Serenísimo Padre* 
Este atentardo inaudito y abominabfe me ha llenado de dolor ; sin 
embargo de que se ha disminuido mi pena , al saber que todos 
los franceses no piensan del mismo modo , y que una gran par- 
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la.revolacion se precipitó con tal violeack, una Tez 
arrollado el débil obstáculo^ que le oponía el tro-^ 
no, que no dio lugar síquica á la menor incerti— 
dumbre. 



te de aquella nación continúa pidiendo on Rey de la cttírpe del 
fallecido/' 

^*Lo que me consuela es el saber gne el Saltan Selfm (á fiueii 
Dios proteja) ha rehusado recibir un Ministro de aqi^cUos rebel- 
des , enemigos de Dios y de los Reyes de la tierra , de aqaelloa 
conjurados contra su padre y legitimo Rey , aliada íntimo j 
amigo del Sultán, como desde tiempo inmemorial Ulian sido loa 
Monarcas de Francia déla Sublime Puerta.'^ 

^ni'ambien me han informado de que todos los Soberfinos de 
Europa , la Eroperatris de Rusia, el Emperador de Alemania , lot 
Reyes de Espailla, de Inglaterra, de Portugal y de P^usta, la 
República de Holanda , en una palabra , todos los Soberanos que 
profesan la ley de Jesús , han reunido todas sus fuerzLas, para re»", 
tituir al hijo del Rey de Francia, tan injustamente con4cn>do á 
muerte , el trono con su antigua autoridad , y al reino sqsle'. 
yes , sus costumbres, su primitiva constitución/' 

^^Declaro pues, á la faa de la tierra , que soy*del n^smo pa-^ 
recer que todos eso$ grandes Monarcas ; y opino ^ue sus planea 
deben llevarse á cabo para felicidad del mundo y de cada hom- 
bre en particular ; porque todo lo que los Soberanos han hecha 
y se proponen hacer es conforme i la voluntad de un Dios justo 
y omnipotente , que quiere se acuda al socorro de un desgraciado 
perseguido/' 

^*Por lo tanto prometo cooperar con todas mis fuerzas al buen 
éxito de tamaila empresa ; y prohibo la entrada en* mis reinos ¿ 
todos esos rebeldes y malévolo^ qpe no reconocen ¿«^a Ugí^mo 
Rey y Soberano/' < •.• ». 

( HUtoire\abregee des iraiUs de poix entre fes pfusances de 
Murope ^ depuis la paix di f^^esiphalie f par Mr». KocUy hx»" 
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Eavaaecída con sus recientes tríunro8>, y sin- 
tiendo mayores impetos con el ardor de la fiebre 
revolucionaria , tuvo por mengua y cobardía aguar* 
dar á que le declarasen la guerra los Gobiernos; y 
se mostró consecuente con sus principios y carác- 
ter, presentándose como agresora. A los pocos dias 
de baber muerto Luis XVI en un patíbulo, y cuan* 
do la nueva de tamaño atentado acababa de difun- 
dir en todas las cortes la consternacicn y el deseo 
de venganza , la República francesa declaró la guer« 
ra al Rey de la Gran Bretaña (27) , al Stathouder 

(37-) ^^La Francia en sa declaratíon de guerra recapitulaba 
todas laá ínFracci<ines que los ingleses habían hecho al tratado de 
comercio, el haber relirado al Embajador Lord GoWer, las in- 
trigas 4el Gabinete británico respecto de la coalición , el haber 
prohibido la circulación de los asigncuJos en Inglaterra , asi como 
la oompra de trigo en sus puertc» , el armamento amenasador de 
las escuadras inglesas , los consejos hostiles dados al Stathouder j 
los socorros que se le tenían ofrecidos , el haberse negado el Ga- 
binete inglés á dar las explicaciones que se le demandaban, y el 
modo insuilante con que se había despedido al Enviado francés.'' 
^*£1 Rey.de Inglaterra por su parte, después de hacer valer 
ca su Manifiesto el deseo de conservar la pas , como lo había 
probado con su neutralidad , pintaba con Ivos colores la ambí» 
clon de los revolucionarios franceses , la invasión del Brabante y 
de la Saboya , lo peligrosos que eran los principios de los Jacobi^ 
nos, sus activos conatos para sublevar á los pueblos , la insolen- 
cia de sus decretos, que no menos se preponían que echar por 
tierra 4 lodos los gobiernos y subvertir el «Srden social , el riesgo 
de que estaba amenazada la Holanda , y las tramas urdidas por 
los franceses ¿ fin de excitar disturbios en Inglaterra.'-' 

{Tableau historique et politique de l'Europe^ de 1786 1796, 
par Mr. de Segur : tom. a.^^ p¿gk i3o.) 



\ 
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áe Holaada (a8), al Monarca Español (^9); mos--' 
trándose resuelta á contraresCar á un tiempo á to-* 
iks:las Foienctas de Europa. 

Contadas fueron las que permanecieron (ieutra^ 
ks (3o); la& demás, unas en pos de otras ^ se fue*^ 

Los mismos motivos de queja con corta diferencia había ale- 
gado el Gabinete ingles, respeeto del de Francia , ann antes de 
verificarse el rompimiento entre vna y ottra Patencia. 

^^Mr. de Talleyrand conferenció coa los Ministros Ingleses? 
y en los despachos confidenciales que envió á París,, dio cuenta: 
de las quejas que daban ocasión á los aprestos hostiles de la Gran 
Bretafta/' 

^*Las qaefas p rin cip ale s se redisciaui tres: i.^ el haber abierta 
ú cnrao del Escalda : a.^ el decreto de /Foternidad.^ expedido 
el 19 de noviembre: 3*^ los proyectos que se atrlbuiatt i U 
Francia centra la Holanda.'^ 

(Hlémoires tires des papiers d*ua homme d'Ktaii tom. a.^, 

P»«- »47-) 

(a8) ^*E1 proyecto de declarar la guerra al Rey de Inglaterr» 

y al Slathouder fue puesto á votación y aprobado por ummi" 

mídad*^ 

(Mémoires tires des papiers d'un homme d'Etatx toro, a.^, 

pig. 1 76.) 

(39) ^^na vea declarada la guerra entre Inglaterra y Francia, 
la EspaS» y casi todas las Potencias de Europa siguieron el ejem* 
pío del Gabinete Britiníco. La Convención , enterada de tas dis- 
posiciones del Monarca Espailol , le declaró la guerra , asi como 
al Slathouder; y la nación francesa, sin' dinero,, sin crédito, 
destroaada por mil facciones , tiraniaada dentro de su recinto por 
Hombres sanguinarios y amenaaada de afuera por loe ej^citos de 
todo* los Reyes 9 no pavecia posible que se salvase , á no ser por 
un milagro, de tan terrible crisis.'* 

{Tablean bistorigue et polititfue de VEurope , par Mr.de Se- 
gur: tom. i.*", pág* i3i.) 

(3o) Los reinos de Dinamarca- y de Soecia.-£l Imperta do 
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vúñ alifttaitdi9 bajo la bandera común, si bien con 
la «utaa desventaja de no proponerse todas ellas el 
mismo fin, y ese desinteresado, justo, dig^no de pro- 
clamarse en alta voz á la faz del cielo y dé ht 
tierra (3i). 

Hasta el smtígvo a^imb^e dé a¿¿a/iza. pareció po- 
co á propósito para denotar aquella liga extraña, ea 
^pese unian sin hermanarse tantos intqreses opues- 
tos , taiitas pasiones y encontradas miras ; descu- 
briéndose desde luego en la segunda codUaion, aun 
mas que en la primera, los síntomas de debilidad y. 
desconderto que malograron por muchos anos Ion 
esfuerzos de tantas naciones, con desdoro de loa 
monarcas y en daño de los pueblos. 

CAPITULO IX. 

En lucha tan empeñada y desigual , la Francia 
tenia que emplear recursos inmensos, extraordina- 
rios , superiores á todo cálculo : no se trataba de 
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Tarquia.-Lo9 Cantone« Sn¡zos.~Las repúblícM de Yenecía y de 
Genova , en Europa ; y la de los Estados Unidos , en Amdríca. 

(3x) ^*La serie de los acontecimientos pondrá, de manifiesto 
que el ansia :de conquistas fue uno de los mayores ol^sliculoa que. 
se opusieron al desenlace, posible, entonces, de uua guerra san- 
grienta y destructora ; la cual se prolonga , bien fuese por la 
falta de concierto en las operaciones de la guerra , bien á causa de 
las opuestas miras de los Gabinetes/* 

(Mémoirettírés des papkr* d'un hommed'Eiatl tom. o.^, 
pig. A90.) 
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economizar la sangre y las riquezas del Estado, de 
pesar sus esfuerzos, de cuidarse de lo futuro; sino* 
de salir á toda costa de semejante crisis. 

El partido jacobino, impulsado por su propia 
índole y ix)r lo arduo de las circunstancias, se ha- 
lló en su natural elemento en medio de aquella 
tempestad; y empuñando con mano fuerte el timonr 
del Estado, no tuvo mas alternativa qué salvar la 
nave ó perecer. Las Potencias coligadas no se pro- 
ponian un fin único, ni tenían las mismas inten- 
ciones , ni se unian con buena voluntad : su$ es- 
fuerzos eran por lo tanto débiles, su acción floja y 
tardía. Por el contrario , el partido que ks hacia 
frente disponía á su arbitrio de una gran nación, 
tratándola sin contemplación ni miramientos; va- 
liéndose al mismo tiempo de la unidad y energía 
de un gobierno despótico y del ímpetu y entusias- 
mo popular : la G>nvencion , la Gnnision de salud 
pública y las Municiplidades , las Seccíocies,. las so- 
ciedades populares ^ todo semovia por un solo im^ 
pulso, y llevaba tras sí á la Nación. Asi , y no de 
otra suerte, pudo hacer aquellos esfuerzos gigantes- 
cos, que apenas parecerán creíbles á los ojos de la 
posteridad. ¿Se trataba de formar ejércitos? No se 
siguieron los cálculos ordinarios, m aun los que so 
acostumbran en los Estados sujetos á un régimen 
militar ; población , industria , riqueza , necesidades 
públicas, nada se tuvo en cuenta (i): se mandó 



(i) **La antigua polílíca de lo5 Gabinetes calculaba ep oiro 
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el alistamiento de la liacion entera; y se presenta- 
l*on en las fronteras catorce ejércitos, compuestos 
de un millón y doscientos mil combatientes (2). 

Los recursos para mantener .un armamento tan 
formidable se hallaron por medios de la misma es- 
pecie: contribuciones graves, empréstitos forzo- 
sos (3), exacciones violentas, repartimientos, des- 



tiempo sobre ciento á doscientos mil soldados , pagados con el 
producto de algunas contribuciones ó con la renta de los bienes del 
Estado ; pero ahora es un conjunto de hombres que se levanta 
por su propio impulso y que dice : yo formaré los ejércitos^ ; que 
considera la suma general de riquezas , y que dice á su ves : esta 
suma es suficiente ; y repnrtida entre todos listará á satisfaz 
cer las necesidades de todos. Verdad es que no era la nación en- 
tera la que asi se expresaba ; (tefü era la parte mas exaltada la que 
ibrmaba tales resoluciones, dispuesta á imponerlas á la nación por 
todos los medios posibles/^ 

(Tblers, Histoire de la rhvolution francaise , tom. 4*^f p^-- 
gina ao.) 

(sk) ^^La energía de la nación , que parecía comprimida por el 
réginiendel terror, resplandecía con todo su lustre al frente de 
Sus enemigos. En ellos se vengaba de la humillación que sufría 
dentro de la propia casa ; y en tanto que la administración civil 
parecía entregada á la ignorancia y la barbarie ; los ingenios , las 
artes y las ciencias preparaban á porfia los roas gloriosos triun- 
fes. Por todas partes se establecían fábricas de vestuarios , de ar- 
mas , de municiones ; y el pueblo francés realisaba los prodigios 
de la £iibula : al dar un golpe ctm el pie en el suelo de la patria 
salía de él como por encanta tm millón de hombres armados, 
pronto s á de fensa.'^ 

{^Fhihaudeau-Mémoires sur la Conifcntion, cap. 5.*, pág. 53.) 
(3) **Mas no bastaba levantar un ejército y formarle por roe- 
dios tan TÍolentos, sino que era menester* procurar recurso* para 
TOMO III. 6 
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pojos , ponSscacíones (4) , todo se puáo en prácti-» 
ca (5): ni reclamación ni tardanza; la tibieza era 



snstenUrle ; á cuyo fin se decídícS acudir ¿ los ricos. Lof ricos (se 
decía) no quieren hacer ningún esfuerzo para defender la patria 
j la libertad ; conviene pues obligarlos á que contribuyan por lo 
menos con sus riquezas i la causa común. Con este objeto se im- 
puso un présiamo /brzoso f que habían de suministrar los habi- 
tantes de París con proporción á sus rentas. Desde la de mil fran- 
cos hasta la de cincuenta mil y debían dal^ una suma gradual , 
que variaba desde treinta francos hasta veinte mil. Todos aque^ 
líos cuyas rentas pasasen de cincuenta mil francos, debían guar- 
dar para si treinta mil , y entregar los restantes. Los bienes^ 
muebles é Immuebles | de los que no pagasen esta contríbucloi» 
patriótica , debían ser ..secuestrados y vendidos i petición de las 
«omisiones revolucionarias , y las personas ser reputadas como 

sospechosas»^^ 

(Thiers: Histoire de la rhvolutton Jirancaise^ tom. 4*^9 p^* 

giriaigí.) 

(4) La Asamblea Éonslítuyente , guiada por principios de 
justicia y de equidad , había abolido la pena de confiscación ¡pe- 
ro los Jacobinos , no solo la restablecieron , sino que se jacta « 
ban de encontrar recursos por medio de la muerte de los perse- 
guidos* Nosolhis (decía con descaro Barrare I en. el seno mismo 
de la G>n vención Nacional) acu^mos moneda en ia ^laza de la 
rievolacion, 

( 5 ) ^*Robespierre y Danton hicieron que se aboliese el ar-> 
resto por deudas , á fia de aumentar los viles Instrumentos desa 
facción con los que se hallaban en aquel caso. Hicieron decre- 
tar asiniisrao que se diese una pica ó un fusil á todos los que 
ellos llamaban descaradamente sin calzones ; y que los ricos paga- 
sen los gastos de aquel armamento , quitándoles á ellos las armas 
sd color de ser sospechosos. Cambon, digno director de nna ha- 
cienda fundada sobré tales bases , biso que la Convención apro* 
base , i propuesta suya ^ una vejación Inaudita , cuyo solo nom- 
bre Indica lo que era; iojL.pr¿slatno forzoso ^ empréstito graduaip 
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calificada de delito, y el mas le^e delito castigado 
con pena de muerte. La cuchillarevolucionaria ame- 
nazaba al que tardaba en contribuir , al que no vo- 
laba á las armas « al que era siquiera spspechado 
de acoger malas nuevas ; el General irresoluto , el 
que no vencía, el que i^o sacaba todo el fruto de su 
victoria, subían igualmente al patíbulo; y hasta los 
horrores que ensangrentaban las ciudades y pue- 
blos^ impelian á la población entera hacia los campos 
de batalla. Los alistamientos eran revolucionarios; 
los medios de reunir aprestos y provisiones revolu- 
cionarios también ; la revolución penetraba en los 
ejércitos con los Comisarios de la Asamblea (6) ; y 
aun bien puede decirse que hasta el nuevo arte mi- 
litar, osado, impetuoso, despreciador de antiguas ru- 

impuesto á los ricos* A el cual se aitadíeron también , como por 
Vía de suplemento, impuestos reTolucíonarios y eiaccíones, se- 
gún el antojo de los Comisionados de la Convención en cada de- 
partamento/' 

{Précis historique de la ri^olution Jroiícaise.—Convention 
Natíonaie , par Mr. Lactetelle , jeune.) . 

(6) ^^£1 día 3o de abril de 1793 la Convención Nacional 
completó sus medios de defensa ^ determinando la organización y 
los poderes que habían de darse á sesenta de sus miembros , que 
envió á los ejércitos con el título de representantes del pueblo. De 
donde nació esa nueva espebie de procónsules , dueuos de la 
suerte de los generales, y que i nombre de la nación disponian 
de ios brazos, de la sangre, de los bienes de toda la Francia. 
Totlos aquellos representantes, enviados en comisión, desplegaron 
la mas terrible energía.'^ 

(Memoii^es tires des papiers tCun homme d'Etat: tom. a.^, 
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tinas^y obrando con el impulso de grandes moles, sé 
mostraba hijo legítiitío del Genio de la revolución. 

CAPITULO Xv 

La actividad , la fuerza y la energía que carao* 
terizaban al partido jacobino, hacian que fuese, 
por decirlo asi, una máquina de guerra \i^\ pero 
no podia servir sino para lo que realmente sirvió: 
para arrollar obstáculos, levantar en peso á la na- 
ción , y desplomarla sobre sus enemigos. Mas como 
fue otra su ambición y mas vastas sus miras , no 
{)ai*eoer¿ inútil considerarle también bajo otros as- 
pectos^ olvidando en cuanto sea posible -sus victo- 
rias, cuyo brillo deslumbra, .y sus crimenes que 
infunden espanto; y juzgándole desapasionada- 
mente como fundador tle un sistema político y co- 
mo una especie de gobierno^ 

Destruida la monarquía aun antes de reunirse 
la Convención Nacional , recibió esta cual uno de 
sus principales encargos el formar cuanto antes 

(i) La única ventaja del gobierno tiránico, que á la sákoá 
eiisúa , era el atreverse á todo , el poderlo todo , el no detener- 
se por ninguna oposición , por ningún principio , por ningún 
sentimiento de piedad ; el disponer á su albedrio de los bienes 
raices , de la industria , de los brazos , de la riqueza , de la san- 
gre de vontkaatl'o millones de hombres , sujetos á su despo-- 
ti»m6/^ 

{TabUau historígue ei.polkigue de i^Europe , par Mr. de Sé-^ 
Jguir: toin. ».', píSg. i6a^) 
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una Constitución; puesto que la delaiío de 91 es- 
taba ya arrumbada. El partido de la Gironda , prosi- 
guiendo de buena fé un fín quimérico, aspil'aba 
también á la gloria de dar á la Francia una nue- 
va organización política , análoga á su propio sis- 
tema; y emprendió la tarea de formar una Cons- 
titución, por supuesto republicana (a). Esta era 
la especie de gobierno que anteponían aquellos di-* 



(a) ^^Hacía mucho tiempo que los Jacobinos difundían en el 
público la V0& de que los dípola(k)s de la Gironda , y los demás 
que se comprendían bajo este nombre , no qnerlan una Gonstí' 
tucíon republicana; y como, la república se hallaba decretada , j 
el pueblo no querrá someterse á un Rey , aquel cargo era gra - 
vísimo á sus ojos. £1 pueblo cree por lo común sin profundizar 
mucho las cosas ; y creía tanto mas lo que salla de las plumas 
de los Jacobinos, cuanto estos tenían el tino de hacer que se re- 
dactasen sus penódicos de tal suerte que estuviesen al alcance de 
las ínfimas clases del pueblo , nilentras seguían un rumbo díame - 
tralmente opuesto los periodistas del partido de la Gironda , co - 
roo Condorcet , Gorsas y otros, que no escribían sino para la 
gente Instruida. La Inculpación hecha'á la Gironda de qus no 
quería una Constitución republicana era manifiestamente Infun-^ 
dada ; porque era público y notorio que los diputados de aquel 
partido , después de haber empleado en, elfo mucbos meses , ha- 
blan presentado á la Convención , por el drgano de Condorcei, 
un proyecto de Constitución, que estuvo á punto de aprobarse; 
pero que no era del gusto de los Jacobinos , quienes lograron 
que se desechase; porque si se hubiera adoptado aquel plan , ar- 
rebataba desde luego el poder á los que Intentaban apoderarse de 
él , alimentándose con proyectos de mando, y con esperanzas de 
usurpar, las riquezas/^ 

{Hisioire de la révolution de Francr, par deuoi} amís de la 
iiOerié: tom. ii , pág. ao.j 
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putados, reputándola mas perfecta; y ta&ta era su 
aCcíon á halagüeñas teorías, y tanta su ignorancia 
en materias prácticas de gobierno, que labraron 
no sin largos afanes y con prolijo esmero una obra 
de tal naturaleza que no cabía en lo humano que 
subsistiese, aun cuando hubiera llegado á plan- 
tearse (3). 



(3) A poco tiempo de haberse reunido la Gonvendion Nacio- 
nal , nombró una comisión de au seno con el Bn de que formase 
un proyecto de Constitución ; y como el partido que á la saaon 
dominaba en aquella Asamblea era el de la Gironda, se encargó! 
este de la obra. Concluida que fué, al cabo de algunos meses , se 
envió á los departamentos para que recibiese la sanción popular; 
pero no llegó á discutirse en la Convención , ni se tuvo siquiera 
en cuenta , una vez arrollado el partido de la Gironda , y apo* 
derados del mando sus encarnizados enemigos. 

No parecerá sin embargo inoportuno d^r á lo menos una le- 
ve idea de aquella Constitución; asi para juzgar del régimen que 
intentaban plantear en Francia los que profesaban las doctrinas 
de la Gironda, coibo para calcular con mas exactitud y acierto 
la distancia que mediaba entre aquel sistema político, y el que 
poco después proclamaron los Jacobinos , si bien ni uno ni otro 
ilegaron á ponerse en práctica. 

La Constitución presentada por Condorcet á la Convención, el 
' dia i5 de febrero de 1793, empezaba (según la manía de aque- 
llos tiempos) con una declaración de ios derechos naturales^ ci-^ 
Viles y politícos de los hombres \ declaración vaga en su expre- 
sión , como casi todas las de la misma clase , inútil en la espe- 
culativa, peligrosa en la práctica. Se advierte sin embargo el co- 
nato de neutralizar , por decirlo asi , el influjo de ciertos princi- 
pios que pudieran conducir á la rebelión y la anarquía , ponién- 
doles algunas limitacidlbs como nna especie de correctivo. Asi, 
por ejemplo | después de asentar que la soberanía es una , in-^ 
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El error capital de los Girondinos consistía en 
imaginar que podia establecerse la república en 
una nación como la Francia , apoyándose en las 



divisible f imprescriptible é inalienable ; que reside euncialmenie 
en la nación entera^ y qvte todos los ciudadanos tienen igual 
derecho á concurrir á su ejercicio ; se tiene buen cuidado de ad- 
Tertir de seguida que ninguna reunión particular de dudada^ 
pos ni ningún individuo puede atribuirse la soberanía, ni ejer" 
cer ninguna autoridad ó cargo público sin una delegación ex^^ 
presa de la ley, (Art. a 8.) 

Asi también , habiendo desde luego contado entre los dere^ 
chas del hombre el de la resistencia á la opresión , es cosa de 
ver el afán con que se intenta deslindar en qué consiste la opre- 
sión , y como se pretende alejar la ¡dea de tumultos y rebelio- 
nes , estableciendo como base; que en todo gobierno libre el mo" 
do de resistir á los diferentes actos de opresión debe estar prc" 
fijado en la Constitución misma. (Art» 3a.) 

Hecbo el arreglo del territorio , y distribuido en asambleas 
primarias , se declaraba que todo hombre que t^f viese veintiún 
años cumplidos y que se hubiese hecho inscribir en la lista cívica 
de su asamblea primaria, y que después residiese un año sin in- 
terrupción en el territorio francés , era ciudadano de la repú- 
blica. (Tit. 3.^, ar!. i.^) 

Estos eran los únicos requisitos que se exigían para ejercer los 
derechos de -ciudadano ; y lo mas singular es que los que asen- 
taban este principio, que encerraba en su seno Xa democracia ab- 
soluta , nada menos se proponian que establecer una república 
en una nación de veintiséis millones de habitantes , y contenerá 
las turbas proletarias, para que no bastardease la libertad ccn 
licencia ! 

£1 Gobierno de un gran Estado, y de un Estado como la Fran " 
cía, se confiaba á un Consejo Ejecutivo , compuesto de siete mi~ 
nislros y un secretario , elegidos inmediatamente por los ciuda - 
danos de la República en las asambleas primarias , y cuyos iu" 
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clases acomodadas y sin salir del terreno de la ley; 
en tanto, que los Jacobinos, guiados por su propio 
instinto no menos que por la tendencia necesaria 



dhiduos no eran nombrados sino por dos años , renováridose 
cada año la mitad, si bien pudiendq ser reelegidos, (Tít« 5.^, 
Secc. a.®) 

£«te Consejo, tan instable y movedUo, encargado déla eje-? 
cuciüu de Us leyes , x)o tenia ni la iniciativa ni (a sanción ; y ape- 
nas se le concedía , como por yia de mefced, excitar al Gnerpo 
!Legíslativo d tratar de los asuntos que el Consejo estimase ur- 
gentes ; pero sin poder en ningi$n caso dar su dictamen acerca 
de ¡as disposicionei legislativas , sino cuando le invitase expre^ 
sámente á ello el Cuerpo Legislativo» (Tit. 5.^, Secc. 3.^) 

Conformé con este principio, no es extraño que solo se con- 
sintiese á los encargados del Supremo Gobierno tener entrada en 
la Asamblea cuando tuviesen que leer algunas memorias ó dar 
algunas aclaraciones , 6 coando el mismo Congreso les mandase 
▼euir, para dar cuenta de su administración ó facilitar noticias y 
datos. 

Si el poder e¡ecvtivo estaba constituido de un modo tan dé- 
bil y transitorio, necesariamente babia de recaer el gobierno en la 
Asamblea popular ; tanto mas cuanto no se habian tomado pre- 
cauciones para impedirlo. Ninguna propiedad se requerid para 
ser elector , ninguna para ser elegido ; y como gi^e se bubicra 
creido Tülnerado el principio de la soberanía nacional^ si no se 
hubiera concedido fi todos los ciudadanos de la República el po- 
der representarla en el Congreso. 

!D^>> habla mas que i/na sola Cámara ; y esta se (Renovaba to^ 
dos los años , y las elecciones habian de verificarse en un dia de 
tertninado» (Tit. 7.^, Secc. i.>). 

A esta sola Cámara pertenecía exclusivamente el ejercicio ple-^ 
no y cabal del poder legislativq , la formación de todas las /e- 
yes (excepto las constitucionalesy que debian ser obra de una ^a/i- 
vencion Nacional), la expedición de decretos ^ fijar los gastos 
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de 6u siBtema , aspiraban á fundar su dominación 
sobre las turbas populares; declarando á su vez la 
guerra á las clases medias, asi como estas lo habian 



del Estado y ios contribuciones , asi como el número de faenas 
terrestres y mantiuhos , las declaraciones de guerra^ la ratifica^ 
don de tos traUsdos^ y todo ¡o que tenga relación con las Po- 
tencias extranjeras, (^\U 'j.^p Sécc. a.) 

Ua cuerpo» organíiado de etU taerte y dotado de tenia 
faersa j poderlo i no podía menos de abosar de sus facultades f 
traspasarlas, por extensas que fuesen ; j t* curioso el obserrar 
como procuraron los autores de aquella Constílucíoo remediar 
tamaüo inconveniente , creyendo conseguirlo con incluir en la 
iey fundamental muchos artículos reglaméntanos acerca del 
modo de discutir j «probar las leyes (tit. 7.^ , secc • 3.^), . 

Aun n^as claramente se descubre esle conato en varias dispo- 
siciones que adoptd la misma Comisión ; pero que 00 llegaron ¿ 
enviarse i los departamentos , al mismo tiempo que la Constitu* 
cion propuesta. Asi, por ejemplo * para limitar de un modo indi • 
recto la iniciativa que competia á cada uno de los miembros de la 
Asamblea, se estatuía que p^a discutirse una proposición hubiese 
de estar firmada por tres diputados ; para impedir las malas re - 
sultas de I9 precipitación , se exigían tres lecturas de un proyecto 
de ley, mediando de una.á otra no menos que el plaxo de un mes; 
y para evitar hasta cierto punto que se eludiese aquella disposi» • 
cion , declarando el partido dominante en el Congreso que el 
asunto era urgente , se ezigia como requisito para esta declara-» 
cion que se reuniese en sa favor notólo la mayoría , sino dos ter- 
ceras partes del total de los votos. 

Lástima y pena da ver á unos hombres tan' honrados y de tan 
claro entendimiento como los diputados de laGironda, empefla^ 
dos en resolver un problema imposible ; luchando coa la natura- 
leaa misma de las cosas. Hasta intentaron en cuanto cabía en su 
sistema (y no recuerdo que hasta ahora haya hecho nadie es^ 
ta observacioo) ^ disminuir ios inconvenientes de una sola cd'^ 
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hecho antes con las clases privilejiadas: la rueda 
de la revolucioQ habia ya llegado á este punto. 
Asi, pues, mientras clamaban los Girondioos 



mará , si bien con la cautela y miramientos que tenía que em.— 
plear aquel parlído , para no . dar armas á sus contraríos nf 
lastimar siquiera las preocupaciones populares. Llegaron i propo" 
ner que la Asamblea Legisla! iva se dividiese en dos secciones pa- 
ra la discusión ; pero después de terminada esa especie de deba- 
te preliminar , babian de volve^ á reunirse las. dos secciones en, 
utta sola asamblea , para la discusión general j la resolución 
Consiguiente. 

Acosados por el ansia de popularidad, se ve á los autores de 
aquella Constiiucíon proponer la libertad indefinida de imprenta, 
•in dejar mas campo á los procedimientos judiciales que la acción 
de calumnia y intentada por ,el ofendido : se establecía el jurado 
para las causas civiles y criminales ; los jueces babian de ser de 
elección del pueblo y por tiempo determinado ; se abolía la pena 
de muerte impuesta por delitos privados ; y se fundaba todo el 
sistema adtninistratho y jmlicial en la» bases mas populares. 

Hasta bay un titulo entero en aquella Constitución , relativo 
¿ la censura del pueblo sobre hs actos de la Representación Na-- 
ciónal, y al derecho de petición \ en cuyo titulo están arroja— 
das tan á manos llenas las semillas de la anarquía, que necesa- 
riamente hablan do destruir el régimen representativo» (Tit. 8.^) ' 

Pero en nada se toca tan de bulto el apremio en que • ponía á 
los Girondinos su errado sistema político y su temor de parecer 
promovedores de la rebelión , como en la parte concerniente á 
las relaciones de la República francesa con las naciones ex- 
tranjeras. 

Después de asentar en el prímer artículo (siguiendo hasta' 
cierto punto las huellas de la Asamblea Constituyente) que la Re^ 
pública francesa no tomaría las armas sino para mantener su 
libertad , conservar su terrítorio y defender d sus aliados , en 
los artículos siguientes se establecen tales principios que bastan 
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por que se terminase cuanto antes la Constitución 
(como si por su medio hubiese de salir la nación 
de tan dura tiranía , y librarse ellos de tamaño pe* 
ligro) , los Jacobinos oponian obstáculos y retardos 
de todas clases, no solo por espíritu de rivalidad y 
de odio , sino por dos motivos naturales , precisos: 
porque su sistema se avenia mal con el estableci- 
miento de leyes fijas y permanentes, á las que hu- 
bieran de someterse á la par el pueblo y los que 
egercian el mando ; y porque preveian que mien- 
tras tuviesen sus contrarios el influjo que aun ejer- 
cían en la Asamblea , era casi imposible que la nue- 
va Constitución no se resintiese algún tanto de las 
máximas y principios que profesaban stis patronos. 
Aguardaron, pues, á que llégase el plazo ya cer- 



para comprobar que el sistema poUtícu del partido déla Gíronda, 
respecto Aúdsrecho de gentes^ aunc^aese mostrase en la aparien- 
cia mas mesurado y comedido , era en realidad tan Incompatible 
con la paz y sosiego de las naciones como el sistema provocativo 
y hostil de los Jacobinos. Sirva de muestra ^ste articulo , por no 
citar otros: la república francesa renuncia solemnemente i reu- 
nir á su territorio países extranjeros ^ ano ser á consecuencia de 
haber mani/estado iibremenie este deseo la mayoría de los ha^ 
hitantes , y tínicamente en el caso de que los países que soliciten 
Hmcjante reunión , no estén incorporados y unidos á un Estado 
en virtud de un pacto social ^ expreso en una Constitución an^ 
teriory consentida libremente, (tit. ff , art. a,) 

(El proyecto integro de la Constitución que acabamos de ex- 
tractar , se,baUa en la obra titulada: Legisiatrim constitutionellCf 
ou recueil des constilutions franoaises: Un tomo en 4*^ impreso 
en París , aSo de 1820.) 
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cano , en que vencidos sus enemigos y exetttas 
todo freno las pasiones populares, pudiesen ellos 
plantear con desahogo su sistema político (4)* 

El antiguo régimen no babia podido sostener- 
se, carcomido por los años y minado por tantos 
abusos : la monarquía constitucional no habia po- 
dido fundarse, por haberle faltado buenos cimien- 
tos, acierto en el plan, equilibrio en sus partes: 
el proyecto de uqa repMíca moderada^ en que se 
diese sumo ensanche ala libertad sin jierjuicio del 
orden , se quedó en la esfera de los vanos deseos, 
como los delirios de la imaginación \ quedaba por 
tentar otro ensayo , y ver cjué sistema político fun- 
daria el partido jacobino , desembarazado ya de 
obstáculos y de rivales (5). 



(4) ^^Una ves duei)[09 del campo , se apresuraron los Jacobi- 
nos a atraer á st á los republ'canos , decretando la Constitución. 
Hérault de Séchélles fue el legislador de la Montaña , asi como 
Condorcet iba á se» el de la Gironda, Al cabo, de pocos dias la 
Dueva Constitución fue aprobada en la Convención Nacional , y 
sometida á la aceptación de las a$ajnbieas primarias*^ 

(Mígnety Histoire de la révolution /ranoaise : tomo .a.^^^ 
píg. II.) 

(5) ^^Muchos departamentos y seducidos por la promesa de 
tener pronto una Constitución, abandonaron la liga que se formaba 
en favor del partido de la Gironda. ¿Qué es lo que querían algunos 
de aquellos departamentos? Vo querían el y¿<üíra//s/no , &ino le— 
yes ; no querían una autoridad que pudiese descargar golpes ar - 
bítrariamente, sino un Congreso qne estuviese sujeto, asi como 
todo el £stado « á una legislación fija , sin que quedase pendien- 
te de su voluntad la vida de los demás ciudadanos. Asi fue que 
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Aun siü necesidad de expresarlo , bien se deja 
colegir que aquel partido era el menos propio pa- 
ra dar á la Francia una constitución : sus princi- 
pios políticos, sus pasiones, su situación misma le 
retraían de someterse á semejante yugo. Verdad 
es que profesaba ciertos dogmas ó principios ab- 
solutos, que le servian de doctrina ; pero era solo 
en las arengas y escritos : en la práctica todo cedia 
á la necesidad de lograr el fin* Los constituciona- 
les que quisieron fundar una tnoDarquía templa- 
da, j los Girondinos qucíntentaron establecer una 
república ségun su sistema, habian sido unos y 
otros esclavos de vanas teorías, que les pusieron no 
pocas trabas y contribuyeron á perderlos ; los Ja- 
cobinos fueron los únicos que unieron al fanatis- 
mo de secta una libertad absoluta en la elección de 



la idea de que iba i publicarse una ConstUncíiin , que serviría 
<le norma y regla A la Convención nacional del raUmo modo 
^ue á los subditos , separó de la liga de la Gironda á algunos 
departamentos, que se habian sublevado por temor de la anar- 
quía, y que formaron cansa común con el Cuerpo Legislativo, 
asi que creyeron que iba á deí^terrrarse el poder arbitrario.'^ 

^^£1 fin que se habian propuesto los Jacobinos, y lo que real- 
mente intentAron al publicar el acta constitucional , no fue sino 
separar déla liga y atraer á si á los departamentos. Lográronlo en 
efecto ; pero con el propósito de arrumbar en cuanto fuese acep- 
tada aquella supuesta Constitución, que por mas absurda que fue- 
se, hubiera 4Ín embargo contenido, aigun tanto sus proyectos? 
si se hubiese puesto en práctica.'^ 

(Histoire de la résfolution/rancaise , par deux amis de la //- 
heríéi tom. 1 1 , pig. 5o») 
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medios, porque todos les parecían iguales, con tal 
que lograsen su objeto. 

La salud del pueblo es la supremalejr: esta má— 
xima, que encierra en si sola la dictadura^ era la 
profesión de/ede aquel partido; y asi se explica 
juntamente como fue mas apto que sus rivales pa- 
ra salvar á la nación en una crisis violentísima, y 
como era incompatible su régimen con la obser-^ 
vancia de una Constitución. Cualquiera que esta 
sea , pone necesariamente cortapisas al ejercicio del 
|)oder; y los Jacobinos le faabian menester expe-* 
dito, pronto, arbitrario; una Constitución ofrece 
siempre defensa y escudo á los mas débiles; y los 
Jacobinos no podian subsistir sin exterminar á sus 
enemigos. 

Mas como al cabo tenian que cumplir sus pro^ 
me^s y satisfacer el ansia del público, que á cada 
partido donsinante le pedia á su vez una Constitu-^ 
cion , también los Jacobinos proclamaron la suya 
á mediados del año de ' 1798 (6) ; sometiéndola á la 



(6) ^*Con el objeto de c»laiar la efervescencia popular, sa- 
\í6 á liu la Constitución de 1793 ; Constitncíon qoe fae decre- 
tada en el término de pocos dias por aquellos mismos qbe habian 
luchado con escándalo durante muchos meses , par» impedir 6 
cuando menos para entorpecer toda disciuSon que versase -sobre 
la materia : habUnla estractado con roas concisión y elegancia 
que claridad y exactitud de un gtan plan de mera democracia,' 
presentado i la GmfencioD Nacional , en el mes de febrero de 
1793 , i nbmbre de ona comisión , por el celebre y desgraciado 
Condorcet/' 

{Lan/uinaiSf Constítuiions francaises* tom. 1.^, pig. 43*) 
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áj[)robacioa de las asambleas primarias '(j). Por 
vez primera iba á verse en el mundo una orga* 
nizacion política enteramente nueva, sin rela- 
ción con lo pasado, impuesta á una nación sin te- 
ner en cuenta sus costumbres, sus necesidades, 
sus hábitos de muchos siglos; una organización 
fundada en la teoría mas exagerada de los princi-* 
pios. demagógicos, descansando meramente sobre 



(7 ) ^^Despues de la maerte del Bey coiitma<S U Montaña 
oprímlendo i U Gonveacíon y asolaado á la Francia. £1 dia 6 de 
abñl se instaló la famosa Comisión de salud publica , qae dirí~ 
gíó la energía y los desórdenes revolucionarios. El 3 1 de mayo 
la Convención sacrificó á muchos de sus miembros^ entregando •• 
los al furor de los Jacobinos: un crecido número de diputadoa, 
conocidos con el nombre de GiroaeUnos y de federalistas , fue- 
ron proscritos , y la mayor parte llevados al cadalso. La Fran •* 
cia se vio cubierta de eot/iisiones revolucionarías ; á cada depar- 
tamento fue un Procónsul , «on el titulo de representante del 
pueblo. En medio de este trastorno se preparó la nueva Consti' 
tucion déla República; y el dia a 4 de ¡umo del 793 fue pre-* 
sentada á la aceptación del pueblo.'^ 

{Coliecthn des Constiiutions , chartes etc. de tous lespeu^ 
pies d'Europe et dAmerique^ par Duffau: tom. i.^) 

^^Oe esta manera, la Convención presentaba á los departa» 
meatos con una mano la Constitución, y con otra mano e| de« 
creto que no les daba mas termino que el de tres dios para 
decidirse. La Constitución justificaba á la Montaña de todo pro- 
yecto de usurpación , al paso que ofrecia un pretexto para unir- 
se ú una autoridad reconocida ; y el decreto de los tres dias no 
dejaba, espacio para vacilar , y obligaba i preferir como m^ jor 
'pv^do el de la obediencia.'^ 

(Tbiersy Wstoire de la ripoUtíion /raneaise ^ tom. 5.®, 
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dos polos: Ubertad extrema^ igualdad absolur' 
ta (8). 

Todo para el pueblo y nada por el pueblo ha 
sido la máxima deBonaparte, para dorar asi su des* 
potismo ; todo para el pueblo y por el pueblo fue la 
máxima de los Jacofapínos, para cimentar su tira- 
nía (9)- 

A fin de mostrarse coasecuentes con sus prin* 
cipios políticos , á lo menos en la apariencia, los 
sancionaron los Jacobinos en la G>nstitucion que 



(8) ^*Yo pregonto á los que profesan ideas metafísicas , por- 
que no tienen ideas positivas , á los que nos envoeWen en las nn^*' 
bes de la leoiría , porque ignoran totalmente el carácter funda- 
mental del gobierno representativo ; yp les pregunto (Tnelvo k 
decir) : sí por ventura han olvidado que la democracia delpue" 
dio no pudiera subsistir sin ¡a esciaoitud completa y absoluta 
de la otra parte del pueblo P 

(Palabras pronunciadas por el Diputado Bamive, enfla Asanr- 
blea Cooatkuyenie.) 

^^La democracia absoluta no es un gobierno legitimo ; asi co^ 
mo no lo eS' tampoco la snonarquia absoluta** (Ocurres de Bu— 
ke;tom. 3.^, pág« 179*) 

(9) ^*£sta Constitución, .que sirvid tantas veces después co- 
mo b^dera de facciosos , no habi» sido presentada sino para cu"— 
brir la tiranía con una capa de democracia: sus pérfidos autores, 
burlándose de su propia obra, la encerraron en nn arca, decla- 
rando con escándalo que dicba Constitución no te pondría en 
práctica sino cuando la patria se tiese exenta de peligros; y que 
basta entonces permanecerían les franceses sometidos á un go- 
bierno revolucionario.'^ 

(Tableau historique et politiquede t^rope^ de 1786 á i^^Gr 
par Mr. de Segur: tom» s.^, pág. 199.) 



preBoptaron á la FraTKia ( i o), fraguada y dada á lii^ 
en el ^rmiao de poi>os.d¡as, como, uii alH>rto i^r: 
forme (i i). La base única era eL principio de la 



»irt 



(lo) ^^Todos estábamos anínfado» del mr^mo dase» (decía Hé-r 
raalt de 'Séch^Ues, ha))Iando á nombre de la CoraUíon d^Gons- 
tliucíon) ; y ese deseo era él de alcanzar el resaltado mas deroo-r 
cráticcK'Goiistantememe teníamos á la vista la füiherania del pue-» 
blo y ia dignidad deí hombre i síeippreprocarábilinos Jlegat hm^ 
la el postrer limite , para encontrar en ¿1 los derechos deÜMHiM-* 
no linaje* Un sentimiento secreto nos dicta que tal. ves nuestra 
obra ej qna de las mas populares que hayan e^ií'stidó en elmun^A 
do. Y si en alguna ocasión nos hemos visto precisi^dos á r«niiMr-> 
ciar á las consecuencias rigurosas de la teoria , ha sido caan4<> 
no era posible seguir otro rumbo: la naturaleza mispia de las cot* 
sas ,' obstáculos insuperables en la ejecución , los verdaderos in- 
tereses del pueblo nos imponían tamaijío ss^crtficio; porque nff 
basta servir al pueblo ; es menester también no eogaSarle- nunca*'' 
(i i) ^*Esta Constitución ha sido impitovisada en ocho dias^- der*. 
cretada al punto y casi sin discusión. No s^, ha permitido oir )% 
discursos de bis diputados que reclamaban criticarla : y los qu0 
han obrado con tanta precipitación son los niisn^ que no ha 
mucho decian en alta vos que no se debía Ir^i^r de Constitución 
en esta época , ni hasta después de la pa^ ; los mismos que han 
impedido constantemente por medio de las mas* viles tramM. qpe^ 
se adelantase en semejante obra ; los misiQO^ en'fin.qne han so^^. 
tenido con .tanto estrépito que la Constitución no podia ser bue-^^ 
na , á no ser que se emplease largo tiempo en discutirla , y que 
no podía prometerse de bnena fié terminarla antes delmes.dier 
noviembre.'^ 

(Oeuvresde.J. D. Lan/uinaisl tom. ir^>.pig* 3i3*) . . ,, , 

^^Casi sin discusión y en el termina de ocho días fueadopr^, 

tada esta Constitución ; y al punto que se aprobé en su tot^ljlr-i 

d^ « resonaron en París salvas de artillería y grijtQs;de.coirt|pnto, 

Iniprimíéronse de ella millares de ejemplares para enviarlos á,\ti<-, 

TOMO III. 7 



g8 B6PÍR1TD DBL SIGLO. 

idberáriia nacional^ no en sú sentido absti^acto, si- 
no puesta materialmente en práctica (ta): elpüé* 



M*. 



da U Francia. No tuvo que superar sino ana sola oposición • j 
esa provino da algunos de los alborotadores que habían promo— 
Tillo ios sucesos d«l 3i de mayo.'^ "^ '^ 

(Thters , Hisiohé de la t^ooluiién fran¡aise , tom. 5.^, pá- 
gina 6o.) 

^Este dato confirma Hd que constttnf emente atestigua ta historia; 
qfife^ «tt apocas de re^olocion, por Ubres que «eao las institución 
itct^ 7 Annqo^ se ip'MHnulgue una Constitución fundada en los 
pTiacipios tnas dembcrálicos , siempre hay un partido inquieto j 
flesocmtentadito que revuelve j conspira , no pudiendo tolerar el 
freno de la ley* 

' (ta) ^^a Constitución de 1793 conlenia los artículos siguien- 
tes respecto de la iitberania nacional, 

Art. l5. La soberanía inesideen el pueblo: es una ¿ indivisi- 
ble , imprescriptible ¿ inalienable. 

Art. a6. Ninguna porción del pueblo puede ejercer el po- 
der del pueblo tudo ; pero cada section del soberano , reunida, 
dehe tener derecho de expresar su voluntad con una libertad 
completa. 

Art. a 7. Todo individuó que usurpe la Soberanía, muera al 
Instante á laanos de los hombres libres. 

Este principio de la soberanía, expresado de un modo no me- 
nos vago que peligroso , servia c<>mo de cimiento á la Constitu- 
ción de los Jacobinos ; y aun merece notarse qué no satisfacía los 
deseos del partido popular mas extremado.- *" 

' ' ^^Antes de que se abriese la sesión (él día a 7 de marso de i 793) 
hábia dicho Marat estas notables palabras: es falso que la sobe-^ 
rania de la nación sea indivisible : cada municipalidad de la Ka- 
publica es soberana respecto de su territorio , en tiempos de crí- 
su ; y líl pueblo puede adaptar los medios que crea contenientes 
para salvarse.'' 

. '{Thibaudetíú^ lííiUnoires ¿ur ta Convtníiony cap. 3.*, pi- 
gilia a3.) 
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blo lo hacia todo por si; elegía representántéf, cfrii- 
picados , jueces ; iodos los cargos eran amóribles, 
su duración corta, su dependencia del pueblo ab**. 
soluta (i 3); las leyes no tenia n fuerza, si no con- 
taban en su favor el consentimiento de las asam^ 
hleas primarias (i4); ei Gobierno, reducido á una 



)**«M«4 



(i3) La CoMtitiieton de xygS eMablceía como base ^*<|d€f\e«'«*' 
da ukM de tos cíudadanof tiene igual dei'editf á eohciirrír & hr Ibr - 
macían de las leyes y al noinbramíento dé tos mandatañói y de 
sua agentes.'' (art. 191.) ' ' 

Como consectteo^íá de este prSneipio V t\ pueblo sobittatto; 
rtonído en asambleas primarías, nombraba por s( á tos Oípofii'''' 
dos del Cuerpo Legislalíto y delegaba en manos de los electores él ' 
derecho de nombrar á los que habían dé administrar los depar- 
tamentos, álos jaeces crimínales, á log del tribunal de srpel«->-' 
cion Slc. En una palabra: admitido en sn extremo rigor el priii«- ' 
cipio de la soberañia nacional como üniea fuente de legftñttidad' 
y de derecho, todos los poderes polftieos y todas las magbtM-*' 
turas déla república tenían que derivar su 'autoridad mas é'mé-^' 
noa inmediatamente del pueblo. 

(14) ^ la Constitución de 1793 es donde se echa de ver matf « 

á laa claras el pernicioso inflo¡o que habían ejercido las doetriiiaa^ 

del Contrato social en el sistema poliiíco de los Jacobinas*. Co*«> 

mo J. J. Rousseau había definido inexactamente á Ja 1^, A\^ 

ciando que era ia expresión de ia Pobtntmdgen'ercU , t^aslad^se 

casi literalmente aquella definición de un.fildsofi» especulátteo»^* 

la Constitución de^un gran Estado (art* . 4*^); y^ dedueieodosn»» 

Consecuencia l<Sg¡ca de semejante principio , sin atender áios>olH(M 

táciiloa ni á loa riesgos «de su apUcaeion^jsa estatuyó -,qi(4 et 

pneblo soberano (es decir, U.univértali4Q4^étiüMxmdáíhm9^ 

Jrmiceses) era el que tenia derecho de deliberar aee^ca'dmltfá'Jerr. 

yes* (art. 10:) ^ ;;•)•:.... • -m.m /y«.í, 

' Esta sola disposieíon echaba por tiamjeltsMt^iparepii^pefttn 

Utivo, el cual se funda iaasdmenos.e9Í.i&ná>ía;|oai /r^m^^i^fiítilt 
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Cqo^lIsíoii temporal é impotente, pu^ decii'se que: 
no.,f^^tia (i5); hasta se proclamaba. en la Oinsti^ 



lot Jacobinoi procedieron -consecuentes con sus principios, no. 
dando 4 1* Asamblea Nacional sino el dercclio de proponer ia$ 
l¿yes\ isin que estas adqüirresen fiíersa de iales hasta tanto que^ 
eñvÚMks á-los departamento» j contasen en su- favor la Tolusta^ 

pjrcsoAta de la roaypc^ ^d^ ios tiudadanos, ()j^r^»: 39*) " \ 

. ^^^\o que r^spept* al Cuerpo Legislativo^, se. coipiponia do . 

uiUi sola. Cámara f foriBa^ajS9bre la úniea bafi? de la población f,, 
A rason de un Diputado por cada cuarenta mil almas; notan-,, 
dofjQrya. en este punta una. liífdrencia entr^ .esta . Goustitucíotí y 
1« 4e,l{» GirondiqoSj fegmi.ia cual el nám^v'^ .de Diputados <era . 
m^nof ; Qumbrindo^e. uno. ppr cada cincuenta mil almas. 

. , ,Una . disposición bahía fa la ^Constltucfoa de. los Jacobino» .. 
m^y f^nformjB con {o^ '«11^94 prii^cipio^, de) réglfpen representfdi*? 
▼D¿ penoi .que prohablemei^e.la ínserM^oa, en, aquella ley (nq, 
h^l^nd^se en' el prpye^to.prcaentado aifterjorme^e por ios de la ^ 
Glfofida) par9 agravar ind^ffsi^iamente la ir^c^^lp^qion ^%Jedcr{iUf^ . 
mOf que eona x^axptíp^ 9^ hf^Má agestado, /i^^ra ^quel parí ido. kú, . 
después de asentar como base que toda fiati^fé^ ^que ejerzf^ Iqs^ 
dknchfi^ de cmdadané ^náede ser elecío Vípiitadoen toda la eah- 
Hmt^rkík da reftúbUca.^ se establecía en eLar-tícuio signient^ qi|e^ 
codo una. de ios DipUtad¡»s pertenece á la nu.chn entera» {pxu^ 
aSiy 39.) 

' (>i&) ' £1 .Gobierno m eikcomendaba á un Consejo Ejecutho^ 
fomád»- de veinticuatro* 'miembros, elegidos por el Cuerpo. Z^-r , 
gistuiho eatre los:eá^didsitos presentAde» :p0V i las osamhkA^,, 
ehehrttiei de io^ depuKtmtfeniosp (art. 6a y £3.) . 

' fifü'e^e punto capkál s«' advierten ^os diferencias notable^ 
#ntt%^'U OorftstttMidfi ^d<o'la Gironda y la de los Jacobinos C ei»^ 
Kqvellm^el Gdbietno estaba* «b pocas láanos, lo cual era ventajpt^-^ 
para darle unidad y vigor ; y al mismo tiempo la elección cir« 
mac-'popniar » puestéc^ve tus Individnos eran nombrados inme— 
diat^imente por los ciudadoni» en laa [mambieas primarias» En 
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tucion mtsma el derecho de iñsUtteccion. (i(?). Eb 
las repúblicas mas libí*es íié^ la antigüedad bábia 



"1 ♦ 



lai Constitución, de loi: JaeoUnot pov el txntrarMí ft «lebMkiteél 
nerTÍo del Gobierno , depositando su ^erc¡cio en yna Goini«i#a 
numerosa ^ y á la par que se lisonjeaba á las pasiones del pne- 
Llo , se disminuía indireetamente su íñfliujó , haciendo pasar el 
'áonubramiento de los miembros del Concejo Ejecutivo por va*^ 
víos grados de eledfi<m# a.. . .\ ' . ..-^ 

(16) La Constitución de 1793 iba prece^da de una declara'^ 
Clon de derechos , la cual adolecia de los defectos comunes k las 
demás; pero es de adverar el modo con^que terminaba , mn^s^ 
manda el derecho -de insurrección , de iin-"iiiodo tal que era' io^ 
compatible con la pa< idel Estado ]^ coa la estabilidad del 6«^ 
Itlemo. • r -x 

' - ' Aft. 33. Lá reststenóin d /b opresión es fa consecuen¿Sá de los 
densas derecboá ííel hombre. ; -j • . . * j í jf» 

'Art« 34'. ^^J tí^resfbn confHi el cnéirpó'ábctal cuando uñd^íilo 
'^•¡sus miembros e»' 'oprimido ; ha^r opresJo'tí contra imoide'At 
'f BJíembros , ovando ^oprimido el cuerpo .social. '* '' '"'I 

Art. 35. Cuando él Gobierno tloltf Ib» dereclios défl'Í>tiÍiBÍ6, 

" ik' insurreteión ei \sl mas sagrado y tt mai indisp'ensabté dé'Hks 

dtb^r^s asi d^tjiuehtó •camode cadú pdrté^H^ puebl<f^* ' i '**'''*•' 

'Ttflera la coAinácion y remate át\ádtilaraeión di' déV^Míti 

-en^ift que se'ínteluia en el proyecto de la iSlVonda , Í&tilttt>0(í4l- 

-^^fieádo ent#e itfs dénias defécbo^ tféflibliftbre' el é^Wr^sH- 

lieftaa d ia oprekian' (%n* 19) ; pero al cá4^-9e establetfei^éi^- 

-«aateménte que ^%i h^órabres f eunwW'iM HtcAtSmé 'lÍ¿Vt«¿'%lí- 

ner unm«d!fo icffol para resistiri!a«^tks2dfi''^t'^. 3('.)^<^<lMíft^e 
£állr«dia que ei modo de ejercer está résíttfintia debe ést^t^^arre" 
"ghdó por fa Cóñsfüacioñ mismaXñt^^^), - ' ♦" ^^^ ^^ 

'^' En la que fraguó después el ^drfidcir dé'^d J^cobiiib#V^yM« 
^tiittipaso mas:. en ^la se establecéélitfáS^ d!í /a imíuf^hmhf 

cuando ei gobierno piole los deitchdi'dikfuébto ; édif«b*«i'»hlWa 

£ícil determínkrld en'eada easo>áWl^l4r^U'^ como ñ (tálese 



^Igun magistrado 9 algún cuerpo quevtemiJase tna» 
^ mf nos el Ímpetu ^cilsa muchedumbre; en la Cons;- 
titucion de 93 no existia ninguno. La misma con- 
sérvacion del Estado había exigido en Grecia y en^ 
IVomai que sé limitase á ciertas clases el ejercicio de 
derechos politi'cos, y se excluyese de su participa- 
ción á los que há^a poseian ; pero cómo la menqr 
limitación de esta ^speoie se tenia, por contraria al 
lirincipio de igualdad primitiífa^ y parecía un resto 



«ñglrs^ jan ¡ueft á ¿rbílriO qoe lo decidiese ; y «e concede el.i^r»- 
.rtifm 4c ¿t^surrecCMOifii^. ¥^9 *1 pueblo^ 6 se« aja nacíoo entera^ 

a¡f|9 A^^n^üh parte tiei^yeltio , Jo cual eqi4Í?ale en. tama á emt^;^ 

nisar la anarquía, 
^,.) ,5ol>i^ada raso» tuvo paes uno de lo» ipat íJastr^ niíenbroft 

de la Convencíea para expresarse de esta, averie redecid de aquel 
, punto : .V Kan teoi$4p .que. pá atan eatp, gastase p«ra consegnlr au 
,ipn« pai^a eslable9<;r,,en,^a Cofistíiueíoit misma la anarquía y pec*- 

petuar el desorden, ; y han osado atribuir al Retecho y el 4<(btr 

j^p,\^ tnsiiirecoion á cada pacte del pueblo, Voa vea admitidla esta 
,f(riiifip¡o y npt hay ningún gobierno en el |nun4o que pueda 1siUv- 

aistir ; ningoii ()ep«^r lamento , ninguna ciudad n pueblo que ^l¿ 

:^^^f9^.^¥.® PH«^.^. 4ílfVi>^^f d« orden Y<4«PP9fÍego. Fiwieesesy 
. ft>rid 1^^ ojos , y cq^ren^ied la estupidea.ó la^pe^fidía'de .y^Mt- 
..V^of, tjl^ajo^; os prfipp^cn desorganizar, décima vas. toda larépn^* 
.WÍ<4if4^pu«« q^^ ikvan ya diea mes4)S;de,desorgani^rIa por 
-W»S^iNp 9i9Í^.4l^ 9?iM«W <f^?»»»-»« ,.pfíra,qtte busquéis eldeir- 
^.ff4||||oba^5^elyttgo^4<)e«)^U»|uo/^ . ^^ ^ , .., 

'•\-\v v^^''^*'^^^*^^*-^'^^ 4a conocer qo^.Ui inmensa mityfltia 

de la nación no se levantará casi nunca^ -.y por fio 4c¡v detesta,,- 

.^)>j^fip.la'insurrQcrio!H. de P^r^ • <^ p«r^ b«J4*r «o^ m^ pTOpie- 

^4^4 f 4^.M ^H« tíenent4^^nu4o á Paris, |f «1 propone un pfiffn 

WiQe^res da J;.p^(«f^|vÍ9»aia: tom.. !•**«. pig« 999.) 



odioso^ de la Gonstitucion dq 91 , mI\I^. $3 lodoi 
I03 fr^no^es y Inclusos los proletarios;» ^jei^ian eu 
su plenitud los derechos de ciudadanos (17), 

.Llego al pai:(ecer la época afortunada de po-- 
nerse en práctica el sistema que tanto cautiva á loa 
adoradores de una libertad sin límites: eti la G>ns<' 
titucion de 93 no se descubre ni rastro siquiera de 
autoridad^ real, ni asoma de aristocracia, ni sombra 



(17) Alpasoqae se establecía ea U Constitución qoe eipue-» 
blo soho'ano es la universalidad, de los xiudadanos /ranceses 
(art. 7*^} 9 se concedían ios derechos de tales á iqdos los qu$ hu-^ 
diesen nacido en Francia ¡r s^ hallasen domiciliados tnella^ eot» 
tai 4^ue iwficsen veintiún años cumplidos (art« 4*ü)* , » ^ ; r 

Sifignlia otra condición scexígí^; y bastase hali^.supQmíJq 
«o ñ^l^ nneva Constitiicíori un requisito .que se pres(;ribía ep I^ 
dft ,ios Girondinos para ser ciudadano ; ha^r . residi/do u^ aií» 
sin inierrupdim. en el territorio francés^ después de hab^ru. hech» 
inscribir.. en el registro empico de una asamblea ptciina^th , 

^» j^ i|d.vertir que la Cpust^ucíon de lo.s,'J^cobi^oa n^ SP1I9 

C4HKedía los derechos .de piudadaoo con la maj/pir ^ii^plítud» si-jt 

no qna ni aun excluí^i de su e¡e|rcicio.álos quie e^tn^ie&en al ser*^ 

▼icio da otros , segnn se deduce del tenor j C9ntea|9, ^ este ar^ 

ticulo : lodg hombre puede obliggrse respecto df-^Hf f^jficJo^^ del 

empleo de su tiempo ; mas no puede ni venderse ni ^erjffpndidif; 

su persona no es una pr^jedad enagenable^^La ley .^ reconoce 

ti Calada de sirviente damdsficqi no puede me<(iar s/nq upa obli'» 

gacion de celo y de recQn(>c¡miento entre el hombre .^^Uf ppn^ 

su trabajo y el que lo emplea {hx){^\^). a 

Taxnpoqo debe onuií^se qne el sM|eni<»'de {{if^^j^cpjbínos j si^ 

esf^ttt .4e. propaganda se dlyis^ e» •st,a,^)^a, disp^icíoa df 

aquella 1 ey constitucional : f/^rcerd por¡im¡f¡m.Jq4 dejrecfip^ «/f 

ciudadano Jrancit tofio cpcl^r^^ro de ^^n^figfit; el Cuerpo 

Legislativo que ha hecho jovieip^s 4 Í<* hwnanida4j(¿^^^' 4)* 



i 04 • B8PÍR1T0 fkí' %ÍGLO,- 

de ]}t^tté¿íák éíi favor dé la^ blases acaiÉiG^ailÉis^ 

él'pueblioiés f Itigi^ládor ,, arbitro ; soberano (i 8 J) j y 

\ j • . . t « . . . , 

. .1 , 1'. . ■ I I IM.'^. ■■ 1 1 
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\ (i3)' D^p^s 06 -asentar que el puebiairolteréMo eé. la 'unt~ 
rersaltiladde .hsLíéiudadanos ^.a9'$oi^sil49cUíT9hií qnte Je.fl«)KiT 
petía'el Jfer^bo ;d^ i^oiníbrar sbf re^resjeptantes 'y elxlef reptar 
c> desechar las lev^^ que aquellos le propusiesen. , sino que.se sq^- 
mellauása deiioeracion máleríás (letan'subrdos qailafes conao íá 
kí5iruccióri'j^ébl¡^a\'^'y de taniíí ¿riivédad'Y trAscendeheía véfñe 
una declaracioa 4fi ^f ierra. 

Muy digna es de meditarse la Constitución de los Jacobino», 
en la ^9iñ^*t6'títétíÁéh.i^iÍas refádiohes dé larepública francesa 
ton las nácfotié's^ éxirain/eras.fiii' nno de sus artícaiós parec« 
que la CoñVéhctbn' tt>ataba dé entrar c^ la senda dé iof 'sailos 
principios; révúCándb'indirectailciéxítestis famosos decretos de no- 
viembre y di'cieitabVe del afio anieribh', que tan bostiles fiábíaa 
parecido' á'fordd/s íói Gobiernos 'de^ Europa. ^*£1 p^uebtó frunce» 
no te entromete en el régimen dé' ia^ demás naciones' ; 'n4 tol<sra 
^ue las demás ñaéiones íe entrómetahí en el suyo*' (art, Vi 9); 
^ero comoltésíi^^ffo aquel partido de báber asentado-tina niájEi— 
ma tan fáVdrabte á la independencia' de lo^ Estados, ie dejó He— 
Vár d^ sU iri^étlstíble propensión 'y d^ !5u% antiguos bifiítos', al 
teenlar coróo j^iñl^pios de itf sisfenia '{>oUtico las disposieiiMMM 
siguientes: ^%r|>b'ebl6 francés es ataigo y aliado náturaA^é' tos 
pttebíos HliAs;*^'(Jii't. 118.) ; 

^Da ásfl6 á- los extranjeros deiHerraclos de su patria por'tiausa 
aela liberfad.'^ ' 

<<Lo relkiisa H tos tiranos/' (art. laé.) 
" Una id^clál^a'éiftb bay unida á ids' atiteriores que bonra Ta ine- 
ftiória''de a'q'tí^H^ Asamblea ,' no solo por nacer de un setitimieuto 
hidalgo siempre y generoso, cohio' h)^ es el de' la hi dependencia 
y decoro ',na¿roául ,- iintí «orque sé "DVolclamó aquélla resof ucion 
éñ una éfácá de's^Sb^'pielfgró, y'áe lleVó á cabo tón^ttintáf nir-k. 
Ulefea'eomo cüVii^Hd<^ éxito. ' . - ' . 

' ^*E1 puefiló^irátí^^ no baee la 'pat con üingan' enemigo» 
mientras ^úpe eité sil territorio.'^ (art. II f.) '• ' . 
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cueiitdí qae n(r iba á^i^rieargar&é lé guarda y cus^ 
tddiá'déla iinéiá^hefú un Gobierno sos{>echoáb áé 
t&aíá'fé'Ó de tibie):á; tritio que él partido* mas eia^ 
gei^dó de cuaiüitos ba^a entonces ]lrodujera la re- 
Toluoion, había' heclio'la Constrittéion á su antojo 
y bttt ei encargfadH> ^ ponerla en práctica. No har 
bia en contra sino dos inconvenientes: que los Jar 
cobiuos no querían establecer la Constitución (19); 
y qué esta era de suyo impracticable (20). Apenajs 
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'• Rodkfiiio iue^a h>» ifenlpftsr^ otra célebV^' Ásambt«a promteM 
«m <3e£i*éta seittéjtufé^ ^ii CTJxttiistan¿tas ^'tn^ór «¡iuro ; y tu^o 
te4ofit']^r« llevarlo áciÁó cokttra el pddef bólosátqiie tenía af a'- 

sallada i la Europa. ''• ' ' "' 1 

(B^cir«ito etpe4MM fdr^'lis "Cortes, en l**Keaf'Ii1a dé Leoo^ 

^ii^)\M^<Qaisíero«a1vw)émo'fiemt>o' «fk^Sat-Mt pMMo i qtíik 
Uniáa •cyi'oadénado , 'y 'Mclatftelrón de pr Ma' <uika' Constatación - fáí^ 
^NM4«oa d título dé CoiüiUiUcíon tle T79$;$(tt|i(5to'^ailias extsHB 
^ngoBa'otra tan alMÚl*d^-ti¡^tanfayorébte^á -lá aifMqtifa : la po- 
testad legislativa estaba encomendada iwHu iiotá Cámara , en'H 
cttisl'n^W exigía paVlí «eii ^tétXú nWvgon^^ (}t¿pi¿dkd $ lá potestad 
efeiipt^á batlibase dSvidídir entre TeíiitktfaJtrtyMiMistros, qúc"^ 
AsatubltA'nomltrabH yldéirtígufa según 'é«ilibí*tf voluntad; la plé^^ 
maaef|iBKi' de- las ítisur^eeinones ptorciid^ 'M li'rillába deierétá^ 
kn'U ibítfrtia Constitución «'puesf o qne'^ii' éliá" éé prescr¡bfa''% 
tubstátemctta de l&s c/ii¿if d'e" los Jaco birios y 'la 'de* los detná» fft^ 
liadds 'éon eIl<os , el poder 'de '%Ís MuniííipaUdiLdes ,' las fhecoeiVléi 
reaniones de las Asambleká' ile Sección*, 'j >á*bbligaeíón ihdís^ 
t>«^trié ]it que todaír 4 a#le>y(is fuesen ace^tkdá» ■ ^or él pueblo/^ 
• ' '{i^iíhieatt historiifúé ei'politíque de I'lSurbpif, dé 1786'a »7^é^ 
paF Mri tíe Segur: toA.'a.^pág. i58.> ' • '^' ♦ •' 

(ao) ^«Senie¡ante sistema (el de la Consttfü^ifHi dcf 17:03) a^c!^ 
naj pudié'ii Mt^diU^tVete «a- ^tía ciudad inu)r p^iíeSa , 0070 ler- 
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encerraba alguno que otro .prin.cipi^ de ^oseirtll'* 
cbn y de orden (21); no cpnsett¡|iAÍngun.gQt|ier« 
np^ solo organizaba una co$a* la ,dÍ4oluc¿on del &• 
ta(lo (aa). Aun on c¡rcunstai)j[;ía.a menos criticas, jr 
empeñados sus fundadores .en plantear aquel coáíí-* 
.go de anarquía » jamas lo hubieran conseguido; 



rítorío tuviese poco mas de extensión que sus murallas. Porto tai|« 
to es sumamente dudoso que se Intentase dé veras aplicarla ^ la 
Francia $ sin embargo fue aceptada por todos los departamentos^ 
ora se dcb¡«^ aliofl.ujo dei terror fd!6Íp$ procónsiili;», ora 4 
ja esperanaa j Aua.al deseo mauífest?^*^. cor cierta aipereí^ dm 
vpr coiintoanJe^ á un nuevo Cuerpo. l•?f^Ullvo oicopan|locJi lur* 
gar de la Convención,'^ ■ ! i ' 

., (Lan¡o¡naisi, Comtitutiansjhué^tus^^ Uñí. i/*, pa^ 43l) 

(3 1) Tal era * por ejemplo , el ^arlíiciilo 1 1 4 ^^ *4 ^^^^ Coii»-> 

líl^cion, en el cual «^ «s^table(:¡aq«a</üVr^||iu^ cuerpo armado. pt^e^ 

d€>d^libc,rar. Aun mas eiplíciía j -terminante .era. la diSBosicíoa 

r«Ut¡va k es^e .piMito inserta en el pcoyecto de fós GiroadÍMMC 

VLa íiierM piiblifa es.esencialm^nloi:oblid¡ettle. ISiognni caerp* 

pnasá^o puede deliberar.?.' •(.• .:.}..., 4 

Este principifi,. tan necesario papa eV maiite9Ímiento.delórdoa 

iqomQ.¡ndísp<ns|kb(e para el disfrute, d^la. libertad , s# vi^ififWT 

clai^aado solf^^^isiaqnf^ /«un por loJipJivtiiNLQS mi^s p«pu|ai!«${'»ien— 

Af^ 4igno de nplaf en ^^tráUa «^poca'íde la rewolucioit la;«tiptrío*T 

jádad de la potes}.Mci«l y la subordimi^lon de lafueraá mUÍiar| 

jui ¿orno alguo t¡«mpo después^ cu^ndl» iba la revQludMctdc^Ur* 

jiaipdo, cmpczd k pesar kquella ítter;i# en U balaasa del £»|ada» 

y acabd por jiU^iar la senda al despotismo . . ui. 

* (a a) ^*£sta Coofttllacipn no pudiera i9er de niogaapraT«clio| 
porque noesta{l»lece ni «un las bases ...n^as escaciale» de^trfli^vno; 
todo lo deja k merced del libre albedria 4e los legisUdore^;^!^ 
d^ lodo ponto Jútipcaclicable/^ • . . 1 
. (Q^iftviíf ,:deJ« D, j[<an¡ttíoeb; lom» u? »pag<.xi7*)> .< ; 
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porque no está en mano^ del hombre ejecutar lo 
que e» imposible; pero aun menos podía esperarse 
cuando la ]^rancia, amenazada por enemigos pro- 
pios y extraños, se había entregado en brazos de 
los Jacobinos. Estos no podían dominar, ni aun sub- 
sistir siquiera, sino en una crisis tan violenta^ y en 
ella no era dable fundar una Constitución (23): asi 
fue que ap^^s se promulgó la del año de 93, de- 
cretaron, su» mismos autcNTés que se suspendiera, y 
que se estableciese el régimen revolucionario hasta 
que se verificase la paz (a4)* Conio todo partido po- ^ 
liticq y toda secta religiosa, los Jacobinoa espera- 
ban probablemente vivir largo tiempo, y se com- 
placían quizá con la esperanza de salvar á la pa- 
tria con providencias arbitrarias,, y ensayar luego 

(a 3) -^H^oí Constitución mérmiente demooritSca 4le ^3 , «bra 
poeo ^igná de Góiaddrcet , á ^«sar de qae foe aceptada por \m 
^ambleas >prífiiianaft, qoedd'aneaspeiMo como ¡mpracnlDable; j 
la dictadora de la GooTencíon , sosteoída por cl«ieiraiitaimeoto 
general V'poí^'lM leyes de 'sospechosos , por ei e.i'^^eüUn for'» 
zosQ , pbr el nuideimof y «obre tqdo por el ínirencíMe valor dé 
noestroáreotdadésy logró «rrbilár todoA Jos obstác^nJos^M 
{Memoires de Luden BonaparteX toro, i.*^, cap. a.^)' 

' (a4') ^^^Pocos días desp«cs^decrei¿ ia Convención ^ue"' hasta 
qoe W ímlepénráencia 4e la<>R^AbÍ9oaí 'fuese reconocida y estará 
la Francia énTevolucion/^.?' '«r. , t ., . .«..'' " ! 

; {Jlf^efffm(¡esMrés des pnf^ffs\,^ltnhioníifte d*JEfai\ ioni.a.*, 

P*g.354.) . ^ ,»-■■'- ■ ' ' ••»-:• "•:- 

^*Alta)^,|. Iip tuvieron r«;n»J^/ea, reemplasar ejt fanlasma de 
Constitucjt^ de.Í793. antes.^f espirar el mbi^o aito, fuf» una 
.liraní^. aií^i;í^1 , bajo el i^qi^bra á^ gobierno revolucipntfrto»* 
(Loftjuin^i^ ConsiHuUon^/l^finímses I tom. ,if*f)Xftg*44-) , 
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SU Sistema ()oIítieo ea tiempos bonancibles; pera 
no veían que esté era cabalmente su plazo fataL 

£t destiño de los Jacobinos no podíase^ nunca 
escribir las tablas déla ley (aS); sino combtitir y 
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(a5). La dominación de los Jacobinos era. tanto mas ínconi - 
patibié con la norma establecida en una Constitución^ cualquie- 
ra que está -fuese , cuanto ncpotlian prevalede'r'ni^i'fe^gír'er'Está^ 
do smoiejereieado ona verdadera iiñ:/ad<uiYi»BiieiiA:pi!aeJMLdM^ 
ivín de.ellqi. ^1 expedir ^ ^faünó^ d^ciseto .44l((i9'.4^«'<*clahi:e 
de 1793 ; decreto que inseríanlos en este lugar , no solo como ua 
documento curioso , ó por mejoridecir úfilco en ta nistorla , «i— 
'no porqtie'eíT el se halla* retratado fielniente el' ti^eníá die íes. J»^— ^ 
cobinoai'' ' . =• . . ( . , \ "i, :\f : « \- .* '\ 1. .• 

* # i 

kti. t^ El gobierno prbvisionai de la Francia es revo¡uetb^^ 
nor/o hasta que se celebre hrgzx: ._. ~. .:^ 

3..^ ; £1 CoQ'sejoJKfecutfyo- pn»yÍMOiial 9 lo$ I^áCstrok*, los Ge- 
nerales f 'los ; Cuerpos coustítuídoS'y ;quedan ba}ti» ki[«vi|íIjiAc¡a -de 
la Cdiiiidí«a. de.isaladpttbtiea-^- Ja.euid ^Uri ««eoktaí^jU.CooTca- 
Clon cada.ochd días. i»,^ oe ,<'•... . •! aii x-ím' . > . i.< 

3.^. Tod» pr6videnclÁ de seguridad debe secidíclad^k por.<|l 
Consejo Ejecutivo- provisional^ BVtdckado^al efécte ^rde ^xpre.^ 
•ada CoiáSsMki^.la cttal i suiree ^riTcaenta k la €offxe«e¡on Na- 
cíonal» . • •' , ' .. .:••'••. \\í';'v'. ." . ■»".••'• iv.":' 

4*^' \t^^>'ifyts iYt>o/0c/oirar/¿M<'debaí. ejecutarse eUh i^apides* 
.£1 .Gol^erm» ae (londri ea cQiriiesp<>hdenGÍa íñmediai» <dcn Los diar- 
fritos en todo lo concerniente i providViticias deacguridad^públíc^. 

5.^ 'LáCnnTéncion Nacional' ntvmbrará Ibs'gefrei'áfés'eii ¿efe, 
á propuesta de la Comisión de salud pública. , ii t. ^ • 

G.^ €otÍK»'los reveses- províañieñ de Taita' Hcf a<ftt'Vtdlá en el 
Gob7ernd V'^'é fij.'krán plazos pata Vejétíüeion' de Tás'fójf^&'y de las 
proTÍdenct^á dé salud piiblica.f^lf'qüfebraiitakkídAfóW'tíiI^ pihi^ 
SOI ftt citkfgard^'coniá un atcAtad^ icontra la Hbert^^V 



IVU\\\4>^ 



^afterrar enemigos : Id iihagíoaclon miima na nos 



i I 'l'l 



Subsifiéncias. 

7*^ La Gomísioo de salud pública formari un «itado de loe 
^anos qne «ada ano de los distritos produsca ; estado que se 
impriAÍr^ y -se repartirá á todos 4os miembros de la Con^rencíon, 
á fin 4e quefiueda servir sin la me^ior demora. , 

8.*^ Se calculará aproximadamente lo que necesite cada de- 
partamento y y se le asegurará. Lo restante quedará sujeto á las 
requisiciones. 

- «^^ £i cuadro de los productos de la república se presentará 
4 los representantes del pueblo , á los Ministros de Marina y de 
lo Interior , á los administradores de abastos &e. . 

ID. Las requisiciones por ^uenta de los departamentos esté- 
riles se liarán con la autorisacion del Consejo Ejecutivo provisión 
nal y y ségun las reglas que este prefijare. 

i1. Se abastecerá á París , el dia 1.^ de martO| para el 
termino de un ano. 

Seguridad general» 

ia. Se arreglará inmediatamente el modo.de dirigir y em- 
plear el ejército revolucionario f de tal suerte qué pueda com- 
primir á los contra-revolucionarios.— La Comisión de salud pú- 
blica presentará un plan al efecto. 

i3. El Consejo Ejecutivo enviará guarniciones, á Tas ciuda- 
des en que liayan estallado conmociones contrarevolucionarias* 
Dicbas . guarniciones serán costeadas y mantenidas por los ri— 
«os I basta que se celebre la paz. 



hacienda. 



• » *" .. I'»' 



t4* .Se establecerá un tribunal y un/'iiracfo.para la cuenta y 
taso.n ¡ cuyo tribunal y jurado se nombrarán pof |a Convención 
Nacional , y tendrán á su cargo perseguir en juicio'á, los que ba- 
jan manejadp caudales públicos desde el principa d^Ja, revo- 
lución I .pidiéndoles ratón del caudal que tengan« . • ¡ « 



lio B6PÍRITU 0£L SIGLO. 

los representa sino con el hacha. eB una mano y la 
espada eo kt^tra (26)« 

CAPITULO XI. 

La O)nst¡tuc¡oa semi-^monárquica de91.no ha- 
bía existido sino pocos meses : la repuhUctma de los 
Girondinos ni siquiera salió á luz ; la anárquica de 
los Jacobinos nació muerta (i). 



A U Comisión de legislación se confiará el encargo de orga— 
níiar dicho tribunal. 

(Decreto dado en París el 19 de vendimiario ^ aiio segundo 
de la Hepúbirca, unaé indivisible.) 

(a6) ^^CJn gran número de Girondinos , j todos los Diputados 
de la ¡tanura^ no cesaban de clamar por una constitución, j de 
quejarse de los estorbos que se oponian 4 ello ; diciendo que su 
encargo era constituir el Estado. Asi ló creían en efecto : j todos 
ellos se imaginaban que habian sido congregados con aquel fin, 
y que la obra podia estar terminada al cabo de algunos meses. 
Aun no babian comprendido que eran llamados , no á constituir, 
sino á pelear ; qUe su terrible encargo era defender la revolución 
contra la Europa j la Vendée ; que muy pronto, en ves de ser 
un Cuerpo deliberante, iban á ejercer una dictadura sanguinaria, 
proscribiendo al mismo tiempo á los enemigos internos ^ com- 
batiendo cohtra la Europa y contra las provincias rebeladas , y 
defendiéndose á todo trance y por medios violentos ; que sus le- 
yes, transitorias como lo es toda^cr/sis, no serian consideradas 
sino como arrebatos de cólera ; y que solamente subsistiría de 
sii obra Ü gloría de li defensa : úñrco y terrible encargo que ha- 
bían r(fc2b1dío 'del áesfíiofó , aunque 'ellos mismos nó eituviéseo en 
esa ípérsúaslóñ/^ 

(Thiérs, hiítatié'de id rhmUtííén fráncaisr^ toití. 4,i<ag. 6.) 

(1) ^^1 gobierno del terror' quiso reform&r las 'costumbres 
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fjomo las circétiktancias en que 6e hallaba la 
naciOD no consentían dilación ni miramientos, y 
como el carácter de aquel partido desdeñaba va* 
lerse de escusas y subterfugios, declaró paladina- 
mente que era necesario echar un velo sobre la es*- 
tatua de la Ley, y establecer el Gobierno revolu-^ 
donarlo (i), presentado con su fea desnudez en es^ 



-y dar á 1^ nación íofútucíoncs republicanas j nuevos hábitos. 
|>ero no hubo trabason ni concierto en sus proyectos ni en sus 
obras» Impelido por las circunstancias y apremiado por lo pre- 
sente, BÓ estaba á su' alcance -fundar nada para lo futuro: hito 
vna Constitución democrática ; pero no osaodo Taierse dé ella^' 
«ncern^la.ea un arca j la redujo á la nada**^ 

( Tftibaudeuu : Meinotrcs sur la Corweniíon ^ cap. 5.^f 
pag. 56.) 

(a) ^^Cadá fes urgía mas tomar nna resolucioa respecto de 
lá Constitución decretada. Ceder el puestea otros revolucionarios, 
desconocidos, de concepto dudoso, probablemente discordes en- 
tre si, como que pertenecían á las varias facciones que luchaban 
«n un terreno roas bajo que la Convención , ntí dejaba de ofrecer 
igraves peligros. Era pdr lo tAnto indispensable decUrar á todos 
los partidos que había quibn ie apoderase deím^ndó; y que an-- 
les de eúítre¿árla república' á'sk propia dirección , poniendo en' 
práctica las leyes que se le habían dado, se la iba á gobernar re-^ 
volúciónariaiuente hasta que se X'í'ese ya en salvd. Habíanse pre- 
'sentado ya muchas peticiones , oihi el fin de que la Convención 
^vérmanecréké en su pu'eáto^; y eVdia i ó de octubre, éldiputindo 
'34in\ Jtis^ jiirb^uso , á ^oiMbre'de U Comisión de saltfd ptÜMnea, 
•nuevas proVideiicSil de |;dbi«m¿. Presfentd el túáútb Htia lasti- 
láosd deía-FrttncSa; Ibfefc'áVgócon'lí» colores tna^ osctiroé que 
pudo suminÍArarle su imaginación melanc(Slica ; y pf e^áliAidó^ 
st dé sñ clárdUlento y apoyáhdoáeeVi hechos ssobfadaniéinfé cier- 
tos, infundió en los ánimos nna especie de terror. PropUfed pués* 
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tas {lalabras de Robespierre; ^^^el. Gobierno de láre-* 
yplucion es el despotismo de la }U>erlad CQiHr^Ja 
tiranía.» ' . », » ; . í . •^> 

Vemos pues, que apenas se apoderaron del^inaa-* 
do los apóstoles de una libertad extrema ^empexc^ 
ron por establecer 4 su noinbr,e el despotismo (3)^ 
asi como lo^ Monarcas absolutos le sostienen so 
pretexto de tranquilidad y de orden. 

Ni se crea que el Jacobinismo se mostró en 
Francia tan poco favorable á la libertad por algtt-> 
ñas circunstancias i>articulares^ este es su carácter 
propio, perm^^aehte, invariablie: es de suyo int€>— 
liu^nte y opresor; y como ejerce su duro knjverio' 
á nombre de la libertad , empieza por deshonrarla» 
y concluye por hacerla odiosa. Asi acontece que el 

y logró que se aprohase un decreto con las siguientes- disposición* 
nes : por el primer artículo se decUr^ba qiie el réginiei^ de la 
Francia seria un gobierno revoluciunoriq hasta que se ,c.«^lebTase 
la pas; lo cual equiv^lia k decir qu^ la Gonstitucien qi).e4aba.por 
entonces en/^uspenso ^ j que se e^tablecia una diciadwa extraor^ 
diñaría basta i|ve ^e desvaneciesen tqdos 'los peligros. Dicba <^V;— • 
tqdura se confería; por aquel decreto i, U Convención y. i la Co~- 
mision de saíud púbÜ^a.'^ 

(Thiertí histoire de ia rity<filfi(ÍQri ^irancaiseí ^io^ta. 5-% 

pag.aSe.) . .:/ . 

(3) ^*Danton fiíeelque acrec^eiUÓ ..U. efervescenciarpopuUry 
prevaliéndose de los .peligros de la patna , qve ibai^.en, aumento» 
él fue quien \%iMO qpe se estableciese, con el titulo áp\ ^pbierno 
revoiucionariof ^1. despotismo de la^mucbedumbre» en^ve« déla 
libertad leg%L'^ .. : '. . 

(Mignet 9 Aiyoir^ de la révoluiion frangaiseí Xwn. i*^« 
pag. 36i.) ... •...•! 
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Jacobinismo ahoga la libertad para apoderarse 
del mando; ejerce la tiranía, mientras conserva su 
dominación ; y al perecer por sus propios excesos, 
allana el camino á los déspotas y postra á sus pies 
las naciones (4)* . ' 

Cada linaje de tiranía escoge y mantiene sus au- 
xiliares propios: un Monarca absoluto se apoya por 
lo común en el ejército ; una aristocracia opresora 
en el poder vinculado en pocas familias; el parti- 
do jacobino en la muchedumbr,e (5). G)mo ella te- 

(4) "Es un error eitraSo ensalsar aquellos atentados, para 
hacer que se ame i la revolución. No fue el año de t^gS ni fueron 
sus horrores los que han producido la jiibertad ; aquella épo- 
ca de anarquía uo produjo iino el despotismo militar ; despo— 
tismo que aun subsistiría hoy , s¡>. el que tenia á la gloria por 
cómplice , hubiera guardado alguna templanza en el goce de la 
▼ictorla. El régimen constitucional ha salido de liiks entraitas del 
aiSo de 1789; hemos vuelto, al cabo de muchos extravíos, al 
mismo punto de donde partimos ; pero cuántos j cuántos via- 
jeros se han quedado en el camino/'' 

(JStudes ou discours historiques 8cc. par F. A. de Chateau-^ 
briand : proface.) 

(5) ^^El amor á la igualdad habia sido el principal móvil 
de la revolución ; pero dejeneró en embriagues y se convirtió en 
una especie de fanatismo. £1 pueblo, que habia echado por 
tierra á las clases prívilejiadas en provecho de los plebeyos , los 
derribó á su ves para apoderarse de los empleos y del mando» 
Después de haber servido de instrumento á otbos , quiso trabajar 
por su cuenta. Cualquiera que se elevaba , por b»¡o que fuese su 
origen , hallaba siempre algún envidioso que procedia de origen 
aun mas bajo , y que creía ejercer un derecho propio , violando 
el ajeno.'' 

(Thibaudean , Mémoires sur la Convention t cap¿ 4'^| 
pag,36-) 

TOMO llU o 
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|iÍ9L>qüe servirle dé instrumento , no se escaseaba 
medio alguno para granjear la buena voluntad del 
nuevo tirano (6); se lisonjeaban sus pasiones, se 
satjsfacian sus antojos, se le eadmia de todo freno. 
Para darle mayor influjo y tenerle siempre en mo* 
vimiento, se le hacia que deliberase en las Seccio-- 
nBS\ para que pudieseasistir á ellas, y no tuviese que 
trabajar á fin de ganar el preciso sustento, se le 
sefialaba un salario (7) ; y para que este bastase, 

• 

(6) ^^La escasez de salMUtenc?as , el gran número de asig- 
nados y el entusiasmo que excitaba la guerra , fueron los tres 
m¿v¡les de que se sirnó la Cmisíon de salud pública, paraani- 
mar al pueblo j dominarle á un tiempo. Le aterraba , le pagaba, 
le bacía marcbar bácia las fronteras , según convenía á sus de<~ 
«f goios. Uno de los Diputados de la Convención decía en ella : es 
vmn^iter qm continué Ift gtterra ^ para que sean mas violentas 
$as compulsiones de la libertad. No es posible averiguar si los do- 
ce miembros de la Comisión de salud pública tenían en su inea^ 
te la idea de un gobierno , cualquiera que fuese ; porque sí se es— 
cepiua la dirección de la guerra , el manejo de los demás negó-* 
cios del Estado no presenta sino una mezcla de grosería j de fe- 
rocidad en el cual no se acierta k descubrir plan ninguno , á no 
ser et de asesinar á la mil«d de la nación por la otra mitad. Era 
«n efecto tan fácil que los Jacobinos reputasen á cualquiera como 
perleaecíente á la aristocracia proscrita, que la mitad de los habí* 
tantes de Francia estaban expuesto» ¿ excitar las sospechas su- 
ficientes para ser conducidos al .cadalso.'^ 

{Coosidéraiians sur ia rkifokiUon fran^aUe ^ par Madame 
d«3^ael: tom. a.^, pag. ia3^) 

. (7) En la Constlincíob d« 1 798 babia un articulo concebido 
en estos términos : los socorros públicos son una deuda sagrada^ 
La sociedad tiene obligación de suministrar medios de subsistir 
ú los ciudadanos menesterosos ^ \ bien sea proporcionándoles 
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se establecía la tasa , el máximo , y se dictaban las 
providencias mas injustas en perjuicio de las clases 
productoras (8). 



trabajo ^ bien asegurando medios de subsistir á los que no pue- 
dan trabajar» 

E^ta disposición , que á primera vista parecia dictada por un 
seotimiento de hamanidad , encerraba desde luego el fin político 
de~ captarse la voluntad de la muchedumbre ; y dándole después 
una extensión favorable á las miras de los Jacobinos, se llegó has— 
tael punto de seiíalar un jornal á las personas del ínfimo vulgo, 
para que asistiesen á deliberar en las junios de sección ; quitando 
de esta suerte al pueblo el hábito del trabajo, que constituye por 
decirlo asi su moral práctica , y convirtiendo h las clases prole «- 
tarias eu instrumento ciego de un partido. 

^^£n aquellos tiempos , el noble-era encarcelado como traidor, 
el banquero como contra-revolucionario, el negociante como lo- 
grero. Asalariado el populacho para asistir á lar secciones, cre- 
yó que éi era quien reinaba, y se arrojó en brazos de la esclavi- 
tud con una especie de fanatismo en favor de loi que satisfacian 
¿ un tiempo sus pasiones habituales ; la pereea , la envidia , la 
codicia.'^ 

(Tablean historique eipolitique detEurope, de 1786 á 1796, 
par 'Mr. de S^gur: tom. a.^ y pág. 163.) 

(8) El estado en que á la sazón se encontraba la Francia, los 
entorpecimientos que obstruian el tráfico, y el temor del pillaje 
y saqueo , oponían no pocos obstáculos al comercio interior y ál 
abastecimiento de los pueblos. Los propietarios y los labradores 
rebosaban vender sus frutos á cambio de papel-moneda ; y co- 
mo este se iba desacreditando mas y mas cada dia , disminuyep— .. 
do su vafor á medida que se ponía en circulación mayor canti- 
dad , subió de todo punto el precio de las cosas. La gente del 
pueblo no pudíendo por su parte alzar proporcionalmente el 
precio ó valor de su trabajo , ni adquirir con su acostumbrado 
jornal el preciso sustento , clamaba contra las clases produc^ 



it6 Espínrru tíkt siglo. 

Los Jacobinos no tenían ningún objeto que led 
importase tanto como asegurar la subsistencia del 
pueblo, para aGanzar su propia dominación, y ha- 
llar recursos para la guerra; y como no los dete- 
nía el respeto que se debe á la propiedad y á los 
derechos mas sagrados , todas sus resoluciones eran 
duras, acerbas, encaminadas á salir del apuro pre- 
sente, sin extender la vista al porvenir. Imponíanse 
arbitrariamente repartimientos , cargas, derramas, 
contribuciones onerosas ; se obligaba á recibir 
á la par y so pena de muerte el papel-moneda del 
Estado, desacreditado hasta lo sumo (9); y para 
que el interés particular no tuviese el recurso de 
eludir tan dura ley, elevando á proporción el pre- 

r 

toras , contra los propietarios y comerciantes; y el partido que 
había menester valerse de la plebe , tuvo que acudir por nece- 
sidad al medio mas fácil y expedito , sih reparar en sus resaltas. 
Esta fue la tendencia natural de las cosas , desde los desórdenes 
ocurridos en París por el mes de febrero de 1 793 , excitado el 
populacho por los escritos de Marat , basta que se estableció la 
tasa, el máximo y otros recursos semejantes, que ahogando la 
libertad y la concurrencia , ciegan los manantiales de la produc' 
cion y preparan la escasez y miseria. 

(9) ^*Se hal>ian puesto en circulación sobre ocho mil millo- 
nes de asignados', y esto había reducido su valor efectivo i quince 
veces menos que su valor iiorainal." 

(Miguel, híStoitt de la révolution /tan^aiseí tom. 3.^9 
pag. i3i.) 

^^Habia en circulación éfeótiva unos siete . mil y quinientos 6 
siete mil seiscientos millones de asignados ; por manera que la su* 
ma total de ellos ascendía á tinos otho mil millones.'^ 

(Tliiers, histoire de la téi^luCion /ran^aíse t tomo a*^» 
pag. aSg.) 
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CIO de las éosas, limitóse este por medio del má^ 
¿vúno ; entrometiéndose la autoridad á fijar los aco*f 
píos permitidos á propietarios y traficantes, el va- 
lor de los frutos, la cantidad de alimentó de cada 
familia, el modo de procurárselo y basta la ho- 
ra.... Habíase verificado la revolución para destruir 
las trabas del antiguo régimen; y bajo el yugo de 
los Ja^cobinos se pusieron mas grillos á la Francia 
que los que ha tolerado jamas nación alguna. 

Como el sistema de aquel partido era igualarlo 
todo bajo su nivel ^ cerrando los pidos á quejas y 
reclamaciones, confundió todas las deudas delEsf 
tado , destruyó los antigoos títulos^, los i^ujo á uno 
solo, y al mismo interés, y coa la misma fianza 
para el pago. Esta providencia encerraba en sí una 
grave ii;ijusticia (como acontece siempre que el Go- 
bierno abusa de la fuerza pública,' para alterar los 
contratos celebrados con los particulares) ; pero 
procuraba un bien sólido y permanente, estable- 
ciendo orden y sencillez en el sistema del crédito, 
cuyas semillas se echaban asi. en el terreno ,^ donde 
al cabo prendieron á pesar de tantos trastornos. Al 
mismo tiempo se conseguía un fin' poííííco; cual 
era el de empeñar á todos los acreejdores. en la suer- 
te de la revolución, de la que habi^n recibido lo6 
nuevos, títulos, y que Jes ofrecía cómo único me<^ 
dio de pago la yenta' ée bienes naciótiales (xo). Los 

(10), '^^^9y dU (de9Ía;Mr. Necker ,• ecK el aüúoifdft-ii ^gG) ¿guíóft 
no se ari^edr^n^ e»pant;idQ , ^L v^ef^eateramientetonsiiiiiido un c» - 
pítal tao íamensoiit almí^mo ti<»ipD quie cLetaño-.-se baila «n un 
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pertenecientes al Estado , los llamados de la Goro^ 
na 9 las inmensas propiedades del clero, las de los 
emigrados (i 1)9 los de tantos millares de Ticcimas 
sacrificadas á ün partido implacable {i^)t entraban 

estado de bancarrota , por haber expendido una cantidad numé- 
rica de asignados, infinitamente superior al valor real ele su 
hipoteca?" 

(Nccker , dn ifi tevoiútí<fnJarñeahe: tom. 3.^, pag. 5«) 
(11) ^^Loí tiranos, después de haber. aumentado. la lista de los 
emigrados con todos los nombres de sus enemigos ; de ba^^erae 
apoderado de todos los depósitos existentes en poder de los nota— 
i^los , confiscado todo el oro que pudieron descubrir , echado rúa- 
no de todos Ibis laneros y armas ^tie Habian menester para «^lii-^ 
par sus tro^s j después de haber destituida a todos los oOcíalies 
cuya resisteneia.temian , y multiplicado sin estorbo la. moneda 
ficticia de los asignados, desbarataron fácilmente la fuerza de los 
malcontentos, ganando con dádivas á la muchedambrfe , y anie^ 
drentando á.los gtfes con el ^suplicio. La corrupción cundió por 
todas partek : la desmwalisacion se hizo general , general et ter- 
ror ;' y muy luego , en todos los pueblos , el crimen lialló] cóm- 
plices, la tiranía delatores, la ,vlrtud enemigos, la inocencia 
Verdugos.'^ ' 

(T'ahleau histont/ae ét fíofítitfui de l'Europe , de tyÁ^'d 
«796, par Mr.: dfe Ségwt,. tom. a, pag. r64*) 

(i;i) V^o ^^^í^. <m<^ ^^oi'^' <:0^ P>^í"<^'pí<>' de ¡ustícia ni con 
sentimientos de humanidad, no menos ágenos del fanatismo po- 
lítico que del fanatismo religioso. Los hombres osados que, sin 
"consultar lá voluntad de la nación , habian convertido violenta- 
itícnM «dá'monarqtiiá én k»epí2blica', se bal»ttift colocaído al borde 
.de un precipicio ; la oposición, de la. mayoría de la riaeíon , la 
resistencia de los constltucionaljesv^ .^. odio de cuantos acnabaa el 
. orden , la. venganza de las leyea^ , todo los tenia circundados de 
•peligros $ y pat^ wo perfecer en este'abismo , resolvieron ífenar- 
le coíii los escombro» dei trono, 'de U aristocracia, ide h nquexa* 
£1 m ledo engendró siempre i. los ^ tiranos': en cnanto tm gbbierno 
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en el fondo común y se ponían en venta ; recibiase 
el valor en asignados^ que eran como una mina del 
Gobierno , de que sacaba recursos á su arbitrio 
con ruina de los particulares; y como en virtud de 
la le^ de sospechosos ^ b^Atab^í el menor indicio ó' 
pretexto para condenar á nn inóoeme, hasta el^^r- 
ror mismo servia de estímulo al interés , y por r^ 
dos medios se fiaicilitaba la enagenacion de tajes bíe« 
nes. Este es el carácter peculiar del partido jacou. 
bino; cuando acaso procura al^un bien, lo bace 
por medios injustos y violentos. 

Si aun en la parte económica del régimen de 
los Jacobinos se mostraba su opiresion y duresa, 
ocioso parecerá decir lo que sucedía en su sis$ema!^ 
judicial; si tal nombre merece Un plan de ásesi-^' 
nato mal encubierto* Asentado desde luego el prin^ 
eipio de que era menester renovar h. sociedad, sin 
dejar rastro de la antigua (i3); caliñcando de ctil-' 

> ' ■ ■ ' ■ 

sabe qae es odíaidor', ««me U neceMéad de «er temido ; y pro-» 
cara ahuyeirtar el lerror^ que esperimunta por medio del terror - 
qne infunde/^ 

{Tabieau hiséorique et poiitique di i^Europt, de 1786 é 1796, 
par Mr. de Segur : tofiií ^.'* ', pagf.' i»4. ) 

' (i3) ^^Aqaellil» tiranos; sangainacles'y ^trocea, cretaa qite 
si el sistema de la Girortd^ llegaba á t-ealizarse , eran ellos perdis 
doi ; y que el>míimi» idta en qne resobrase la- justicia so fmpe<-^> 
vio . seria el de su caida y qaizá el de su destruoeion. Sabían i{ae; 
no poseerian nunca la estimación y^ceitoie^j^tGrMle loé homb^es^tii^ - 
rados, ni la aprobación de la genie iosímida , ni la cón'firaBfj'a dei 
los propietarios ; y qne np podrían ¿n1Aih)(|iTi líerapo desárniai' i;l 
odio di loa aristócratas, cuyas fiviilías Iraf^ítin degoHadó-y'cnyo9 
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pable á todo el que no pertenecía á aquel partida^ 
ó que apareciaá sus ojos tibio ó sospephoso, y adop- 
tando como máxima que los trámites establecidos 
éi]^ .favor de los acusados eran estorbos inútiles, y 
que la cuchilla de la ley debia esgrimirse por toa- 
das partes con rapidez (i4)í ya se deja colegir lo 
que seria la administración de^. justicia en míanos 
de un partido que Teuaia á un tiempo el fanatismo 
desecta, lá exaltación causs^da por la inminencia. del 
peligro, y el ímpetu natural de las pasiones popu- 
lares. 

■■'\: Un dés[)ota se vale para ejercer sus venganzas 
decotmisiones militares ó de jueces escogidos alefec-* 
to^ la tiranía dé los nobles se deshace de sus ene^ 
migosipor medio de tribunales secretos; los Jaco- 
binos tenian qué valerse de medios análogos á su 
carácter y sistema: desahogaban su furor en las 
plazas. 



ídolos hablan liecbo pedazo^ , ni amorlíguár el resentimiento de 
losfundadores de la übeciad, cuyos principios acababan de profa- 
nar, y cuya obra habían echado al suelo.'^ 

^Umbuidtis en este concepto , formaron el plan mas vasto en 
atrocidad de que ofrece ejemplo la historia : intentaron una ter- 
cera revolución , que ten\a por ün y objeto que mudasen de due> 
So todas las propiedades y exterminar á aquella pafte déla nación 
que poseía alguna instrucción, algunas, riquezas , algunas buenas 
prendas y virtudes*'^ 

{TabUau hisíoriguettpolitique de l'Europe de 1786 á 1796. 
par M» de Segur : tpw. a.^, pag. i55.) 

(i4) Expresión de que se valió el Diputado Saiút Just, en la 
ríbuna de la Coa vención Nacional. * 
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Los tribunales ret^olucionaríos (i5) , arma terri- 
hle en las m^nos de aquel partido , presentaban co- 
mo por burla un remedo de la institución mas be- 
néfica: se condenaba á las victimas sin probarles el 
delito 9 no oyendo frecuentemente su defensa, ig- 
norándose á veces hasta su nombre ; pero en medio 
de tanta atrociaad y escándalo , un magistrado pú-» 
blico acusaba á nombre de la ley; el presidente del 
tribunal dictaba el fallo ; y la culpa de los presun- 
tos reos se pronunciaba por la boea de los jurados» 
De todas. las especies de tiranía ninguna mas vil y 
traidora que la que se reviste con el manto de la 
libertad (16). 

. (i5) ^*Para poner en e|ecttcípn \ziey de sospechosos , se e$- 
Ubiecieron en el territorio de Francia mas de cipcuenta mil co- 
nu'stones revolucionarias* Según los cálculos del Convencional 
Gambon , costaban al aSo quinientos noventa y un millones {fin 
asiffnaífofi). Cada miembro de dicfhas comisiqnes recibia tres fran- 
cos al di,», y Uegaban basta el número de quinientos cuarenta mil; 
es decir, que babia quinientos cuarenta mil acusadores , que ter> 
nian el derechq de designar perspnas i la muerte. Solo en Paris 
habia sesenta conyslones revolucionarias ; y cada una de ellas te-r 
nía una prisión para arrestar á los sqspechososJ" 
(Chateaubriand : Ktudes historiques : préface^ 
El fruto de tales disposiciones era natural : « el número de 
sospechosos ^ sin contar mas que los de París, ascendía djs siete, 
d ocho milP . 

( Tbieri , histoire de la repolutlo/i fran^aise\ S toin. 6.**, 
pag. 340.) 

(16) £n virtud de la ley del aa áeprarial, ado a.®,. (10 de. 
)unio de 1794) se estableció el tribunal revolucionario ^ compues- 
to de cierto nún^ero de jueces y de /arados , elegidos áfi ^nopósi- 
lo y i quienes no se podia recuf «r. 
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Es de advertir que la ley en cuya virtud se es-^ 

tablecieron los tribunales revolucionarios formaba,. 

^■— ^— ■— i— ■— '■■^— — — — — ^— I — — , II ,1.1 I—— — ^^i^i— 

El tribunal revolucionario se instituyó para castigar á los 
enemigos del pueblo.'^ (art. 4*^) 

Mas al designar quienes fuesen estos , ie expresaba acuella ley 
en los términos raas vagos , dando margen á ' la mayor ■ arbítra" 
ríedad é injusticia. ^^Son enemigos del pueblo (decia) los que pro^-.. 
curen destruir la libertad pública , bien sea por la fueraa, bien 
sea por la astucia.'^ (art. 5.^) 

^*Son enemigos del pueblo los que hayan provocado al resta- 
bleciniieato de la potestad real , 6 procurado envilecer 6 dísolve vr 
á la Convención Nacional ó al gobierno reifoluciortario j repubii^ 
cano , á quien sirve aquella de centro/' 

^*Los que hayan favorecido los proyectos de los enemigos de 
la Francia ; bien sea protegiendo la fuga j la impunidad de los^ 
conspiradores y aristócratas , bien sea persiguiendo y calumnian - 
do al patriotismo , ya corrompiendo á los mandatarios del pue~ 
blo, ya abusando de los principios de la revolución , de las le-* 
yes ó providencias del gobierno , por medio de aplicaciones fal- 
sas ó pérfidas. ''' 

^^Los que hayan engaitado al pueblo 6 i. tos representantes del- 
pueblo, para inducirlos á proceder en contra de los intereses de 
la libertad." 

^^Los que hayan difundido noticias falsas , para dividir 6 con* 
mover al pueblo.'^ 

'^Los que hayan intentado ektraviar la opinión ó impedir que 
el pueblo se instruya, ó depravar las costumbres y corromper 
la conciencia pública, ó alterar Tá pureza y energía de los prin- 
cipios revolucionarios , ya por medio de escritos contrarevolucio- 
' narios ó insidiosos , ya por medio de otra clase de tramas.''' 

'*Por último, todos los que se halFen designados en la's ante- 
riores leyes , relativas al castigo de los conspiradores y contrare- 
volucion;3irios ; y que, cuaílquiera xjne sea el medio ^ (^tie se val- 
gan ó la ¿iiáscara con que se cubran , hayan atentado coiitra la 
libertad ,. la unidad , la seguridad' de la república , ó trabajado 
con el fin de que no llegue á afirmarse.*^ 
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|)or decirlo asi , el código de los JaeMnos junta- 

Después de enumerar , del roodo que acaba de verse , los de^ 
4itos cuya represión y castigo se proponía por objeto aquella 
l«y , comprende todo lo relativo á hi% penas en un solo articulo: 

**La pena queba do imponerse á lodos los delitos cuyo cono- 
cimiento compete al tribunal revolucionario, es la pena de muer-» 
4e^ Tart. 7,^ 

A la especificación de los delitos y ^ U graduación 6 escala dt 
las penas correspondía la parte de dicba ley Ctmce miente á las 
pruebas yá \os irdmítes de enjuiciar , que deben ser en todos 
tiempos y países el escudo de la inocencia. 

''La prueba que se requiere para condenar á los enemigos de| 
pueblo es cualquiera clase de documentos , ya material , ya mo'* 
ral 9 ora de palabra , ora por escrito , que pueda naturalmente 
captar el asenso de todo bombre dotado de sana rason. La norma 
^e tales juicios es la conciencia, de los jurados , ilustrados por el ^ 
amor i la patria: su fin , el triunfo de la república y la destruc- 
ción ele SUS enemigos ; los trámites de sustanciacion , aquellos 
medios sencillos que el sentido c(Mnun indica para averiguar la 
verdad , en los términos que la ley determine.*' 

Ksta se limita á las disposiciones siguientes: '*Todo ciuda- 
daño tiene el derecbo de arrestar y presentar ante loa roagis" 
Irados á los conspiradores >y á los contrarevolucionarios. Está 
obligado á denunciarlos en cuanto llegue i su conocimien- 
to/' (art.g.*») 

.**E\ acusado sufriri un interrogatorio en público y ante el 
tribunal : la formalidad del interrogatorio secreto^ que debia pre- 
ceder, se suprime conko supérflaa ; sin que pueda verificarse sino 
en aquellos casos particulares en que se jnsgue conveniente para 
la averiguación dé la verdad.'* (art. la.) 

'*Si existiesen pruebas ^ bien sean materiales / bien morales, 
independientemente de la prueba testimonial , no se oirá d los 
testigos; á '^no ser qué se ' juague indispensable esta formalidad, ya 
para descubrir los cómplices , ya pbr graves motivos de pública 
utilidad." (art. i3.) 

**£n caso de que baya lugar i csla clase de prueba , el fiscal . 
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mente conlá famosa ley de sospechosos [ij\ décpie" 
no se hallará modelo ni aun, en los archivos de la 



llamará á los teatfgm que puedan suministrar alguna lus á la 
justicia , bien sean testigos de cargo , bien de descargo/* 
(art. 1 4-) 

'^Todas las deposiciones de los testigos se darán en públ¡co« sin 
que se admita ninguna por escrito; á, no. ser cuando los testigo» 
se hallen imposibilitados de presentarse ante el tribunal: en cuyo 
caso>., se necesitará una autorización expresa de la Comisión de 
salud pública y de la de Seguridad general.^* (art. i5.) 

''La ley da ppr defensores á los patriotas calumniados jara~ 
dos patriotas; pero no concede defensor á los conspiradores*'*'* 
(art. 16.) 

"Una,ves. terminado. el debate judicial , \os jurados harán sv^ 
declaración ; y los jueces pronunciarán el fallo con arreglo &^ 
la forma que prefijen las leyes." (art. 17.) 

Tales soa las disposiciones capitales de aquella ley , cuyo eS" 
ptritu y contexto no Kan menester explicaciones ni comentarios. ^ 
(17) ''Al estabíeciniierito del ejército revolucionario se agre- 
gó por fin la tify de sospechosos ^ tantas veces reclamada, y cuyo- 
principio habia sido aprobado el mismo dia que el levantamiento 
general. £1 tribunal extraordinario , aunque organizado de tal 
suerte que podia descargar los golpes sin mas datos que meras 
probabilidades , no satisfacia plenamente á la imaginación re * 
volucionaria. Se deseaba poder encarcelará lodos aquellos á quíe^ 
nes no se pudiese enviar al patíbulo ; y ec clamaba porque se to^ 
masen tales disposiciones que pusiesen á buen recaudo sus per- 
sonas. El decreto que ponia á los aristócratas /li^rra de la ley, era 
demasiado vago ; y al cabo exigia un juicio. Se queria pues qua- 
sin mediar mas qtie, la denuncia de las comisiones revolucionor- 
rias , pudiera encarcelarse inmediatamente á cualquier persona 
tenida por sospechosa^ A cuyo fm se decretó el arresto provisio- 
nal, hasta que se celebrase la paz, de todos los sospechosos/* 
"Serán considerados como tales : 

I J* ' 'Todos I09 que^ bien sea por sa conducta, bíen^por sus re-^ 
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foquisicion Teneciana ; presentando de esta suerte 
la Francia , en el siglo décimoctavé y á la faz de 
la culta Europa, un cuadro tal de opresión y de 



laclonés , ya de palabra « ó ya por escrito , se hayan mostrado 
partidarios de la tiranía 6 del -federalismo , y enemigos de la 
libertad.'' 

a.^ "Los qne no paedan jastifiear , coa arreglo á lo dispues** 
^o en la ley de ao de marto próximo pasado , los medios qoe 
tengan para subsistir, asi como el haber cumplido con sus debe* 
res cívicos.^' 

3.^ " Todos aquellos i quices se haya n^ado una certificáis 
£Íon de civismo»" 

4.S '*Los empleados públicos , destituidos 6 suspensos de sua 
destinos por la Convención Nacional 6 por sus comisionados/' 

6.? **Los ex-nobles, y juntamente los maridos , las muge' 
•res , los padres , madres , hijos ó hijas , hermanos ó hermanas, 
y loaajentes de los emigrados, que no hayan mostrado constante- 
mente apego i la revolución.*' 

^? "Los que emigraron en el intervalo que medid entre el x*^ 
de )uUo de 1 789 y la promulgación de la ley de 8 de abril de 1 793, 
SMín coando hubiesen vuelto á entrar en Francia dentro de los 
■plasos que se prefijaron." 

(Thiers, Hisioire de la révolution francaise\ tom. S*^, pá- 
gina 391.) 

Si la ley de sospechosos , aprobada* per la Gonveácioa el día 
<Z7 de setiembre, de 1793, vulneraba con tanto descaro los prin- 
cipios de j milicia y de humanidad y hasta las mismas disposi— 
'cionesdecretadas anteriormente por la Asamblea Nacional, mal 
podia esperarse que tratase con escrúpulos y miramientos la au- 
toridad de la cosa jnsgada , que se respeta en todas las naciones, 
por escasa libertad que disfruten , con tal que estén á. lo menos 
bajo el amparo tutelar de las leyes* Mas en el' decreto de la Con- 
vención se hallaba una disposición concebida en estos térmmos 
''Los tribunales civiles y criminales podrán , si ha lugar á ello, 
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tiranía, que apenas nos pareciera creíble en las épo- 
cas mas calamitosas del imperio romano (i8). 

En cuanto á la pena no había mas qué una, co- 
mo en el código de Dracon;y al presentarse el acu- 
sado ante el tribunal inicuo, ya le aguardaban á la 
puerta el -verdugo y el carro falal. 

Apenas se concibe , al recorrer con indignacioB 
la historia de aquella época , cómo pudo una na— 
cion ilustrada, compasiva, noble y generosa, to- 
lerar el yugo de tales monstruos, sedientos desan- 
gre (19); pero este mismo contraste ofrece la prue- 
ba mas señalada de que no se debe en tiempos de 

mantener arreatados en clase de sospechosos, y hacer encerrar en^ 
las oasasde detención arriba mencionadas, á los acosados de al- 
lí^ delito , respecto de los cuales haya recaído la declaración ele 
qae no ha lugar á proceder ^ ó que ya hayan sido absueltos </e 
la acusación contra ellos intentada»^ * 

(18) Tan cierto es que los extremos se tocan , que caos» 
asombro j maravilla ver la semejanza que ofrece la tiranía de lo» 
Emperadores romanos y la de los Jacobino» en Francia. Asi fue 
que un escritor, de corason osado y de clarísimo talento , se yaiid 
del ingenioso medio de copiar de Táeito el cuadro de la efclavx- 
tud de Roma , para presentar á la Francia , como en un espejo, 
la imagen desa envilecimiento y servidumbre; y tanta fue la me- 
lla que aquellos escritos hicieron en los iiUmos, que en gran par- 
te coiitribayeron k la perdición de su autor (Camilo Dcsmou^ 
Has) , qmen despuee de haber sido nno de los partidarios mas 
■fegosos de la revolución , muríd en nn cadalso , á la flor de la 
cdad^ en cnanto se «trevíó á pfoelamar principios de justicia y de 
dcmenóa. 

(19) '* Como la humanidad (dice na testigo de aquella íatat 
época) podia estimular á la desobediencia , salvando algunas víc- 
timas , se estipeBdí^ i los denunciadores; st convirtió en virtud 
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revolución reputar imposible la dominación de un 
partido por mas que con sus actos y doctrinas ex- 
cite la animadversión pública \ á veces el mas cruel 
y despreciable logra por su mbma violencia sobre- 
ponerse á los demás (20). 

-patriótica la delación ; la infidelidad en accifti meritoria ,* decre- 
táronse coroaas cívicas para la ingratitud; la piedad animosa, qne 
"daba asilo á los desgraciados , se vid condenada á la infamia , al 
cadalso ; en fin , si un padre alimentaba á xu hijo eipatriadoy 
81 la bija escribia á su madre desde el fondo de nu calaboao , la 
lej de la tiranía descargaba sobre ellos el golpe mortal , por ha* 
ber dado oidos ¿ la voz de la naturalesa." 

(Ségiir: Tabieau hisU et poL dePEurope^ 4e x'jZ^d 179S9 
tom. a.**, pag. 174.) 

(ao) ^*Compulsemos añora los actos emanados de aquella jus- 
ticia. £1 republicano Prudbomme, que no odiábala revolución, 
j que escribia su obra cuando aun estaba caliente la sangre, nos 
ba dejado seis volúmenes en que se hallan muchos pormenores. 
Dos de dichos volúmenes forman una especie de diccionario, en 
que cada criminal se encuentra inscrito por 6|^en alfabético con 
su nombre , su apellido , su edad , el lugar de su nacimiento^ su 
clase , su domicilio , 511 profesión , la fecha de su condenación y 
el .motivo de ella , oj/ como el diayel logaren gue se ejecutó Ja 
sentencia'* 

^<£ntre las personas que murieron en la guillotina se cuentan 
dies y ocho mil seiscientas trece víctimas , distribuidas de esta 
suerte : 

£«-nobles. ••«.., i«a78. 

Mugeres id ^5o. 

Mugeres de labradores y de artesanos. 1 .46 7 . 

Beligiosas 35o. 

Sacerdotes. i.i33. 

Hombres de diversos estAdos. • . , 1 3.633. 

■ I ■ ■ ■' I ^ • 
Suma total. . . . 18.61 3. 
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CAPITULO XII. 



En cuanto á las vicisitudes y á la suerte del 
partido jacobino , estuvo sujeto á la ley común de 
todos : mientra^ tuvo enemigos que contrarestar, 
permaneció unido ; y como una vez apoderado del 
mando, mostraba la unidad y la fuerza de un go— 
bierno , y por su organización popular abrazaba y 
conmovia á la nación entera, pudo desplegar un 
poder inmenso , de que usó tan desapiadadamente 
para acabar con sus contrarios (i). Muy desde los 



Víctimas sacrificadas duraute el proconsulado de Garrier, en 
Izantes: 3a.ooo« 

YktinKis sacrificadas en Leen: 3i.ooo. 

^^£n estas sumas no se comprenden los asesinados en Versa— 
lies , en el convento de Carmelitas y en la Abadía de París f en 
los ventisqueros de AvíSon , ni los arcabuceados en Tolón y en 
Marsella después del asedio de ambas ciudades , ni los que Cue— 
ron de^llado^ en el pueblecillo de Bedoin , situado en la Pro— 
\cnra , cuya población pereció por completo.'^ 

(Chateaubriand, Eltidesoudiscours historiquesi Pré/ace^ 
(i) '*La Francia, que se babía trocadoen un campamento para 
los republicanos , se convirtió en una cárcel para los disidentes* 
Al tiempo de marcbar contra los enemigos declarados , se Juagó 
conveniente ponerse á cubierto contra los enemigos ocultos, y 
se promulgó la famosa ley de sospechosos. Se encarceló á loj ex- 
tranjeros por sus maqainsiciones; y se encarceló igualmente á los 
partidarios de la monarquia constitucional y á los de la república 
moderada^ para tenerlos en arresto basta que se celebrase la paa. 
Las clases medias llenaron las prisiones después del dia 3i de ma- 
yo \ asi como las babian llenado la nobleza y el clero después del 
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principios le yíiiios ya en el dia lo de agóMof echar 
por tierra el trono y dar un impulso mas \ resiento 
á la revolución ; precipitar á la muchedumbre en 
una senda ensangrentada con los asesinatos' de se- 
tiembre; sacrificar á Luis XVI jiocos meses des- 
pués, para quitar toda esperanza de reconciliación 
con la Europa ; y deshacerse luego de un partido 
rÍTal , arrojándole de la Convención y preparando 
su exterminio (a). 



10 de agosto. Se creó un ejército revolucionario , compuesto de 
•els iníl soldados y de mil artilleros, para obrar dentro del reino. 
Cada ciudadano Indigente recibió cuarenta sueldos al dia , á fin 
de que pudiese asistir á las asambleas' de stccion. Se dieron cer— 
ijficados de civismo f para asegurarse de las opiniones de todos los 
que cooperaban al movimiento reyoluc ion ario. Se puso á Ips em- 
pleados bajo la vigilancia de los ciubs \ se formó una. comisión 
revolucionaria en cada sección ; en suma , se contrarestó por to- 
das partes i los en¿roigos extemos y á los que dentro de f*ran- 
Gia se hablan sublevado.'^ 

Mignet: Histoire de la revolution francaise ^ tom. a.", pi- 

glua 16.) 

(a) '* Cuando el pueblo el dia. 3i de mayo penetró con las 
armas en el recinto de la Convención, Nacional, y pidió la n^uertt 
de los Girondinos , se dijo que se les enviaba presos para liber- 
tarlos del furor popular. ¡Donosa manera por cierto de poner i, 
cubierto las personas de los representantes de la nación.: dcspo^ 
¡arlos de su invioUbili4«d y sepultarlo» en calabozos! Mil ^ces 
mas hubiera valido que el pueblo Joi, hubiera degollado va suf 
bancos ; por lo meoQS au habría la C99vc^c<o^ conservado su Iq.7 
dependencia y.su .deüfiro ; y qulai no s^ hpbiera mostrado Ivl-^ 
sensible al ver ^queUos asientos te3i4oa^ Cpn sangre, que hubierais 
«•lado sin cesar dem^^do vcngana^. Pero en el acto de mu-^ 
TOMO III. 9 
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Cuando tantas violencias y escándalos subleva»^ 
ron contra sus autores i la mayor parte de la na** 
cion, los Jacóbidos conocietou que no les quedaba 
mas arbitrio que unirle estrechamente para acabar 
con susenemigos: á "un tiempo persegüian de muer-^ 
te ú. partido reélista en la Vendoe, en Tolón , en 
León mismo, donde quiera que osaba mostrarse; 
ejecutaban con el.mayor rigor las leyes contra Ids 
emigrados y sus familias ^ contra, los aristácra-- 
tas y sospechosas^ rskdiVíádhdin talar la provincia que 
se sublebaba (3 ) , y arrasar la ciudad que se resis— 



filarse con sus propias manos *| se entrega tolalmente á merced 
de ana facción , y se precipitó á sí misma en la roas Tergonzosa 
servidumbre.'* 

(Thibaadean , lUíemotreí sur At Conveñtioni cap. 5.^| piT ' 
gína 43.) 

(3) "La Comisión de salud pública, juzgando y no sin fun-* 
damenfo que sus enemigos estaban abatidos, pero no sojuzgados, 
empleó un sistema terrible dé exterminio, para impedir que toI— 
\iesen á levantarse. El general Thurreau circundó a U Vendee 
con diez y seis campamentos atrincherados; doce columnas mó^ 
viles , con el nombre de columnas infámales ^ recorrían el paú 
en todos rumbos, entrándolo i sangre y fuefgo, registrando los 
bosques , arrebatando las reuniones de gentes, difundiendo el ter->' 
ror por aquella desveníúrada 'comarca.''^ 

(Mignet , Hisioire de la revolution franeaist : tom. 2.^ , pi- 
gma ai.) 

*^Hacía largo tiempo i^h se estaba diciendo que- el único me- 
dio de someter aqttel país no %ra pelear contra -^ , sino destruir'^ 
lo ; puesto que sus eji'rcitóé n^ se bailaban en ningana parte y et- 
taiban en todas. Estos votos se vieron cumplidos por un atfoft de- 
«reto (dado el día i.* de agosto de I7g3), por el caal se manda— 
Isá «I extcrmimo d« \m Tendee ; de los reatos de la estirpe de loi 
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tia (4)) y como el terrible instrumento de muerte, 
que la revolución habia inventado, les [larecia aun 
tardo y perezoso, imaginaron al fin acabar en pocos 
instantes con millares de victimas, ya destruyéndolas 



Borbones , de los extranjeros. En virtud de dicho decreto , se 
ordenó al ministro de U Guerra que enfiase á los dcpartamen- 
tos sublevados roaierias combustibles, para incendiar los bosques, 
male&as y retamales.^^ 

^*Los bosques (se decía en el decreto) serán arrasados, las gua- 
ridas de los rebeldes destruidas, las míeses segadas por compa- 
Sías de trabajadores , los animales de labor arrebatados , y todo 
ello se trasportará fuera del país. A los ancianos , á las mugeres, 
á los nifios , se les sacará de aquella comarca , y se proveerá á su 
subsistencia con los rairaraientos que reclama la humanidad*''' 

(Thiers, histoire de la rét^olution /raficaifjc i tom. 5.% 

pag. ai;.) . . ' . ♦ 

(4) £1 decreto de la Convención Nacional contra Jt ciudad de 
León estaba concebido en estos términos , que muestran basta qné 
punto puede llegar el frenesí revolucionario. 

Art*. x.^ La Convención Nacional nombrará, á propuesta de 
la Comisión de salud pública , una comisión compuesta de cinco 
representantes del pueblo, que inmediatamente se trasladarán á 
León , y harán prender y jusgar militarmente á to.dps.lps contra- 
revolucionarlos qué han tomado las armas en aqu^fla ciudad.. 

Art. a*** A los habitantes de León se les quitarán las armas; 
y se entregará estas i las personas que constfi no.han tomado 
parte en la rebelión , y á los defensores de la patria^. . , 
Atr. 3.^ La ciudad de León será destruida. 
Art. 4**'' ^o se preservarán sino las casas de Ips pobres, las 
fábricas y talleres, hospitales, los ediücioa púbiÍ¥í»s.t 7 los que 
estén destinados á la instrucción.. 

Arl. 5.^ Dicha ciudad no se llamará en ade)an^..Leon , sinQ 
pueblo libertado» > . 

Art. 6.° Sobre las ruinas de León se levantar4^VA montimen- 
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á metralla , y ya ahogáadolas en los rios.... (5). La 
pluma se cae de la mano al bosquejar tales hor- 
rores. 

No menos implacable contra los republicanos 
moderados^ el partido jacobino los persiguió eco 



to con esU ÍQscrípcIun: León guerrea contra la libertad \ León 
ya no existe» 

Ea conformidad con Us anteriores disposiciones, se Formó ana 
comisión itéililar para ¡utgar á los llamados contrarevolucíona— 
ríos ; tma comisión de secuestros ^ para apoderarse de los bienes 
de los propietarios y comerciantes; j una comisión de demolición ^ 
para derribar los edificios. 

Pero como sí fuesen lentos é ineficaces tales medios, el comí' 
alonado de* la Convención (Collot-d'Herbois) dispuso valerse de 
las minas para derribar las casas , y de la artillería y la metralla 
para destruir de una vex mayor número de victimas , amontona- 
das al efecto en las plakas. 

por espacio de cinco meses continuaron estas atrocidades; gra - 
duándose en algunos miles de personas las que en aquella des- 
graciada ciudad perecieron. 

(5) ^Hlatriér , como tenia que sacrificar mas víctimas , babia 

aventajado en crueldad á Lebon: era bilioso, fanático y natural'- 

mente sanguinario. No babia menester sino que se le presentase 

ocasión de ejecutar lo que no bnbiera osado concebir ni aun la 

imaginación de Marat. Enviado ¿ un pais sublevado, condenaba á 

muerte á toda ia población enemiga, sacerdotes, mugeres, don-^ 

celias , ancianos, niños. T como no bastaban Ins cadalsos , babia 

reemplatado al tribunal revolucionario con una compañía de 

asesinos , llamada la compañía de Marat; y en lugar de laíguí-' 

ilotina se dispusieron unos barcos con válvulas, por cuyo me 

dio se abogaba i las víctimas en el Loira. Un clamor de justicia 

y de vengansase levantó contra aquellos atentados, después del 

lo de thírmídorP 
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Igual encarnizamiento (6): no le bastaba haber 
expulsado de la Convención á los Girondino^ , sino» 
que no descansó basta destruirlos ; sacrificando á 
muchos de los ^as ¡lustres por medio d¿l tribunal 
reT/olucionarto y y acosándolos por todo el reino, 
sin dejarles mas refugio que la expatriación ó laí 
muerte (7). 



(Mígnet, histoire de la révolut'on franccustX tom* a.?, 
pág. II 5.) 

(6) ^*Los Girondinos , después de haber contnbutJp i rol* 
txt el trono , quérUn orf^anísar la república , valiéndose de las. 
leyes y y detener el curso de la revolución ; pero ella los arrastrd 
al abismo. Estaba escrito en el libro del destino que aquella ha-^ ' 
bU de seguir una carrera mas larga de desgtracias ; y no parece 
sino que atraia á st á los hombres de tafento para devorarlos. La- 
Asamblea Constituyente se había visto anublada por la Asamblea 
Legislativa : y esta lo fue áan ves por la Gonvenéion 9 ¿ la que és^ 
lab» reservado el triste privilegio de llenar la sima y de volver 
atrás. La revolncioa se halld , por decirlo asi , sin fin y sin obje-^ 
to , en cuanto pasó roas allá del qnese babia propuesto ; venton*. 
ees se precipitó á ciegas en una carrera sin limites de exageración' 
Bes y de horrores. Desdichado de aquel que se paraba! La revo^' 
lucion le dejaba á un lado ó pasaba por encima de su cadáver.'^ •' 
(Thibaodean, Métnoires sur la Conveniion: c*p, 4.*) 
(7) ^^£stos veintiséis diputados , designados cooio vktiinasy 
no fueron todos presos , y muchos de ellos se fugaron; pero per*-* 
seguidos en los parajes que les servian deasUo^ muy poces sé 
salvaron de su fatal destino ; y ios demás perecieron juntos, en el 
cadalso el día 3i de octubre de 1793.''' , 

**Eate partido, vencedor ^n 1791 y venoído un aito ¿esptxea, 
fue conocido largo tiempo con el nombre. deja Girdhda, .pnr 
cnanto, contaba como caudillos á muchos hombreí^ de tálenlo ^e- 
gidoi por diputados en aquella comarca. M«i U pr4)scripcion- «e 
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A6Í acabafOQ de un modo desastrado y lamen-- 

table tantos varones esclarecidos por su talento y 

nobles prendas, que no supieron aprovechar en be^ 

neíicio de su patria, á la cual dejarpn un recuerdo 

de admiración y de lástima, pero no de agradecí-- 

miento. ^^La vida y la muerte de los Girondinos, 

(lia dicho con razón un hombre de ingenio) fueron 

igualmente funestas á la Francia (8)/* 

La acusación que sus enemigos dirigieron con 

mas éxito contra ellos y sus parciales, fue la de as- 

eiteadíó roas allá ; y habiendo protestado noblemente setenta y 
tres diputados contra la tropelia que s« ejecutó con la Conyeii«* 
cían Nacional en la época del 3i de mayo, se fulminó contra ellos 
un decreto de prisión, y han permanecido en las cárceles basta U 
revolución de 1794*'^ 

^^A buena dicha pueden tener el haberse libertado del hierro 
asesino, que ha estado amenasando durante su cautiverio á tantas 
victimas inocentes.'^ 

(Necker , de la rhfolutíon francaise : part. a.^, scce. 7.^) 

£4 una circunstancia notable que en el propio mes y con . el 
intervalo de pocos dias, perecieron en el cadalso los ge fes del par- 
tido de la Gtronda y la desventurada Esposa de Luis XV I , en vir*» 
tiíd de sentencia del mismo tribunal revolucionario. 

" La proscripción de los sospechosos (dice un escritor), orga- 
nisada con mas amplitud por la ley d e Merlin de Douai , se ex - 
tendía sobre trescientas mil personas, y las entregaba desapiada- 
damente á la dictadura de cada Municipalidad/'' 

£n el mes de octubre María Antonia fue conducida al patí- 
bulo en un carro , con las m»nos atadas , en medio de seiscientos 
mil habitantes do parís , llenos de estupor y trémolos* ante una 
eoadrilla de malvados.'^ 

{Mémoires de Lncíen Bonapartel tom. i.^, cap. 1. ) 
(9) £ftt ditbo es de Mr. Lally TollendaU 
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pirar á establece una repúbüca federatha^ rom- 
piendo asi la unidad <f indipiíibtlidad de ta repúbli- 
ea, proclamada por la Asamblea (9): con el mismo 



(9) ^^£1 día 3i de mayo había dado origen á la facción deySr* 
deralistno^ que sirvió de pretexto para llevar al cadalso á jios mas 
puros defensores de la libertad. ¿ ExistiiS realmente el proyecto de 
establecer en Francia un gobierno federativo ? Nadie estaba én 
el caso de confesarlo, cuando se reputSsba comonn delito^ pera 
pasado aquel tiempo, no sé que nadie haya reclamado para sí tal 
gloría. Sin embargo , no se puede menos de confesar que de he- 
dió los actos y los discursos tenian cierta tendencia iX federalismo, 
$e faat»ia amenazado claramente á París coo trasladar á otra c¡ii<- 
dad la residencia de la represeatacionnacioual : y es probable que* 
si se hubiera logrado reunir en Boorges i los Comisionados de 
los Departamentos, no se hubieran Umitado las cosas á aquella 
traslación. Ilabrfase formado una segunda Convención Nacional; 
y entonces hubiera resultado ^ federalismo ^ á saber: la coezis^ 
tencia de dos Congresos enemigos ;í la. d^TÍaian de toda la Francia, 
j una guerra civil general que hubiera penetrado hasta en los ejér- 
citos. Hubiera esto podido á lo Ráenos por unos instantes causar 
estorbos i la Convención y favorecer á las huestes extranjeras; 
pero no por eso hubiera sido dudoso el dxito final de la lucha. 
Una ves desencadenado el pueblo , nada hubiera podido resistir 
k su ímpetu ; y el terror hubiera aniquiUdci con mas seguridad 
después del triunfo á cuanto hubiera logrado salir salvo de los 
combates.'* 

" Si los Girondinos no eran federalistas por sus principios 
políticos , lo eran por ambición , por amor propio y por necesi- 
dad ; porque tenian el íntimo convencimiento de que París sería 
su sepulcro. Por otra parte ciudades populosas, como León, Bur- 
deos , Rúan , Bennes , Caen , se creian humilladas con el yugo 
insufrible de la capital; y abrigaban oon noble orgullo la es- 
peranza de libertarse de aquel peso , y ser «ada una de ellas una 
especie de centro en la República. Algunos iniraos prendados de 
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pretexto te persiguió á los republicanos moderados 
de los departamentos; yámedidaque se precipitaba 
ql curso de la revolución, iban desapareciendo una» 
clases y presentándose otras á servir de blanco á los 
tiros del partido exter minador; hasta que al cabo no 
solo se condenaban como aristócratas á los restos de 
las clases privilejiadas, sino á los propietarios^ á 
los comerciantes, á los que disfrutaban de algún bien* 
estar, á los sabios, á los literatos, á los que ostentaban 
cultura en su porte y modales; en suma, á cuan-^ 
tos miraban con aversión y con hastío /a aristocracia 
de la canaUa.^*. la mas insufrible de todas (lo). 

Triunfó al fin el partido jacobino de sus nu- 
merosos contrarios : de los ejércitos de Europa, 
alejados de las fronteras y amenazados á su vez; de 
los partidos internos , disuehos ó aterrados ; pero 
cuando parecia mas firme en medio de su triunfo^ 

teorías, y otros estlmnlados por motivos de ambición, «e compU-^ 
cían con la idea de las Repiublicas de la Gironda , del Bódano, 
del Calvados, &.c. Esto era nn sueSo agradable; pero al cabo 
no era mas qae un sueSo ; j el acto de despertar fué terrible j 
sangriento/* 

{Thibaudeau ^ Mémoires surta Convention : cap. 4«°) 

(i o) ^*Se preguntaba descaradamente en todo» los clubs y en- 
lodas las comisiones revolucionarias qué crímenes habían cotn^^ 
tído , de qué castigo se habían hecho merecedores en caso de ve-* 
rificarse una contrarevolucion : estos eran los títulos que se exi- 
gian ; esto era lo que se llamaba en el lenguage de aquellos bom-; 
bres feroces haber dado prendas á la revolución,^ 

. (Tablean hísloríquee/polílíquede/JSttnjpe^detrj^d 1796» 
par Mr. de Segur; tom. a.', pág. 176.) 



LIBIIO T. CAPÍTULO Xíít, ] 3j 

empezaron á manifestarse los síntomas de desunión 

que anunciaban su próxima ruina. Asi acontece 

siempre: un partido violento consume sus fuerzas 

en la lucha; se aturde y devanea con la victoria; 
y cuando llega al último punto de su carrera , ni 

puede ir mas lejos ni volver atrás; mientras mayor 

fue su ímpetu^ mas pronta es su caida (u). 

CAPITULO XIII. 

También es otra ley invariable de las revolu- 
ciones que por violento que sea un partido , si He* 
ga á apoderarse del mando, al instante nace otro 
partido mas violento, que le declara la guerra para 
desalojarle y ocupar su puesto. Imposible parecía 
aventajar á los Jacobinos en la carrera revolucio- 
naria ; y sin embargo no faltó quien considerase 
aquel régimen como demasiadamente blando é ine- 
ficaz. Componíase este último partido de las heces 
' » I I ■ 

(f i) "El terror Jel aíto de 93 no fue una consecuencia ne~ 
cesarla de la revolución , sino al contrarío» su fatal extravio. Le- 
jos de ser provechoso para la fundación de la república , le fue 
muy perjudicial ; porque traspasó todos los límites , porque foa 
atroz , porque inmoló ¡untaroente á amigos j enemigos ^ porqua 
nadie osó reconocerle como obra saya , porque acarreó por últi- 
mo una reacción funesta, no solo á los terroristas^ sino á la li- 
bertad y á S1U defensores. El régimen dei terror era demasiado 
violento, para que pudiese ser duradero : acabó sin premeditaciooi 
del propio modo que habia comensado*" 

{ThibautUíMy Mhnoires sur la Convention: cap. 5.', pá^ 
g¡;u 53.) 
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de otros, de gente ignorante y feroz, de alguno que 
otro fanático do buena fe, de personas inmorales» 
que solo viven y rebullen en el faugo de la revo - 
lucion, y de varios extranjeros , de los que acuden, 
siempre á sacar provecho de las calamidades de otroa^ 
reinos^ como las aves de mal agüero á un campo 
de batalla (i). Acusábase generalmente á estos de 
ser agentes pagados por los gobiernos enemigos de 
la Francia , que intentaban }x>r tan pérfido medio 



(1) "Ademas del mflu)o que tenía en las secciones^ ademas 
de )a fucrxa armada de que parecía disponer , pues que contalia( 
con sus gefes , la Dllunicípalíd^d procuró lamlHen ganar á faror 
•ujo ¿ la turba de extranjeros « que la confusíou délos negocios 
públicos y el afán de enriquecerse eu medio del torbellino de I9 
resolución atraían desde todas partes á París. El día x5 de ju- 
nio se presentó en la sesión una comisión de descamisados de Líe - . 
ja , para leer una representación en la cual, alaando el grito con- 
tra los propietarios , se pedía que se acabase con la aristocracia 
de los ricos : y la Municipalidad , que representaba á una de la». 
ciudades mas opulentas del mundo , aplaudió con entusiasmo los 
principios contenidos en aquel escrito , mandando que se Hiciese 
de el honrosa mención en el acta. Aun biso mas:á los dos días, 
prosiguiendo su aparente sistema de igualdad, pero no procuran- 
do en realidad sino ganar partidarios para afíaniar su tiranía, de - 
«retó (aun cuando no toTÍese facultactpara ello) que á toda perso- 
na que habitase en casft de huéspedes , se le dari*a una carta di| 
seguridad , que en nada se diferenciaría de la que se daba á los de- 
más ciudadanos, con tal que dichas personas llevasen un afio de re- 
sidencia en París : por cayo medio se habilitaba á los extranjero 
para que votasen en las secciones, y para que en ellas favoreciesen 
con todo su poder al partido de la Municipalidad.''' 

{Histoi're de la rwoiution de France y par deitx ainis de ¡a 
liberté X tom. lo, pag. 351.) 
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deshonrar la revolucioa ; pero fuese ó no fundada 
una inculpación tan repetida,* á lo menos resulta 
de ella que hasta los mismos Jacobinos perseguían 
conio nocivo á la libertad j favorable á sus. con-- 
trariós al partido anárquico y desorganizador. 

Este part4do, siguiendo las huellas de los que 
le babian precedido en la carrera de la revolución, 
se apoderó ante todas cosas de la Municipalidad de 
París, autoridad de suyo inquieta, émula de la 
Convención, y que no podia prevalecer sino á la 
sombra del desorden (a). 

A fin de apoyarse en una fuerza unida y pron- 
ta , tuvieron á su disposición los anarquistas el ^Vr- 
cito rei^olucionario , cuyo general era al mismo tiem- 
po uno de sus gefes (3) ; y como el espíritu de in- 



(«) ' 'La facción de la MuDÍcípalIdad era el pott rer Icrmúio de la 
reTolttcíoa. Encammándose á na fin ópaesto al de la Comisión de 
salud pública , qnería en ves de la dictadura de la Gonvencíoit 
la democracia local , llevada al último extremo , y en lagar de 
culto, la consagración del materíalísmoi hsíanarguía polilica y 
el áleismo religioso eran los símbolos de aquel partido ; asi como 
los nidios de que esperaba valerse para establecer su propia do- 
niiaacion.» 

(Mignet', hisloi're de la r^ifolulion /ranoaiseí tom« a.% 
pag. 3a.) 
(3) ^*£1 verdadero gefede aquel partido habia sido Marat, quien 
en sus discursos pronunciados en el seno de la Convención, en la 
tríblina de los clubs j en sa periódico intitulado ^l amigo delpue'^ 
blo^ habia proclamado las doctrinas mas anárquica! y sanguinarias^ 
Mas después que fue asesinado, quedaron A la cabeta de aquel par* 
tido al tiempo dt so eúda, y como Ules fueron oondenados i muerte , 
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surrección era su elemento, y habían menester co^- 
mo postrer recurso apelar á las ínfimas clases del 
pueblo , procuraron ganarlas por todos medios , ya 
corrompiéndolas con los periódicos mas inmorales* 
ya dominando en los clubs ^ y ya acrecentando el. 
número de sus parciales en las juntas de sección y 
en las sociedades revolucionarias. De esta manera*, 
como el partido jacobino estaba á la sazón apode* 
rado del poder legal , el partido anarquista busca- 
ba fuera de las leyes su punto de apoyo; del mismo 
modo que aquel lo habia hecho antes para derri- 
bar y destruir á sus rivales: las armas eran las mis— 
mas ; solo habían mudado de mano. 

Asi que el partido desorganizador se creyó bas~ 
tante fuerte, quiso dar una muestra de su poder 
haciendo en el Estado una mudanza importantísi- 
ma: apenas quedaba ya cosa alguna por alterar; 
(tan grande habia sido el trastorno!) pero aun le pa- 
reció poco perseguir desapiadadamente á los mi- 
nistros de la antigua religión y vedar su cul- 
to ; llegó á proscribirlos todos y á cerrar los tem- 
plos, obteniendo de la Convención envilecida un 
decreto al intento, único en los anales del mun-« 
do (4)* Desde el nacimiento mismo de las socieda— 

el fiscal del tribunal revolucloaano Chaunvette , y su substituto 
Herbert (autor dei periódico mas inmundo y soes , con el nombre 
de El Padre Dnchéne) , el general del eiército revolucionario^ 
Roussin , y algunas otras personas aun de meóos vailer. 

(4) *'La fa.ccion de Hebert obligó al Arzobispo de Par b y¿ 
tus vicarios á que abjurasen la religión cristiana ante la GonTen- 



LIBRO V. CAPÍTULO XIII. l4l 

des, lo3 legisladores se habiaa siempre valido de 
los priacipios religiosos para dar apoyo á la moral 
y sanción á las leyes; pero ver á la potestad sobe- 
rana de una gran nación consentir la profesión pú- 
blica de ateismo , quitando al gobierno y al pue- 
blo el freno de un supremo Juez y de las recom- 
pensas y castigos de la otra vida , estaba reservado 
para una época de frenesí , en que habian de tocar 
al extremo todos los crímenes y errores. No pare- 
ce sino que en medio de la disolución de la socie- 
dad , agravados juntamente los males de la tiranía 
y los de la licencia, encadenadas las víctimas y sin 
refugio m cónsul en la tierra, querían quitarles 
ftús verdugos hasta la esperanza de ser vengadas (5)« 



cioü'i y á ia Genveaciéd á que- decretase que el eaUo caldlico se- 
ria reemplanado por el culto de la raxen." 

(Mignet, histoire de la réooluiion /ran^aise : tomo a.°, 
pig. 3a.) 

(5) **La grata idea de uo Dios creador cuya providencia vela 
sobre el mundo , la espiritualidad del airaa , su inmortalidad, esa 
«speranza consoladora de la virtud perseguida, ¿ no serán al 
cabe sino ilusiones brillantes y halagüeiías? /Cuántas objeciones 
ocurren , cuando se las quiere analizar con una exactitud mate - 
mática! No : la razón humana no está destinada á verlas jamás á 
la luz de una clara evidencia; ^mas qué importa á un alma sen- 
sible no poder demostrarlas ? ¿No le basta sentirlas ?'' 

{Mémoires de Mad, Roiand; pag. 107.) 

De ésta manera se expresaba , poco tiempo antes de subir al 
cadalso , la célebre Madama Roiand , que habla sido el alma del 
partido de la Girooda, adorando á la libertad como á un ídolo. 
No obstante , fue sacrlticáda en su nombre ; y en tal abandono y 
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En siglos anteriores el fanatismo religioso ha— 
bia tiecbo derramar arroyos de sangre, invocanda 
el nombre del cielo : la filosofía levantó largo tiem-^ 
po la voz contra tamaño escándalo, reclamando 
una justa tolerancia; y antes que alcanzase su triun*- 
fo, ya ú fanatismo de la impiedad ^ so pretexto de 
extirpar la superstición , se mostraba á su vez per^ 
seguidor y sanguinario : tan poco bay que fiar de 
los bombres! . 

£1 culto de la mayoría de la nación , trasmitir-» 
do de padres á bijos por espacio de tantos siglos, 
vióse abolido en Francia bajo las penas mas crue* 
les: la tiranía de una facción inmoral atentó á lo 
que bay mas sagrado en el mundo , la conciencia 
del hombre ; y en todo el ámbito del reino se es- 
tablecieron fiestas públicas para celebrar el culío de 
la razón ^ que no fueron en realidad sino las satur-^ 
nales del ateísmo (6)» 



desamparo, no hallaba mas consuelo que la esperanza de otra me- 
¡or vida. Hasta el último instante mostró aquella muger singular 
que reuoia al talento j la cultura de una ateniense el temple y 
la fortaleaa de tina romana. 

(6) "Por el mes de noviembre de 1793 , los asesinos se diví— 
nixaban á sí propios con el ridiculo culto de la razón ; porque la 
tal razón, que pretendían sustituir al ; Evangelio , no era sino el 
ídolo manchado con sangre humana , que presidia á sus furores: 
las cabezas de los Girotidinos , de Baíllj , de Lavoisier , de esos 
dignos interpretes de la verdadera razón , fueron el primer sacri^ 
ficio de aquel nuevo culto.^ 

(Mémoires de Lucien Sonaparie : toin. i.^, pag. Ig.) 



\ 
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TáAta fue la indigaacion que excitó semejante 
"escándalo , que hasta los Jacobinos creyeron que se 
"encaminaba de intento á desacreditar la revolución 
ó que por lo menos acabaria por hacerla aborreci- 
ble ; siendo necesario atajar cuanto antes tamaño 
desorden. Yeian [)or otra parte que su propia do- 
minación corría peligro , si dejaban tomar vuelo al 
partido, anárquico , que acababa de dar tal muestra 
de osadía , arrastrando e^ su delirio á la G)nven-* 
cion misma (^): y la Comisión de salud pública, etí 
*qaien i^almente residía el gobierno , no perdióme-^ 
mentó én reáólver el exterminio de contrarios tan 
peligrosos. Gincurria pues á este propósito un mo-^ 
tivo justo y cual lo es siempre destruir una facción 
incompatible con todo régimen, cualquiera que 
sea; meAiaba también rivalidad de partidos, que no 



(7) Tal era el eavilecímiento i qae había llegado la GonTea-* 
cíon I que entre otros decretos expidió amo concebido en estos tér— 
«niños: *' Habiendo AnacberslsClootB, diputado en la Conrencíon, 
presentadfi á esta una obra suya ; Intitulada Certidumbre de las 
pruebas del Mahometismo , en cnya obra se demuestra la. nuli^ 
dad de Sodas las religiones , la Convención acepta este omenages« 
manda qae se baga bonrosa mención de ¿1 en el acta ; que se in- 
serte en el diarlo y se remita i todos los departamentos.*' 

En tanto que la Convención autorizaba la profesión públl* 
ca de atósmo , la Municipalidad mandaba abrir un registro para 
que constasen en el los nombres de los eclesiásticos que abjuraban 
su estado , y bada cerrar todas las Iglesias de París. La Catedral 
fue convertida , á petición de las autoridades de la Capital y en 
virtud de un decreto de la Asamblea , «n templo de la fiazon; 
caya fiesta se celebró en todo el territorio de la República, 
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podianavetiirse ni compartir el mando(8); y se unía 
tambiea á dichas causas, para que fuese la lucha mas 
pronta y mas terrible, el carácter personal de Ro-^ 
bespierre, gefe al misnio tiempo de los Jacobinos 
y miembro de sumo influjo en la Convención y en 
el Gobierno. 

De alma impasible y de corazón empedernido, 
intolerante como todo fanático, propenso al odio y 
aun mas á la envidra, afecto al poder y á la domi-* 
nación, y todavía mas vano que ambicioso, pre-* 
ciado de incorruptible y de costumbres severas; 
aferrado en su propio sistema como todo hombre 
de mediano talento y de carácter inflexible, cau- 
dillo de un partido popular y enemigo del desen^ 
freno del vulgacho , entusiasta de las doctrinas po** 
líticas y religiosas de Rousseau, y empeñado en es- 
tablecerlas en la república que imaginaba , en que 



(8) ''En tanto que los patriotas ¿t la GonTencIbo j de loa 
Jacobinos , como Kopsspíerre , Saint Just y otros caudillos revo- 
lucionarios , profesaban el deísmo^ Ghaamette , Herbert j todos- 
Ios principales raierobros de la Municipalidad y de los clubs de los 
CordelitrSy colocados eu una posición íoreriorpor sos empleos 
y por so talento , debían según el curso natural' de las cosas tras- 
pasar todos los límites y llegar basta el ateísmo. No profesa- 
ban manlfiestaroente esta doctrina ; pero se les podiia atribuir na 
sin fundamento : nunca pronanciaban en sus arengas ni en sus 
escritos el nombre de Dios ; y sin cesar estaban repitiendo que 
los pueblos no debían ser regidos sino por la rason, ni admitir 

culto alguno mas que el de la razón/' 

(TbierS) hisioire de ia rhfolutíon franfoiseí tom. 5.% 

pag. 435.) 
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lodas las YÍrtades habían de reinar como hermanas, 
j no tolerarse mas culto que el del Ser Supremo. 
Robespierre tenia que ser por muchos títulos el 
enemigo mas acérrimo áú partido de los anar^ 
quistas. 

Fue por lo tanto el primero que le acometió 
frente á frente en la Comisión de salud pública, en 
la tribuna de la Asamblea , en la Sociedad de los 
Jacobinos; persiguiéndole á un tiempo con la au- 
toridad de un miembro del Gobierno^ con la vehe- 
mencia de un gefe de partido, con la tenacidad de 
un fundador de secta. Aquella facción era mucho 
mas débil de lo que comunmente se juzgaba (cual 
suel^ acontecer con las que encubren su corto nú- 
mero y su escasa fuerza , redoblando su audacia y 
vocería;) y viéndose proscrita por los Jacobinos, 
condenada por la Convención, y abandonada de la 
Municipalidad misma, tentó en vano sublevar al 
pueblo , y pereció desastradamente sin valor y sin 
gloria. Justo ñn de un partido, enemigo de Dios y 
de los hombres, que no abrigaba semilla alguna de 
elevación ni de grandeza (9). 



(9) ^^Hebert y Cbaiimette. «calMibML ¿6 declarar la goerra Ü 
Bíoft{:ysevaiitgioríaban de haber dcslmido toda especie decaí*» 
to. Esto no era una revotucíon,- •ínomi sacrilegio. A un tiempo 
contrastaron j profanaron juntamente á la religión que quisieron 
mancillar con millares de insultos , y & la filosofía iñisma que m»- 
sultaban al invocarla en sus actos de furor insano.''' 

^*Sin embargo , los monstruos que se ostentaban triunfadores 
en medio de tamaÜos escándalos, estaban ya muy prdsimos á re'- 

TOMO va» 10 
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Los mk» de los escritores que han tratado de la 
reTolucion de Francia , han fijado como la época en 
que empezó esta á retroceder el dia de la muerte 
de Robespierre ^ pero aunque asi sea en^ realidad 
(puesto que solo entonces se amansó algún tanto el 
régimen del terror) ^ no por eso debe desatenderse 
una observación que me parece muy importante; 
á saber: que ya se colunibró un anuncio de- que 
aquella época estaba cercana, al ver la ffioilidad con 
que fueron derribados lois géfes de los anarquis^ 
tas (lo). , ' • 



cíbír el merecido castigo. Ya hemos dlcbo los motiTos que ¡nci-> 
taban á1R.ol>espíerre á instar con tanto ahincó para que se les 
acelerase el suplicio y y i los primeros amagos Áe la 'Comisión de 
salud pública, se desconfce^faron Hel^ert y sus parciales/ y :no su* 
pierou.ni f^Ueg/ir sus' fuerzas. Dejacoo en podec de sus rivales el 
ciub de los^ Jacobinos , que ofrecia siempre la' ventaja de- poder 
conspiraren alta voz; y scn refugiaron en el ciub de ios Cordeiiers. 
Trabada ya la pugna entre los malvados, los mas habites de en- 
tre ellos se aprovediarón'fócifmeqte'de la ocasión y de los me- 
dios paxa descargar el golpe ;. en .tanto que Hebert y Chaumette 
mesclaron en sus conspiraciones el delirio acostumbrado desús 
saturnales. En sus conciliábulos nocturnos se presentaban armado^ 
de pulía! y que la embriaguez y 'etmiédo haciarn~tembts?''én'súA 
manos: y hasta el modo cotí qóe (fueron presos los huio volver á 
entrar eñ su- clase de malvados Tulgires , áe iárque úmoaineiite 
pudo haberlos sacado una rerólu^eb»*'' .}<<.< 

{Précis historíque dé la révolution franfaise; Convention 

Nationalet par Lacretelle, ¡eunetJib» 3.^) 

(i o) ^^Los anarquistas no supieron valerse de ningnn medio 
de defensa : durante unos momentos echaron tin^ velo sobre la 
tabla de \o^ derechos del hombre .én el cltih de Jod^Gúrdelienü 
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Por Yez primera desde que la revótucíoi] había 
tomado tanto vuelo, se vio vencido el partido mas 
violento ; triunfando el que se presentaba como de- 
fensor de las leyes: disolvió este en seguida el ejér- 
citoi revolucionario; disminuyó el influjo délas Jun- 
tas de Sección, y obligó á la Municipdidad á ve- 
nir á felicitar á la Asamblea por él'c^istígo de los 
misinos que ella babia protegido y aleñtadoi Ya 
desde entonces descubrimos cierta tendencia bácia 
el orden y un conato á disminuir los recursos de 
la insurrección ; quitando armase influjo' á la mu- 
chedumbre, y conteniendo las demasías de una cor- 
poración usurpadora. 

Ora limitase sus miras á asegurar la firmeza del 
Gobierno y ^1 triunfo dpilos JaqoJbinos,, ;ora ali- 
mentase' el designio de plantear su ptopia domina-^ 
cioñ,- lo cierto es que pbr aquellos tiempos' mostra- 

r- • • . t ... *-i», 

tantearon también ^a aciago de imurreccioni pevo &¡a c|>ncíerlon| 

energía» £i pueblo no*se movió siquiera; y la.CQteisioii de «alu4 

püBIjca-faKo. prender por. medie de su coinjsiádáale Henriot ál 

•oatítutodel Procurador geuerál :,.Hebert , al geoorial v^^oIiigÍo-^ 

nario Ronún , á Anacharsis CJoots , ^ue se apaUiíMuit 9I omdon 

fUi linaft\ humano^ i Monmoro, á Yínceiit ^. Se, lea< /levó anta 

el 'irthnDal . revolucionario , acusados düs ser agéit^tif ¡de los ex^-, 

tranjeros y' 4e haber conspirado para someter el- JÍsta4o á ut\ 

tirano. Este tirano debía «er PaiChe^ con eUítUo'jde.^jC^ Jueíz^ 

Asi que los gefes de los anarquistas se vieron presos-^. faUdles e) 

ánimo; y la mayor parte de eUos se defendierou y* «.«Hiieron co* 

bardemente/' 

^Mi gttét , histoire da íaVepoiuiion fianfoke^i'. xóm. a.*^ 
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ba Robespierre el conato de asentar el poder sobre 
cimientos mas sólidos, refrenando la anarquía y 

conteniendo á los partidos. Otra medida grave, que 
descubre esa misma intención y su anhelo de apa- 
recer como fundador de una nueva era , fue la de 
hacer que la Convención reconociese y proclamase 
la existencia del Ser Supremo y la inmortalidad 
del alma; decretando al efecto una fiesta pública, 
que se celebró con magnificencia en el Campo de 
Marte (ii). 

Aquel fue un dia de triunfo para Robespierre (i 2), 



(11) ^^Largo tiempo hacía, que se hallabaaabaadonados ai 
menoAprecioy á los ultrajes todos los signos externos 'del culto j 
todos los símbolos de la creencia religiosa. Hab(anse cerrado los 
templos , y muy* luego se dieron destinados á los usos mas contra- 
rios i las ideas y sentimientos de Teneracion; en fin i'por no 
extravío de la imaginación , que recordaba la ¿poca de las satur- 
nales I se biso de la rason una especie de Diosa , que tuTo ¿ su 
vet sacerdotes , y aun muchos mas sacrificadores ; y por colmo 
de delirio y de impiedad, mugcrcillas livianas , conducidas «A 
triunfo 9 se convirtierOQ en tipo d simulacro de aquella ññevaído* 
latría. Mas muy pronto se echó de ver, «n el ademan del pae** 
blO| que tantas pro&naciones le cansaban espanto , y fue manea— 
ter apresurarse á volver algunos pasos atrás. Entonces, fue cuan- 
do en medio de los escombros de la religión ^ la Convencíokr Na— 
eional hiio nna profesión pública de qne creia en Dios ; pero se 
eligid cabalmente al mas malvado de les hombres para que fuese 
el drgano de aquella declaración solemne.'' 

(Necker , de la répolution /ranfatse : part. 3.* , sece. i.^) 

(la) ^^Robespierre recibid mil muestras de la mas baja adu- 
lación. £n los eiiibs de los Jacobinos y en la Convención Nacional 
•eatribayó el haberse salvado al genio protector de la r^úbljcay 
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quien presentándose á la cabeza de la Asamblea Na-- 
ciofoal, j casi como Pontífice de una nueva ley» pu- 
do lisonjearse con la perspectiva del supremo man- 
do , si es que realmente abrigaba en su pecho este 
deseo, y si le cegaba á tal punto que le represen-* 
tase á la revolución ya cansada y pronta á some- 
terse á un dueño. 

Mas sea lo que fuere de sus intenciones (que 
había de confundir en breve el desengaño mas cos- 
toso^, lo que nos importa es no omitir en este lu- 
gar una reflexión de gran peso: tan intima es la 
relación que media entre las ideas políticas, mora- 
les y religiosas, que el partido que quiso establecer 
la anarquía mas completa, quitando todo freno á 
las pasiones, conoció que no podía lograrlo sin ar^ 
ranear del corazón del hombre la esperanza de la 
inmortalidad ; y no pudiendo tampoco ser compa- 
tible con ninguna creencia, tuvo que proclamar 

al Ser Supremo , cuya existencia había hecho el qae se decreta— 
te'el 18 de floreaí. La Inaugoracíoa del nuevo culto debía cele— 
brarte el 30 de/)/ariVs/(4ía 8 de ¡nmo de 1794) en toda U exten- 
sión de iá República, y por lo mismo se le nombró el 16 pr^I- 
dente de la Convención, por nnanimidad, i fin de qne hiciese 
de Pontífice en aquella fiesta solemne. Presentíase efectivamente 
en ella , i la cabesa de la Asamblea , rebosándole en el rostro 
la confiansa y el regocijo; cosa que rara ves le acontetia: iba de- 
lante de sus compañeros á distancia de unos quince pasos ; el tra- 
je magnifico , en la mano un ramo de espigas y de flores , y he- 
cho el objeto y blanco de la.atencion general.'^ 

(Necker, de ia réifolutíon franfaise ' tom. a«^ , p^gi" 
na 98.) 
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descQrddíamente el ateísmo; mas apenas enipea;6 á 
yolrer en sí la sociedad, aunque regida todavía por 
un partido furibundo^ vemos á este pagar un bo-^ 
menage. de expiación á los principios tutelares en 
qfie des<?ansa la moral pública de las naciones. 

CAPITULO XIV. 

Al ver reprimir al partido anárquico y castigar 
coa severidad á sus caudillos, creyeron de bujena 
(e no .pocos qiie el raimen que QJprimia á la Fran<- 
cia iba á te.m;plar su violencia;, mas en breve se de- 
sengañaron. £1 partido de Robespierre , que tenia 
avasallada igualmente á la Comisión de salud pú- 
blica, á la Asamblea y á la Francia» aspiraba á rei-* 
llar solo , sin adversarios ni rivales; y si babi^ des— 
.cargado un golpe tan rudo sobre los que intenta— 
bai^ llevar todavía mas lejos el carro de la revolu-r 
cion á riesgo de volcarle , al mismo tiempo resol-^ 
vio destruir á un partido opuesto que empezaba á 
quedarse atrás. 

Al frente de este nuevo partido,' nacido natu-*^ 
raímente de las circunstancias, y que se aventura- 
ba á pronunciar por primera vez las voces de jus- 
ticia y de clemencia (i ) , bailábanse republicanos fo-r 



(i) ^^Camílo Dcsmouiíns publicó los primeros números de ta 
periódico (Je vieux cordelier). Aquel mancebo , lleno de talen- 
to j de audacia , babía seguido todo el curso de la reTolucíon, 
desde el dia i4 de julio basta el 3i de roatyoy aprobando todof 
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goso9, y muchos de los que mas parte hablan te» 
nido en el triunfo de la revolución; pero que can- 
sados de sus demasías , y creyendo ya seguro su 
triunfo, anhelaban ponei; término á tantos de<« 
sastres, suprimirla dictadura, y empezar á echar los 
cimientos de un sistema político', moderado y esta-^ 
ble. Entre todos los que abrigaban semejante de- 
signio , descollaba con mucho el célebre Danton, 
que parecía representar en su persona á la revolu*- 
cien misma, con su fiereza y su energía, con su cor- 
pulencia y con sus crímenes: audaz al concebir los 
planes mas gigantescos, resuelto y firme al ejecu- 



tus pasos y demasías. Sa alma sin embargo era sensible y tierna, 
aunque sus opiniones hubiesen sido violentas y sus chistes mu - 
chas veces crueles. Había celebrado el régimen revohicionario^ 
porque lo crcia indispensable para cimentar la república ; había 
contribuido á la destrucción del parlido de la Gironda , porque 
temía las disensiones de la Bepública. A ella era á la que había sa" 
criíícado hasta sus escrúpulos, hasta ]os sentimientos de su co- 
razón , la justicia y la humanidad. Se había entregado con alma 
y, vida á su partido, creyendo que lo hacia á la República; pe- 
ro ya se hallaba en el caso de que no podia aplaudir ni aun guar- 
dar silencio. Sa ingenio, de que se había servido antes en favor 
de la revolución , lo empleó después contra los que la per¡udí- 
caban á fnersa de mancharla con sangre? en su periódico habló 
de la libertad con la mente profunda de Maquiaveto, y de loa 
hombres con la agudeza de Voltaire. Mas en breve sublevó en 
contra suya á los fanáticos y á los que ejercían la dictadura , sin 
mas culpa que exhortar al Gobierno á que entrase en la senda de 
la moderación , de la justicia y la misericordia.'^ 

(Mignet , kisioire de la révoluiíon /rancaise : tom. a.*^, 
pif ^ 38.) 
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tarlos; no reparando nunca en la gravedad de Io3 
obstáculos nt en la legalidad de los medios; capas 
de exterminar millares de víctimas, y susceptible 
sin embargo de generosidad y compasión ; activo en 
medio del peligro , y descuí4£ido después de la vic- 
toria; sensible al amor y al deleite ; cediendo igual- 
mente á las súplicas de la amistad, á los ruegos de 
los infelices y á las dádivas de la corrupción; aquel 
demagogo famoso no parecía esclavo de ningún sis- 
tema político ni tenia el celo fanático de ninguna 
secta : su fin únicq habia sido salvar á todo trance 
la revolución (a). Para sacar á la Franqia de la 
situación incierta en que se hallaba bajo la Asarn** 

■N, 

(a) ^*Hab¡a tenido Robespí erre por compauero en U revela* 
Clon i un hombre de carácier resuelto, de elocuencia ífnpetaQ(. 
M y jT ^ue te había presentado antes que ningún otro jen cuantas 
• ocasiones críticas fue menester llevar tras si á los Jacobinos. , ^ 
as secciones de París 9 i ^^ Convención misma , para tomar pro— 
▼idencias decisivas. Trepaba al asaltq, mejor que Robespierre; pe- 
ro era esclavo de diversas pasiones , y Robespierre no obedecía 
sino á una soU : motivo por el cual la actividad política del uno 
estaba sujeta i distracciones, ^n tanto que la' del otro nunca se 
entregaba al descanso. Rara vea ^ les vio en pugna en la Conven— 
Clon Nacional; peno bastaba ser rival en nombradia para que 
Robespierre lo considerase como un delito , y ~^iito que no per- 
donaba. Bien lo sabia Danton , que es de quien voy hablando , y 
asi es que se le atribuye este dicho : las cosas segarán bien 
mientras ia gente diga Robespierre y Danton ; pero desgraciado 
de mi ^ sí algún día se llega á decir Danton y Robespierrel 
Llególe en efecto su plaxoS fue entregado al tribunal revolucio- 
nario , y murió en el cadalso.'^ 

( Necker fde la rhnilutionfran^aise : p«rt. 3.^^ ^ecc^ ^) 
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blea Legislativa» él fue quien (contribuyó mas qud 
otro alguno á la destrucción de la monarquía en 
«Idia I o de agosto; para quitar toda esjieranza de 
reconciliación y de paz, habia sido el alma de Ips 
horrores de setiembre ; y cuando la Francia se vio 
amenazada por enemigos domésticos y extraños, 
, y casi al borde del precipicio , lejos de descorazo- 
narse y desmayar , propuso y consiguió el estable- 
cimiento de los tribunales revolucionarios y el le^ 
vantamiento de la nación. Casi pudiera decirse que 
la revolución le debia la vida (3); y sin embargo 
se YÍó devorado por ella, en cuanto quiso detenerla* 
Aun no habia llegado este plazo: Necker, JVfi- 
rabean, Lafayette, Dumouriez, quisieron cada cual 
á su vez defender la monarquía templada , y fue- 

^_ , : L 

(3) ^^La Convención qníso que se agregara k Robespíerre 
(en la Comisión de salud pública) Danton, su coinpat)íer<i y su rt- 
Tal en nombradCa; pero este último , cansado de trabajos , po- 
co apto para los pormenores de la administración , y lleno do 
hastío al contemplar las calumnias de los partidos , no quiso ser 
miembro de Comisión ninguna. Bastante babia hecbo ja en fa— 
vor de la revolución: el fu^ quien forta]eci<S los ánimos en todos los 
trances de peligro, quien dio la primera idea del tribunal revolu- 
cionario, délas exacciones permanentes, del tributo impuesto 
i los ricos , j de los cuarenta sueldos distribuidos como jor- 
nal i los que asistian á las asambleas de sección : en suma, era 
^1 autor de todas las providencias que , aun cuando fuesen tan 
doras al ponerse en práctica, babian dado sin embargo á la re- 
volución la energía que la salvó.'^ 

{Thiers, histoire de la rwoiutíon franeaiseí tom. S.^ 
pág. agS.) 
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ron arrollados: los Girondinos intentaron estable^ 
cer una república por medios suaves; y pagaron 
6u ilusión con la vida: Danton y sus secuaces qui- 
si^on reprimir antes de tiempo la violencia de la 
revolución; y experimentaron la misma suerte* El 
partido que tenia á su cabeza á Danton , y que ha- 
bía tomado su terrible nombre, se vio acusado y perse^ 
guido por moderado', asi es como este titulo de pros* 
cripcion, mientras dura la fiebre revolucionaria, va 
pasando süccesivamente de unos á otros, recayendo 
al cabo en los mismos que lo grababan en la fren-^ 
te de sus contrarios como un signo de muerte (4)» 



(4) £1 día 3 1 de mayo , cuando ya había estallado la ín— 
ánrreccíoo y se veía amenazado el partido de la, Gíronda , Dan— 
Ion fué quien encendió mas y mas los ánimos , declamando 
contra los wúderoílos , y amenazando k la Convención Nació— 
nal con laS armas del pueblo. ^*¿No me comprendéis? (fx^ 
clamaba). Será forBOSo explicároslo: esa Comisión (la de los 
doce ) no ha sido creada sino para reprimir la enerjía popa— 
lar ; no ha sido concebida sino por ese espíritu de modc" 
ración , que va á perder á la revolución y á la Francia.''' ^*No ti- 
tubeéis en satisfacer los deseos del pueblo.'^ — ¿De qué pueblo? 
gritan desde los bancos de la derecha» ^^De ese pueblo « re- 
plica Danton , de ese pueblo inmenso que es nuestra centine- 
la avanzada , que odia de todo corazón la tirania y la cobarde 
tnoderiocion , que nos la traería^ en pos de si. Daos prisa pues 
i satisfacerle ; salvadle de los aristócratas , salvadle de su 
propio furor ; y si después que se le haya satisfecho , aun 
hubiere malvados , cualquiera que sea el partido á que per- 
tenezcan , que quieran prolongar un estado de agitación que 
ya seria inútil , Paris mismo los forzaría á volver á entrar en 
la nada.''' 
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Empeñado en establecer su propio sistema por 
medio del terror , y preseatáadose i>ara cautivar al 

Siguiendo luego su curso la revolucíoa , Robespíerre ata- 
có al partido de Danton , acusándole á su Tes de maderada^ 
j valíéadose de armas seraejantes á la^ que había empleado 
Danton contra los Girondinos. ^^Por la parte de afuera (de- 
cía Bobespíerre en la tribuna de la Asamblea Nacional), to- 
dos Jos tiranos os asedian: por la parte de adentro , todos 
los partidarios de la tiranía están conspirando ; y conspirarán, 
basta tanto que se le arrebate al crimen el último resto de es- 
peranza. £s menester confundir á los enemigos propios j ex- 
traaos , salrar la república , 6 perecer con ella. En semejante 
ahaacíon , la máxima capital de iruestra política debe ser guiar 
al pueblo por medio de la racon, y á los enemigos del pue- 
blo por el terror. Si el móvil del gobierno popular en tiem- 
pos tranquilos es la virtud , c^l móvil del gobierno popular en 
tiempos de revolución es la virtud juntamehte con el terroK 
la virtud , sin la cual el terror es perjudicial ; el terror , sin 
el cual la virtud es impotente.'^ 

£n todo el contexto del discurso , Robespierre se propu- 
so por objeto denunciar á un tiempo al partido «le Danton, ta- 
chándole de moderado , y al partirlo de llebert y sus cóm- 
plices , acusándole de ultrarrevolucionario ; para quedar ^l mas 
desembarasado y expedito , una ves conseguida la destrucción 
de entrambos. ^^Gaminan ( decia ) bajo distintas banderas y por 
sendas diferentes; pero se encaroiaan al mismo fin; y este 
fin no es otro sino la disolución del gobierno popular, la 
rvina de la Convención y el triunfo de la, tiranía. Una de esas 
facciones nos impele á la debilidad ; otra á los excesos.'^ 

£s de advertir que , por aquella época , uno de los moti- 
vos que tuvo Robespierre para condenar en sus discursos la 
doctrina de legalidad y de clemencia , proclamada recientenien« 
te por Danton y por Camilo Desmoolins , persiguiéndolos hasta 
exterminarlos , fue que ya se ninrrouraba contra él , tachándo- 
le de modcradoí 
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pueblo como el apóstol de la virtud republicana j 
]9.obespierre se valió de una espada de dos filos pa— 
ra herir á enemigos tan formidables: los acusó de 
poner en riesgo con su intempestiva benignidad 
la suerte de la revolución , cuando todavia no es- 
taba exenta de peligros^ y de corromper la nioral 
pública con sus costumbres relajadas y su Yena*« 
lidad ; pero encubrió también el intento de desha--' 
cerse de ún rival cuya gloria popular le ofusca- 
ba , que podia echarle en rostro su irresolución y 
cobardía en las crisis anteriores, y oponer mas de 
un obstáculo á sus futurps planes (5). Todo con- 
currió pues á la ruina de Danton, que indolente 
de suyo y sobradamente confiado en sus 'pro- 
pias fuerzas , menospreció avisos , no tomó pre— 

(5) ^^Dos <S tres días ai^t^s de haber sido DaiUon arresta— 
do , se abocaron éj^ y Robespíerre en Charenton ^ doade habían 
conspirado juntos antes de los sucesos del lo de agosto y del 
3 1 de mayo. No parecía sino que uno y otro estrechaban los 
vínculos que debían unirlos, en el hecho de hablar de las 
personas á quienes jontameate odiaban ; pero e^ probable qae 
Danton abrió su pecho con demasiada fraaqnesa, y cometió 
la imprudencia de descubrir en su persona un rival con quien 
se vería forzado Robespíerre k compartir el mando. Lo cierto 
dé ello es que , á la inaSana siguiente , se presentó Robes-* 
pierre en la Comisión de Salud pública , y convino con sus 
compaIKeros en que se debía esgrimir una espada de dos filos 
contra los dos partidos que éi había puesto en pugna ; £s de- 
cir, el de Danton y de Camilo Desmoulins por una parte,. y 
el dp Chaumette y Hebert por la opuesta/^ 

{Précis hisiorique de la ráfolution frat^aUe^" Coiwention 
NationaU , par Lacretelle , jeune.) 
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cauciones , y aguardó impávido, el momento de la 
pelea: no conoc¡¿ J)astantementé al enemigo con 
quien las babia, ni el carácter de las revoluciones, 
inconstantes con sves favoritos, olvidadizas, in- 
gratas. 

Danton y los demás gefes de su partido se mos- 
traron grandes en tan terrible prueba , descu** 
briendo en su defensa la indignación y menospre-*. 
cío que les inspiraba la facción que habia tramado 
su ruiíia ; pero ni la compasión que emjiezó á mos- 
trarles el pueblo^ ni los sentimientos que debian 
despertarse en el ánimo de ta Convención , al ver- 
se todos sus miembros amenazados con aquel gol* 
pe , ni la misma indecisión de los in(cuOs jueces^ 
que temblaron al condenarlos, nada fue bastante 
á impedir su muerte : el terror lieló los ánimos^ 
atiogó la defensa , acortó los trámites del' juicio ; y 
Danton y los suyos fueron asesinados villanamente 
por el mismo tribunal que ellos habian creado» 
¡Qué lección para los jiarlidos! (6). 

(6) ^"^1 proceso de Danton y de sus compiaúteros se $ígúí($ 
por el Uibunal revolucionario, siguiendo los mismos trámites 
que ellos habian inventado para precipitar la condenación dé 
los (Srondinos. Habiendo principiado Danton su defensa ^ se 
echó desde luego de ve^ que intentaba por lo menos arras«» 
trar en áü ruina al pérfido Robespierre ; poir cuyo motivo el 
Presidente del tribunal le sello los labios , repitiéndole sin ce- 
sar qué ' se - salía de la cuestión. Trabóse entonces una ruido— 
sa iu'cbá t la campanilU del Presidente , los gritos de sus lic- 
t4>res f U voz de Danton , el murmullo del pueblo , formad' 
ban un tumulto espantoso. Los acusados insultaban i sus ¡uq- 
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CAPITULO XV. 



• > 



0)a la destrnccion áel partíalo anarquista j del 
SLCússido de moderación^ que formabaDy por decirlo asi^ 
los dos ^^f/'^mójy'quedó desembarazado de todo obs- 
táculo y se ostentó triunfante el partido de Robes-^ 
pierre; pero esta era cabalmente la «poca de pros-i- 
peridad tan fánesta para los partidos, en que de^ 
denan todo. miramiento, y provocan ellos mismos 
la resistencia que '■ los derriba ( i ). - 

La Comisión de salud pública', unida todavía 



^fc— U— ■ t I > 



eei.; Fóaqmer. líiíaville tscríbíó á^ ía. Convención qneae ka-^ 
bíaa sublevado" e^dtra el tribunal'; la^CfOii vención expidió j¡u^ 
decreto para -que no continuase I|i audiencia ; j |o$ acusado» 
fueron condenados todos , sin que á ninguno de ellos se le hi|— 
' biese oído/-' 
•' {Précís hisiórique de la rwoluiian'/ráneai$e,''^CónpenÍÍon 
líúiionaie^ par'Litcretelle, jenne: Ubi .3.^) 

(i) ^^Los eefes del Gobierno babiain. reducido ¿, sistema la 
violencia y la crueldad ; y aun después de haberse desvaneciT- 
do el peligro y el furor, quisieron seguir degollando, de- 
gollar mas y mas todavía. Empero la indignación pública se le— 
Ti^ntaba ya por todas partes ; y á cualijai^F amago de qpQsi— 
cion , quisieron contestar por el medio que tenían de cos- 
tumbre : la muerte» ]f ntonces fue cuando se oyó el grito de 
tus rivales en el mando, de sus compañeros mismos , amep^a-r 
eados á su vesj.y aquel grito fué la señal del levantaraien-r 
to general. Aun se necesitaron algunos instantes para sacn— 
dir el .entorpecimiento que habia causado el miedo; mas se 

consiguió en breve, y el régimen del terror vino i tierra.'^ 
(Thiers, histoire de la révolution francaisel tom¡ 6.^, 
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y sometida á tina especie de triunvirato , dictaba 
despóticamente su voluntad á la Asamblea, y por 
medio de ella á la Francia (2), de suerte que, 
cuando mas se proclamaban los principios de li- 
bertad omnímoda , bien piíede decirse que la na- 
ción estaba sometida á una facción , ó por mejor 
decir, á'un solo hombre. Por aquel tiempo fué 
cuando tomó *aun mas incremento que nunca el 
régimen del terror (3); como suele acontecer coa 
las últimas llamaradas de upa. luz próxima á apa— 



tmttm 



(^) ^^Robeipíerre , Gonthon y St. Xast , formaban en el se- 
no cié la Comisión de salud pública una especie de triunvirato, 
que quUo arrogArse ' todo' el poder. Este ambicioso designio 
indispuso contra ellos el ánimo de los otros miembros de la 
Co'raision, y acab«> por causar su ruina ; más entre tanto los 
triunviros gobernaron como soberanos á la Convención Na- 
cional y.á la Comisión misma. Cuando ,¿ra. menester ínti-^ 
ihidar á la AsániHlea', Saint Just subía á la tribuna; cuan- 
do sé deseaba sorprender al Congreso , se encargaba dé ello 
Coutbón ; pero si se'oia un leve murmullo' 6 se notaba el me— 
ñor síntoma de vacilación , se presentaba Aóbespierre , y con 
uña sola palabra hacííi que todo volviese á entrar en el silencio, 
«a el terror:^ : : .. 

(Mignet , Hhtoire de ia révolutión fr'angaise : toni*' i.^, 
pág. 64.) 

' (3) ^*El «fio de 9'l Vio en sas íprimefCfs 'seis meses acré^** 

céniarse el furor de ló^ ^Jacobinos ; y' A llobespierre^ eí nifts 

C'rtrél , el mas hipiSérlta y el mas cobarde de todos , 4fóánza)r 

iiti'' poder sin' tímtiés. Algunas personas dé imaginación' ár» 

'diente Kan llegado 'áf''éxtrefno de' bacer la apología dé aquel 

honib're,'no menos 'qné de sus cómplices ^ Coutbon y Saint 

ust ; y m aun se na tenido reparo en insinuar que iiobes- 

pi^rfe fue una fíctliíf^'á del pa!riÚtfsifAí¿ /fñmoUda 



pa!rimfsifft¿ , VnmoUda por bonspi- 



1 6o ESPÍRITU DEi SIGia 

garse ; verificándose las persecuciones mas atroces 
en la capital, suponiendo conspiraciones en las 



radores envidiosos, mas culpables que el: hasta se. ha pre- 
tendido que pereció por querer detenerse en la carrera delcrí- 
man. Empero estos asertos están en contradicción con los he - 
cbos. Nunca se mostró mas activa el tribunal reTolacíonarío 
que durante los últimos meses en que ejerció su poder aquel 
inhumano Tribuno. Entonces fué cuando se precipitaron los 
golpes , recayendo sobre aquellas personas á quienes el naci- 
miento , la fortuna ó el mérito hacían sobresalir sobre la 
muchedumbre. £41 el mes de abril , el mas virtuoso de los hom^ 
bres , Maleshcrbes , fué conducido al cadalso , ■ á los setenta y 
dos a&os de edad, en un mismo carro con su hermana , su 
yerno , su hija , su nieta y el esposo de aquella infelis ¡óvenl 
Hasta los jueces de Fouquier Tainville apartaban la vista con- 
fusos , al aspecto de aquel anciano venerable ; pero Robespierre» 
lejos de contenerse , bixo condenar á Lavoisier en el mes de ma- 
yo , pocos dias despu^ que i Malesherbes ; y para no tener 
Dada que envidiar á los tiranos mas]¡croeles , osó sacrificar á 
la honra y pres de las mujeres , al ánjel que se mostraba en 
la tierra con el nombre de Isabel ! Robespierre estaba ftiton-r 
ees en la cumbre de su poderío.^' 

^^Aun cuando después diezmara á sus cómplices , aun cuan- 
do destruyese i Danton y á los de su bando , ¿ se creerá por 
csQ que merece alguna disculpa ? La sangre no se lava con 
sangre* Y por lo que respecta á su fiesta del Ser Supremo, 
¿ fué por yentura mas que un ultraje á la religión de todos 
los franceses, la abjuración del Evangelio? Ni aún bastaba 
la sangre ai incorruptible ; habia menester penetrar con su ma- 
no hasta en el fondo de nuestras conciencias» No : tangos crime— 
nes no pueden hallar cabida en el sendmiento filosófico ^e If 
indulgencia ; antes bien debemos lansar contra ellos, mientras 
DOS quede vida , un anatema especial ^ y mucho mas cyando 
aquellos execrables nombres han resonado, no ha muchp, co- 
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cárceles, para deshacerse á la rez de centoaares de 
presos, y ejecutando en algunos departamentos ta* 
les atrocidades que dejaron atrás las aoteriormen- 
te cometidas. Mas ni aun esto bastaba á los impla- 
cables triunviros: necesitaban organizar legalmen- 
te (si cabe profanar tal expresión, aplicándola al 
asesinato), el sistema que querían establecer \ re- 
putando todavía tardos é indulgentes los tribuna- 
les revolucionarios : de ésta suerte conseguirían al 
mismo* tiempo acrecer su dominación por medio 
del f^rr^r, y tener siempre pendiente la cuchilla 
sobre todos sus enemigos , *aun en el recinto de la 
Asamblea (4)* 



mo signos de una bandería i los oídoi de la Francia y de la 
Europa y con harta rasen espantadas.'^ 

(Mémoires de Luden Bonaparte : tora, x.^ , pág. 54*) 
(4) ^^n un estado despótico, el dueÜo absoluto, los cor- 
tesanos , algunas clases , 6 cuando menos algunas personas , es- 
tan fuera del alcance del terror que infunden; son como los Dioses, 
que lansan el rayo sin temer que les hiera. Mas ei^ Francia, du - 
rante el régimen del terror , nadie estaba exXto de ¿1 ; amaga- 
ba todas las cabesas , y las derribaba indistintamente ; tan a 
ciegas y con tanta presteza como la segur de la mueíte. fía 
Convención , lo mismo que el pueblo , le suministró la cuota 
que le cupo ; Danton , Camilo Desmoulins , los miembros de 
la Municipalidad de París , murieron en el mismo cadalso ' t 
que habían ellos arrastrado á los Imputados de la Gironda; 
y el pueblo aplaudió igualmente , al presfenciar el suplicio de 
los verdugos y de las vCct'imas. Marat , k quien parecia im- 
posible exceder en ferocidad j y cuyas facciones espantosas re- 
presentaban tan horriblemente al terror, no se hubiera libra- 
do del patíbulo , si el pu&al de una mujer aniínosa no le 
TOMO IU« 'II 



1 6a BSPÍBITO 0fiL tlGU). 

^ La ley del aa de praricd^ último monumen- 
lo 7 el mas atroz de tan odioso régimen, privaba 
hasta del menor recurso á los perseguidos; supri— 
mia los trámites judiciales, el examen de testigos» 
la defensa de los acusados; borraba la calificación 
de los delitos públicos, comprendiéndolos bajo una 
sola denominación; quitaba todo freno á los jura-^ 
dos^ nombrados por la facción misma; y dejaba á 
los acusados á merced de un tribunal sin apelación, 
compuesto de jueces inicuos, que ni siquieaa con- 
denaban uno á uno , sino que enviaban de tropel 
al cadalso (5). 

Pues Una ley semejante, sin ejemplo en losfas-^ 
tos de la tiranía, que produjo durante sa corta 
existencia los frutos que debian esperarse (6), fue 

hubíecn condacido al ^aiitbeoa ; y por último Robespíerre 
mísmiil , el Gran Pootifice de aquella sanguinaria Furia^ que- 
dó como reservado para servirle de postrera .victima.'^ 

{Thibaudeau , Memoires sur la Corweniion i cap. 5.^ , pá- 
gina 45.) 

(5) *'Las ^ei^kas y el tono imperioso con que las pronunció 
Bobespierre , el apoyo de los otros Decenviros , y el terror que 
ib^ cundiendo en los ánimos , obligaron i todos á guardar silen- 
cio. La adición propuesta por Merlin » y ye votada , se revocó 
por injuriosa -á la Comisión de salud pública-; y la nueva ley 
quedó aprobada "en todas sus partes. Entonces fue cuando se ve- 
rificaron las hornadas i enviándose cada dia basta cincuenta per- 
sonas al cadalso. Este exceso, de terror^ dentro d^l terror mismo, 
duró casi dos meses." 

( Mignet , histoire de la réifolution '/ranfaise i tomo ir, 
pag. 73.) 

(6) *'Para que se forme algún concepto (dice un bisteri^dor) 
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aprobada por la Convención Nacional con breve dis- 
cusión y en el téimino de pocas horas. Nuevo tes- 
timonio, si acaso se necesitasen aun mas, de qtie 
cuando U^a á apoderarse de una revolución un 
partido como el que oprimía entonces á la Francia, 
al mismo tiempo que pregona principios extrema- 
dos de libertad, ahoga la voz j encadena las manos 
para ejercer á su salvo la mas insufri^e tiranía. 

Por una circunstancia feliz, en el mismo con- 
texto de la ley se vieron amenazados de cerca los 
miembros de la O>nvencion: el ejemplar de los Gi- 
rondinos y el de Danton y sus parciales habían ya 
mostrado sobradamente que el carácter de repre- 
sentante del pueblo no era escudo suficiente con- 
tra el furor de los partidos; pero al cabo como se 
necesitaba el consentimiento déla Asamblea para 
poder perseguir en juicio á sus vocales , este re- 
quisito (tan esencial para defender la existencia 
misma del Congreso Nacional) daba cierta seguri- 
dad á los Diputados, que se lisonjeaban con la espe- 
ranza, tan común á los hombres pusilánimes,, de 

del número de penas capitales impuestas en aquella eppca , baste 
decir que desde el mes de marxo de 17^3 , en que el tribunal 
revolucionario de Paria entró en ejercicio , basta el mes ^ junio 
de 1794 , babia condenado á quinientas setenta y siete personas; 
y ^ue desde el 10 de ¡unió (en que se díó aquella ley) basta 
el 17 de ¡nlío (en que numd Robespierre) fioadeniS á mil dos- 
cientas ocbenta y cinco : de modo que el número total de ▼íeiúnae 
ascendió , basta el 9 de thermídor, i mil. ocbocientas «esenU y 
dos/' 

(Tbiert , Histoire de la réffoluiion/ranecuse : tomo vx. ) • 
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que el daño recaería en otros, j no en ellos* Más 
cuando Tieron que , según la mente de la nueva 
}ey t quedaban á discreción de las Comisiones (7)9 
sin que la Convención misma pudiese intervenir en 
favor de sus individuos , el temor les dio aliento ; y 
lo que no lograra el deber mas sagrado de justicia 
y de humanidad, lo consiguió el instinto de la 
propia dpfe#a. 

' Aun con tan poderoso estímulo , era tal la cos- 
tumbre de ceder vilmente, que la Convención no 
csó oponerse á la voluntad de Robespierre, y dio 
por último una sanción completa á la ley , que la 
dejaba á merced de un partido. La humillación del 
Senado romano causaba hastio al mismo Tiberio; 
¡cómo hubiera pintado Tácito el envilecimiento de 
la Convención ! (8). . * 

(7) ^*Los dípatados del pueblo no podían ser eacaasadot sino 
en virtud de un deereto de la Convención ; peto la nueva lej 
se redactd en tales términos que pudiesen serlo sin mas requisito 
que un mandato de las Comisiones. La ley de los sospechosos 
trajo como consecuencia la de prarial*' 

(Mignet ,. histoire de la revolution fran^cuse \ tomo 11, 
p¿g.70.) 

(8) Ün testigo no sospechoso , Diputado en la Cotivencion, y 
que perteneció al partido de h Montaña, bosqneja de esta 
suerte el cuadro que piresentaba aquella Asamblea: 

'^ilasta la Cdhveocióti nacional no era ya sino ana represen- 
tación «n el nombre, un inslruntento en manos del terror. So- 
bre las ruinas de su independencia se levantó la monstruosa dic- 
tadura tan célebre bajo el nombre de Comisión de salud pública, 
£1 terror aislaba y cubría de espanto i los represeutantes dtl pue- 
blo , lo n&ismo que á los demás ciudadanos. Al tiempo de entrar 
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Pero ya, por fortuna suya y de la Francia, em- 
pezaban á desarrollarse en^ el seno mismo de las 
Comisiones las semillas de discordia, que haKan de 
acabar con la tjr^qía de Robespíerre: no existia» 
es ci^rtp , disidencia Qotable entre sus miembros 
en cuanto al sistema político que debia seguirse; 
pero la ambición en unos, la rivalidad en otros ,» y 
el temor en los mas , preparaban ui^ prpximo rom- 
piniiento. La Comisión de Seguridad General aspi-* 

ca la AsambleSi cada Diputado lleao de desconfiansa . media aiu 
acciQoes j «iis palabras , temiendo que de ellas se le hiciese Qn 
crimen. T en efecto, nada era a1)i indiferente: el lugar en que 
nüo se sentaba, un gesto, ún murmullo , una soiirisa. Gomo la 
cima de la Montaña era reputada el punto mas encumbrado 
del republicanismo, toda la gente se agolpaba i aquel sitio; por 
el contrarío, el lado derecho se había quedado despoblado , asi 
que la Gíronda se ví6 arrojada de él ; j los que se habían senta- 
do á la vera de aquellos Diputados, y tenían demasiada probidad 
<S vergüenza para pasarse á la Montaña, se refugiaban en el t^/e/i— 
/iv (el punto central) siempre dispuesto á re9Íkiír á los hombres 
qiie procuraban buscar su salvación á fuerzs^ de condescendencias 
y de nulidad. Había otros mas pusilánimes , que no se paraban 
en parle alguna ; y que durante las sesiones est^an conlínua— 
mente mudando de puesta , creyendo de esta suerte burlar la 
perspicacia de los espías , y no quedar mal co.i| ningún partido 
mostrando un color nyxio. Aun mejor paf tí4o tomaban los mas 
precavidos: por no mancharse , y sobre todo por no comprome- 
terse , no se sentaban nunca ; se quedaban fuera de los bancos , al 
pie de la tribuna ; y en %s ocasiones criticas , cuando les repug- 
naba mucho votar á f^vor do ima propuesta 6 podía ser arries- 
gado el votar en contra , se escabullían á hurtadillas fuera del 
salon.'^ 

( Thibaudeau , Memoires sur la Convention : ca]^ v. ) 



/■ 
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raba á ejercer su importante encargo, sin que se 
entrometiese en sus facultades la Comisión de Sit^ 
ludpúotica^ la cual, como depositaría del Gobier- 
no, ó por mejor decir, de la dictadura (cual su pro- 
pio título indicaba ) , no podía consentir émulo ni 
rival, y no desperdiciaba ocasión de deprimir y 
ajar á su competidora. 

Mas hasta en su mismo seno había ya prendido 
lá discordia: y casi todos sus individuos, resentidos 
y temerosos, ansiaban sacudir el común yugo. La 
Convención por su parte se veía supeditada por la 
Comisión de SaKid pública, y casi reducida á de- 
cretar por miera formalidad la prorogacion de sus 
poderes , oír sus resoluciones , y darles en el aclo 
la mas servil aprobación : á lo que se agregaba que 
todos los amigos de Danton , algunos gefes del par-* 
tidb de la Montaña ^ y otros muchos Diputados 
empezaron á temer por su propia suerte, y ya 
creían estar viendo sus nombres en las listas 'de 
proscriptos. De la Francia no hablemos: ¿ajo el 
régimen del terror no tenia voz ni aliento; pero 
libre de los peligros que la habían exasperado, y 
viendo acrecentarse cada día su opresión y desdichas, 
había llegado ya á aquel punto de indignación y 
de impaciencia en que callan todavía las naciones, 
pero en que su mismo silencio «nuncia como cer- 
cana la ruina de un partido opresor (9). 

(9) "Largo tiempo hacía que amontonándose las nubes, anun— 
daban una tempestad ; y experimentábamos aquella desason j 
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Ea esta disposición se encontraban los ánimos, 
cuando Robespierre, mal atenido con sus compa- 
fieros , 7 ansioso de afianzar cuanto antes su domi* 
nación , dejó de asistir por despique á la G>mÍ8Íon 
de salud pública y ala G>nYencion misma (lo); j 
abandonando imprudentemente una posición qnm 

4eacaeGÍmiento qne te suelto aentír antes de que estalle h tor<* 
menta. Pero la mayoría de la GoiiTeiicíon estaba muy agena da 
prever lo que aconteció el 10 de ihenmdorl aquello fue como 
un rayo. Niegan motivo especial hubo aqael dia para acometer 
4 Robespíerre, ni para esperar por lo tanto el término de su ti- 
ranía. Verdad es que , de algún tiempo á aquella parte, amena-* 
saba i Billaud-Varennes, á CoUot d'Herbois, á Tallíeu, etc., 
«na rivales y cómplices f perp« la Convención miraba con tanta 
indiferencia el .peligro que les amagaba , como babia \isto la* 
mqerte de Danton ; y es probable que babrian sucumbido , si 
Robespierre bnbiera propuesto que se les proscribiese ; mas e| 
sentimiento de su propio riesgo les dio ánimo para preyentr el* 
golpe; y (como ya lo be notado otras veces ) siempre tríonfaban 
loe qi^eacometian.''' 

(Tbibaudean, Mémoires turia Convention: csp* vni.) 
(10) "No se ba podido explicar , de un modo que satisfaga 
el ánimo, la conducta que observó Robespierre seb semanas 
antes de su' catástrofe $ dc¡andc( de asistir durante aquel plaso á 
las sesiones de la Comisión de Salud pública, que era realmente 
la que dominaba , como que tenia en su mano todos los poderes. 
Verdad es que basta cierto punto asistía á ellas , por medio de 
dos de sus cómplices, sometidos enteramente á su voluntad; y 
' al mismo tiempo dirigía por s( solo el ramo de policía, por cuy® 
medio su brazo vengador alcanaaba á todas partes. Sin embargo, 
no tiene duda que el bacer como alarde de no asistir á' una 
Comisión en que se ventilaban los negocios mas graves del Es- 
tado , debia ser efecto de algún secreto cálculo.*^ 

(Neckery Dt la revohttion/rancaUel'^9xU III, sec.u.) 
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tanto aumentaba sus fuerzas, empezó á requerir los 
medios revolucionarios, que tan eficaces habian sido 
en los anteriores trastornos , y de que á su arbitrio 
disponia» ídolo de los Jacobinos, contaba con su. 
poder é influjo; la nueva Municipalidad estaba so- 
metida ásu albedrio, y le facilitaba disponer de la 
fuerza^ armada de la capital, pudiendo en caso de 
apuro decretar también la injurrepcion del pueblo. 
Todo pues concurria á presentarle como cierto su 
^ triunfo; mas ora fuese por faltarle la resolución 
necesaria para emplear desde luego la fuerza, ora 
imaginase mas seguro arrancar á la debilidad de la 
Convención cuanto él apetecia, á fin de destruir á 
sus cDemigos con cierta apariencia de legalidad , an- 
tepuso emplear este medio, contando con la insur- 
rección como postrer recurso. 

Sabidos son los sucesos de aquellos dias (ii): 
por primera vez bailó Robespierre resistencia en la 
Convención; el peligro común acalló rivalidades, 
unió los ánimos , reconcilió partidos ; y en vez de 
lograr disolver las Comisiones y deshacerse de sus 
contrarios, se vio Robespierre acusado, confundí-* 
do, preso (i a). 

(íif Stxcesos de los días 8 , 9 y 10 de therinidor del aiio 3.^ 
de 1& república , que corresponden á los días 26 , 27 y 28 del 
mes de julio de 1794* 

(12) £s una circunstancia digna de ncttarse , aun cuando pa- 
rezca de poca monta , que Hebert , Danton y Robespierre ( es 
decir , los gefea de los tres partidos que se habian disputado re* 
cientemente el mando) estuvieron encarcelados en el mismo ca- 
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No quedaba mas arbitrio para salvarla qu« la 
insurrección: la Municipalidad la decretó; los Ja- 
cobinos la apoyaron; las Secciones tomaron las 
armas; pero á aquel partido le faltaba cabeza; 
desaprovechó los monftntos; y en el último trance 
se encontró abandonado. La Convención, por el 
contrario , armada con el poder legal y sacando 
fuerzas de su peligro mismo , desconcertó á sus 
contrarios con su energía, fijó con su resolución la 
vac^ilante voluntad del pueblo , y confundió á sus 
enemigos. La Municipalidad sé yió embestida y di- 
suelta ; sus parciales y cómplices se dispersaron sin 
combatir; y Robespierre y sus allegados, heridos 
unos, moribundos otros, condenados todos ellos 
sin mas que reconocer la identidad de sus personas, 
subieron al patíbulo en medio di^ insultos , de ame- 
uazas, de maldiciones. 

La Convención se vanaglorió de su fortale- 
za (i 3); el pueblo respiró un instante y celebró su 
libertad: y tal vez no les pasó siquiera ppr el pen- 
samiento que cuando una facción ó un tirano in- 
sultan con tanto descaro á una nación , es dudoso 

labozo, j en el trascurso de muy corto tíeropo ; y todos tres sa- 
lieron de la prUIoa del Luzeraburgo para subir al cadalso. 

(IS) **LiOs Legisladores fraoceses recibieron las feücitaciones 
qpe de todas las parles les dirigieron , con pnotlvo del ¡usto cas— 
tjgo que habían impuesto al que á fuerea de atentados habia lle- 
gado á avasallar A su patria ; y aquellos mismos Legisladores, 
que tan largo tiempo habian temblado á sus pies, se adjudicaron, 
sin mas mérito que n^a resistencia tardía , el ánimo , la meóte, 
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quien sea mas colpable, sí el que asi oprime ó el 
que lo tolera (i4)» 

CAPITULO XVI. ' 

I 

^^Desde la caida de Robespierre, (dice Madama 
de Stael), hasta el' establecimiento del gobierno re^ 
publicano bajo la forma de un Directoría^ media 
el intervalo de unos quince meses, que puedei^ 
considerarse como la verdadera época de la anoT'^, 
qu(a en Francia (i)*'^ Asi debió ser en efecta: no, 



el corazoa del postrer Bruto ; pero Robespíerre no liabía sido 
César sino por la debilidad de ellos mismos; y ni aun babia sido la 
esclavitud de Roma la que les babia infundido ánimo f sino, 
tu propio riesgo , ya cercano , inminente.'^ 

(Necker , De ia rétfoiutton franeaise : Part. 3i* Seco, a,*.) 
(i{) ^^La nación, cobarde j poco instruida, porque el 
egoísmo es perezoso , . y porque la pereza no consiente mo- 
lestarse para examinar , ba dado rairgen á que se reciba una 
Constitución defectuosa , que aun coando (uesyc. mejor , debe— 
ria baber sido descebada con indignación ; porque no se pue- 
de recibir nada de inanc^ de la maldad sin envilecerse. La na- 
ción aspira á poner á cubierto la seguridad , la Jib^tad , que 
ba visto impunemente bolladas en las personas de sus repre- 
sentantes ! Mas ella no puede ya sino mudar dte opresores : co- 
mo gime bajo un yugo de bierro, cualquier mudanza le pa- 
rece un bien ; pero incapaz de practicarlo por sí misma , lo 
aguarda de manos del primer dueSo que quiera someterla k 
su dominación.'^ 

(Mémoires de Madame Rolandi pág. 58.) 
* (t) (Considératíons surja revolutien Jrancaiseí tom*' a.?y 
píg. tí6.) 
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exístia ni constitución ni gobierno (a) ; todos los 
vínculos sociales se bailaban disueltos; y de pron- 
to se había roto el único lazo que todo lo unia: 
el terror (3). Verdad es que varios miembros de 
las antiguas G>misiones, muchos de la Montaña^ j 
todo el partido jacobino, aspiraron á heredar 
y repartirse los despojos de Robespierre, creyendo 
al parecer que pedia continuar su sistema ; pero 
este era un error manifiesto: la apoca del terror 



(^) **La anarqafa babU principiado (dice i este propalo 
un historiador ) añ que dos facciones , casi iguales en fuersa, • 
faabian trabado el combate , sin que el gobierno faese bastan- 
te poderoso para vencerlas.'^ 

(Tbiers , fÍistoirf\ de ¡a rebutían Jiraneaise i tom. 7. y 
pág. 470.) 

(3) 5^M¡entras mas reconcentrado había estado el poder an* 
tes del 10 de thermidor , mas disaelto se vid después : loa 
vínculos de la autoridad se relajaron ; 7 al denribar la tira~ 
nía , se estuvo muy á pique de caer en la anarquía. Cada 
miembro de la G>nveoGÍon se mostraba celoso de conservar sa 
cuota del poder soberano ; y llevaba á mal que siquiera se 
intentase limitar su ejercicio. Con solo oir el npmbre de O9— 
nüsion de saiud pública f no parece sino que todos veian le* 
yantarse otra vea la sombra de Robespierre , dominando á la 
Asamblea. ¿Tratábase por ventura de dar fuersa y vigor al 
Gobierno? Al puoto gritábanlos M¿r/7i/V/ona/to5 que se inten- 
taba restablecéis la tiranía; en tanto que los de la Jfontaña 
reclamaban que se pusiese en práctica la Constitución de 93* 
Empero la mayoría de la Asamblea no era de ese parecer ; y 
antes bien estaba firmemente resuelta á dejar aquella ley en 
el arca en que la habian encerrado sus mismos autores : na- 
die sin embargo se. atrevia á decirlo.'^ 

(Tbibandeauy Mémoires sur ¡a CoMentíoni cap. i{«) 
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habia ya pasado. Las G)tni$¡ones babiaa miaado su 

poder con sus propias rivalidades y discordias; la 
Convención habia reconocido su fuerza , y no es- 
taba dispuesta después del triunfo á abdicar otra 
vez su autoridad (4); y la opinión pública, com- 
primida basta entonces y explayándose ahora con 
igual violencia, oponia aun mayores obstáculos á 
la continuación de la tiranía. 

Colocáronse pues los partidos del modo qu0 
era natural , después de la mudanza acaecida : el 
partido jacobino perdió el mando, y volvió á su 
antiguo sistema de inquietud y de insurrección; 
el partido que habia triunfado en los dias de ther-^ 
midor^ y que tomó este nombre, quiso mantener 
el régimen republicano y el triunfo de la revo- 
lución; pero impidiendo que volviese á dar en los 
mismos excesos: y á favor de esta disposición de 
los ánimos y de la desunión de sus enemigos, el 
partido monárquico osó otra vez dar señales de 
vida , aunque ocultándose todavía bajo diferentes 
disfraces. ¿Cuál de estos tres partidos debía pre- 
valecer .^^ Con solo reflexionar acerca de las cir- 
cunstancias de aquella época , se puede adivinar 



(4) ^^La legislatura actual se divide ea tres ^poqas (decía 
el diputado Sieye*): hasta el día 3t de mayo la Convención 
se ve oprimida por el pueblo; hasta el lo de therimdór el 
pueblo se ve oprimido por la Convención, supeditada á su 
vcK por la tiranía ; desde el lo de thermidor r^na la jus^ 
ticia ; porque la Conveneion ha recobrado todos sus de- 
rechos.'' 
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fácilmente : para el partido del terror era ya tarde; 

y «para el partido realista demasiado teftiprano. 

. Estaba la nación cansada de los extravíos de la 

« 

revolución; pero la contra- revolución era aun roas 
odiosa* .Se había saltado desde la monarquía á 1^^ 
dictadura decenviral^ sin pasar por el trámite 
de la repúlAica ; y reputada esta como el régi- 
men mas perfecto, y sancionada en una consti- 
tución escrita y nunca planteada , era necesario 
según el curso natural de las cosas, que la Fran- 
cia pasase también por aquella prueba. 

A este punto, y no mas, habia llegado ya la 
revolución : todo concurria pues á que el partido 
de thermidor , prepotente en la Convención , apo- 
derado del Gobierno en las Comisiones y sosteni- 
do por la opinión pública , prevaleciiese sobre los 
demás. Pero cómo no poseiá, por falta de orga- 
nización política en el Estado, bastantes medios 
legales para bacerse obedecer ; como el'partido ja—* 
cobino, mas bien aturdido del golpe que no der- 
rotado, tenia todavía mucha fuerza y aun niáyor 
osadía; y cómala guerra extranjera, los proyectos 
de los emigrados, y las tramas interiores del /'or— 
tido realista exoltabah recelos y mantenian viva la 
exibperacion de los ánimos , de ahí es que tt parti- 
do dominante tenia necesariamente que aparecer in- 
deciso , temiendo inclinarse demasiado á un lado ú 
á otro; ya viendo resucitar el terror coa $us borro- 
res y suplicios, y ya entronizarse la contra-reiHX^ 
lucion con sus reacciones y venganzas. 
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Esta es la clare que explica los sucesos 
de aqtella ¿poca ; confusa y tormentosa , como 
sucede siempre que se pasa de un sistema políticQ 
á otro» sin poder rehacerse el que ha sido des— 
truido ni plantearse el que ha de sucederle; dai>- 
do lugar esta especie de interregno de la revolución 
á lasesi^eranzas, á los planes, á la lucha de todos 
los partidos (5)^ 

■ 

CAPITULO xvn. 



Lo que aparecía ya de manifiesto y en medip 

(5) ^^Despnes de la muerte de Robespíerrey sus^cómpli— 
ees aun no . se hallaban reducidos á la nulidad ; ni se babían 
convertido ni parecían resignados á que se' les olvídase. Te- 
nían en- en mano el poder , le conservaban y bablabaa con 
imperio 9 ensoberbecidos con un triunfo de que no queriau 
que participase la república ni menos sus representantes. Yidse 
pues obligada la Convención á romper un yugo que por nin- 
gún tnolivo ni pretexto debía sobrellevar : de donde pro- 
vinieron' laa encarnizadas contiendas y las escenas trágicas que 
despedasaron su propio seno y ensangrentaron de nuevo ¿ la 
república. Porque la situación en que se hallaba la Convención 
era tal , que se veía .colocada entre los reafhías , que ansiosos 
dé una contra' revdílucion juzgaban que la reacción no cantkínaba 
con bastante celeridad y violencia , entre Jos * terroristas , que 
ca .ciuti||| se veían contrarestados empesaban á gritar qdl se 
perseguía á los patriotas , y entre a^Igungs republícanoa hoa-^ 
nulos f que temian de buena fó que el v(4ver i un régimen mo- 
derado acarrease perjuicios á la causa de la libertad. Era por 
lo taálo preciso seguir el rumbo entre varios escollos: sitaa- 
áoR ¿rdoa en verdad , pero que era inevitable.'^ 

(ThíbaodeaQ , Mémoires jur ¡a CoMentían : cap. %»^,y 
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de lanta ooafosion é iacertidumbre , es que la 
▼olucion , como todas las cosas humanas , después 
de liaber llegado al mas alto punto di violencia, 
empezaba á retroceder: una breyísima reseña bas- 
tará á poner de bulto esta verdad. 

La Municipalidad de París babia sid J el centro 
de todas las insurrecciones;, y después de la caida 
de Robespierre , se vio iM>r el pronto castigada y 
al cabo supRmida. El ejército revolucidbario, ¡ns« 
trumenio siempre terrible en manos de los faccio*- 
sos, no subsistia.ja. Las asambleas de secci^, in- 
vadidas y avasalladas por el ínGmo vulgo, veian 
liaiitadas sus facultades y acortado el número de 
sus reuniones*; en tanto que renacía el benéfico in- 
flujo de las clases medias. La jente de pocos años, 
'honrada de suyo y. generosa, QO manchada con los 
anteriores cr imenes, y -antes bien xiHiíAada de un 
justísimo resentimiento, se alistaba en las banderas 
del orden y de las leyes, cpn la resolución , y si se 
quiere, con. la imprudecK^ de la juventud; y di 
concepto publiico., la compasión, todas las pasiones 
nobles. 9 hasta la tíiodá misma, incitaban mas y 
mas cada día á encaminarse, por la senda de la mo- 
deración y templanza. 

Pero nada contribuyiS á>^esto tjEin poderosamen* 
te como ia imprenta , queentonces empezó á res- 
pitar , después dé haber . permanecido muda du- 
rante la ájH}ca del terror. I^gla gea%ei:al; ninguna 
tiranía I sea cual fnere^ ya se encastille en los pa- 
lacios , ya se ostente descarada en las plazas » pue- 
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de subsistir largo tiempo como permita ó tolere 
que se examinen y censuren sus actos. Esta es la 
señal mas infalible para caliCcar los gobiernos y 
las facciones. 

Durante la dictadura de Robespierre , los es* 
critores que osaron siquiera bablar de legalidad j 
de clemencia , pagaron con la yida su atrévimien-* 
to; pero después déla caida del decenviro, empe- 
zaron á publicarse escritos y periódicos en que se 
abusó mas de una vez de la libertad, (co^mo acon- 
tece cttsi siempre, encubriendo los varios partidos 
. sus ihiras é intereses cod capa del bien público); 
pero que produjeron la ipapreciable ventaja de dar 
libre campo á las quejas y justo desahogo á la opi- 
nion. 

Lo que habiá granjeados tanta prepolfiderancia 
á los Jacobinos era la organización que babiandá-' 
do «i.su sociedad; construyéndola como una espe- 
cie de Estado dentro del Estado niismo, ó por me- 
jor decir, fuera de 41. Mas en cuánto cayó Robes- 
pierre, que babia colocado en la sociedad de los 
Jacobinos su principal punto de apoyo-, y aái que 
se vieron estos fuera deí Gobierno, le declararon 
la guerra y «mpeearon la lucha ; siendo fácil pre^ 
ver que ó lograrian restablecer la tiranía revolu- 
cionaria , ó tenian que sucumbir para que pudie- 
se plantearse un régimen legal. 

La Convención cr#)ró prudente contemporizar 
con enemigos tan audaces, y sobresanar el maf con 
paliativos; pero al cabo se convenció de qu^ es 
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ideompatiblela^eixkteabiado taiéisdciedades con un 
gobierno regular, !otialquiera que sea/ Al primñpm 
trató solo de excluir á algunos miembro^ de los 
Jacobinos, autores de los prinqipales desórdepe^í 
dio después otro paso mas atrevido , prohibiendo á< 
las sociedades populares tener ramificaciones y. 
correspondencia entre s( ; pero encontrando cada 
dia una resistencia mas tenaz, y después de tener 
quereprimir una y otra vez asonadas y tumultos, 
acabó por donde debiera haber empezado : cerró 
al finios <;Ai¿^de los Jacobinó^^i). 



(i) ^^Los thennidoríanos habían cometido liua grave íalta;' 
la nuche misma del 9 de Mfr//i/Jor,' cuando ya se dcclá'rábi 
la victoria en favor de la Convención , el diputado Legen'-' 
dre entró él solo en la sala de los Jacotiinos, donde todavía ' se 
hallaban reunidos todos los que el día anterior habrán pre- ' 
parado tantas proscripciones, y aun se lisonjeaban de llevarlas 
á efecto aquella misma noche. Legendre estuvo al principió muy» 
expuesto; pero desconcertó el lurdr de tos Jatobinós á' fuer- 
xa de despreciarlo: les dijo que no tenian ma» medlb de sat-^' 
varse que echar á correr ; y se mostraron sumamente dóciles 
en cuanto creyeron el riesgo cercanül Todos se salieron; yXe-* 
gendre trajo 9 como nuevo troíeo de la'campaHa de aquel dia, 
las llaves de la sala délos Jacobinos. Sin embargo, al eabode una.' 
semana y i\ propio y sus amigos tomaron U resolución y Im^ 
prudente a la par qUe yergonxosa, de volver la vida' i losí 
Jacobinos , sobre los cuales se prometían mandar , como lo ha^ 
bia hecho DaUton su maestro. Echafbn fuera á unos pocos, 
entre aquel tropel. de hombres avefiados* al crimen ; y'píííW 
sieron por nombre 2k la nueva sociedad la de los' JacMñbí 
regenerados. Mas t:onocieron que habita ídádo un praso 'en' 
fako , en cuanto hablaron de humanidad *y de oouipaHónf'Vinr 
TOMO III. 12 



De nada 86 habiá abusado tanto , durante el 
revolueionarío, como del trecho de pé^ 



aquel recíato , donde tiunca hablan resonado impunemente ta- 
les palabras. Yi^ronse ultrajados, cxpulsos; y una íngratílod tan 
pronta .debíd causarles menos verbenea que •! favor qoe ha- 
bían dispensado á semejantes hombres. BUlaud^Varennes , Co- 
liot d'Herboís , j tñdds los que habían compartido su po- 
der , consolaron á los Jacobinos de la pérdida de Robespíerre; 
DD* prtesentündose como sns vengadores, sino como sus here'* 
dcros* Sigofeodo Itm hucUaii de aquellos diputados , todoa' los 
del mismo partido volvieron i «nlraf ttk la sociedad de lo» 
Jacobinos ; y en breve no hubo un hombre detestado por sus 
crimenes que no hallase abiertas las puertas de aquel asilo. To-- 
das . If s mujeres que , á manera de Furias , hablan cebado . sua 
ojos y sn alma con la vista de los suplicios durante la </m»— 
€a del ieiTor , acudían á las juntas de los Jacobinos : alJi no 
SjB oían, sino gemidos por haberse derribado los cadalsos; la 
.consternación que al principio se había apoderado de los ála- 
mos / se iba desvaneciendo poco á poco; y en su lugar em- 
pezaba á renacer una cruel esperanza.....'^ 

^rTodo estaba preparadp para una empresa de mas mon- 
ta.*, t^ era una acometida contra los Jacobinos; y no me- 
nos se intentó que s¡tíarlj0s en la sala misma en que celebraban 
sus aesiones. ^o es fácil cqncebir como después de haberse 
derramado tanta sanare entre dos partidos , . de los cuales no 
podía existir el uno sin exterminar al otro , se haya Térífiea— 
do ain embarga ona. lucha un poco sangrienta, que hasta 
podiera Uamarse pueril , como la que produjo el asedio de 
los Jacobinos. Pero el miedo con tenia su ferocidad; en tanto 
que los jóvenes , que los acometían , tempIaJt»an su venganca 
pc^ raaones de política. Ya habían estoa. perturbado trea <S 
cnatipp Taces las reuniones de los Jacobinos » sin haber podido 
^persarlos completamente: hasta se había ^cometido una ac^ 
cl9np.vmanA t imponiendo yai castigo vargoqixos» i algunas de 
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tici0n\ derecho importantisimo en un Estado libre, 
pero que ha menester como todos los demás es- 
tar sujeto á reglas y tener ciertos límites , so pe- 
na de convertirse en instrumento de confujsioi» y 
de trastorno. Las sociedades populares , la Muni- 
cipalidad de París, las asambleas de sección, las 
juntas electorales, las ínfimas clases del vulgo, 
habian mas de una vez presentado sus peticiones 
al Congreso I^acional, con virtiendo las súplicas en 
amenazas , su voluntad en ley. No fué pues extra- 
ño que, en cuanto la Convención empezó á reco- 
brar su independencia y su decoro, tratase de atajar 
semejante desorden , prohibiendo las peticiones co- 
lectivas (de que tanto se prevalen las facciones, 
para abultar su fuerza é intimidar á la autoridad) 
y mandando que las peticiones fuesen individuales; 
á fin de que cada cual , al estampar su firma, su- 
jetase su opinión y concepto á una responsabilidad 
saludable. 

aquella» mujeres feroces ; pero una noche llegó á trabarse tan 
^¡▼a la refriega , qpe eran de recelar las mas graves resal- 
tas : de ana j de otra parte se habían hecho algunos prísíone - 
ros. Entonces algunos individuos de la Comisión de ^segurtdad 
general , ^ue habían promovido aqáel conflicto , se presen~ 
taron para ponerle término; y los Jacobinos fueron arrojado 
de un modo ignominioso. A la maSana siguiente vinieron á 
quejarse ante la Convención de los ultrajes que habian reci« 
bido; pero aquella Asamhlea estaba acostumbrada i acoger mal 
i. los vencidos. Rewbell 7 Boordon de TOise pidieren que se 
cerrase el club de los Jacobinos; y asi se h^taP 

(Préds htstgríqtíM de la rétfolutíon /ranctiseí - Conuention 
Naihnale , par LacretcUe , jeune.) . 
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Mas la Convención no podia volver los ojos so- 
bre si misma sin echar de ver la falta de muchos 
desús individuos, sacrificados unos, proscriptos 
otros , y algunos escondidos para salvarse de una 
muerte segura: era pues justo y conveniente repa- 
rar 'en lo posible tamaña injusticia ; con lo cual lo- 
graba la Convención que se imputasen aquellos 
atentados á la facción vencida , y adquiria al mis- 
mo tiempo un refuerzo útil para contener al par- 
tido de la Montaña , tjue siempre aparecia formi- 
dable: 

Por otra parte se temiá que los miembros rein- 
tegrados trajesen á la Asamblea un espíritu de re- 
sentimiento y de reacción que agravase los males; 
mas al cabo, y después de una oposición violenta, 
volvieron al Congreso no solo los setenta y tres in- 
dividuos que habian corrido peligro de la vida por 
haber protestado noblemente contra la expulsión 
ilegal de los Girondinos, sino algunos restos de 
aquel partido célebre que casi de milagro se ha- 
bian salvado del común desastre (2). 



(a) ^^Primeramente volvieron á entraren la Convención aque- 
llos aetenlay tres Diputados; pero mayores esfaeraas tuvieron 
^oe hacer los amigos de los Girondinos para lograr que ae admi > 
tiesen otra vea á los Diputados que , declarados /ii«ra de ¡a Uy^ 
habían tenido la dicha de librarse como por milagro de séme<» 
¡ante persecución. Se principió por ponerlos á cubierto de todo 
procedimiento judicial ; pero ellos rehusaron aceptar lo que se 
les ofrecía como por vía de indulto , y antes bien reclamaron que 
ee les sometiese ¿ un ¡uicio antes de reintegrarlos en el ejercicio 
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0>il'e8te aumento de fuerzas quedó asegurada 
mas y mas la preponderancia del partido medio^ 
y por el contrario el de la Montaña, mas débil en 
su propio recinto y sin el apoyo externo de la 
!Munici[)alidad y de los Jacobinos , quedó expues*- 
to á los golpes de sus contrarios, pagando basta 
las imprudencias de sus amigos y parciales. Asi 
fue quQ los alborotos de germinal (3) y de pra^^ 

■ ' ■ ■■ ' '■ ■ "" > ' ', 1 1 lili I - 1 11 I ■-■ ■ 

d« tu encargo : entonces se einpeSd la lucha , menos por iSdJo 
q«e por nvaiidaJ de algunos , qne temíaa hallar en ellos eom-' 
p«ttdores que quisiesen compartir el poder. Mas al fin cedieron 
tales pasiones , bien fuese por rnbor , bien á la vos de la necest'- 
dad ; y la Convención llamó á su seno i los que habían peleaiio 
«n favor de la libertad con tanta gloria y tamaSos peligros: Lan- 
íuinaísy Fermond f J^ariviére, isnatd, Moltevant, Louvet, t 
otros muchos volvieron i |fresentarse en la tribuna, al cabo de on 
destierro de veinte meses. Asi que la Convención hubo reparado 
de esta suerte algunas de sus pérdidas , mostró una mayoría mas 
firme y estable en sus propósitos.^^ 

(Prect's hist. de la revolution francaise — Convention Natío» 
naUf par Lacretelle, ¡eone.) 

(3) £1 día i.^ 4e abr^l do 1795 , con motivo del proceso de 
trc^ de los antiguos miembros de la Comisión de salud pública, 
Barreré , Biilaud Yarennes , y CoIIot d'Herbuis , el partido ¡á— 
Cobino promovió un levantamiento, penetró el populacho en el 
recinto de la Convención , y los mas Je los Diputados se salle* 
fon fuera en medio del tumulto* pero la Montaña no supo apro* 
vechar la ocasión; y volviendo á entrar los Diputados, y dueitos 
otra ves del campo , votaron por aclamación la deportación de 
los tres acusados , y que á los Diputados que los habian favore-* 
cido, y que se reputaban como promovedores de aquella sedí- 
cio^n , se les prendiese y se les encerrase en la fortaleza de Ham.* 
precisamente en el mismo castillo en que , al cabo de mucho 
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fial (4) solo sirvieron para acarrear la 



a2os , habían de verse encarcelados los Ministros de Garlo X ! 

"No cabe nada mas irregular (dice an miembro de la GoATen— 
cicfii} qne sa modo de proceder en aquel acto : al cabo , cuando 
■deportaba á los tres acusados , el delito estaba por lo menos bas^ 
taote probado ; pero no acontecía lo mismo respecto de los demás* 
Sus opiniones eran harto conocidas , y los hacían parecer como 
sospethosos; pero no constaba hasta qué punto había tomado par- 
te cada uno de elloren el atropellamieiito que se había cometido 
aqiiel día contra la Representación Nacional. Sin embargo, se les 
condenó de montón, sin examen , sin proceso ; tal era la fatalidad 
de las circunstancias! La Convención era una arena » en que ma- 
gno • partido podía seguir los trámites de la justicia sin cancar sa 
propia ruina , ni salvarse sino por medios arbitrarios.'^ 
(Thíbaudeau , üTé/rtoires sur la Corwetttíon : cap* 1 3.) 
(4) ^^Era de creer que la TÍctoria conseguida por la Conven-* 
cion spbre la Moniana en el dia la de germiniü^ hubiera ater«- 
. rado completamente i aquel partido; pero lejos de eso» exaspe- 
rado con su derrota^ determinó vengarse. Aun se sentía con fuer'« 
zas, ya atendiese el número de sus secuaces, ya á si) audacia ; y en 
los sitios públicos, en las reuniones del pueblo se hablaba sin recato 
de proscribir á los ihennidorianos. Las Comisiones, en que residía 
el Gobierno, llenas de trabas por su pésima organización, y faltas 
de fuerzas con que poder contar, no oponían ¿ tamaño peligro áíno 
providencias inconexas, ilusorias. La Convención había perdido la 
popularidad : desde el 9 de thermidor todos los que se apell¡dp|>an 
sin— calzones se mostraban en contra : la escasez y la carestía de 
los mantenímícnlos , que habían sobrellevado con tanta paciencia 
cuando Robespíerre los lisonjeaba , les servían ahora de pretex.— 
to para clamar y armarse contra el poder, que no les compensaba 
i lo menos la escasez de pan con halagos y con ínQujo. Los ene- 
migos de la rcvolu(y!on , cuyas esperanzas habían snbído de pun^ 
to con la reacción Verificada, y que creían mas fácil anudar sus tra- 
mas , soplaban!^ fuego de la discordia, observando soUcítos el 
menor movimiento , para aprovecharlo en favoi; suyo. Incitaban 



intiekos dHpotbdds Aelet Montaña^ qüesevierondé^ 
portados unos sin proceso ni tela de juiéio, y ebh^ 
denados otros á muerte por una Comisión mili- 
tar (5). Tal e»\Bi'legaltdad dé hi'partidoSf aun de 

4 la Convención contra los JacobmpS|.yá los Jacobino» ^ontra 
la Convención , para ¿e esta suerte arrastrarlos ¿ la comup mi** 
ná 9 7 cuando él 'micrdbllés oblfgál>3( a' unirse ál'partido nuidérádóy 
■^cxtgian cdoao recompensa da sus serTÍc|iM*tidei: coDcesiont^ , kfút 
con«9i^vían mafyl^na^jlps cífBÍedtos,d^^;[l^pú)»|S4;a. ]Lm af^v^^lf» 
^e la libertad, divididos entre eí por ^enoipinaciones pacJdM de 
lo calamitoso de |os tiempos y del espíritu .de bandería , lejos de 
"^poder eñtendeñe , vatitaban indecisbs, líicíerioi: en tanto 'qne 
tá nadón , ya oaási^ay IleMa dé disgMtb y dé Üáitío^ ietMtéiítítí 
•^MÁ^jodíEsrante-i ¡aquellas aUeráciooep^í y parecía bastaste «Mga 
.p)Cap.ec!t|i> ^e sus ve.^c^dj|ro^ intereses , para ^¡arse encadeoiaf j^or 

m partido ^ con tal que le diese^tran^uilidad y sosiego eñ cambio 

«dé una lí^e^tad tan procelosa.'^ 

" '^^l^al era el ^estado 'que ieniati lá^ cdsas el diá t.^ de prtir¿¿t}' 
(Thibatadeímy Mémoires sur ¡á CúW^tíon NútAmaibt^ 

cap* i3.) „. _ - 

; ^*£lpa^ddo 'dQmail^iiico , redpoido e^. 'París i nn.és^do de 

^JQltekperaeioá , liixo tni postrer esfuerzo ,• aun mas terri|>(¡& ^qcle 

4oe anteriores. La sala del Congreso se iv«^távad|ida, manchada «vn 

la sangre del Diputado Féran4 ; y la parte mas abyecta del^viil^- 

gó eometíd los mvjwfté excesos én losfaiieitos días de prarial {i 

-úhiniosde mayo de '1795).''' ' ' '• 

' /'La Convención desplegó en aquella ocasión mntba grandeH 

M* La serenidad >de«ú Presidente (Boissy'd^Anglaa), <la actitud 

•ublime de aquella Asamblea , silenciosa y sentida en sus*»báncos 

á ^jpooos pasos'de^os q«e vcnian á degollarla , paede equipararse 

- ¿'Conato de ntariieróioo nos ofrece la historia.' Los faccio e orJ e 

■^¡ÍpSuíf^on al cf hidb rechasados f después dé vrepetidos ataques ; y 

la obra de thermídor se coronó en prarial *^ 

- (JKT^oiivf de^Li^cien Bonaparte; tora, i*^ # peg. 7a.) ; / 

(5) ^^La Convención^ que dempre estaba hablando de rc^i^ 



.aqmillQS qu6, It<3yaa por. divisa la moderaeílt»!. j 

t^DAplan?» (6). 
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CAPIXULQ XVIII, 



I ti * • 



El inal éxito cié todas las téatátivás de iiísiir- 
re|Ccionque,s^iy€;ir¡,licaroA por Qq^fill^i; época, prue- 
hsL .palpablemeiUe^iqíie eLfui^or xQvoLacíonario' iba 
ya de •vencida; jrk|áe'cada páisd'q^u'e daba* para apo* 
4érár;se otra vez del macado , consumid en vaho sus 
TaeVza^ y le, ojjjigaba á retrocede;' (i). Én varias 
,idrbÍ3<delarevQ)uc¡aO;>se había y.isto4alg'Unos barn 
ríos populosos dc'. la capital 4 compuesto» de arte^ 
ítóhós y 'tóetiestraléá , insultar á los 'd¡putádi5*"dfe 
la nación, presentarse alonados én el santuario de 
Ja^Jeyes» y alí;ai;izíir con viplenpi^ satisfacción á 
tus. demandito;. Oláis llegada la ¿pocaide que. esta- 
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-j db principios ^ 'no' íde}<$ ñonchi de recurrir ii'provfdemcúis despó- 
.tiea»^.y en la ocasión, de ique ahora tratanoff-. ¡anhelando lU^ 
fMS prénto á tn fin, biso jusgar á los Legisladores por dra^gonea 
]^ húsares/? . . .' 

(Neckef, de Ja. rhifiolatioH fran^aitt ¿Mtonpu 3.^ ; pag« 6i^) 
(6) ^rL'al es la ¡nsiicia de los paf tibios* todos ellos •e>a90ÍaJMr- 
jan; y se les puede «oa. raaon decir lo que i- lapecadahra; lot 
que estén exentos de' eul/^a tírenle iaxpríimera )piedray - < 
,.. .^Méntoiresáe Locien Bonaparte; tom. i.**.. pag.74')"- * 
- (1). **Con haberse cerrado la- sociedad dé los JaqolMno^ en 
intmdrto^ principió la i'uina délos llamados )r>a£r/otojf los su." 
cesot del la de ^er/miía/ la adelantaran^ loe de pran'aiUitén*- 
cluyeron." .•,.., • ;. /•<... ..I 

l(Thiers, hUtoire de ia rhpolutíoH frkttfaÍH^"\im.) 'jJ^^ 
p^4'466.) '•••'-• ' .•u'..--.M'.' '1 ■•<■"• 
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mos tratando , en cuanto osó el barrio mas temí* 
ble y turbulento levantar el estandartie de la in- 
surrección para salvar á un asesino , se vio am»- 
nazad,Q de un castigo ejemplar , y tuvo que rendir 
las* armas (2). ^^Desde entonces (dice un historia- 
dor) la Coja vención no tuvo ya nada que temer 
del/;^r¿¿¿¿0/?a^rio^a: abatido para siempre, no vuel- 
ve á pre^ntarse sino para servir de blanco á las 

-v^ngfi^nzas X^V 

■ I T > ■ ■ I I I ^ I — ■— ■-^— » 

(a) '*Los barrios de París, aunque rechasados e) día i.^ de 
práríái jt arrollado^ el dU a /conservaban todavía medííoa . bas^ 
tUtfSicí» 'ftfU iltblevarse^^ pM>6'iin SHceso de meiMi Importancia 
que lo9;<ai|l#rlores> molínM ÜÁ lugar i %n lofaK . aerrota. El 
aaeaínq de; F^raifcl fae dej^bJei;^o , con4eafu|p( ,j el día en 
que debU ejecutarse la, sentencia^ noa turba le poso en liber- 
tad. Levantóse entonces un clamor anánime contra aquel nue— 
^b aféfitád<^; 'y'la Conven elóh' dleéretó que se quitasen ^ los bar- 
rt«s:^lis Itrvtittii* Víéronse al efecto cercados por todas las sécelo^- 
nes 4al clentrc^dela capital^ y ^ynqne se aprestaron 4 «p«ner 
resistencia , cedieron al fin , entrje|ando á algunos de -los princi- 
pales insíigadpres , sns armas y su artillería. El partido derao— 
cráltéó había ya perdido sus ¿ándillos , sus etubs , sus autorida- 
des ; -no le /quedaba mas ^ue ima'fneraa armada , q«e le bacía 
formidab^B» ¡jTunas íi|stitacvmes.ppfcuTO ro«dio, podía recupe- 
rarlo todo; mas con el ultimo descalabro i las ínfimas clases del 
pueblo quedaron eicluidas del gobierno del Estado; las ¡untas re- 
volucionaria! ^^que formaban aquellas asambleas» vléronse des- 
truidas ; los artilleros que eran su tropa fueron desarmados ; la 
€«bst¡tnp¡9f»^d» 93 , que «Tai 4tt (tfádigo , fue abblSdi» ;' 7 el rígi- 
sBeii'de la muebednmbre^spird.'? > 
. . QHÁpuki HUteire dé iu néiwkítíon Jranfoiss •: iimt, s.^-, pi- 

> (3) >t(,Xbscc», ^Kstoíre de^iaféféíutíon franféike'i tom* j.t 
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Reunidas aquel día las secciones armadas, que 
nada temían tanto como el régimen del terror y 
habían concurrido poderosamente al triunfo de las 
leyes ; pero la Convenoion tomó luego la resalí»— 
cion mas acertada eii ésta materia. Al principio 
de la revolución lá guardia nacional, compuesta de 
sus elementos propios, habia hecho á la patria ser^ 
vicios importantes , defendiendo juntamente el or- 
den y la libertad : el partido revolucionario, á fin 
de cimentar su poderío , ^dulteiró aquella institu— 
cion, quitándole su car^cjtei: conservador y tutelar 
y convirtiéndola en instrumento de anarquía; pa«* 
ra lo cual ningún medio mas á propósito que po- 
ner las armas ev\ manos de quienes nada tenían 
que perder , alejando de aquel servicio, á los ciu- 
dadanos honrados. Poír el contrario, en icuantp se 
trató de restaurar el orden bajo el an^FO de. las 
leyes, la Convenció^ tuvo que organÍ£sii'"fe "guar- 
dia nacional bajo el antiguo pié ; excluyendo dia 
sus filas á las ínfimas cIq^s. de la sociedad, á .quier 
Des no puede esta oonfiaír sip ]ieligro la drfeosa dé 
los bogares, la guarda de los bienes y la tranqui-r 
lidad de los pueblos (4)« 



TT. 



(4) ^'£1 populacho de ParU soeUa^aMio Ut armas > que le ka- 
bíaa hecho dueSo y arbitro el'dla!6 de>octubre, etao de Magosto, 
el 3 1 de mayo^ f que la vispeva misma pudieron fioniPttéHo todo 
á su voluntad , sí algún hombre de pro se hubiera entargado ^t 
la empresa.,{<as consecuencias de^aqoel desarme tentatijq)ie ato de 
mucha trascendeticia : era una revolución , que arra^cali^ á los 
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Por tantos y taa distintos medios iba perdien- 
do auxiliares el partido revolucionario; procuran- 
do la nación volver á entrar en caja , y lográndolo 
aunque lentamente, con dificultad suma , y no sin 
azares y trastornos (5): cfue este es otro de los ma- 
les que trae consigo un régimen como el que ha- 
bía oprimido á la Francia; la tiranía produce ne- 
cesariamente una reacción opuesta; y fortuna que 
pueda esta contenerse, como aconteció entonces, 
sin llegar al último extremo. 

■ II I _ ■.! - ■ . i I I I ■ ¿ ■ I . . . I I — ^W— ■— — ^i^ 

proletarios la fnersa de las airadas , trasladándola de los barrios 
CMS poblados á los barrio» nías rices/' 

(Mjanuserít de ttm Jll^ par Mr. )e barón Faín : pag* ig70 
(S) '*Despacs de tres meses de error , la fionirencíon abrid al 
cabo los o)QS ; p^ro no tan , i tiempo que pudiese impedir , en la 
región del mediodía , qae las compañías llamadas de Jesús y del 
Soi tomasen por pretesto para organísarsé^ la impilmdad en qae 
pe r manecían algunas personas cubiertas de crímenes. En noviem- 
]bce de 1794» Carrier (para cuyo nombre no baj epíteto que 
le cuadre en las lenguas bumi^nas) , Carrier dejó de manchar el 
^elo de la Francia. En enero de in^^ se cerró la caverna de 
los Jacolnnos. En el mes de abril , el que amenanaba con que 
despertase el león, queriendo mas bien decir que despertase el 
tigre 9 y aquel otro que tomaba el volante de la gíllotlna por el 
volante para acu&ar moneda , asi como otro de los que manda- 
ron tirar á metralla contra los habitantes de León , fueron depor- 
tados. En mayo , el ¡uez infernal fue juzgado á su ves. Lcm /»ar— 
tktaríos del terror , vencidos isn hi refriega del t« de germinal^ 
no fueron parte k impedir la deportación de sus gefei; y la Con.* 
venpíon, despnes de tomar las providencias Indispensables, que d<$* 
biefa haber tomado mucho antes , pudo proseguir con menos es- 
torbos ^ curso de su dictadura." * 
{Mmoirts de Luden Bohopártex tom. i*^Vp*S* ^7*) 
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Después de varios vaivenes 9 J i pesar de los 
obstáculos que 0[ioniaa los conatos incesantes áe 
unos y otros partidos, se vio que la nación iba ca- 
minando insensiblemente hacia un régimen légala 
moderado y tranquilo. Estaba ya cansada del desr 
potismo de las faccÍQues , avergonzada del desenp 
freno de la muchedumbre; y hasta la^ victorias qu^- 
habia conseguido contra sus enemigos externos, al^ 
jando de su suelo los peligros é infundiéndole con.r 
fianza, la inclinaban naturalmente á un sistema tn-? 
dulgente y reparador. Asi es que el tribunal reijor' 
lucion(^riok <{aedó ^hoVidOf dejando abandonado su 
nombre á la execración pública ; revocóse la^^ d^ 
' sospecfwsos\ los decretos contra los emigrados y las 
providencias c<fkitra los nobles y eclesiásticos fue- 
ron cada di.a menos acerbas; se proclamo ptra ve;^ 
la Libertad do cultos, y- se llegó hasta restitutr á 
los católicos sus antigaos templos ; se mitigó el ri- 
gor de las exacciones, laii opresivas antes y vio- 
lentas; se quitQ el yugo d^l máa;inio que ahogaba 
la agricultura , la industria y el comercio ; y se em- 
^zó á trabiijar en el arraló de la hacienda , lu- 
chando á duras penas contra las consecuencias pre- 
cisas de los asignados , que habian contribuido tal 
vez á salvar á la nación en el momento del mayor 
apuro; pero que le habian legado muchas causas 
de miseria y de desconcierto , y por último resul- 
tado una bancarrota inevitable (6\ 

(6) '*3t coatíni^ó 4raba¡4ado:eq «bQlir el régimen decenví' 
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Aconteció al cuerpo politico después del régi-^ 
men del terror , lo que al cuerpo' hubiano después 
de uua convulsión muy violenta: siéntense enton- 
ces los golpes recibidos , duelen todos los miem- 
bros , y se experimenta mas viva la necesidad de 
descanso. No debe pues causar maravilla que con 
el recuerdo de tantos males, cansada de la domi- 
nación de una Asamblea numerosa , y viendo re- 
nacer sin cesar las tramas de los partidos y las es* 
peranzas de las facciones, damase la nación entera 
por el pronto establecimiento de un régimen legal, 
que pusiese á salvo los derechos de la nación y de 
tes ciudadanos (7), 



ral : se revociS el decreto en cu^a virtud se babia desterrado á 
los eclesiásticos y á los nobles , ambas clases proscritas en la ^/>o— 
ca^el terror \ se saprímitS, el máximo^ i fin d« resublccer la 
confianaa , naciendo cesar la tiranía que pesaba sobre el comer- 
cio ; se procuró con ahinco establecer la libertad mas generosa en 
\ez de la opresión despótica de la Comisión de salud pública; 
también se hizo notable aquella época por la soltura que adqni- 
rieron los periódicos, por- el reslablecunieoto del. culto, y por 
haber cesado .las confiscaciones impuesta* á los /ederalistas^ du- 
rante la dominación de las Comisiones; en suma, tt reali-> 
■aba una reacción completa contra el gobierno revolucionario? 
(Mignet, hisioire de ía réffoíution /rancáiset tom. a.^, 
pag. xa5.) 

(7) ^^La victoria conseguida en prarial acabó de desvanecer la 
embriagues demagógica : las ideas de justicia , de concordia , de 
división de poderes, de equilibrio ,. habían ya reemplaiado i la 
fiebre de la dictadura de Ú Convención." 

{Mémoiresde LueiemlBonaparte : lom. u^t eap» 3.* ) 
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CAPITULO XIX. 

AI instalarse la Convención halló derribado .el 
trono y proscrita la monarquía; tuyo pues por 
mandato dar una nueva constitución á la Francia» 
El partido moderado de aquella Asamblea, que al 
principio ejercía en ella ^el mayor influjo , se afanó 
por concluir una constitución republicana ; cre^ 
yendo de buena fé que seria la mas acomodada . á 
la situación del Estado , después de la funesta ex^ 
p^riencia de la constitución de 91, y de la ojeriza 
que babia mostrado la antigua corte contra la cau- 
sa de la libertad ; mas el ímpetu violento que to-> 
mó la revolución , la liga general de Europa,' y la 
ruina del partido' de la Gironda impidieron que lle- 
gase este siquiera á plantear.su obra. 

Asi que el partido jacobino se apoderó del man- 
do, presentó á su vez una Constitución absoluta- 
mente democrática , que (como ya dijimos) tam- 
poco se puso en ^ecucion; tanto por la mala vo- 
luntad de sus propios autores, como porque laa 
circunstancias leran tales que, en vez de consen- 
tir la dislocación del Estado, exigían mas bien la 
acción pronta y expedita de una dictadura. 

Mientras duró la de Robespierre y su partido, 
apenas osó nadie reclamar el establecimiento de la 
constitución; mas en cuanto se vio la Francia li- 
bre de aquel yugó , volvió á manifestar con mas 
vehemencia el antiguo deseo <ie ver establecerse 
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cuanto antes ia ley fundamental prometida* Este 
sentimiento era muy natural; y aun mas todavía 
al salir la nación de la opresión de los- decenviroa 
y de la tiranía de las facciones : pues en tales casos 
se atribuye á una Constitución mucho mayor in- 
flujo del que realmente puede tener en la pronta 
mejora del Estado , y hasta el recuerdo de los re- 
cientes males prepara los ánimos á fundar gran - 
des esperanzas en un régimen que todavía no se ha 
experimentado (i). 

Por otra parte, el reinado absoluto de la Con- 
'vención (que asi puede propiamente llamarse) pa-« 
recia ya demasiado largo: en tiempos de revolu- 
ción los hombres y las cosas envejecen pronto ; y 
cabalmente él régimen de la Convención debia mos- 
trarse al cabo de tres años mas pesado qne otros, 
porque la memoria de sus servicios se debilitaba 
cada vez mas, según iba borrándose el recuerdo 
de los peligros de la patria , al paso que el sentí-» 
miento de los sacrificios hechos y de las resultas 
de su dura dominación era por el contrario mas 
vivo y doloroso* i 

Asi pues , unos por convencimiento , otros por 



tmttt 



(i) ^^Cuando los partidos no -quieren qi|£ se concluya nna 
revolocíoQ r (cosa que no quieren nunca, los que est jiq dominan- 
do) no puede, conseguirse por medio de una Constitución ^ por 
bneqa que sea.** 

(Migoeiy hutoire de la rfvoluthn/raníai^e: xom. i.% 
pag. 164.) 
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ambición, úo |X)cos por deseo de mudaiiíds, y la 
mayor parte de lá nación por el justó anhelo de 
descansar al fin bajo un régimen ordenado y esta- 
ble, todos demandaban á una voz el establecimienta 
de la constitución ofrecida con que debía la Con- 
vención terminar su larga carrera (a)» 



(s) **Despiies de tantas coesltones , resueltas todas eUas con- 
tra los demócratas , quedaba todavía una de soma importancia; 
la de la constílucíoo. De ella iba á pender en efecto la prepon ' 
derancia de la muchedumbre ó la de las clases acomodadas. Lo» 
defensores del gobierno revolucionario se atrincheraron como 
postrer refugio en la eonititucion de 98 , qué les ofrecía él me- 
dio de recobrar el pod^vr que habian perdido j en tanto que» •«» 
adversarios procaraban á su vea reemplasar aquel la. constitu- 
ción con otra quc^ les fuese favorable, reconcentrando el poder y 
depositándolo en las claseí medías. Por uno y otro lado, duran - 
te el t(?rmino de un mes , se aprestaron ambos partidos i gaer— 
rcar en aqoel nuevo campo de batalla; pero como, la constitu- 
ción de 1793 había sido sancionada por el pueblo, est^ circuna.- . 
tancijs preocupaba mucho los ánimos en favor suyo ; por lo cual 
fue preciso acometerla e n mucha cautela y miramiento. Al prin- 
cipio se ofrec^id ponerla en observancia sin rertriccion alguna; 
daspnes se nombrd una comisión, compuesta de onoe' Diputados, 
i ■ fin de proponer las iefts orgánicas que eran precisas para que 
fuese practicable ; al cabo de algún tiempo se aventuraron al- 
gunos á ponerle tachas , por cuanto dispersaba los poderes del 
Estado , y no establecía sino una sola Asamblea , y esta dependien* 
te del pueblo hasta en sos actos legislativos ; por último, llegó el 
caso de que la Diputación de una de las secciones de Paris lla- 
mase á la cobstkucion de 9 3 una constitución decenviral^ die» 
toda por el terror J* 

(Mignéti hisitoire de la ré^olutíon /rancaise : Xwa, a.^, 
pag. i36.) . . 
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Conclo JÓ por último su obra , y presentóla á la 
aprobación de la$ euamblecu primarias para que tu- 
riese la sanción expresa de la naeion, que se repu- 
tnba entonces oomo requisito indispensable (3); 
siendo fácil concebir desde luego la índole y nato-^ 
raleza de aquella constitución, que por algunos 
anos estuvo rigiendo á la Francia (4)* 

La Asamblea Constituyente no tuvo mas afán 
que impedir á toda costa la vuelta del antiguo ré- 
g'imen ; el partido jacobino solo cuidó á su vez de 
lisonjear las pasiones de la muchedumbre; pero 
como la O>nveñcion tenia á la vista uno y otro 

. > ».■■.■■■■■ 11 M I ■■ —— — ^ I 

(3) ^^Para los hoiobras aentato* y reflcuvos e» catí una far- 
•a el conaultar á to^a una nacioo acerca de una ley comütucío- 
nal, compuesta de tantos articulo*; mas no obstante ^ en cuanto 
las asambleas primarías hayan dicho j/ 6 ibo* sin mas que una so^ 
la lectura , se contará esto como la manifestación de su dictamen 
y se hablará seriamente de su voluntad , para deslumbrar á los 
profanos que osen dudar siquiera de la perfección de una obra» 
consagrada con tanta pompa. Todas las naciones y todos los si- 
glos tienen su oráculo deDelfos, y personas iniciadas en los mis- 
terios del templo.'^ 

(Necker , de ta ÑiH>lution /raneaise\ part. 3.* , secc. 4**) 
(^) ''La comisión (dice uno de sos miembros) decidid por 
unanimidad echar á un lado la constitución de 1793 : se la toi^d 
pues mas bien como punto de partida que no como base, de la 
nueva obra* Muchos publicistas , o que á lo menos se llamaban < 
tales , presentaron á la comisión sos ideas y proyectos : eotr« V»- 
dos sobresalía Eoederer , que fue admitido á laseonferencsa^w I«as> 
diiCMiones fueron amisablee y los debates pacificoe; lo 'que Re- 
buscaba era untamino intermedio entre ¡a monarquia y la ée*^ 
magogia,** 

(Tbibaudeauy iíémairet sur ¡a Concentíoni cap. i5.) 
TOMO IIU 1 3 
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escariiiiento , y habia aprendido do poco eh la es-^ 
cuela de la revolución , mostró mas previsión y cor^ 
dura, al dar ala Francia una constitución prao*^ 
ticable , ya que imperfecta » y tal vez mejor para 
una república que la de 1791 para una monár*-^ 
guía (5)b 

.(5) ''La constitución npublieana del Directorio ofrecía roas 
prendas y fianzas de orden que no la consiitucioft monárquica, de 
gl. Gonipsremos las bases de ambos códigos ¡ porque por lo que 
respecta al de g3, que io halla interpuesto entre ej los , no era mas 
que una democracia absoluta, incapaz de aplicarse á una gran 



nodon." 



"En 91, el poder soberano 6 legislativo estaba reconcentrado 
ennn solo cuerpo, el cual sé renovaba por complefo cada dos aftos; 
en 95 , el poder soberarío se hallaba compartido entre dos cuer- 
pos , cuya quinta parte se t^enovaba todos los affos. Ahd'ra pu&t: 
el reconcentramiento del pbder soberano en uña persona 6 én ñaá 
corporación , ¿qu¿ otra cosa es 'sino él despotismo? T la j*eno— 
vaé^roh frecuente y completa de la persona 6 corporación ^ depo— 
sit'aría del poder soberano , ¿qué otra cosa es sino ta anarquía?*^ 

**Lá constitución de gt era unamisceliinea confusa dé prin- 
cipios' despóticos y an.<rquicos ; no había hecho mas que trastro- 
car el despotismo 6 sea la unidad legislativa.-Habia cambiado un 
duellio hereditario en uno bienal ; pero con la diferencia de que 
elniíevo señor era mas absoluto que el antiguo , porque' no ha^ 
biá'ya ni Parlamento , ini noblexa, ni clefó , ni Estados Provin- 
císlléí'qiie le opusiesen resistencia. Por díra parte la renovación 
bienar'de ese dueffo absioluto hacia que lodo estuviese én el aire: 
cada dos aitos podíamos pasar de la repúblka á ía moiiarquía ó 
de-U míonarquíaá la república ; porque -para ello bastaba un ar^ 
rekatodle enlosiasmo <S un decreto arrancada» por >cl miedo. íBaeñ 
eslaiáo.Joeial por cíertol La Asamblea llamada CoBslitayétitaiú». 
habia constituido uada en realidad." 

^^Respecto del poder ejecutivo 9 tnvo.pradten^ia bastante pa* 
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El principal defecto de esta / j él que abamrtó' 






rt .conservar , ann después de ia evasioQ de V««eimeS| Ik naidaé» 
de aqnel poder y su. calidad de hereditaria ; pero picando en .su; 
curso impetuoso había ya derribado á todos los defensores de la"^ 
potestad real. Colocó pues un trono, sin círuíento y sin apoyo, frente 
á frente de un soberano todo poderoso, y qde se renoirablí sin ce-' 
saViT Ni át\á k aquel simulacTQ de Rey la iniciatifa-^ iag Ufesi 
ni el derecho de disoli^^r ¡fl asamblea^ y vn tíe^Q,si4fp,eas/ifOg pqr 
solo el término de dos aSus, sirvió únicamente para exponerle. 4 
la veñganxa de un dueSo absoluto. En el mero hecho de haber el 
Congreso Constituyente reóoncéntrkdo la potestad 'suprema en 'una* 
sola Cámara popular, babia 'fundado uoa nrerda^icira ^^liocntiab 
y en ta^ «aso , mas. prudente hubiera ú^új ij^enos cruel (prea^-*,, 
cindiendo de las intenciones) haber expulsado de Francia á 
Luis XVI..... Con la constitución de 91 no pedia subsistir la pó' 
testad real; el Presidente de los Esados Unidos tenia mas pder 
qiteel que se habia dejado ál'Rey de los Frantstftfes.'^ 

'^Xpiubien en ij^S ttnlí^Ql Direct^^io £jp($^dro mas p^dei^ 
^ne Luis XYI. Ya no h^bia un soberanp único ; y la potes t,j|d^ 
legislativa , distribuida entre los dos Consejos, dejaba al Directo- 
rio una fueraa relativa mayor que la del Monarca en el aSo de 91. 
Como uno de aquellas Consejos no admiUa en ;Stt seno sino & 
los -que atenían caarenta^aSosde edad, ofiíecíai'eaa sueva prenda: 
di^ estabilidad y de orden* Las tres lectoras de cada proposición, ^ 
verificadas con el intervalo de tres días f ponían i cubierto al Con* 
sejo de los Quinientos de toda resolución poco meditada. En, fin, 
como entrambos Consejos solo se renovaban anualmente por ^iiin<^' 
tai páHes , está mudanva Ae verificaba insedsibkmeote y smritaw. 
goa. Véase puea como todfts la^ vantejaii; ^ftabai^.'á £syor del 
Dineclorio." 

*' La constitución monárquica de gi teni^ también en contra 
suya el poder délos clubs , c'uyyxistencia autorisaba ella misma;:^ 
én tanto que la constftndoii del Directorio los ^^ohibSá i estirt soSs» 
difereneíaem decistvaJ'?- -..^^ 1 >'* . r. 

• {^émoins de Imi€m, 'B9íu¡pqrtt\ toffu lS , cap< 4.'») . : , 
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cooseeueooi^sjinpj fatales , había sido la formacioii 
del Cuerpo. Legislativo en una sola Cámara; puea 
86 rió harto en breve que una institución seme-^ 
jante era incompatible con la permanencia del tro- 
no, y habla de acabar por absorver en sí la po— 
testad «suprema. Una vez llegado este caso, la ex- 
periencia acababa de demostrar qiie la dominación 
absoluta de una Asamblea és poco favóf able á la 
libertad ; porque un cuerpo semejante ó cae bajo 
el dominio de una facción, ó ejerce una dicta* 
dura despóii^ , ó es inhábil paí^a gobernar pdr 
sU desunión y flaqueza : está condenado por 
su esencia misma á tocar sienipre eñ ún ex- 
tremo* 

Juzgóse pues. ;itidispeiUdble ante todas cosas 
dividir el Cüerjto Legislativo en dds Cámara» dis- 
tintas; pero cotíió la abolición de la nobleza y 
el odio á la aristocracia no consentian fuádar un 
Estamento privilejiado; y como pugnaba con las 
ideas exageradas de igualdad y con los habites de 
la revolución* estaUecer una especie de preeminen-^ 
cia en favor de la riqueza (exigiendo mas caudal 
en los que hubiesen de componer uno de los brar- 
zos del Caer|io Legislativo), naturalmente dfbiá 
ocurrirse la idea de tomar como elemento la dife* 
rencia de edad; componiendo una de las Cániaras 
con los mas jóvenes , y exigiendo para entrar 
ea.la otra haber .cumplido cuarenta años^ asi 
como tener mas vínculos con. el Estada, tíib 
admitiendo en etla sino á los casados y Viu- 
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dos (6). Efttas condiciones no lastimaban, por decirlo 
asi, la delicadeza republicana, tan Yidriosá entonce; 
y ofirecian hasta cierto punto uila presunción (á^ 
Yorable de moderación y de cordura. El Consejó de 
¡os Quinientos j doble én número que el otjro j com- 
puesto de los mas mozos (7), tuvo el 'encargt> ib 
proponer y discutir las leyes; y ef Consejo de tos 
Ancianos , á manera del Senado de algunas repá-^ 
blicas antiguas, tenia ' una especie de sanción le^ 
gislativa, aprobando ó desechando las propuestas 
de la otra Cámara •, para templar de esta suerte su 
precipitación ó violencia (8), 



{6) Paní unt hmcIhIim» AA Goa4e¡o il« lt(t Anctaoos te mí- 
sUi| |rM requásítiM: 
, i«^ Tener cuarenu Altos euiii|>l¡<to^« 

a.^ ScrcasAdóó víado. 

3.^ Llevar quince aiSos de TecíndaA en, fVwqeí A » *l lienj^ 
de U eleccioo. (art, 83.) 

(7) Para ser mien^tro del Cons^ de los Q^ínícnlos bte- 
.taba tener treinta aüos ; (7 hasta el aSo 7*^. de la repubiíía 
no se exigían mas qqe a5) v y llevar 4Í0% «uos de jresíd^ncía «n 
Francia, (art. 74*) ' « 

La pptpuesia de la« leyes pertenecía exelus4i,*atnenie á^t» 
Consejo, (art. 76.) 

Al de los Ancianos tpcal^ apro1»ar ó dfise^lpav las resolki- 
cionea del otro. (art. 8fi.) 

(8) ^^L^i Asamblea Qonstiuiyenié, al deaecUar el estableci- 
miento de las dos QUnaras « habia hecho him» iiinovaciun conr- 
traria á las doctrinas de los *roe¡ores publicistas. , confirma-' 
das por el ejemplo de Inglateira , y mas recientemente con ^ 
df los Estados-Unidos de América. *Aquei ensayo ^hJió mal i por- 
que no podía menos de conocerse que había contribuido á 
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' .; P^H* imperfecta; que fuese esta instítucioii , ya 
•fué. una mejora importantísima, y ofreció desde 
l^ego conocidas ventajas: tan necesario es ea los 
Cuerpos Legislativos establecer algún contrapesen 
. . Uno y otro Guisejo era por supuesto electiva^ 
;pero como se hs^bjan experimentado los pernicia-- 
sos efectos de. la dominación de la muchedumbre, 
80 procuró etitaif el extremo: de la constitución de 
93, que conoedia a^c^ directp basta á las ínfimas 
.QÍases., .• -■ i ( ; ,, ' 
u . ; No se atnsvi^pon los autores de la nuera cons^ 



precipitar la caída del trono. La Comisión no tenia la vana 
presunción de tfreerse tnas sabia que Koi* Rondadores de la re-* 
pública americana; la Convención se había amaestrado con aa 
propia experiencia; y el' sistema de lai dos Cámaras foé admi- 
tido casi por unanimidad : únicamente Berlier no fué de ese 
dietámen. A latia de ellas se le puso el nombre de Senetda^ 
y á otra el de Cámara de representantes ; pero como la- pa— 
lobra Sencido tenia cierto sonido ainslocritieo , la* Convención 
detennioó tjué'áuna 'de las Cámaras se la llamase Consejó 
de ios (Quinientos , ■ taámeiro de sus vocales , y á la otra Cju/i— 
^'o de los Ancianos , por la edad que se requería para te- 
ner asiento ettell*. Se desechó todo requisito de propiedad <S 
de contribución; y no se admitió mas distinción que la déla 
edad , que se cdftsideró como prenda suficiente de madures y 
de cordura; porque*al hacer aquella distribueioil del poder le*' 
gislativo', fui'ie tuvo en cuenta ninguna idea de suprema >* 
ola ni- de aristocracia. Baudin dijo 'que ia Cámara de repre^ 
sentantes seria ia imaginación* ^ *j^ei Senado ia razón de ia 
Francia.** - ' ' , ' ' 

(Xbibsúdéra , Me'moires sur id "€onéention: tom* « !• 
cap. 1 5») 
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litucic^i á exigir para eer elector 6 elegible las con- 

' ^ ■" , » • 

díciones que habietan stdo de- deseftr , para evitat 
^quel incon veniente (9) ; pero apelai^oii al recurso 
«le establecer dos grados de eleis^ion, sin reparat 
en sus graves ipoonvenientes » j oon el solo anhelo 
de hacer que la eleceion fuese menos popular, sin 
^ue á primeará vístalo pareciese (to).' 



(9) ^^De machos modos se echarán de ver las funestas re-- 
sultas de la indiferencia con que los ^ ^legisladores de fruncía 
liaii tnnrado la eualíikiti dé propietarios Dnicariiente con tal coa- 
4|eáoa*e paedeier nn per/eeto ciodadano $ 'sdlo con taKbón^ 
dlcion se puede ser aniante del «St^deía-, ,^^ }a justicia, de la 
moral» como que á ello estimula un -sentimiento de ¡Bter^ 
personal» Pero noa vea admitido y i pjreo^ifad» el .sitltaMu dé 
Igualdad aUsoltUí^, dififiBÜ era «atabiaeds 4é «o mpidooqaa' aé 
potase la aristocracia' ¡de la propiedadJ^/ '.•* r r / 

. (N^eryíie la eivoiui¿Qn/tmnfais€i:fAt*i ^w^^Jtoc. 4*^ 
. (ui>^ £n las asambUas primarias tenlaiindepeolio éeMoiwf 
^o4o# los ciudadanos (art. ii); 7 coma paiia ^er' rcipntados-tíl^ 
lea basuba tener ai afigs, haber nacido *e*' Francia , íleváíf 
iin afio de residencia en el territorio» d4 W ^^úbO ck , y 'pa~ 
gar -fina coBtribudloiii, ierritoriai ^"pe^siimat^ért, &.^), la' cual 
podj'a • redocírse al .valior equivalente 'Á' ^ei dias de joi^áí eii 
el catnpo (art, 3d4) y resolta que él príiftef jgt'adó de eíéctídtí 
«ra amplísimo :y .comprendia á an gráíiii'fj^fliero- depéi^tf¿llrtto| 
^oa esvaban lefoa ée'tt#Moer¿ la sociedad 'suficientes jp ten- 
4m J fianzas. Mas «ádfei iHamhlea pUmatia no nombraba' si- 
llo iwr «0/0 r/ecto/* 'par isada dosciento» ciudadanos, presenten 
d«auacntes, que "tntJesen voto en aquel pueblo (art. 33): dé 
lo cual: resulta que, al segundo grado de" elección, ya quedar- 
han excluidos 199 ciudadanos , y uno ic^/a echaba su Yolb-'éfi 
la urna electoral."' * "' ' 

•Para aer elector' se Ok^ía ser ^tiudUdahó francés « mayor 
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Procediendo iiempre con el mismo tieato, 
termÁparon que 1^ elecciones de tinó y otro Con** 
sejo fuesen anuales; lo cual ¡larecia oportuno, asi 
para lisonjear %1 pueblo , como para mantener des* 
pierta la opinión pública; pero al mismo tiempo 
decretaron qiie solo se renovase cada año la terce- 
ra parte de diputados, á fin de qñe ^hubiese cierta 
estabilidad y sistema en uno y otro Cuerpo Legis- 
lativo, sin exponer el Estado al recio sacudimien— 
tp de una renbvaciori' completa. 

El poder judicial » las administraciones manici— 
pales, las d^e departamento,. todo continuó siendo 
electivo (^i ly^ porque según las ideas de libertad 
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¿é aSaSoft , y Mr proletario ó «sufriMtiíano óé unaTinca , co^ 
WnO' ó mqtnliiMí «k alfan predm riWfíbi» q urbano , ca^fb Vá'*^ 
lor vanaba aegun ei ▼«ctndarío del pttébt^»; (jáM, 85.) 

$^ve pues cbiDO ae había proeorado sagaamente preéelitar 
la eleccion para, arabo»- Goerpos Le^lativos -como samamefita 
.iniplia y popular; al mUmo tiempo qué'M procuraba por nté^ 
(^íos indírecloa redbclrUy escatimarla, auiiá riesgo de foliar- 
la y corromper sq propia £adole« 

. (ii): ^^Yeo .((f»n 9<»BtMBÍetito que cti .la- conititncion 4e 'M<^ 
tablece la amovIUda^i d^ Im {surees^ ati como que '4o» elija -el 
pueblo cada cific(|.j;i|lf^ :Iioa- sentímÍMiloa Úñ temor y de eB** 
pera^Aa aofk iacoiApaiiblft con el augusto encargo de lo» que 
esjian destinados á follar, 4i>bre tos «bUqi^ de los ciudadaoos^y 
9 dirigir i los jurados en las cauaM fsWmluAles. No se debe 
por lo tanto obligar á l^s ¡uecet á cuidar .dc^u propia snertef 
pl^ocurando granjear ^l aura populan; aulas ^r el contra •« 
rio. ifi les debe pr^eutar como único- bbjeu» de »u amtíciod 
a<|qMÍr¡r roas y to^i cg^^ día esiiipabion y • ^ncepto ^ obscr-^ 
vando una conducta independiente é imparciiaU" ^■ 

, , X^cttk^» (U.la réyolutíffnfratiC.'tls0\ part» 3.^, m»» ^S*) 
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que ea aquella época predominaban, no seeonce- 
bia que pudiese haber ningún poder legal que no 
se derívase, del pueblo. Mas para m^inorar basta lo 
sumo ^u influjo en la formacien del Gobierno^ j 
poner á este de acuerdo con el CuerpQ Legisla- 
tivo ,. y aun tal vez en su dependencia « se enco^ 
mendó á ios dos Consejos el nombramiento de. los 
miembros que debían cpniponer la potestad ejecu- 
tora. ¿Mas qué forma debía darse á esta? Algunos 
diputados» creyendo útil el reconcentramiento del 
poder en una sola mano, se atrevieron á pro- 
poner que se nombrase un Presidente de la re- 
pública; pero este dictamen se acercaba demasia- 
do al rcginien monárquico, para que en aquella 
sazón tuviese muchos partidarios: aun no había 
llegado esa época. Opinaron otros que se nombra- 
sen dos ó tres Cónsules; mas aun existia viva la 
memoria del triunvirato de Robespierre; tal vez 
se recordó también que por aquel medio se había 
convertido en im^ierio la república romana; y las 
opiniones populares eran entonces demasiado sin- 
ceras y los sentimientos demasiado vivos, para que 
consintiesen de buen grado una institución seme- 
jante* 

Por' otra parte era indispensable establecer un 
Gobierho: se habiá visto palpablemente que una 
Asamblea numerosa no podia ejercer jK)r si el man- 
do supremo; el régimen de las Comisiones, .saca- 
das de 6U seno, se habia hecho odioso y se halla- 
ba desacreditado; entre tantas dificultades y obs- 
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táculo$ 86 prefirió como el mejor medio que am— 
bos Consejos nornbrasen un Directorio ; comjnxeS'^ 
todj^ cinco personas; número que pareció á pro- 
pósito para alejar el peligfro de uj^urpacion y ti- 
ranía,^ asi como el riesgo, de ver relajada la ac— 
cion del f Gobierno , depositándole en muchas 
manos (la). 

Mas al determinar sus facultades y preroga-r 
tivas , se vio manifiestamente él influjo def los erro- 
res y preocupaciones de aquellos tiempos (i3); en 



.» 
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(13) ^*B especio del poder ejecutivo , Bandín y Daunoo 
querían. que áe eatajbleciesen doí magistrados supremos ¿ Coa- 
tules bíetíáles*, de los cuales c«da uno gobernase úh ailo. Le 
JSage, Layijuínaís -y Durand-MmllaniBL querían un Presidente 
anual; Jos dpmas un Consejo, que se compufíepe k ^o menos 
de tres miembros : al fin se aprobó^ que constas^ de cinco* Cada 
cual se decidió en favor de ano ú otro de aquellos números, 
•egnn setitiamás ó menos recelos de cuanto pudiese parecerse 
áU potesud real/' • é 

^hibaudeau , Mhnwrex suri^\ PimveniioH^: cap. • iS*). 

(1 3) ^^No puede menos de ca^usar extraitef a queal {>aso que se 
separan taín. absoIutar;»enle á las dos potestades supremas, se 
haya puesto tan escaso esmero y ie baya usado de tan poca 
exactitud al tratar de la organisacíon constitucional del Direc^ 
torio E/ecutivQ» T sin embaDg», no ttm eos» mu y 4lafia y ha- 
cedera constituir on poder .di^ir¡bi;^ido entre, cinco personas, 
y mas cuando tenia que estar en acción continua t 7 al pro- 
pío tiempo animado de nn solo espíritu , de an mismo senti- 
miento.'' • 

^^na observacioQ Un daia y obvb tto ha podido ocnltatse 
i los autorei de la constitncioii ; y «ates bien el <d# /ooptr que 



jq;9e'attDi 90 n cpi^poiabastanteineiileqiie nada hay 
.tan aodvo á la libertad !Qomo las inútiles trabas y 
la' escasa autjpndad del .Gobierna; porqv^ nepesie 
riamente le coloca entre dos escollos : la anarquia 
ó la usurpación. 

. l^no y otro Querpo Legislativp nombraban las 
personas de que había de componerse el Directo^ 
rio (14)9 1^0 tenia este part^ alguna en la formad 



enredados en la resolución de un problema tan difícil comD 
.estaMecer im poder ejecutivo comparado eotrevCÍñ^o personas, 
han preferido á sabiendas dejar la eósa en tágo , aunqoe az«- 
ponv^dose íl los «nconveiMéates anejos á ^mA orgaiiUiicioa mj* 
taejinW*' ■ ".:' I * .' 

(Nttcker, de la révofuiíon /rmtfoiset ^rU'^^ tt^ 4*** 
(14) ''£1 poder ejecutivo se delega i .jüa Daredéríé ^ oan^^ 
paesto d« cinco miembros,' Mimbrados por et-Gu^olie|i%- 
lativo , el tual ejerce en aquel acto las /aeuliadg$ de asam^ 
olea electoral ^ en nombre ée^la nacianJ* ' 
• ■ £1 contexto de este avt^1o^i3a) descübi« ios nkiramien^ 
tos f rodeos con que se establecian* las bases da aqttdla consr- 
tttucíbn ; para minorar el poder y el influjo ■' del pueblo , y 
-que no pareciese que se vulneraba el prineij^lo- tan ensalsado 
«|e la soberanía nacional. • ./ . \ 

La prdpuesu de los miembrof del '22/MitfA9M0'«orrespon'* 
dia al'Ci)iÉsejo de los Qiiini¿!ntbs| que debia formad al efecto 
una lista de candídáf ds , ' d^citpta da fea qu« babía que nom^ 
brar; y en ella elegía-' el Consejo de lok JáncianQS\ uih^ y 
otro'pof tHítaeion setrétoi, (art i33i) • • - 

' 'El' Directorio sé renovaba por qñiiMas * partes v'elijiéndoie 
anualmente uno desús miembros (arL i37<) . 

Cada uno de los ihdrvSdúos del Dircetmio 'éferoia la presí'^ 
dcncia dorante tres meses (art. t4i*) 
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cion de las leyes (i5); solo estaba encargado de ssi 
ejecución (lo cual había de dar lugar á graTÍsiaias 
tIesaTenencias entre lo& poderes del Estado) (16); 



(z5) Las FacQltMles del Dfi^cloflo» ve9p«eio de Itt potes- 
tad leg¡sUtí«» y 9» enctrcaban en este estceeho cfrcolei: ^*«t 
•Djreetorío est4 lacnltado , en caalqu^ tjenapo f. para txcitar 
por escrito ai Consejo de los Quinientos á fin de que tome en 
consideración un asunto í puede proponerle algunas resolucio" 
nes y peto tto presentarle rüngun proyecto en forma de ley** 
(«rt. iS^> ' 

S^f«n eiéisft en b parte* ^oc lenta el Díreotérío^ ton ■ l^ 
iniciativa de' las - leyes t loego quie eslM ae. copTeriías en telev 
por la ap««0l»eSofi.<^ «ao y otro Co»»e)P«^ el poder ejecutiva 
no tenía ninguna especie ¿e sanción 6 áe veto i y podía- ^jirse 
•mas de una re» obli)^do» á hacer .eytcv^ar una 1^ qiif» cre- 
yese injusta 6 perjudicial» 

• (i6) '^'La' disposición esencial df la GonstítiieiiDQ «;4pqbUo»-p 
na dada á la >Francía en 1795 (decía» un escritor, qye ía^ 
dice con sagacidad soma los defectos de aquel CáSdifO 7 prerr 
^i6 sus resuhas).; la disposición capital, que puede- poner coi 
-peligro bien sea el «Srden ó bien la libertad, et.U sepa^> 
xión complete^, j'^bteluta de las. dos potestades aqpren^s , de 
>Jaa cuales • nnji. hace las l,eyes y la oira está encargada de. sji 
ejecución y vela sobre e^la. Todos los ponderes se. )iailaj»ari reu- 
nidos ^ confundidos , en la inongtru^sa organisacion^ «le la Con- 
•veocioa NaeionaU y yendo 4 dar to^ d ^esireíop opiiestoy ipiir 
aoa peligroso sin d^a , no se ha querido conservar epire 
«Uoe ninguno de loi. vínculos qi^o el bi^ del Estac^, replanaa,^' 

**Gm este fin se ha echadf mano de mixinvia estampac)^ 
•mí los libros ;< y: fiiadole en lo ^qe han dicho unos cuantos 
preceptistas políticos , se ha estimado que ninguna barrara ^ra 
^bma#iado luefte ^|^r# iitterponerjA>fnta« el poder .eje^Butivo y 
el legislativo/' 
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góbétñálMi debtro^del reino por medio de minia-' 
tros responsables , iieio con aatocídades nombra-. 
dá8'j[knr: el pueblo (17)^ y en cuanto á las rela^: 



■t f 



*^*Lá cónstitdébn fépttUlcafi^ <Íte i^éaneíá es el primer' 
«hádelo , 4 por áiéjér <l'«tf2r, el primeir ensayo "de una sepa^ . 
MicÍQd !»bsp|ttU entre l«s dos . potestad m sapremas. El poder, 
^ecofív^f. obrará siempre de f>or sí*, j súi esiar Í>a¡o la ios- 
peccíoa . habitual del poder legislativo; y viceversa, las leyes 
no habrán meaesler para, su formación y complemento ningopa* 
especie dé aéeiBopbr parte ^el'i^der c^atijro* En suma, uno y. 

•trD:n«:tenil^áii-ii»as.lifio%4P^^'^f <1 de corauaLuicioacs ex- 
hortdtoríafii ^ ni mas conductos d« commúcacíoa que mensa-* 
^eros ordinarios y extraordinarios.^' 

/^Una organiaacion tan insólita ¿no podrá acarrear incon- 
venientes ? ¿ No deberá «algún dia exponer á graves pe- 

. . ^eckef > d!p la tt&^o/utwn franejise: part 3.*, seco. 4v.) 

: ,^ta. $t cKribia por los aSos de 1 796 : no tardaron los 

«c^ntieciiuientos ea venir, á comprobar aquellas predio— 

CSPRfS. 

. (12) Efi cada departamento establecía la constitución una 
ftdadnhtra^i'vn central^ compuesta de cinco miembros ^ de' 
If^Sf cuales se renoval^a uno cada auo. (art. 177.) 

lH^i^ca^A caf»»on se esublecia i lo menos una munkipa-' 
//d!»i>4 ajufUamieoto^ (art, 174*) 

. .1^ -ifvdi^duos de una y otra corporación eran electivos; j 
el'.;4i|ípa^ l^o que unia^ 1^ vna parte tan importante de laad- 
minif tnyffípn ,pií htif n con, el gobierno suprerno del Estado era 
el siguiente: *'el Directorio Ejecutivo nombra un Comisario 
que Hreki4« caire* 4^ ^^i"^ admjniftracioii departamental ó mu- 
nicipal-» . pudieado removerle cuando lo estime conveniente. 
Dic^o» Comisario reclama la ejecución de las leyes y vigila so- 
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cionescoa oirá» Potencias y no podía declarar la 
guerra ein autorización del Cuerpo Legislativo (iS), 
cuya ratificación jwa también OBC^sariai pard .)^ 
validación de los tratados* Sin mas que echar la 
vista sobré la' extensión de la Francia ; se coo'*' 
dbe cuan d^il. tenia que ^r.por su mism^ na-^ 
turaleza un Gobierno semejaiüte f Aun préséindien-r 
do de lo critico de las circunstancias'; y si se ex*»-' 
tienden las miradas sobre el mapa político dé' Ku^' 
ropa, aun se descubrp con mayor clarida.d la in^ 
mensa desventaja de una orgainízacion política 
tan defectuosa, habiendo de luchar con la unidacL 
dé sistema y el vigor de las monarquías {i^y 



(i 8) ^^¿Ha pensado siquiera U nación que, al conceded el- 
derecho de disponer de ella con tanta amplitud y ^ígof, er» 
necesario por lo menos exigir el reqüisho de nnk pirobiedad, 
y de una propiedad de algún valor ; %' latí persona' i qtkíé-^ 
nes se confiaba el derecho de decidir ^or sí solas acerca 'de 'l« 
paa 6 de la guerra? No es posible dejar de' conocer que U 
probabilidad de ana guerra, asi como 'el que se profótigne por 
largo tiempo , se aumenta cuando/ se está bajo fk autoiridftd' 
de personas que no poseen ningunos bienes. Cómo por 'su' teís- 
mo destino están exentos de tornad las armas , y comd no-tie^' 
nen sino una mínima parte en elpátrímoúiu publicó';' lüi' al- 
teraciones políticas les causan toiíy potd'jperjnido^ y aivClJs biett 
los g;raves acontecimientos son farorábleí á ttu iftterestt'pttr^ 
ticúlares/' • • 

' (Necker , d¿ la révolution 'fránfúité : part. 3 A iiefct. 4 •')• ' 

Yiq) £1 título !SItl'dela consltltadoh , que Tersabsí sobrt* laá 

reUcionet exteriores V contenía estas 'disposiciones princit/ateá:' ' * 

''No pnede decUrane la guerra sino en yirtad de uní decM- 
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También se tomarOB en la naeva constitución 
'«ilgünas precauciones im^rtantes , aconsejadas por 
los recientes escarmientos: tal fue la de áaeignrarla 
libertad de impréiita, la de poner dertos límites 
al derecho de petición, y la de prohibir la orga- 
nización de las sociedades populares, á fin de im- 
pedir por estos medios la dominación exclusiva de 



ío del Cuerpo hepilfi}vo^ previa h propuesta formal é iiid¡«pen-> 
sable del Directorio Ejecutivo.'* (art, 3a6.) 

Mas eoroo tal decreto había de darse según los tfimítet pres.- 
eríptos para todos l«ís demás (art. 3^7) , j cómo aquellos eraa 
de suyo leotos y podían dar Lugar á dilacíoRes perjudiciales , se 
autorScaba al Directorio para que» eia el caso de que amenasa» 
sen hostil'dades , ó de que otras Potencias hiciesen aprestos de 
^^uiarra contra la Francia , pudiese el Gobierno emplear ende— 
fepsa del Estado los medios qoe estuviesen ¿ su disposición > pe- 
ro con tal que diese cuenta inmediatamente al Cuerpo legisla-* 
íluóT (art. a»8.) 

^'Ell Directorio estaba autorinado para estipular ' conveníoa 
prellnúnares , como armisticios ¿U.' (art. 33i), ..j ^ara celebrar 
tratados dc*jpás , de tregua , de neutralidad , de comercio^ y loa 
demás qne creyese convenientes al bien del Estado $ pero dichos 
tratados no se reputaban valederos y estables hasta despius de ha- 
ber sido exiroíaados y ratificadas per el Cuerpo Legislativa.» 
(art. 333.) 

Como las aateriores disposiciones habían de ofrecer en la 
práctica no pocos estorbos ^ íncowveoieates , fue pvecisb autort* 
mar al Directorio para estipular mikaUas secretos ; los cuales de- 
berían ponerse provisÍAnaimenie en ojoevcion ; peroexpresámlo* 
se que aquella facultad tenia por limitación y cortapisa que '* /o . 
convenido enJofi artículos secreto^ no /uese contrarío á io esti-^ 
pu/ado en> Jos- mrticuiifs paienMs,m pudiese contener Ja' emage^ 
nación del territorio de la repúbUcaí^ (art. 33a^ - 
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un |iaffiido (ao); pero con el objelo de iranquilí-- 

(a») Bespecto de líWrtadde ímpreot», U eonMÍCneioa reco- 
noeñ ti deraebo de i/mptimit j pnblScMr loe pienseoiientM , ftio- 
cemara pré? U y nn ser por ella responiaUe eíno e» ios caso» de- ' 
lermioedoe aoleríorinente por U ley. (art. 353.) 

Por lo concerniente al derecho de petición , se hallaba limi- 
tado de esta suerte: ^todos tos ciudadanos tienen facultad de di- 
rigir peticiones á las autoridades; pero las peticiones deben ser 
individuales : ninguna asociación puede presentarlas colectivas, 
excepto las autoridades constituidas , j eso meramente para ob « 
jetos propios de sus atribuciones." 

. ^''lios que dirijan peticiones no deben olvidar minea el re sp o— 
to que se debe i las autoridades constituidas."^ (3^4*) 

Como las sociedades populares babian ejercido tan peroiciooo 
influjo en el curso de la revolución , llegando á veces basta con-' 
trureslar y sojuagar 41o» poderes legítimos del Estado, soa de 
notar las mnebas precauciones que se tomaron en la constitu - 
cion de 17^5 para impedir que volviese á repetirse semejanto 
desdrdeo* 

'*No es licito formar corporaciones ni asociaciones eontrañia» 
al orden púUieo." (art. 36a.) 

^*NÍÉftfna rennioo «le ciudadanos puede tomar el título de 
soeUdud pcptUar* (art. 36i.) 

**N¡ngttna sociedad particttlar, e» que se trate de materias pe« 
Htieas I puede mantener cnsrespondeacia con otra alguna , ni fi- 
liarse con ella, ni celebrar sesiones públicas compuestas de so- 
cios y de otros concurrentes á ellas , con distinción de unos y de 
otros , ni establecer condiciones para ser admitido 6 elegido , ni 
arrogarse el derecbode exdair, ni hacer que sus miembros lleven 
ningún signo externo de su asociadcm.* (srt. 3Gai) 

Como si no bastasen tantas preeaucioues, y para cernr le 
puerta é toda interpretación d efugio , se concluye eslaUeciendo 
como base fundamental : "que los ciudadanos no pueden ejercer 
sus dereclMis políticos sino en las asambleas primarias 6 comn- 
nales.** (art. 363*) 
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zar á lÓB amantes mas raspioacesile lalibertadyale^ 
jando todo recelo de que pudiese aventurarse cl 
éxito de la revolución , se ratificó solenvnémiÉfn-^ 
te la Venta de bienes nacioBale6>j yse c¡erraTm' 
de nnevo á los emigrados las puertas de la Fran-^' 
cia (ai). • ' 

Por estos meros apuntes se 0cha de ver el es^. 
tado de la opinión en aquella época: se temia la- 
iraclta del terror j el desenfreno de la müdhedúm-' 
bre; se deseaba el establecimiento de un régimen' 
templado; pero se caminaba con irresolución y ^ti- 
midez por no aventurar la libertad » por no exas- 
perar á los partidos, por no tocar siquiera á las 
preocupaciones populares (aa). La nación se halla-' 

(ai) "La nación francesa declara que no consentirá en ningún 
caso qne vuelvan aquellos franceses que , habiendo abandonado * 
i sa patria desde iei dia 18 de julio de 1789, no se hallen corñ- 
]^endidosen las escepciones que se bán becho en las leyes dic*^ 
tadas contra los emigrados ; j prohibe al Cuerpo legislativo ffíie 
establezca nuevas escepciones respecto de este punto** 
" ^*Los bienes de los emigrados se declaran adjudicados irré- 
Tocablemente en beneficio de la república/^' (A rt. 87 S.) ' 

'"La nación francesa proclama ignálhiíentb ', como prenda de la' 
fié pública ; que después de verificada legaliiiente la adjudrcdciotí' 
de los bienes nacionales^ cualquiera que sea elVHgen de que ]^ro'^ 
vengan , el que los ba adquiridt> legítimamente no puede ser des- 
paseíllo de ellos ; quedando á salvo el derecho de tercero para 'rt^' 
clamar, sí btfbiere lugar á ello f qlie el tesoro haicíoiial le indem- 
nice.'^ (art. 374.) ''•* ' » 
(aa) -**LesageyGreu4s¿-Latouche no querían que ié ihs(éftk-* 
se en U constitución una declaración ' dé derechos ; porque dá*^' 
ría margen á falsas interpretaciones y serta nii principio de^aíitef- 
racioBM y trastornos, anirquieos. Sin evábargo ; cstks raKoiMii 

TOMO ni. 14 



|)a ya- caú curada y á mucha costa ¿e la fiebre re^ 
volucionaria; mas era preciso todavía tratarla con 
la ooQtemj^laoioQ y miramientos que á un cbnva-^ 
lecieDte: la constitución de íygS era un paso ade- 
lantado faácia la mejora ; pero de cierto no era el 
régimen qne Babia de restablecer la tranquiUdaíl 

y liabrar la dicna áe la Francia (a3). 

< 

w 1 1 » ■ I II . . » •■■ ■« j ■ , ■ 

no lograróD prevalecer ; j se creyó que te evitabeo aquellos ía- 
cúnvementes con una especie de comentario que sirviese de con^ 
tr^venepo , bajo el título de declaración 4e deberes.^ 

Cthlbaudeau, Mémoins sur la Corweniion: cap. XY.) 

^^La 45oíi(ú»titi:|cíoii de i '795 tienié también su declaración de 
dir€chos , fomo todas las dema^ ; y es de esperar que no se lá 
desatienda en adelante ; porque lo que es hasta ahora las tales 
declaraciones no lian sido sino un conjunto de palabras, no menos 
irañas que hipócritas. Ni un solo artículo hay . en lá declaración 
de derechos de 1793 4^eno haya sido violado manifiestamente y 
con escándalo: por uña. parte , las sentencias mas gratas acerca 
de libertad , de seguridad , de propiedad ; por otra , injusticias^ 
peiqnisas , todo linaje de tiranía.** 

(Necker , de la réifolutíon franeaise\ patt. i.^, secc. 4*^) 
(a3) £n el espacio de xuairo años se habian hecho para la Frao^ 
m cuatro constituciones; y como la de 179$ llegó no solo á pUn;* 
«eainey sino que subsistió durante algunos aSos, merece que se 
|a examine con algún mas detenimiento ; siendo tal veie el mejor 
medio para conocer el punté en que se hallaba la revoluci<Ki, asi 
conio sn ^retroceso hiciá los principios de orden , comparar di-» 
cha constitución con la de los Jacobinos , hecha dos años antts* 

£n la de 179$ se insestÓ una declaración de derechos, inú- 
til cuando menos ; pero advi'^tase ei ciiiJ«do t csraen» con que 
se proc;aró evitar. tS* .dismioyuir sus inconvenientes. Ko se inclnyó 
entre agnellos derecbos ^1 . de la resistencia á la opresión » como 
c&.h.eonstitncion pnapisssu por el partido de le (oronda ó en le 
qiie^^.ra^iiav^in los Jacobinos; ni tan^ooose definió la ley, dácien*- 
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CAPITULO 



Aun cuando hubiera sido menos defectuosa ia 
obra de la Asamblea Constituyente, habría corri- 
do un gravísimo riesgo con solo haberla dejado 
abandonada sus autores á manos desconocidas , j 



¿o que es ia expresión Ubre y toiemne de ia voiuntad general, 
tino de .un modo mas conforme ¿ la índole del régimen represen- 
tativo: ^^ia ley es la voluntad general , expresada por la n^ayo" 
ria f ó de los ciudadanos ¿ de sus representantes^ (art. 6.) 

Para eontrapesar , por dedirlo asi , el influjo de lar declara- 
ción de los derechos del hombre y del ciudadano ^ se colocó en la 
constitución de 1795 un compendio de obligaciones^ asentan- 
do como base y cimiento que **/a declaración de los derechos 
comprende los deberes de los legisladores \ pero ^ue la conser- 
vación dé la sociedad exige que los que la componen conoz-^ 
can igualmente y cumplan con sus cbíigacionesJ' (Ari. i.^) 

B.ecomt^ndanse entre est as las virtudes domésticas , apoyó y 
fundamento de las virtudes públicas, y se cojadena como mal ciu- 
dadano al que no ubserve escrupulosamente las leyes; llegando 
hasta el caso de expresarse que el que manifiestamente las que- 
branta, se declara en estado de guerra contra la sociedad^ 
(Art. 4.*',5.<»y 6.S) 

Los derechos del ciudadano , asi como la aptitud legal para 
ser elector^ se concedían con sobrada amplitud en la coiistitucioa 
de 1795 ; pero al cabo ya se exigia el pago dé alguna contribución 
por mínima que fuese ; y se reconocía el principio de que la so- 
ciedad está obligada á exigir ci ertas prendas y fianzas al conceder 
ti ejeTcicio de derechos políticos. Verdad es que no se exigió 
tiin^tina condición de propiedad ó de renta para ser miembro de 
tino y dé otro cuerpo Legislativo ; bien fuese porque la opiníoA 
no estuviese á la saaon bastante preparada par^ establecer desde 
Ittibgo tin pñndipio e^Aservador tan importante ¡bien porque el 
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aun tal vez enemigas. Esta falta había sido tan pal— 
}iable y acarreado tales consecuencias, que la Con— 

trttftomo j dímínucíoa de Us fortoDas no lo comuitiese, ó ya por- 
que como los diputados de la Gonveocioa pensaban penna«ieceT 
(alo menos las dos terceras partes) en los nuevos Consejoi, no quí- 
•ieron por su propia. conveniencia establecer un requisito que pu- 
diese cerrarles los puertas. 

Ta que , por una ú otra causa , no se tomó la prccaucScMi ea-' 
pital en esta materia , por lo menos se procuró afianzar la líber— 
iad y el acierto de los Cuerpos Legislativos por medio de artí-^ 
cuios reglamentarios, insertos en la Constitución misma ; trabaío 
iuútil, y que lo hubiera sido aun mucho mas, i no ser porque 
la división en dos bracos del Cuerpo Legislativo , por defectuosa 
que íuese , salvaba por si muchos inconvenientes y ofrecía palpa- 
bles ventajas. 

Lo que si merece notarse (como prueba de lo que se temía 
Tolver á caer en los riesgos ¿ inconvenientes que tan costosos ha- 
bían sido durante el rcgiraen de la Convención) es el sumo esme- 
ro conque se ordend que el Cuerpo Legislativo nó pueda de" 
legar ninguna de sus facultades ; que ni por si ni por inedio de 
sus delegados pueda ejercer el poder ejecuiioo ni el Judicial i que 
tñ ningún caso puedan^ambos Consejos reunirse en la misma 
sala i que ni uno ni oiro pueda crear en su seno ninguna Comt" 
sión permanente, (Árt. J^S ^ 4^, 6o, 67.) 

Como la experiencia había manifestado que las sociedades pa- 
pulares eran incompatibles con el orden y con la libertad, prohi- 
biéronse expresamente en la constitución de 1795: como se ha— 
bia. abusado tanto del derecho de petición , se le puso limites ; y 
como la jente que concurría á las galerías públicas de la Asam- 
blea Nacional , había influido escandalosamente con su descom— 
postura y amenazas ep el curso de la revolución , coartando la 
¡ysta libertad de los diputados , se procuró evitar tama2o inf4>nT- 
veoientei llegando á insertar en la constitución de 1795 un ^rj- 
tículo concebido en estos términos : ^^Las sesiones de uno y de ofro 
Conse¡o aon públicas: los concurreatet no P5>dr^ pasar del n^-r 
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vención no podia incurrir en ella bajo ningún con- 
cepto. La estabilidad de las instituciones y el bien 

mero de la mitad de los miembros de cada Consejo. Las actas de 
las sesiones deberán imprimirse.'^ (ArL 64*) 

' Dé esta manera se procuraba conciliar la publicidad de las 
deliberaeiones con el decoro y libertad de los Cuerpos Legisla- 
livo». 

' Er la oonstitucion de 1795 se echa de ver que sus autores, 
amaesti^dos en la escuela de la revolución , ponian ün correctivo 
á- eada uno de los abusos 6 peligros que habla manifestado la ex- 
periencia. Para impedir la permanencia délas juntas electorale' 
4 que usurpasen facuhades que no les competían , se les prohi- 
hió tratar de ninguna matetia que no fuese concerniente á las 
•elecciones , enviar ó recibir ningún mensaje , ninguna petición, 
ninguna diputación , mantener correspondencia unas con otras, 
conservar el titulo Ae elector el que lo hubiese sido, á reu« 
nirse bajo tal concepto con otros miembros delá misma asamblea. 
<Art. 37 , 38 , 39.) 

Lé contravencioQ i éste ¿kimo artículo era considerada na- 
da njenos que como ii/i ateniado contra la seguridad general, 

A fin* de contener las usurpaciones y demasías de las admí— 
nistraciones de departamentos y de las municipalidades de los 
pueblos , se les vedáj^a terníinantemente alterar Jas resoluciones 
del Cuerpo Legislativo ó del Directorio Ejecutivo , ó suspender 
su €tampisauento <^ entrometerse en materias concernientes al po- 
der judicial, (Art. 189.) 

Y con el fin de que no pudieran concertarse dichas corpora- 
^ones locales contra el poder supremo del Estado, se les prohibía 
hasta mantener correspondencia entre ellas , a no ser sobre aque^ 
líos asunto» que les compitiesen según la' ley , pero no acerca dé 
tos intereses generales de la República, (Art. i99>) 

Siguiendo el mismo espíritu , y para qnitat á las facciones los 
medios de sobreponerse eon violenela á la autoridad tutelar de las 
leyes j se dictaron oportunas disposiciones : 

^tT«áa reunión do gente armada es un'aUntádo contra la 
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del Estado le aconsejaban seguir un rumbo opues- 
to ^ el amor paternal , común ú todos los legisla^ 



constitución; y debe inmediatamente ser disipada por la foeraa.'^ 
^^Toda reunión de gente sin armas debe ser igualmente di- 
sipada , al principio por medio de un mandato verbal , y si fue^ 
re necesario valiéndose de la faersa armada.'^ (Art. 365, 36G.) 

Pei'o entre íodas aquellas disposicioiRS pocas babia tan acer- 
tadas ^ para mantener la unidad del Gobierna, y que no pudiese 
eludirse la responsabilidad de las autoridades y empleados, como 
la disposición siguiente : 

: ^^Nunca podrán reunirse mucbas autoridades constituida* 
para deliberar juntas : ningún acto que emane de una reunión 
semejante deberá ser ejecutado/^ (Art. 367.) 

Es de advertir (y no me parece de leve monta esta reflexión) 
que ya los Jacobinos b^bian tomado una precaución de la misma 
clase; tanto porque los estimulaba á bacerlo el deseo de recon- 
centrar el poder , sin que se desmembrase con mengua del Go- 
bierno y en perjuicio del Estado, como por lo roucbaque te— 
tnis^ el espíritu de federalismo ^ á que parecían propender sus 
rivales , y que podia poner en grave rje&go la unidad y la de- 
fensa de lá república. Asi , al paSQ que sancionaban los princi-^ 
pio& mas anárquicos en una constitución que no pensaban po- 
ner en práctica , luego que se trataba de regir y administrar el 
Estado, tenían por precisión que establecer máximas dt go^ 
bierno. 

"Se probibe expresamente á toda autoridad constituida, á 
todo empleado púbIi<:o , á todo el ^ue «irta á la república , ex- 
tendí el ejercicio de sus facultades fuera del territorio que le 
esté seitalado , practicar actos que no sean de su competencia, 
invadir las facultades de otros , <S traspasar las que le ban sido 
delegadas, 6 arrogarse las que n«> se' le bayan confiado.'* 
.. ^^Tambien se probibe expresamente á toda autoridad cons— 
tituida alterar la Índole de su orgaoisacion , ya reuniéndose con 
«trat autoridades para formar jontas.ceifttrales , ya enviando co- 
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^ores , la incitaba á encargarse de defender su pro- 
pia obra ; y lejos de dejarse seducir por los princi- 



>*-^B 



misionados i otras auioridades constituidas. Las relaciones entve 
los empleados públko^'^deb^ todas ^Uaj^^ verificaivie por Qscrito/ 

^^Todas las ¡antas ó reuniones centrales , bien se hallen es- 
tablecidas por los Representant es del pueblo , bien por las •o«« 
piedades populares , cualquiera que fuere su denominación, ann 
toando sea U de eomimon central de vigilancia ó de comisión 
central revolucionaria ó militar , quedan revocadas j terminan— 
tímente prohibidas por este decreto, como destructoras de la 
unidad dé acción ^e|^ Gobierno^ y con tendencia ^/jgderalismo\ 
y las que haya subsistentes se disolverán en el término da 
▼cínticuatro horas, contadas desde el día en que' se publiqua el 
pll-esente decreto," 

(Artículos 15, 16,17 , ^^^ decreto expedido por la G>a«^ 
'Vj^iicion Nacional el dia 4 de ^¡QÍembre de 1793.) 

. La misma tendenm que se percibe ch la coBSt¡tueiea*>de 
. t7S(^ respecto del régimen interno del Estado , se advierte ea 
la. parte concerniente á las relaciones dé la Francia coii las-'dv» 
aa^ naciones. Serin mas ó menos escasas .las £acnUades q««<se 
coBCeden al Gobierno en materia tan importante ; se notará |-m 
ae qi^iere^ , el. espíritu de desconfianza respecto del poder «)«oa~ 
tívo ,. asi como el influjo de arraigadas preocupaciones ; perótao 
ae aidvierte ninguna disposición hostil contra los gobiermo é% 
(itras Potencias^ achaque de que no poco «adolecisn asi la -oanam 
títocíon propjiesta por al partido de laGironda^-como U itpro^ 
bada posteriormente por los Jacobinos. . » 

La que formó la Convención . al terminar su larca cacteray 
•e aventajaba con mucho á las anteriores , y por lo menos era 
practicable ; pero aunque sus autores se Usonjeaseo con la . é%M 
peranaa de que snbsistiria por largo tiempo, y tomasen níroíasi 
precaticiones para hacer que fuese sumamente lenta y dificil su ve.-*' 
visión 6 enmienda (segnn los requisitos que te pres<irib¡an en> eV: 
titulo XIll de aquel código) muy de temer era que no contasa. 
este largo* a tos de ^ida ; porqua eq¡(«rraba>an iS mismo dos éaitsas 
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pio$ de moderación y desinterés que.habian 
.Itupdbrado á fós. miembros de la primera Asamblea, 
los de la Convención tenian demasiada práctica de 
las revoluciones» al cabo de tres años de tan duras 
pruebas, para reparar en niínios escrúpulos y sa:-» 
crillcarles la suerte de lu patria y aun su propia 
seguridad (i), . . 
. En los diputados de la Asamblea Constituyente 

■' ■ ■■' ' i I i !■ ■ i , I ■ ■ . 1 . , I | „ ■ 111 l.l ■■ ■ 

I I ' • ■ . 

pi^incípatea de destruoo/on: la faifa de estabíHdacl y de vigor en 
'^ Gobierno , y la destimóti y pogna entre I&s poderes del Ks'—- 
tado* ... 

(i) ^^Licurgo, después que hubo dado leyes á Lacedemonia, 
abdíéó el poder ; pero al mismo tiempo abandonó á su patria, 
y aun se dio ínuerfe.' dejaba ya planteadas sus instituciones* 
'Loa Diputados de la Asacubl^ Coostituyeárte se' retiraron sin 
Jbabier ensayado su jconstitucion ; y Tueftos i la clase de meros 
cíttdadanos , fuevoft -feaiigos de la ruina de su obra, y aun ina*» 
choa perecieron con ella: esta era una lección saludable: ki 
Convención iiupo apravecharla, y conservó en. su mana e) tiraaa 
delbajel que acababa de lanaar á la mar. Precaución que reela-> 
aaban íguahneAte elbien del Estado y su propia seguridad: Si 
alaaw asi pudo salvav su constitucíóa , por lo meaos retardd su 
euda,; porque si «ebubt^rá retirado poi* completo, cerno la 
Asamblea Qonstituyente , la eoostituclon nó hubiera subsistido 
seis meses, ó se hubiera verificado mucftio antes el acontecimiento 
del tS á%/ructídor^ que le dio un golpe mortal.'^ 
' ^^Iios decretos de los dias 5 y \^ áz fruethdor ^ en cuya virtud 
babian de quedar en kt próxima legislatura dos tercios de los 
miembros de la Convención ^ excitaren vivísimos clamores; y 
haata sirvieron de pretexto á sediciones violentas , que volvterbfh 
¿; colocar- á la l^aneia entre el Qohie^m> nvmár^meo y e^ régi" 
mem -del terror^ 
■' {Tbibendeao , Mhmoim sur la Cowenthrir, eap. 15.) 
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▼emos' la generosidad y honradez de unos legisla- 
dores inexpertos , que babian aspirado al bien con 
entusiasmo, y sin mancharse con crímenes ni ex- 
eesos;en los miembros de la 0>nvencion descu- 
brimos hombres mas avezados á los negocios, te-* 
meresos de las reacciones de los partidos, y que 
echando una ojeada sobre sti conducta anterior, no 
podían resolverse fácilmente á ceder el mando á otros 
sin tonlar ninguna precaución en su defensa (2). 

Reuniéronse pues muchos y poderosos motivos 
para que la G>nvencion se decidiese en favor de la 
resolución que tomó; y si la Asamblea Constitu- 
yente habia vedado que pudiese ser reelegido nin- 
guno de sus individuos, la Convención fue á dar 

(a) ^^La Convención araaiestrada con el ejemplar de |a Asam* 
lilea Conslltuyente , cuya obra había venido á tierra por haberla 
«¡ibandonado demasiado pronto en manos de sc^s sucesores , ex~ 
{»ídii$los decretos del 5 y del t^ áe /ructidor , «n cuya virtud 
debían permanecer en sus puestos las dos terceras partes de los 
Piputados actuales ; pero se dispuso sin embargo que uno da 
dichos tercios se renovaria al cabo de dies y ocho meses , y el 
otro tercio un aito después. El tal decreto produjo ,un efecto 
terrible ea la opinión , y rompió de todo panto la especie de 
convenio licito que mediaba ' otro la Convención y la gente 
honrada ;. por uqa parte manifestábanse disposiciones i conceder 
indulto á aquellos Diputados con tal que renunciasen al raando| 
y por otra era natural que deseasen ellos coik servarle , i lo me- 
nos cómo escudo y defensa. Los' habitantes de París mostráronse 
en aquella. oc^ion sobradamente arrebatados; y tal veft el ansia 
de apoderarse de los empleos , pasión que ya empesaba á fermen- 
tar en los ánimos, contribuyó también á exacerbarlos.** 

(Madamé de Stael , Consideraiions sur la révolution/rancai " 
i#: tom. 3.^ , cap. ao.) 
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en el extremo opuesto,. determinando que dos ter-*. 
ceras partes de los nuevos Diputados fuesen sacar- 
das precisamente de su propio seno* Es de adver-r 
tir que en uno y otro caso , aunque tan distantes 
entre si , se menoscababa la Ubre elección popular, 
ya impidiéndole que recayese en determinadas per-- 
sonas, y ya estrechándola dentro de cierto círculo;, 
cosas ambas contrarias á la plenitud de los dere^. 
chos del pueblo, que en una y ptrii é|)oca tanto se 
pregonaban. Empero en esta última aparecía roas 
de bulto aquel inconveniente; porque lejos de pre— ^ 
sentara con cierto barniz de modestia y de des-- 
prendimiento, dejaba traslucir sobrados visos de 
miras personales, para que no excitase descoiaten— 
to , reclamaciones , quejas. 

Temiendo la mala acogida que debía hallar es-- 
ta resolución en el concepto público, y para que 
no pareciese una verdadera usurpación, la Con- 
vención la sometió á las asambleas primarias, al 
mi^mo tiempo que la Constitución decretada; por 
cuyo medio se queria dar á entender que la nación 
aprobaba de- buen grado la cortapisa que se le im- 
ponia; siendo también ella misma la que habiade 
elegir después los diputados que debian quedar en 
los nuevos Cuerpos Legislativos, hasta irse renovan-^ 
do en ciertos plazos, que también se deternuinaban. 

Con tales miramientos^ procedió la Convención 
al promulgar sus famosos decretos áe fructidor\ 
pero todas sus precauciones, no bastaron para con- 
tener la iodignacion que estalló en varias partes, y 
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sobretodo en P^rís. Asi era natural que afucediese: 
en las capitales,, y mucho mas en la de Francia, es 
donde por lo común nace y se mantieae mas viva 
la oposición contra el Gobierno , cuyos abusos y 
faltas se. tocan de cerca ; en París habia ganado ma- 
yor influjo y poder el partido moderado , que no 
solo temia la vuelta del terror , sino que miraba á 
la Convención como su representante , sin que hu* 
l>iese esta logrado con su conducta reciente que se 
olvidase su antigua complicidad , ó por lo menos 
su tolerancia ; en París se hallaba reunido, como 
acontece siempre , un gran número de ambiciosos 
c|ue hormiguean en tiempos de revolución , y que 
a lá sazbn se desvivían por hallar mas puestos va- 
cantes; y en París estaba el centro de las tramas 
déí partido realista, que tenia grandísimo empeño 
en ver desaparecer de la escena política unos ene- 
migos tan formidables. No es pues extraño que en 
la capital se formase la tormenta contra la G>n- 
-vencion y sus decretos, que fueron desechados por 
todas las scfcciones menos una, apareciendo varios 
síntomas de que se preparaban graves disturbios y 
tal vez una rebelión (3). 

; - . 

(3) '*Con este grado de acaloramiento se recLamaba contra loa 
decretos del 5. y del i3de/ruc/iWor. Acrecentábase la resistencia 
con la esperansa mal fondada de lograr nn felia éxito sin cansar 
ningún grave trastorno» En efecto la Convención, mostrando ana 
condescendencia qne no se le agradecia , habia dispaesto qne »us 
últimos decretoi faesen psesentados á la aceptación idcl pueblo, j 
aun que le presentasen por separado del acta .constitucional : por 
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Por lo que respecta á los departamentos , ora 
seducidos por la nueva constitución que obtuvo 
casi todos los votos, ora temiendo que la revolu- 
ción retrocediese , si mudaban sus riendas de ma— 
no, dieron su consentimiento y con una grande 
mayoría en favor de los decretos propuestos por la 
Convención (4) ; la cual alentada con esta muestra 
de confianza , y acostumbrada á arrostrar mayores 
peligros , no era probable que cediese sin trabar 
siquiera la pelea (5), 

manera que parecía muy fácil 4ív>dír los votos » aprobando aque- 
lla j desechando los decretos. Las . asambleas primarla íb^n 4 
congregarse dentro de pocos días » y en esa especie de tríbonal 
era donde se iba á ¡azgar á la Convención. Hasta aquellas perso- 
nas que habian mirado con un desvío per¡udicial tal dase de 
asambleas, pensaban concurrir á ellas: preparábase un vano alar— 
de de argumentos y de declamaciones ; en tanto que lá Conven- 
ción aprestaba otras armas : bacia venir tropas á París." 

{Précis historique de la rkifolution franccase : Convention 
Nationale , par Lacretelle , jeune.) 

(4) ^^£1 ejemplo presentado por las secciones de París na tu- 
vo imitadores en las demás asambleas^rimarias de la república; 
i pesar de los esfuerzos y tramas del partido realista ^ no se notd 
en aquellas reuniones mas agitación que la que pur lo común acom- 
paña á la libertad. Hubo algunas de aquellas asambleas que dese- 
charon los decretos délos dias 5 y i3 áejhictidor; pero ningu- 
na de ellas se sublevó. Todas se separaron después de haber de- 
liberado únicamente sobre el objeto para que habian sido convo^ 
cadas; y el escratinia de los votos dio por resultada una -inmen- 
sa mayoría ea lavor de la constitución y de los decretos : la Gbn^ 
vención mandó que asi se proclamase.'^ 

• (ThtbaudeaBy Memoires sur la Convention: cap. i'5.) ' 

(5) ^^No dejará de causar extraSesa el saberse, por un/n^/V^*- 
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Los tumultos de germinal y de praríal habian 
sido los últimos esfuerzos delpareido Jacobino^ pa- 
ra impedir el castigo de sus gefes y ver si podía 
recobrar el mando : se habia a{K>yado al efecto en 
la plebe, como lo tenia de costumbre, y habia si-> 
do vencido por la Asamblea, apoyada en las cla- 
ses medias. La insurrección que ahora se preparaba, 
y que al cabo estalló el ,i3 de i^endimiario (dia 5 de 
octubre de 1795), tuvo un carácter absolutamente 
distinto de las anteriores ; carácter que es indis- 
pensable determinar con exactitud , como que ya 
presenta una nueva faz de la revolución* 

Ahora se levantaron las clases acomodadas con-; 
tra la Convención Nacional, como al principio lo 
habian hecho contra d antiguo régimen : el partido 
moderado tentaba á su vez el medio de la insur- 
rección por la via de las armas, creyendo salvar 
asi la libertad y evitar sü recaida en los anteriores 
excesos •, en tanto que bipartido realista^ con inten- 
ción menos franca y con previsión mas certera, se 
mezclabaNy combatía en las mismas filas, esperando 



fiesto de la Conveíocloa, que en el mismo día en que 958,226 cía-' 
dadanos han dado ia voto respecto del cddígo constttocíonal, uní- 
carnéate 370,358 han manifestado su opinión en favor 6 en 
contra del «i«cret« sobre los dos tercios , i pesar dé qne este de- 
creio se les presentó al mismo tiempo. £1 completo silencio de un 
número tan crecido d^ asambleas primarias acerca de una cues- 
tión qjoe interesaba á todas alias , era una circunstancia tan sin- 
i;iilar , qu4 merecía que la Convención Nacional I9 hubiese expli- 
cado ; y sin embargo no 1«» \kVioP 

(^cckfr , kU la revolutíon/rangaiseí tom. 3.^', pág. i43.) 
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sacar provecho de la discordia y ruin» de sus ene* 
inigos. Por lo que respecta á la Convención, al verse 
amenazada, llamó en su socorro A partido patriota ^ 
que poco antes había perseguido; y ¿1 por su pro- 
pio.interés, por desahogar sus resentimientos, y qui- 
zá con la esperanza de recobrar su poderío ^ acu-- 
dio al llamamiento de la Convención , y se dispuso 
á contrarestar á sus contrarios con la prontitud y 
energía que le sen tan propias (€). 

No quisiera tampoco omitir una circunstancia 
que me parece muy notable: la Convención, para 
granjearen favor suyola buena voluntad y el apb* 
yo de los ejércitos , babia convertido los campa- 
mentos en asambleas, sometiendo la nueva cons- 
titución á la aprobación de las tropas, que la acó— 

gieron y aclamaron con entusiasmo (^). 

■ ■ i p ■ . 

(6) ^H^poDÍaose á dichos decretos los realistas y algunos aiii~ 
biciosos de todos los partidos. Los realistas que se habían unido ¿ 
la Convención , después de la caída de Robespíerre , para des— 
fruir el régimen del terror ^ arrojaron de improviso la máscara 
y nos declararon la guerra ; f aprovechándose de esta ocasión 
los Jacobinos , se unieron por su parte á la G>nvencion , la cual 
aceptó sus servicios.''' 

^Tor lo que hace ala nación , qae anhelaba paa.y sosiego, y 
que esperaha conseguirlo bajo un régimen constitucional, se 
mostraba dispuesta á aceptas la constitución y los decretos/^ 
(thibaudeau, Mémoires sur la Convention: cap, 15.) 
(7) Cuando la constitución de 1793 fue aprobada por la 
Convención Nacional , mandó esta que se circulase á los pueblos, 
i los ejércitos j y á las sociedades populares ; pero únicamente m 
sometió aquella ley á la aceptación de las asambleas primarías; 
y haata se prohibió que los comisionados que éstas hablan de en- 



• 
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La inténfeneion de la fuerza armada en el car* 
<so jfciUico de la revolución es un data que no debe 
desatenderse, para calificar con acierto aquella épo^ 
"caL (8); asi como también el que en la insurrección 



^mmt 



víar i Parts con el acta en que coastase el resultado del. escrtttt-> 
Silo I fuesen empleados públicos, de la clase civil 6 militar, 

(Decreto de a8de¡un¡ode 1793: arf. i.*, a.*, 5.«») 

Dos aSb» después, al determinarse el modo j forma con qae 

babía de presentarse la nueva constitución i. Us asambleas pri" 

'marias^ para que estas la aceptasen 6 la desechasen en su totall— 

díadt se concedió igual derecho á los ciudadanos armados que s^ 

hallaban militando bajo las banderas. 

**Loa diputados que estah en comisión encada uno de los ej^r- 
"átos se. pondrán de acuerdo en el término mas breve coa el n** 
neral en gefe y con los demás generales , asi de división como de 
brigada , para congregar á todos los defensores de la patria y á 
los empleados del ejército , para que se les lea el acta constitu- 
cional." 

* 'Dichos diputados en comilón señalarán despnes eldiaem 
^ue cada ejército ha de expresar su votOf prefijando de un moda 
breve el método de deliberar, con arreglo á le que mas convenga^ 
-según el lugar y las circunstancias." 

'*Los diputados en comisión que haya en tm ejército ó arma- 
da, ó bien el general «n gefe, remitirán á la Comisión de decre- 
tos, actas y archivos, el tfoio de cada ejército , as} que lo bay«a 
recogido.** 

(Decreto de 32 de agosto de 1795: art. 11, z3, I4.) 
(8)' **Lós gaerrenis fir^aínoesee^ tan dignos de admiración coaa- 
do contraréstaban á las Potencias coligadas contra su patria, se 
han Yuellt^en ella una especie de geníkaros de la libertad ; y 
•eatroMekiiíadoie en los asimios domésticos de la Francia, han 
dispuesto de la potestad civil , y se han encargado de hacer las 
Tarias revolucione» de qne hemos sido testigot.^^ 

(Madame de Stael , Ci>MidinstÍ3ns sur la réifolutionjraneat-^ 
se : tom. a*^^ ca|>. 90.) 
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de las secciones de París contra los mencionados 
decretos, ya vemos i las tropas del ejercita poner-- 
se de parte de la potestad suprema j combatir 
contra los ciudadanos armados. Aparecía tan da-^ 
dosa la justicia de aquella causa, y era tan duro 
derramar la sangre de la juventud de la capital y 
de la gente mas granada , que varios geCes vacila- 
ron en su conducta , otros hicieron dimisión de su 
encargo j ó se condujeron con tibieza; pero la Con- 
vención empleó atinadamente á uno de sus miem- 
bros, que la habia ya salvada en la crisis de tker^ 
midor-y y este ecbómano á su vez de un mancebo 
atrevida, de carácter resuelto, con pocos vínculos 
en la Sociedad , y que cansado de su mezquina si- 
tuación , anhelaba salir de ella á todo trance y ver 
abierta la carrera á que su genio y su ambición le 
convidaban (9). ¡Contrasté singular, y que tal vez 
recojerá la historial El que en octubre de 1798 ti- 
raba á metralla sobre el pueblo de Paris, y regaba 
sus calles con sangre, habia de subir un dia par 
aclamación pública al trono de Francia; y á la 
vuelta de algunos años, viviendo todavía muchos 

(9) ^^Los ¿ípuUilos militares, ¿qoíene» encomendaba la Can" 
vencíoa sn defeoM en los momentos críticos, eran Barras, Letoor- 
neur, Delmas; el General Menou f«é separado del mando al irse á 
trabar la pelea; y el 13 de vendimiarío. Barras confió el mondo 
á Bonaparte, que privado de empleo como ierroñtía por Avbrj^ 
pasaba su vida en París pobre y descoi^ocido : ¿ laii disposicioiies 
que él torad debió la G>nvencioi» su victoria.". 

(Thibaudeau, Mémoires Sur la Convenfion} pap. s5.) 
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actores y testigos de aquel suceso, ua Principe de 
la antigua dinastía habia de derramar á su vez la 
sangre del pueblo, y perder en castigo la co- 
rona! (lo). 

CAPITULO XXI. 

El triunfo de la G>n vención en la crisis de yaiT 
dimíario fué pronto y completo ; pero sus resul- 

* 

(10) No dejará de despertar la curúttidad ver como pinta 
aquellos sucesos un tierrnaiio de Booaparte : ^*La ley expedida el 
dial 13 de fructidor indignó k cuantos estaban ya cansados del 
yugo de la Convención. No puede negarse que restringir de esla 
suerte, y en prorecho propio, el ejercicio electoral , era atentar 
contra la soberanía del pueblo. Para ponerse ¿ cubierto de seme- 
jante cargo, era preciso someter esta ley á los mismos votos á 
que se sometía la constitución. Esto fue lo que la Convención hl- 
2o; y desde aquel punto no quedaba mas recurso á sus adversarlos 
que afanarse por ganar la mayoría de votos , porque úclcamente 
el sufragio universal puede consagrar un nuevo poder. Una vés 
reconocida la soberanía del pueblo, no bay medio para evadir 
se de esla máxima fundamental. Los realistas , aunque opues- 
tos á semejante doctrina , no omitieron esfoersos para que sé 
desechase el decreto ^^fructídor ; lográronlo en París , mas nó 
en otras partes ; las asambleas primarias aceptaron casi por una- 
nimidad la constitución y el decreto. Las secciones de París, 
sedueidas por los realistas , osaron apelar á la vía de las armas, 
é pesar del voto universal. Viéndose la Convención amenazada^ 
nottkbré á Barras para que acaudillase á ^\3í% defensores. Barras 
coikfió el mando al General Bonaparte, que aun estaba sin em- 
plco«.«. y el dia 13 de vendimiarlo no podo por desgracia afian-' 
sarse el triunfo de la Convención sino á costa de demasiada 
sangre francesa.''^ 

(Mémoires de Lucien Bonaparte : tom. x." ,' pág. T5 y 76.) 
TOMO 1U« 1 5 
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tas no fueron tan fatales cual hubiera podido te- 
merse (i). Sucedió , como era natural , que eXpar-^ 
tido de thernüdor y una parte del de la Oronda se 
ladearon hacia el de la Montaña , habiendo tenido 
que reunirse todos en el común peligro ; el parti- 
do patriota revivió, recogió su porción en el b<^ 



(i) '*Mucho se temía en Paris qae se restíbleicíeie ei ré" 
gimen del ierrttr el día después del z3 de vendimiarlo, £n 
efecto I aquellos mismos diputados que habían procurado cap-^ 
tar la estimación pública cuando se creían reconciliados coi^ 
los hombres de bien , estaban á piqué de ir á dar en lo« 
mayores excesos , al ver que habían sido inútiles todos su» 
esfuerzos para borrar el recuerdo de su anterior conducta; per 
ro las olas de la revolución egopezaban á retroceder; y la vuel- 
ta duradera del Jacobinismo era ya imposible. No obstatkte, 
ia lucha del i 3 de veteditniario dio lugar á que la Conven- 
ción se propusiese por norma nombrar los cinco Directores 
de entre los diputados que hubiesen votadp la muerte del 
Rey ; y como ta nación se hallaba muy distante de aprobar 
esta aristocracia del regicidio , no tomó apego á sus Magis- 
trados. Otra consecuencia no menos aciaga de los sucesof del 
i3de vendiiniario fué un decreto expedido el a de brumario^ 
en cuiya virtud se excluía de todos los empleos á los pi^ien-^ 
tes de los emigrados y á cuantos hubiesen votado en las sec- 
ciones á favor de los proyectos libcrlicidas* Esta era la ex- 
presión que entonces estaba en boga ; porque en Francia,. asi 
que se verifica una i-evolución , se inventa una frasQ que 
sirve i. todo el mundo , á fin de mostrar talento y seoiibi— 
lidad , hechos como en un molde , por si acáanc» la nataralesa 
les ha rehusado aquellas dotes/' 

(Madame de Suel, Considératíons sur la réw)Uit¿onyraní¿ü^ 
U I tom. a.^ , cap. ao.) 
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tin y clamó por medidas revólucfanarias(2); y co- 
mo se habiaa descubierto las maquinaciones del 
pariido realista ^ sufrió este algunas de las conse-i 
caencias inevitables de toda tentativa que se ma^ 
logra ; pero no se verificó la terrible reacción que 
muchos recelaban ni se ensangrentó la victoria (3). 



(3) *'Híc¡éronse a{giioas tentiüvas par»- restablecer el tgrrot 
en el seno de la Convención: presenUranse .mformes j dis-' 
cursos llenos de acrimonia , abultáronse los peligros , se act^- 
s<S á la Convención de baber malogrado el fruto de la victo— 
Ha de pendímiaria. St hizo que llegasen á la Asamblea pe- 
ticfotMS en que se eipresaba que los (ratríotas de 89 fiabíñ pa- 
decido bajo el risible pretexto de un terror imaginario ; y sepe- 
día al mismo tiempo que se anulasen las elecciones y se de- 
portase ¿ todos los realistas. No ^e hablaba sino de la salud del 
pueblo, de provi dencias de salud pública , y de todas esas frases 
comunes, que son las precursoras funestas de la tiranía. £n la barra 
y en la tribuna de la Convención no se oían sino las proposiciones 
mas revolucionarías; y la Montaña ostentaba una audacia inaudita. 
I^as galerías públicas estaban llenas de gente de su bando , que 
la aplaudían con delirio ; al paso que insultaban á los dipu- 
tados que reclamaban el respeto debido á la constitución^ y que 
luchaban con todas sus fuerzas para poner diques i aquel 
torrente.** 

(Tbibaudeau , Mémoires sur Ja Convention Nationaleí 
cap. 18.) 

(3) ^^La Convención coronó su victoria con la clemencia 
(dice un escritor tanío mas imparcial , cuanto que perteneció 
al partido entonces vencido): dejó que se desvaneciese en vanas 
amenazas una venganza que se hallaba sobradamente satisfe- 
cha con el triunfo de sus armas. Dejó abiertas las puertas, 
por espacio de tres días , á todos los que se hallasen en el 
caso de temer su ira. Verdad es que nombró comisiones mi-' 



--? 
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Moderación tan desusada no nacia meramente 
de generosidad , sino de motivos fáciles de com- 
prender: la Convención estaba ya cansada y en Ips 
últimos dias de su vida; cpoca no muya propósito 
para empeñarse en reacciot)e$ interminables (4); 
anhelaba tambiep borrar los recuerdos de &u auí* 
terior conducta, y mas á tiempo en que iba á ve- 
rificarse la reelección de muchos de sus miembros; 
le convenia no acabar de perder el concepto de la 
Capital, mas importante en Francia que en nación 
alguna, y preveía cóó hartó fundamentó que en eí 
estado actual de la opinión publica, nada parcK^e^- 
ria mas odioso que encruelecerse contra la parte 



litares; pero esta$ casi jpo hicieron maii que prononciar sen- 
tencias de muerte contra los contumaces: al cabo de yeinte 
dias los mas de los sfeutenciadós habían vuelto á entrar en Pa - 
rís , . y no los molestaban : solo dos sufi'ieron la pena ca- 
piíal". 

(Précts historique de la révolufíon franéaise : Conifention. 
Núttonaie , par Lacretelle , jeune.) 

(4) '*La Convención (dice uñé de sos miembros, y de (os 
qué ma3 influjo ejercieron en ella , al terminar sus sesiones) se 
veía' diezmada ; estaba gastada ; todos los partidos estaban ya 
hartos de ella ; y ella misma estaba cansada de su poder.'" 

<*En cualquiera otra ¿poca (dice poco después) no se hu- 
bieran tolerado los discursos insolentes de las secciones * pe- 
ro el rayo revolucionario se hallaba ya casi apagado en manoa 
de ía Convención ; y no queria volverle ¿ encender , A tiempo 
en que ella roiima iba i rieemplatarle con un n^^jimen cons-- 
titucional.** 

(ríe de Napoleón j par Thibaudeau: tom. i.o , pág. m 
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Ynas sana y rica de la población, que había toma- 
do las armas en favor de una causa con tantos vi- 
sos de justicia (5). Propúsose pues la O)nvencion 
por nor[pa concluir su carrera en el término pro- 
^i^ 9 pat'A quitar todo motivo ó prexteto de descon* 
fianza; al propio tiempo que reducia hasta lo su- 
mo el número de culpables, proclamando al £n 
una amnistía general en favor de todos los delia^ 

cuentes políticos, excepto los principales instigado- 
re» de la última insurrección. 

Nada me parece que pinta tan al vivo el cambio 
de la opiaioQ pública respecto de providencias se*T 
veras , y lo cansada que estaba la Francia del yu^ 
go de los Jacobinos, oomo la conducta de la Goh-^ 
vención en los postreros dias de su poder: unaeim* 
poracion tan terrible, buyo solo nombfc había do 
causar pavor ea la historia^ deseaba dejar recuer- 

(5) tt^^ps habitantes de París , animarlos de un justo resen- 
timiento , han traspasado los ({miles que debió trazarles la pru- 
4^cia,' H^a ixiaBÍfsaliado i Ta Convención- el' núniero . de aus 
ei^emigos f y le han 'eosefiadc» h no teiperles; cosas ^io(>as á pro- 
pósito para aferraría mas y mas en su sistema. ¿Pero quién' 
tiene ánimo para reconvenir á unos hombres que han sido vlc— 
tlmss f y ^nn n^^ tan cruel , de . tn ptopU confían*^ y 
^IkumIodo? Solo nb cotlo número de se«MoaM!s s^ liadl^ltant 
rennldes; no teitim gicfes, ni cauones ni'^ ajii^ pófvora ;:no>.i 
sabían lo que querían* ni lo que habi^in de .ha^^: y batería» 
carg^adH i metralla , ^asestada* contra, up, ir.^p^l desor.d/eriAdo 
y apiSado en las calles , han matado en pocos raoraefitoa á-<l9S , 
ó tres mil ciudadanos.'^ > . ^ •)\ • '^M 

(Necker , De ia ré9olutíon/taaia$sif,fj«^'.'^i9>^ pccfi- X*.) . , . 
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dos de clemencia; y para que apareciese mas de bulto 
la mezcla de teorías filosóficas, y de pasiones de- 
senfrenadas , que caracterizó aquella época de la 
revolución, la Asamblea que babia becbo derra- 
mar en el mundo mas sangre por motivos politi-r 
eos, decretaba por despedida, y para cuando se 
restableciese la paz, la aholicion.de la pena de 
muerte (6). 

Casi pudiera decirse que la voz de la concien-* 
cia le advertia, en el momento mismo de desasir* 
se del mando, que en tiempos de revueltas y de 
partidos la justicia camina á ciegas , mano á mano 
con la venganza ; y que si cabe después enmendar 
faltas y reparar perjuicios , á nadie es dado en la 
trerra volver la vida al hombre. 

CAPITULO XSII. 

Ya en otro lugar expusimos como, á los pocos 
meses de instalada la Convención, se encendió una 

gnerrd general entre Francia y Europa ; preciso es 
pues ahora , antes de terminar el bosquejo de aque- 

(S) ^*£sta faé -la j^strera y ia mas bella página de su his- 
toria. £1 4 ^® brutttan'o €|el anu 4*^ abolió ia pena de nraerte^ 
desde el día en qoe se pnblicase la pas genev^l , y á\6 ona am— 
nistíiB respecto átodqs los delitos perpetraos durante la re- 
volución , excéj^tttandb únicamente los 'de la conspiración de 

[Dicttonnahe de la conversation et 'de ia leciurex art. Cofi^ 
venfion'y par Duffei (3e l'Tóilne.) 
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lia celebre Asamblea, indicar los sucesos mas no- 
tables de tan desigual contienda , no considerándo- 
la bajo su aspecto militar, ageno de esta obra, si- 
no por el concepto político ; para descubrir , en 
cuanto nos sea dable, las causas que influyeron en 
la conducta de las varias Potencias , y que tanta 
parte tuvieron en el n^al éxito de la coalición. 

Una vez formada esta, poco después de la 
muerte de Luis XVI, y cuando la revolución aun 
no había desplegado toda su energía , era natural 
que acometidas por todas partes las fronteras de la 
República , mal apercibida la defensa , y desgarra- 
da la nación por disensiones intestinas , lograsen 
(as Potencias aliadas repelidos triunfos y ventajas. 
Asi aconteció en efecto: loa ejércitos franceses re- 
trocedían por la parte del Rhin , mientras el Rey 
de Prusia ofrecía como primicia de su nueva cam- 
paña la reconquista de Maguncia (i). Por d lado 
del Tjorte, abandonaban los franceses no solo la^ 
parte de Holai|da (que mas l)íen habían invadido 



(i) £1 general Gostíaes, despacs de haber malogrado la 
prtfpera campoSa del Rhin , por iio haberse apoderado dé Co— 
HeiitE^ y de algún otro punto importante , se adelantó cdn so^'' 
brada temeridad ; pero tuvo luego que retirarse nnte el ejé'r-* 
cfU> mandado por el Rey de Prüsía» Esto acontecía ert lii pñ>-'- 
manrerá de 179). 

A mediados del mismo afiío se apodet<S aquel Monartal * de 
la placa de Magúncsa; pero en logar d« sacar prorccho'clé'árfitct 
triunfo, mostró irresolueion y tíblésar , por cafusas qiis '4sn su 
logar indicaremos. ' ' • '' 
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que conquistado) y sino hasta la Bélgica, tíbjeto 
piredileclo de la revolución , en que habia ya tra- 
tado de ensayar su sistema , como preludio de la 
incorporación de aquel territorio al de la Repú- 
blica; y para que fuese mas de sentir el malog^ro 
de tantas esperanzas, habíanse mezclado las tra- 
mas políticas con las operaciones militares; y un 
general fumoso , á quien tal vez habia debido su 
salvación la Francia pocos meses autes, conspiró 
sin fruto á favor del desquiciado trona, vióse. a 
su vez vencido, y tuvo que acogqrse como postrer 
refugio á las banderas extranjeras (a). 

Lejos de mostrarse amenazadores como antes, 
los ejércitos de la República , á d'4ras penas po— 
dian ya defender el propio suelo : rendidas á la&^ 
armas austríacas las plazas de Conde y de Valen— 

(i) Después que hubo Bumouríes conquistado la Bélgica,, 
penetró en Holanda; pero disgustado con el partido jacobino, 
Qvyo* planes no se aveniaft con los que. él cv^a adaptables é 
aquellos p&ises , concibió el designio de restablecer el trono j 
la constitacion de <79i ; empresa i U sason muy aventurada, 
SI es que no inasequible* 

A este fin entró en tratos con los aliados ^ malográndose por 
▼arias causas el fruto de aquella negociación. Lo cierto es que 
Dumouriea , después de haber evacuado la Holanda , tavo tam- 
bién que abandonar la Béigitía; y poco prudente y precavido 
para llevar á cabo su propósito , y habiendo sido vencido oq 
la ba^t^Ua de Neervinde , se vio desamparado, y tnvo que aco- 
gerse para salvar la vida al campo de los enemigos. 

ttabiendose refugiado i Inglaterra , publicó después sos mfir 
morios^ en que refiere y explica aquellos sucesos. 
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cíennt», embestidas unas y amenazadas otras (3), 
volvia á presentarse á los aliados la lisonjera espe- 
ranza, desvanecida el verano anterior, de abogar 
]ia revolución en su misma cuna; en tanto que el 
e3tandarte real se ostentaba triunfante en la Ven- 
dée , que se sublevaban contra la Convección mu- 
limbos departamentos , que ondeaban en el puerto de 
Tolón los pabellones de Inglaterra y de España (4), 



(3) ^^Pespoes de haberse apoflera^^ ái\ Valencíeanes y de 
Conde , y bloqueado 4 Manbeuge y le Quesnoí > el enemigo le 
había dirigido sobre Cossel , Hondscoote y Furnes, i las drde* 
nef áütl duq«ie de York/' 

(Mígnet, Histoire de la ré^folution franeahtx totn. a.°, p4« 
gína a a.) 

(4) ^*I)os escuadras enemigas , una ¡ng)es:| y otra e«paÍto-* 
la % se hallaban á la saaoñ en el medilerrineoí y eraaaban 4 1^ 
altara de Tolón y de Marsella. AI ver el vasto ínc/Hidlo qne iba- 
cundiendo por el mediodía de la Francia , los ingleses calcu- 
laban los despojos que de él podían sacar ; y quíai sus agentes 
secretos habían coadyuvado á los esfuersos tentados en muchas 
ciudades , y principalmente en Tolón , para libertarse del yn-* 
go de la Montaña, Marsella , poco antes de sn catástrofe , ha- 
bía recibido un parlamentario ingles , ofreciéndole socdrros do 
parte del almirante Hood, con tal que reconociese i Luis XVII 
y la constitución de 91 ; pero los Marselleses, • fieles i sus prin- 
cipios , desecharon la propuesta | y prefirieron ver armiñada su 
ciudad «ites que entregarla á les ingleses. Este solo-' hecho no • 
basta para desvanecer la impntacion át/ederaiisma}fi 

^*Un mensa¡e de la misma clase llegó i loa habitantes de 
Tolón, mientras se hallaban poseídos de la mayor turbaciort 
y espanto» £1. almirante Ilood ofrecía á aquellos hombres > fal.> 
los de toda esperanu , el socorro de dos escuadras poderosas, 
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y que asomaban por los Alpes las banderas de Au^-» 
tria y de Cerdeña , para dar abrigo y apoyo al le— 
Yantamiento del mediodia (5). Pues por la frontera 

la garantía de dos coronas. Encubría lo daro de las condicio- 
nes impuestas hablando de la constitución de 1791, que ha— 
hvn Mid^ eifc otro tiempo á todo» los amantes de la Kbertad ^ y 
ademas ofrecía que a¿ celebrarse la pa» general , se restituirían 
al Uey de Francia Tolón , sus buques y almacenes.'^ 

'*Los moradores de aquella ciudad, arrasiradcM por el po-" 
deroso j ciego instinto de la propia conservación , entregaron 
¿ los imglcses , que se ostentaban con el título de libertadores, 
aquella hermosa rada , que habia proporcionado á la Fran,-^ 
cía poseer el imperio del mediterráneo 6 compartirlo al me- 
nos. £1 dia 37 de agosto (de 1793) tomó el almirante Hood po- 
sesión de Tolón , en nombre de Lu^ XVII.'^ 

{Précis his{orique de, la réifolution /rancaise — CoMentíon^ 
Natíonale : par Lacretclle , ¡euae. ) 

(5) *'E1 ejercito dv Italia no habia empreodido n^tgun* 
operación- importante ; 7 habia permanecido á la defensiva, dies— 
pus» de la derrota del mes de junio (de 179^); En el de 
iefíembre , viendo tos piamonteses que los ingleses habian ata- 
cado á T^n , quisieron aprovecharse de aquella coyuntura» 
que pddia cansar la perdición del ejército francü^s* El Hey de 
CerdeSá te presentd en persona en el teatro de la guerra , y 
se retol«ídr k dbü' un ataque general al campamento francés el 
dia S da sfetSembre/' 

•^£1 modo raAs segara de ^rar contra les firanecse* «ra 
o«Qpab la- línea del- Yar, que separaba á Niaade an tcrrito- 
TiO'i éé esta «aerte tfe les hubieran temado todas* bsposíeio' 
nes que ocÉI|^liaa. de la otrai parte de aquel riv, se Íes hubiera 
foffiíado' i abahdenav la ciudttd'de hiía , y aun tal- vea se les 
haibieralpatesto en el apremfio de rendir las armas f pero se pre^ 
ürió* acoweie»- su campamento. Este ataque, verificada á la 
vcV' cim''<«ftrp«¿ da tropa dieiiimides y por vaila» $«p2ñrados vi& 
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úe loB PtrÍBe69 oo se mostraba meóos esquié la 
fortuna á la3 armas de la República. Habíanse pre- 
sentado estas, al principio de la contienda, esca- 
sas en número y no de aventajada condición ; bien 
fuese porque el Gobierno francés conceptuase mas 
preciso y urgente acudir á otros puntos, á la sa^ 
i&on amenazados ; bien porque ao bastasen las ínw^ 
leas de la República, todavía mal dispuestas y poco 
ejercitadas , á atender á un tiempo á tantas partesj 
ó ya que por creerá España sobradamente exhaus- 
ta y abatida , no se la juzgase capaz de un esfueD^ 
so tan vigoroso. Lo cierto es que las armas espa«^ 
ñolas, después de salir airosas en uno y otro reen- 
cuentro , salvaron la barrera del Pirineo, y se en— 
señorearon de algunas plazas fronterizas (6). 



tuvo buen ¿xíto; y descontento el Rey de Cerdefla, se voIv¡($ 
á sus Estados. Casi ppr !a misma época , el general austríaco 
Dewínfl se determinó al {¡n á guerrear sobre ei Yar; pero eje - 
cuto su movimiento ánícamente con tres 6 cuatro roíl bom— 
kres \ no se adelantó sino hasta Ysola , y deteniéndose A caus« 
de un Uve descalabro , st retiró otra ves á la cordillera de 
loe Alpes , sin haber sacado ningún fruto de aquella teotativaV 
Tales habían sido , y de tan poca entidad , las operaciones del 
ejército de Italia.V 

(Thiers, Historre' de' la révolutíon frmieaise \ tom. G.<^^ 
oap. s;^)> ; 

(6) ^^Los altos hechos de guerra y las glorias de aquel ejér*' 
cito y sus gefes , en U ^^icbtera' campaila , fueron tan frecuen" 
tes y de tai merecimienfe , que-'se dañan unas á otras par^ 
hab^ d#.estima»lMv P<^'' MC'taMitas y ten grandes. Oeupade^ 
en pocos dias una parte de la-'€er]da8¡a francesa por delatit* 
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Por segunda vez, en el escaso término d^ aif 



i^> 



de Poícerdá , ^lablecido nn puesta en la Junquera para ob^i 
servar á Bellegarde^ arrojado el enemigo de sus posiciones d« 
Ari^s f llevado siempre por delante , derrotado enteramente 
en la primer batalla general- que fvé, dada (la de Masdeu , el 
día 18 ^ejiavfo. de 1793), y tomados loa tres campos que: el 
general Deflers acababa d^ formar sybre el l^bi^ir , acampado 
nuestro ejercito el mismo dia en Boulou ^ daeSo de Ja ma" 
yor parte de la corriente del Tecb , apresados todos los cop— 
voyes, dueSas ya en 3 de junio nuestras armas del fuerte d!? 
la Guardia, la conquista del alto Walespír asegurada» cubierta 
la frontera por aquella parte , y desmantelada en pocos dia* 
Bellegarde , capituló est^a plaza el 24 y después de una de-^ 
fensa porfiada.'^ 

**£| general Ricardos avanzó entonces roas terrena sobre dí 
Thuir ; y aunqne al enemigo le llegaban cada dia nuevas fuer— 
zas de lo interior , estableció el nuevo campo de Masdeu, 
logró continuos triunfos en acciones parciales 9 y aSadió otror 
campo en Trutllas.*...'^ 

^'Entonces fué la gran batalla y el triunfa de Trailla^ (e\ 
día a a de seiteiubre de 1793), trinofo entero y completoi, ob- 
tenido de poder 4 poder , brato á brazo , gran batalla cam- 
pal y compáratele i las mas crudas y sangrientas que ofreció la 
guerr^ en Ic^ campos de Flandes. En esta gran jornada , so— 
brf la cual las relaciones francesas no han ocultado, ni una 
sola circunsiancia de la gloria que ganaron nuestra ariaa% bri- 
lló mas que nunca la ciencia de la guerra que poseía el ge- 
neral Ricardas ; y se vio la pénela y.lasvdol^s.miUtares .qñe ad- 
quirieron bajo su mando tantos gefes y oficiales que hacian 
eolonces sus ^tr«<M>s;'' - m ' ' 

(Jíemorías M Príncipe de hPaz i Umd. i«^ t cap* i^*) 

Lejos de desmentir los anteriores keéUos , han confesado 
los eat^ritore». franceses' cain .glnaioaa fué p%ra ■ktt..árinai.espa— 
ftojias aquella primera «MnpaSa«< 
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ano , se vio la causa de la revolución en «1 mayor 
peligro (7): y si por una parte contribuyó á tal- 



^^£n las fronteras de Espaita (dice un historiador ) comen- 
«abA la guerra bajo fuilestes auspicies: los dos ejérpkos fran~ 
«asea , el de los Pirineos orientales y el de los Pánoeos occídea*- 
talea , escasos en número y poco aguerridas « habiaa sido cons** 
taatemeate vencidos t y se habiaa tenido qae retirar ano al abri*^ 
go de Perpiüéin y otro al de Bayona. La Comisión da salud 
pública no dirigió sino muy tarde su atención y sus esfueraus 
liácLa a<|uel punto , que oo era anlonoes el que presantaba mas 
peligros.'-' 

( Migifat 9 h¿4¿pift de . la- rkttolmtíon Jranfoiu • temo o.^, 
-p^g. jSo.) 

'fLa snisitia suerte «d versa (dice otro escritor de aqudla na- 
ción). acOropaSaba 'á liviestras banderas .-por la parte de los Pi- 
rini^os. . Un ej^rdtó espaÜol había penetrado en Francia por ca*-. 
minos reputados hasta entonces como intransitables'; había »m»^ 
diado la importante fortalexadeBellegarde, temando posesión de 
ella al Mcabo de pocos días $ habia invadido una gsan parte del 
departamentOi de los Pirineoa orientales ; habia ocupado tgual— 
snei\*e el puerto de Collioure.^' 

4¡Pr¿eis .histari^ue de Ja rh^uihn /rmmake ^ "Conoeniian 
Nationalev t>ar Lacretelle « jenne.) 

(f^J , f^U^a vex'tomadas lai plaaas de Valeneíemies , de Gm--' 
di^ y.de.Maignncia , los aliados * qaé contaban cerca da trescien* 
ios mil «c^mbaticutes desde Basilea hasta Ostende, y ^úe^tenian 
y9^ yoa b^M militar de operacin^ies , bubieran debido peraeguiít 
con. >^4^.4^s . reliquias de, lo9,e)Vrc¡to*|ranceses; .para lo cual 
basti^M^ d|ts ciieipos numerosos da tropas, que sebnbicran ade^ 
lant«do -el une desde Valenoieones sobre Soissons» y el otro des-^ 
de Maguncia sobre Chalons». En doce 6: qnincei marchas pedia 
el Pr^e^4 de , Gibvrgo Uegar á Parfs con ciento y ochenta mil 
hombres j, del mismo modo qtie pudo ya..Terifiícarlo con me- 
nos forrsas desde el mes de abril. Pero t en vea de o brar de 
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usarla la eKtracMrdmaria energía de los hcobinos^- 
Ubres á Jajazon de rivales « apoderados del Go- 
bierno, y empeñados en una contienda de vida ó 



Mta tuerte ^ el dar á la Compencíoit espacio y tiempo para vol* 
Yer ea si y reunir sus faenas ent malograr para siempre el 
fin qoe se proponían los aliados. Bajo el aspeeto militar , el mo— 
vimieoto sobre París hubiera sido entonces tanto mas opor— 
tnBO., eoaiito desde los Pirineos basta los Alpes , desde el Rhín 
al Océano, desde las riberas del Rddano basta las del I/wíra, 
rolroGedian los batallones repablioanos , ya delante de las fuer-' 
aas numerosas aunque mal dirigidas de los Gabinetes de Euro'* 
pa , y ya deianle de las tnrbas ai*madas de los federalistas del 
mediodia y de los paisanos de la Yendée. Hallábase á la aa-" 
aen la Francia destrosada por tres guerras á nn tiempo: la de 
los éxlvai^eros, la de los «lepartamantos , la de los feaUstas^ hm 
linca umiaasa de las fronteras del Norte no se hallaba guarne- 
cida, ducanfce aquella crisis, sino por campamentos aislados, 
coyas tropas I ademas de sn desorganÍBacíon y desaliento , no 
se hallftbiitt movidas por an impalso eénCrat Considerado el 
aspecio de ks cosas por el lado poUtico, se mostrabsv tío me-» 
nos favorablt á las Potencias coligadas. Bcliegarde acababa dtf 
soidífse 4 las asmas españolas , y auii la plasa de Pcrpiítan 
se veia ameoaaada : León , Marsella , Caen , basta Brest, 
tomaban las armas para resistir á H Convención; los 'Austro ^Sar- 
dos .salvaba* la • barrera de los Alpes , á fin de dar la mano 
i loe s«Me vados - de Leen y á k>s demás del mediodia ; en 
lo fiHtsnae éi 'la Francia mostrábanse disposiciones para sacudir 
d yogo dénqutlla Asamblea; fot t^das partes ejércitos infc'-' 
ríoMs en ■Arnera , escasos de organiaaoion , y faltos de daudíHo» 
dotsidea^etcipaeidad y de experiencia^ parecía > que nopodiat» 
Msialir ni'iprimerAbofoe sin quedar deshechos. Ta) e»s lasi-- 
lucmn de* b Francia en íoi postreres días de ¡nlicP^dé «793.'^ 
^3íém€firH $^ét dés paphrs if íjnhomme d'Eiat: iom. a.% 



muerte, no j^or e$o 9» les difbe atribuir por oom- 
pie to la gloría y pne^ del vencimieiitp (8)» como 
ha splido hacerse para restaurar au OMvnoria, cu-» 
hcieudo.cppi los trofeos del triunfo loa crúoienes de 
aquel partido y los d^esasires de su domiifaokm (9)» 

CAPITULO XXIU. 

Ardua empresa seria decidir qué £aé lo que mas 
'contribuyó al fatal éxito de la coalición; si la ener*» 
gía y vigor que desplegó la Frauciá movida por un 
impulso tan poderoso » ó la falta de unidad en las 



(8) ^Los prodigios ^ue ejicataron nuestros sol Jados no fue- 
ron frnio del terror, smo def eipirítn militar de ios franceses, 
qui» ae deapíefti siempre al* soliido de la trompa guerrera. No 
fueron los Comisarios de la Conveacion ni la guillotina detrás 
de las victorias lo que restableció la disciplina en los ejércitos; 
antes bien, fueron los c}ércitos los qu« restablecieron el «Srdea 
en Rancia.'* 

(Etudes • historkfues ,' par 'lllr. de Cbateanbriilnd: ' Préfaee.) 

{^ *^h jdvenes (exclama eon expresion<is iñúj sentidas ím 
cseñtor digimde conéaína); feed la hist«yrlii de ty'^S , no en 
las defeilsaf de sofistas ^ qne se han arrogido el títtklo de h¡sto<^ 
ríadores, skfo en las páginas; del inexorable * /IfévilrVor: leedfa 
con decenin^jento ; y concebiréis* el mismo 'holrror qve conci- 
bieron vvtfiret padres contra el gobierno de la macbedombre. 
B^jo -el deipotisroo de «no» ó do. «Igunns , se corre el riesgo de 
ser Tlctima ; pero baja el despotiamo demeeválíeo , ademas del 
«iSamo «4eago cien ▼ecea ma^ox , ana ae oorte «Sm^-faucho mas 
espanilaiK»i.«.i... el de tev vardago*!'^ 

{Mémoirt^ de Lu€Í€» JBmmmpatiiii iom* u^^ isap^ 3é^) 
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miras, de concierto en los planes, de presteza en 
la ejecución , que ioutilizaron una vez y otra los es- 
fuerzos de los aliados (i). Debieron estos por su 
propio interés , ya que no fuese por principios de 
ona sana política, proclamar de consuno el fin que 
se proponian al emprender la guerra ; cuidando no 
solamente de desterrar del ánimo hasta el mas re- 
moto pensamiento de torcer la causa común hacia 
el particular provecho, sino expresándose con tan- 
ta lealtad y llaneza, que cerrasen la puerta á las 
sospechas y los labios á la calumnia. Único m^edio 
de lograr á un tiempo dos fines, y á cual mas ¡tn-^ 
portante: quitar armas y auxiliares al partido de 
la revolución , para que no apareciese confundida 
su causa con la de la independencia y gloria de la 
Francia ; y estrechar los vínculos de la coalición 
misma, apartando todo motivo 6 pretexto de rivali- 
dad y desavenencia (a). Lejos de hacerlo asi, tan- 



•<*■ 



(i) **Lm PbteaclM coUgada»* no «e han propuesto mas qi»e 
triunfar, cuando era evidente que esto no bastaba para some- 
ter : ban vuelto esdosivamenle mu ateooioa á las vperaoíones mi- 
litares , y aun respecto de ellas se ban mostrado tan po^ acor- 
des como fcspecto de las miras politicas ; en suma ; no ba be- 
bido ni concierto, en. los planies, ni trabason en los proyectes ^ ni 
impulso general bioia un fin concenado de antemano.'^ • 

(Taifi^tUí dt ÍEurope ¡utqu* üu eommencemeitt ^ 1796» 
par. Mr. de.Galonoe» Ministre d^£tat: pág* i4*) 

(a) ^HIoanAo el Austria , el Imperio , la Prusia , la Rusia, 
la Inglaterra, Espa&a, Cerdé2a,.fil reino de las Dos filias, 
se baUabaacoufe^^rados conlra la Fi«iicia sola i contra la Fren- 
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to amigos como enemigos están todos contestes en 
las gravísimas faltas que le enagenaron los ánimos 
de cuantos en Francia deseaban que se establecie- 



cía , que no contaba con aliados por la parte de afuera, y que 
^cía destrocado su seno por la civil discordia ; contra la Fran- 
cia , desorganizada , presa de la anarquía , afligida por todas 
las plagas , ¿quién hubiera dejado de creer que no podria re- 
sistir á tantos embates y sostener tamaito peso ? ¿Quien po- 
dia preyer que, atacada por todas las fronteras , dislocadas to- 
das sus partes, no solo conservaria la integridad de su ter- 
ritorio, sino que ensancharía sus limites; y que se Tolveria 
conquistadora , cuando todo presagiaba que seria desmem- 
brada ?' 

r 

.^^Forzosoes recordar que , al principiar aquella memorable 
contienda de todas las Potencias contra una sola , parecia que 
uo podían ocurrir mas dificultades que las eme pro%'¡nicsen de 
la repartición de los despojos ; y esto cabalmente ha sido cau- 
sa de que la Francia triunfe. La pretion externa ha dado roas 
fuerza y empuje á la reacción; la necesidad de defender los 
propios hogares ha encendido el patriotismo contra la codicia 
de los extraíaos ; hasta la destrucción de todos los ramos de in- 
dustria ha producido un número inmenso de combatientes; la 
necesidad ha creado soldados; la guillotina los ha hecho mar^ 
char , el fanatismo les ha dado intrepidez , las victorias los han 
trocado en héroes ; de suerte que aquello mismo que debía abo 7 
gar la revolución , le ha dado mas alas ; y una guerra ex- 
tranjera, emprendida demasiado tarde, proseguida con floje- 
dad , y dirigida por intereses mal entendidos , ha sido mas bien 
perjudicial que no úiii al restablecimiento del ¿rden; en una 
palabra: nada ha procurado mas ventajas á la revolución que 
la liga discorde de sus numerosos enemigos.''' 

(Tabieau dt CEurope , jusq^ au commencement de 1 796, 
par Mr. de Calonne, Ministre d*Ktai: pig. 3.) 

TOMO IIL 16 
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se un régimen legal y reparador (3); al paso que 
dieron margen á las duras reconvenciones que se 
echaron en cara unos y otros Gobiernos, para la-« 
varse del baldón de la común derrota. 



(3) ^^Cuando el Príncipe de Cobargo se hallaba nnído con 
Dumúunes , había anunciado eo su manifiesto que la Corte 
de Yícna renunciaba á todo proyecto de conquista ; y qae su 
único fin era auxiliar al partido que intentaba acabar con la 
tiraniai libertar á la real familia , y volver ¿ levantar el trono 
constitucional de iJQt*'"^ 

^^£ste manifiesto , que podía dividir los ánimos , fu^ revo" 
cado al cabo de pocos dias; y los aliados no recataron su pro- 
pósito de restablecer la monarquía absoluta y de castigar co~ 
mu rebeldes á todos los partidarios de la libertad.'' 

^^£n vano muchos hombres versados en la oiencia política 
, hicieron presente á los gefes de la coalición que el partido cons- 
titucional era todavía muy numeroso en Francia , y que uni- 
do al partido moderado de los republicanos componía la in- 
mensa mayoría de la nación ; en vano se les hizo notar que las 
sublevaciones de Burdeos, de León , de Marsella, tomarían 
mucho incremento , con tal que no las detuviese el temor de 
las vénganlas contrarevolucionarias ; lejos de desvanecer este 
k'ecelo, poniendo en libertad i Lafayette y á los otros míem-* 
bros de la Asamblea Constituyente , se remacharon sus cade- 
nas ; y las Potencias coligadas , nó menos que los emigrados, se 
aferraron en su dictamen de que el frenesí de los Jacobinos era 
mas favorable á sus planes que los principios de los modera- 
dos , y que el bien no podia provenir sino del exceso mismo 
del mal; sistema extraiío , nó menos falso por el aspecto pó« 
lítico que cruel por el lado moral, y del que aun no está com- 
pletamente curada toda la £uropa , á pesar de haberlo ensayado 
con tan mal ^zíto." 

{Tabtcau hist. etpoi. tie i^Burope ^ de 1786 c/ 1796 , par 
Mr. de Segur: tom. a.*^, pag. 17S.) 
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Apenas brilló á los ojos de los aliados un rayo 
de esperanza, arrojadas de la Bélgica las armas de 
la República, cuando se les vio titubear en sus de- 
claraciones, contradecirse en becbos y en palabras 
y dar lugar á que se sospechase que, só color de 
defender la causa de los tronos y de los pueblos, 
alimentaban ocultas miras de interés y engrande- 
cimiento (4)» Una de las principales Potencias, y la 



(4) A tiempo qae el Príncipe de Coburgo andaba en tra- 
tos con Dumourlex, publicó el dia 8 de abril de 1793 un ma- 
nífiesto , dirigido á la nación francesa , en el cual decia en t^r* 
minos formales: ^^Declaro por la presente proclama que apo- 
yaré con todas las fuerzas que se me han conGado , las inten- 
ciones generosas j benéficas del general en gcfe Domouriez y 
de su bizarro ejercito ; declaro ademas que habiendo peleado, 
recientemente y mas de una vez , como enemigos esforzados, in- 
trépidos y leales , haré que se una , al el general Dumouries 
asi lo pide , ana parte de mis tropas 6 todo mi ejército al ejer- 
cito francés, para cooperar de consuno como amigos y compa— 
Seros de armas , dignos de estimarse mutuamente , a Jín de 
resiiluir á la Frmncia su Rejr Constitucional y la constitución 
que se dio á si propia , y por consiguiente los medios de re- 
formarla , si la juzgare imperfecta : por cuyos medios se res— 
tiluiria á la Francia , no menos que á las demás Potencias de 
Europa, la pai, la conQansa , la tranquilidad y ventura. De- 
claro por lo tanto , y bajo mi palabra de honor , que no pe- 
netraré en el territorio Jranch para hacer en el conquistas; y 
declaro igualmente, bajo mi palabra de honor, que si las ope- 
raciones militares exigiesen que una ú otra fortaleza se entregue 
á mis tropas , yo no la miraré nunca sino como un depósito 
ja¿ra<¿o ; obligándome desde ahora, en los términos mas ex- 
plícitos y terminantes , d restituirla al momento que lo recla^ 
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que con mas afán había clamado en favor de una 



me el gobierno que se establezca en Francia , ó bien el va- 
lienie General con quien voy á hacer causa comun^^ 

Pocos (lías después de haberse dado ea Mons este maniJiesiOy 
firmado por el General en gefe del ejército auslríaco , se ce- 
lebró en Ámberes una especie de Congreso , al que asistie- 
ron varios Príncipes , diplomilicos y generales ; habiendo te- 
nido el mayor influjo en aquella junta Lord Auckland , Mi- 
nistro de Inglaterra en la Corle del Haya , y el conde de Met- 
tcrnicli , Ministro de Austria en los Países-Bajos. Como ya ha- 
Lía salido fallido el plan de Dumouriez, en aquel Congreso 
se decidió seguir un rumbo político enteramente opuesto; y cre- 
yendo fácil vencer k la revolución y destruirla, se prefirió em- 
plear meramente la via de las armSis ^ rehusando ligarse con pro- 
mesas ni soltar prendas para lo porvenir. Asi es que se mandó 
al Príncipe de Coburgo que revocase expresamente su ante- 
rior manifiesto , como lo hizo á los pocos días muy contra su 
voluntad y no sin desdoro de su persona : *'La declaración que 
he dado en mi cuartel general de Mons , el dia 5 de abril de 
1793, es un testimonio público de mis sentimientos persona- 
les , para Restablecer cuanto antes lá paz y la tranquilidad en 
Europa. En aquel documento manifesté con lealtad y franque- 
ea mis votos particulares de que la nación francesa tuviese un 
gobierno sólido, permanente, asentado sobre las indestructibles 
bases de la justicia y de la humanidad , capaz de pfoporcio - 
nar h paz á la Europa y la dicha á la Francia. Mas ahora 
que los i-esullados de aquella declaración han sido tan contrarios 
i los efectos que producir debiera , probaudo sobradamente 
que no se han apreciado los sentimientos que la dictaron, no 
me queda mas arbitrio que él de rei>ocarla en todo su con-- 
texto, declarando en términos furmales que desde este momento 
queda por desgracia restablecido el estado de guerra que sub- 
&iite entre U Corte de Vlcna y las demás Potencias coligadas por 
una parte , y la Francia por otra.*' 
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cruzada general contra la revolución francesa, no 
tomó siquiera la mas minima parte en la contien- 
da; limitándose á azuzar desde lejos á los com- 
batientes, mientras ella proseguia sin tropiezo la 
carrera de sus usurpaciones (5). 



(5) ''Mucha impresión había causado en la Corte de Cata- 
lina Segunda las noiíclas de los triunfos conseguidos por la re~ 
Tolncíon francesa , asi como el haberse procesado á Lois XYI. 
Así fué que , apenas se supo en San Petarsburgo la catástro- 
fe del ax de enero, la Emperatria rompió el tratado de co- 
mercio de 1 786, en cuya virtud eran considerados los franceses 
en aquel imperio como los subditos de las naciones mas faro* 
recidas , y cortó todas las relaciones entre Rusia y Francia. 
Al mismo tiempo mandó que saliesen de sus Estados todos los 
franceses en el término de tres semanas , á no ser que abju^* 
rasen expresamente los principios de la revolución y renuncí a— 
sen á su patria , sin mantener correspondencia ni relación al- 
guna con sus amigos y deudos. Hasta hiso anunciar ofi- 
cialmente la Emperatria que una poderosa escuadra f con cua- 
renta mil hombres á bordo , se reuniría en lá próxima pri- 
mavera con las flotas de la Gran BretaiSa." 

^^Ninguna testa coronada había manifestado con tanta ener- 
gía SQ intención de guerrear contra la Francia, en cuanto prin- 
cipiaron los disturbios de aquel reino. AI reconciliarse en el afío 
de 1790 con Gustavo III , habíase vanagloriado Catalina deque 
iba á proporcionarle la gloria y prea de verificar la contrare— 
volucion. Apenas concertada la pas de Yassy , había manifes^ 
tado la intención de enviar un ejército al Rhin ; aunque en rea- 
lidad no abrigaba otro designio sino el de empellar al Austria 
y á la Prusia en aquella guerra social , cuyo fruto esperaba 
coger ella sola. Sus ejércitos estaban , por decirlo asi , á las es- 
paldas de los ejércitos alemanes; y atenta á las empresas que 
acometiesen y aguijoneando sin cesar á los Gabinetes de Berlín 
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El Austria» mas interesada que ninguna otra 
Potencia en que no se malograse el éxito déla coa-i- 
lición, dejó traslucir imprudentemente sus peculiar 
res miras; ya aludiendo en documentos oficiales á 
prendas y compensaciones, ya tomando posesión de 
algunas plazas en nombre del Emperador (6), y 



y de Víena , parecía hasta cierto punto que se hallaba á la 
cabeza de un cuerpo íamenso , cuyos braeos eran la Prusía y 
el Austria. Mas aumque CataUna tuviese clarados sos ojos en 
las dos revoluciones de Polonia y de Francia , sobre las que 
habia lanzado el mismo analema, contra la Polonia era con-» 
tra la que se reservaba obrar , de acuerdo con la Prusia, re- 
putándola como fácil presa." 

(Mémoires iirés des papiers (V un homme d'Eiaii tom. a.^, 
pág. 193.) 

(6) En el mismo mes de julio (de 1793) en que se ren- 
día al Rey de Prusia la plaza de Maguncia , y la plasa de 
Bellegarde á las ^rmas espaSolas, capitulaban en la frontera del 
Norte doft plazas iraporlantes , Yaleociennes y Conde. 

^^Entonces se manifestaron (dice un escritor , enterado á fon- 
do en aquellos acontecimientos) juntamente con la política del 
Austria , las consecuencias interesadas de las deliberaciones de 
Amberes : apenas hubo abierto sos puertas la plaza de Conde, 
cuando el Príncipe de Coburgo publicó la siguiente proclama; 
"Habiéndose rendido á las valerosas tropas que acaudillo la 
ciudad , fortaleza y comarca de Conde , declaro por esta pro- 
clama que tonto posesión de ellas en nombre de S, M. I, y R,; 
y que concedo seguridad y protección cumplida á todos los ha- 
bitantes pacíficos de los países conquistados: declaro que no em- 
plearé la autoridad , gue ejerzo en virtud del derecho de con" 
quista , sino para mantener el orden público y la seguridad de 
las personas y de los bienes " &.c. 

'* Ademas de haber tomado de esta suerte posesión militar 
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ya descubricDclo tal vez el nunca olvidado designio 
de recobrar en medio del trastorno dos de sus an- 
tiguas, provincias (7). 



de aquella plasa, los agentes austñaooif coaformindose con 
las instrucciones del Barón de Thugut, es,tablec¡eron en G»nd¿i 
ana Junta imperial 7 real, encargada de gol»ernar, i nombre de 
Emperador y Rej , los países conquistados»,»,^ 

*'La manifestación pública de una política tan imprudente 
fa¡9o una berida muy profunda en la coalición , alejó notable** 
mente de la causa de los aliados el ánimo de todos los fran-- 
ceses sin distinción de opiniones políticas, asi de los constita— 
clónales como aun de los realistas puros* Hasta el bermano 
mayor de Luís XYI ^ en su calidad de Regente de Francia, enr- 
yiá k todos los Gabinetes una protesta contra cualquiera des- 
membración que se intentase bacer de aquel Reino.''' 

{Mimoires tires des papiers d*un homme d'Etati tora. 3.^' 
p¿g. 3^7 y siguientes.) 

(7) ^^£1 régimen del terror pesaba de tal suerte sobre Stras- 
burgo f que los principales moradores de aquella ciudad cre- 
yeron que babia llegado el momento de sacudir el jfugo: no 
había á la saaoa en la plasa sino una corta guarnición. Con- 
tando con la baeika disposición de los inimos , loa notables de 
aquella ciudad 9 de acuerdo con algunas autoridades civiles y 
militares y enviaren dos diputados al general Wurmser^ que 
se hallaba en Uaguenau , para proponerle que viniese 4 tomar 
posesión de la plaaa en nombre de Luis XYII. Wurmser , en- 
terado de las intenciones de su Cdrte , que prefería tomar po- 
sesión por derecho de conquista , eludió toda responsabilidad 
diplomática pidiendo un placo , á fin de tener tiempo de con- 
sultar al Consejo Áulico acerca de las condiciones de la ren- 
dición ; pero temiendo por otra parte que se le escapase de 
entre las manos una plasa de tamaita entidad , estimuló al du- 
que de Brunswick , á que marchase de acuerdo con él por lo 
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Motivos eran estos mas que suficientes para res- 



desfiladeros de Saveme , para corlar esta comiinícacíoo al e¡¿r— 
cito vencido, y obligarle asi á que dejase abandona do. á Slras- 
b'irgo á su propia suerte. Mas el Duque,- sondeando el de-> 
signio de su aliado , y poco propenso á favorecer las preten- 
siones que al parecer quería hacer revivir la Corte de Yle— 
na respecto de ia Lorena y de la Alsacia , disuadió á Wurmser 
de su proyecto sobre Strasburgo , y le aconsejó que volviese 
sus armas contra Landau y Fort- Luis; en tamo que ¿I, pre — 
testando escases de víveres , no pasó mas alli de Lichtemberg.''' 
^•Resentido de ello Wurmser , creyó que no Itabia menes- 
ter la cooperación de las armas prusianas; biso embestir á Sa— 
Terne, que se bailaba al abrigo de un ejército francés; y habien~ 
do sido recbasada en aquel reencuentro una de sus divisiones, 
perdió por segunda vea la ocasión de apoderarse de Strasburgo; 
habiendo sido descubierta y castigada la trama para entregarle 
la ciudad....*' 

^*Mucho le dolió á Wurm&er haber comprometido de un 
modo tan cruel á sus deudos y amigos ; y achacó al Duque 
de Brunswick U £ilta irreparable de no haberse apoderado de 
Strasburgo. Volviendo entonces sus armas contra Fort- Luis, 
se apoderó de aquella plaza á los quince días dé haber abierto 
las trincheras , haciendo prisionera la guarnición , que aseen-* 
día á unos tres mil hombres. Este próspero suceso reanimó 
sus esperanzas; y creyéndose por el pronto auxitiado por el 
Príncipe Real de Prusia , que empesaba á bombardear la pía-* 
sa de Landau , reputada como el antemural de la Alsacia, y 
lisonjeándose al mismo tiempo con que era extremado el odio 
que los de aquella provincia alimentaban contra la Convención, 
Wurmser les dirigió el dia i.f de noviembre (de 1793) una 
prodama , en que manifestaba sin disfras los designios del Aus- 
tria. ^'Habitantes de Alsacia , (les decía) volvadla vista á loe 
demás pueblos de Alemania ; ved cual se regocijan al daros otra 
vea el titulo de hermanos: regocijaos pues i la par con ellos. 
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friar la voluntad del Gabinete de Berlín, poco fir- 
me y constante en aquel empeño; asi por no sen- 
tir el estímulo de la propia utilidad y convenien- 
cia , como por el recelo de que los comunes sacri- 
ficios contribuyesen al engrandecimiento del Aus- 
tria (8). Era pues de temer que, avivadas las sos- 



No bay ano entre vosotros, m nno tolo, me consta, qae le 
náegne á U díche de ser eleman.....'' 

^*Ordcnaba ademas qoe se restableciesen las cosas segnn el 
pié que tengan antes de 1789» como al tiempo (aiíadia) ea 
que la AUacia formaba par'e del Imperio, con arreglo al. Ira- 
lado de Westphalia* Mandaba por último á aquellos babitan- 
tes que ab¡urase.A la constitución francesa, y que prestasen ju- 
ramento de fidelidad á las Potencias aliadas.'' 

(Métmúres iirh des papiers a* un homme d^Eiail tom. a.*¡, 
p¿g. 4^5 y siguientes.) 

(8) **£1 Gabinete de Prusia no podia mostrarse dispuesto, en 
ningún caso , i dejar que el Austria tomase posesión de una 
provincia francesa : y en cuanto el Duque de Brunswick tuvo 
en su poder un documento que comprobaba las intenciones, 
del Consejo Áulico con respecto á la Alsacia , envió á uno de 
»ti% oficiales para que preguntase al Bey qué norma debia di 
seguir en su conducta. Este paso estaba concertado secretamente 
con los consejeros del Gabinete , que anlielaban que se les pre-* 
sentase una- ocasión para socabar 6 destruir la al¡ansa...M* 

''Durante el viaje del Bev , el partido que queria poner 
fin á la guerra babia prevalecido en el ánimo^ do aqnel mo- 
narca ; y babiendo estallado á la sason las desavenencias en- 
tre el Duque de Brunswick y el general Wurmser , acabaron de 
aflojarse los vínculos que bace tres afios unian á la Prusia y al 
Austria. Cuando Federico Guillermo volvía i Berlin , asegu- 
rado ya de sn parle en Polonia, y habiéndole hccbo mucha me • - 
lia las representaciones unénímes de ¿us mtuisir«J acerca Uc la . 
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pechas de encubiertos designios , volviese á (laquear 
el ánimo del veleidoso Rey de Prusia ; y creyese al 
fin que seguía el rumbo de una política mas dies- 
tra y previsora, descargando sobre el Austria el 
peso de la guerra, y volviendo él su atención aun 
objeto que mucho codiciaba (9). De esta manera 



agotados que se hallaban los recursos del Estado , resolvió re- 
tirar las tropas que guerreaban contra la Francia, excepto su. 
contingente como Príncipe del Imperio. Asi que lo supo el 
Gabinete de Yiena , reclarad inmediatamente la interrencion 
de las dos Cortes de San Petcrsburgo y de Londres , para quo 
influyesen con el Rey á fin de que revocase sa determinación; 
la cual llevada á efecto, hubiera colocado en una sitnacion 
muy peligrosa al ejército del general Wurmser en Alsacia. Im- 
posible parecía que las íntimas relaciones que á la sazón me- 
diaban entre Federico Guillermo y Catalina II no aitadiesen gran 
peso á las instancias que la Eraperatris estaba muy dispncsta 
á hacer á su aliado; exhortándole á que renunciase por en- 
tonces á un proyecto que dcjarii á una gran parte de Euro- 
pa espuesta á los ataques de la revolución francesa. 'IVes fue- 
ron en efecto las instancias que dirigió la Zarina al Gabinete 
de Prusia ; en cuya virtud el lley convino en contemporizar, 
pero alegando nuevamente la imposibilidad en que se hallabaí 
de proseguir á su costa una guerra que , si llegaba á prolon- 
garse y agotaría sus recursos y pondría en grasve riesgo su 
poder.'^ 

(Mémotres tires des popiers d* un hoinme d*JEiai: tora, a.^, 
pág. 43o.) 

(9) ^*£1 Gabinete de Prusia vio entonces con toda claridad 
lo que no había hecho sino vislumbrar antes : los designios de 
la Inglaterra y del Austria con respecto á la Francia 1 y jutg¿ 
que f reducido ¿ una especie de ' nitiidad política ^ no iba ¿ ser 
sino «n ¡astrumento subaherno de dos Potencias, dispuestas 
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brotó el grano de la discordia entre las dos prin- 
cipales Potencias empeñadas en la coalición ; y co- 
mo cabalmente eran ambas los móviles de la poli- 
tica del Imperio, contribuyó aquella desunión á 
entorpecer las fuerzas todas de Alemania (lo). 



á compartir los despojos. Mas el Gabinete de Berlín te lia-> 
Haba ligado con el tratado de t4 de julio (de 179^) , que se ba> 
bia visto' obligado á ajustar por eipreso mandato del I\cy , en 
vísperas ya de que se mostrase á descubierto la política inva- 
sora del Austria. T aun prescindiendo de eio ¿qué podia ale- 
gar, cuando 41 propio acababa de apoderarse de las plasas de 
Danizick y de Thorn ?" 

{Mémoires tires des pnpiers d* unhomme d^Klati lom. a.^, 
pág. 33a.) 

(10) £1 desacuerdo entre las Cortes de Beriin y de Viena, 
asi como sus resultas respecto del Cuerpo Germánico, se ma- 
nifestaron aun roas claramente entrado ya el aSo de i^Q^troirn- 
tras el Austria instaba con ahinco á fin de que se biciese un 
levantamiento general de tropas en el Imperio, p.ira dar ma- 
yor impulso á la guerra , el Gabinete de Beriin se oponía á 
ello por todo linaje de medios , hasta el punto de liegAr á 
amenazar el mismo Bey de Prusia con que , en caso d? veri- 
ficarse aquel levantamiento , mandaria que se retiras'. a sus tro- 
pas, y dejaria abandonado el Imperio i su propia suerte. Be- 
celoso el Gabinete de Beriin de cuanto pudiese acrecentar el 
influjo y la preponderancia del xVusiria, y deseando quedar 
libre y expedito para entrar en tratos de paa con Francia, 
en cuánto hallase una ocasión oportuna, en ves de animar por 
su parle al armamento general de la Alemania , solo encami- 
naba sus miras y conatos á que los Kstados de la Confede- 
ración suministrasen á la Prusia subsidios con qnc atender 
al mantenimiento de sus ejércitos , si es que habían de con^ 
tinuar cmpeita Jos en aquella cont ion la. 
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El Gabinete inglés, que era como el alma ele 
la coalición europea, y que debiera haberle señalado 
una senda llana y segura (ii), no abandonó por 
su parte el rumbo acostumbrado de su política, 
atenta á sacar provecho de los disturbios del Con-* 
tinente en favor de los intereses británicos. Yiósele 
pues esquivar comprometerse en declaraciones ex- 
plícitas , só pretexto de no querer intervenir en el 
régimen interior de la Francia (12); descubrir en 



(11) ^^Los ministros íng^lescs, y á la cabesa de ellos Mr. 
Pitt , á fuerza de querer que triunfase en Francia el partido 
puramente realis*a , no consultaron de modo alguno la opl— 
níon del país ; de cuya equivocación han provenido los obs- 
táculos que han hallado por largo tiempo al querer llevar á ca- 
bo sus planes polí:¡cos. El ministerio ingles estaba en el caso, 
mejor que ningún oiro gobierno europeo, de comprender la 
historia c^e la revolución de Francia, tan parecida á la de In- 
glaterra ; pero tal ves se pudiera decir que i causa de esa se- 
mejanza misma , tema mas cmpeTio en ostentarse como ene— 
migo. ' 

{Consideratiuns sur la res^'o/uiion fraíicaisex tora, a.% 
cap. la.) 

(13) Kl Gabinete 'inglés manifestó al principio de la revo- 
lucioTt de Francia, y en alguna otra ocasión posterior, que de- 
seaba ver establecido en aquel reino un régimen representati- 
vo y en que se hermanasen los derechos y prerogalivas del 
trono con los fueros y libertades de la nación; pero bien fues« 
por ceder á los imprudentes consejos del partidgt de los emi- 
grados , bien por contemporizar con la Emperatrii^ de Rusia, 
que aspiraba ¿ que se veriGcase en Francia una contrarevur 
lucion completa, biep porque quisiese dejar libre y desemba- 
I azada sh política ^ para ladearla según soplase el viento del, 
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SUS manifiestes la intención de indemnizarse con 
justas compensaciones (i3) ; y volver desde luego 



propio interés , no se le vid seguir an rumbo fi¡o, que le gran* 
jease la confianza y el aprecio de cuantos deseaban que se esta-* 
bleciese en Francia una monarquía templada. 

Ni tuvo mejor suerte con el parliJo realbta; manteniéndole 
siempre quejoso j resentido , y mostrándose en mas de una 
ocasión síntomas de desavenencia y de pugna; como cuando el 
Conde de Provenaa (después Luis X Vill) tomó el titulo de Re « 
gente del Reino , después de la muerte de su bermano , en ene- ' 
ro de 1793. Los emigrados le reconocieron bajo aquel con* 
cepto; reconocióle igualmente la Emperatria de Rusia; los de^ 
mas 4sabiaetes aliados callaron ; y la Inglaterra se excusó de 
reconocerle , alegando que la voluntad de la nación y la del 
Parlamento se oponían i cuanto pareciese indicar el deseo de 
entrometerse en el régimen interno de la Francia ó de dic-- 
tar^e leyes los aliados por la via de 4as armas. 

(i3) A fmes de octubre de 179^ se publicó en la Gaceta de 
la CSdrteuna declaración oficial del Gabinete briiinico, para ma- 
mfestar leis motivos que 1« babian impelido á la guerra , asi 
como el íin y objeto que en ella se proponia. 

En este documento se muestra la intención de no vulne- 
rar la independencia y el decoro de la Francia , sino de an- 
helar meramente la destrucción de un sistema anárquico, igual- 
mente incompatible con el sosiego y dicba de aquella nación que 
con la pas de Europa. 

^^No quiere por cierto S. M. B. negar i la Francia el de- 
recho de reformar sus leyes. Jamas hubiera deseado influir 
con la fuerza exterior en las formas de un Estado independien- 
te» y actualmente no lo desea sino en cnanto este objeto ha lie— 
gado i. ser lesencial i la tranquilidad de las demás Potencias* 
En estas circunstancias pide á la Francia , y lo pide con justa 
rason , haga al fin cesar un sistema anárquico , que solo tiene 
fuena para el mal.....'' 
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SU mente y sus conatos , no tanto al triunfo de la 
causa común , cuanto á promover y asegurar su 
predominio mercantil y marítimo (i4). La conduc- 



£1 gobierno inglés manifestó en la misma deciarocian soa 
sentimientos paciEcos: ''Desea ansiosamente S. M* B. poder 
tratar sobre el restablecimiento del sosiego general cun un go- 
bierno que ejerza una autoridad legal y subsistente, qne ape- 
tesca la tranquilidad pública , y tenga poder para cumplir su» 
cmpeilos. No propondrá el liey sino condiciones equitativas y 
moderadas ; no tales como podrian autorisarlas los gastos , los 
riesgos y los sacrificios de la guerra, sino según cree S. M. 
estar en la necesidad indispensable de pedirlas en vista de aqne— 
lias consideraciones , y aun mas en fucraa de la de su propia 
seguridad y de la tranquilidad futura de Europa. Nada de- 
sea tan sinceramente S. M. como ver concluir de este modo una 

guerra que no estuvo en su mano evitar '-^ 

Lástima es que después de asentar en aquella declaración 
máximas que indicaban la mayor moderación y desprendimiento, 
•e anunciasen en loa términos siguientes los objetos que desde 
¡os principios de la guerra se habia propuesto en ella S, 3f.: 
^'rccbaaar una agresión injusta ; contribuir á la defensa inme- 
diata de sus aliados; proporcionarles ^ como á si propio^ una Justa 
indemnización ; y atender eti cuanto lo permitieren las circuns- 
tancias , á la seguridad futura de sus subditos y á la de las de- 
mas naciones de Europa/' 

(Este importante documento se halla inserto en la Gaceta de 
Madrid del martes I7 de diciembre de 1793.) 

(■4) **No tardó en saberse que el Austria babia resuelto to- 
mar posesión en su nombre de las fortalezas que . estaba ase- 
diando en las fronteras del Norte; y qne los ministros ingleses, 
después de babcr deliberado acerca de si deberian emplear una 
parte de sus fuerzas de mar y tierra en socorrer y auxiliar á 
los realistas de la Yendée , d bien en apoderarse de las Colonias 
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ta de Inglaterra, durante la ocupación de Tolón, 
hubiera bastado por si sola para ulcerar los áni* 
mos del partido realista (i5), de que tanto fruto 
pudiera haberse sacado en favor de la coalición , y 
para aflojarlos vínculos de alianza con España (16), 



francesas de las Indias occidentales , se Iiabiau decidido en fa- 
vor de este último dictamen.'^ 

(Ménwires tires des papiers itun homtne d^Etat. tom» 3.^, 
pág. aga.) 

(i5) ^^Al mismo tiempo que enarbolaba la bandera blanca, 
Tolón habla reconocido por varios actos públicos la monar— 
quia coQsiitucional en la persona de Luís XYil , y había Ha* 
mado á la Begencia , durante la minoridad de aquel Prfncipeí 
al hermano major de Luis XYI. Los habitantes de Tolón le 
enviaron un mensaje , á fin de que viniera á situarse en aque-» 
Ha ciudad en calidad de Regente del Reino. £1 conde de Pro- 
venza se había apresurado á dejar el asilo de Wesphalia ; y col- 
mado de esperanzas , habia atravesado la Italia para embarcar- 
se en uno de sus puertos. Mas una ves llegado i. Turin ^ su pro- 
pio cuitado le detuvo allí con frivolos pretextos, por insinúa^ 
dones dt la Corte de Londres^ 

(Metnotres tir¿s des papiers ét un hotnme d' Etat: totsu a.^, 

pág. 4»7-) 

La política del Gabinete británico, en aquella ocasión, 

indispuso los inimos del partido realista , que no halld en ¿1 el 
apoyo que esperaba para alentar y sostener la sublevación del 
mediodía; y que antes bien creyó divisar, en la conducta que 
observaron los ingleses en el puerto y arsenal de Tolón , el de- 
signio de destruir la marina francesa, y deshacerse de una po- 
derosa rival. 

(16) ^^e sabia ya que el Gabinete de Madrid estaba muy 
resentido con el de Londres; y sa desacuerdo se maniíesló mas 
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la cual no pudo ver sin disgusto y desabrimiento 
la falla de unión y de concierto en aquella expe- 
dición malograda, asi como la conquista de Cór- 
cega (17), verificada sin noticia siquiera de la Car- 

á las claras en Tolón* Por lo que respecta á la» demás Poten- 
cías coligadas , como Espaiia no se había decidido i la guerra 
sino para ejecutar con lealtad el pacto de/amilia , no tardó en 
echar de ver que la pollúca de sus aliados no era tan desín— 
tercsada como la su ja ; y asi que el Austria hizo poner sus 
águilas sobre las puertas de Yalenciennes , y luego que el Rey 
de Inglaterra se apropió la soberanía de la isla de Córcega, 
se vio palpablemente que no se proponían otro fin mas que el 
de indemnizarse con los despojos de la Francia del vano alarde 
que habían hecho al principio en favor de la causa de los tro- 
nos. Los políticos de Madrid empezaron pues i conocer que 
cada buque francés , apresado ó echado á pique , y cada ma- 
rinero francés muerto ó prisionero , lastimaba otros intereses ade- 
mas de los de la Francia , y que en último resultado ¿ cada 
golpe que se descargara contra su aliada natural, había de 
resentirse Espaiia?' 

{Manuscrít de P an III , par le Barón Faín: pág. 39.) 
(17) ^^No ten^^amos reparo en decirlo, puesto que ni se ha 
cuidado de ocultarlo : había que levantar un trono , y casi se 
ha celebrado su caída; después de haber ostentado el deseo de 
restaurar , se ha manifestado en breve el ansia de desmem- 
brar ; presentáronse al principio como auxiliares , y se han 
portado después como invasores ; al paso que se combatía con- 
tra la opresión , no se ha evitado dar mas de un ejemplo de 
ella ; cuando tanta falta hacia edificar ¿ los hombres con ac- 
tos de justicia, se les ha escandalizado presentando i su vis- 
ta los repartimientos del ieon ; y una guerra cuyo móvil de- 
biera haber sido el desprendimiento , el honor , la convenien- 
cia general , se ha convertido en una guerra de codicia , de mi- 
ras sospechosas , de intereses particulares/' 
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te de Madrid (18)9 y los conatos de la Inglaterra 



^*Y cuenta no se nos acuse de abultar lo que descarÍArnos 
poder enculirír ; no se nos acuse de calumniar con suposicio- 
nes temerarias las intenciones de' los GaLínetcs de Europa ; no 
hablamos sino por lo que aparece, j esto mismo se baila con- 
firmado i. la vista de todo el mundo por hechos públicos y .no-« 
xori"^ al principio por proclamas y manifiestos, cujas raria^ 
Ciuncs de¡aban entrever intenciones may distintas de las que s^ 
anunciaban en aquellos documentos , en los cuales las paUbcíl 
prendas ñ iniJemnitaciones dejaban traslucir sobradamente mí^ 
ras mas lejanas; y después aun con mayor claridad, cuando se.lo* 
mó posesión de Yaionciennes i n«mbre del Emperador, y cuan** 
do se agreg¿ la Córcega 4 los dominios británicos ; agregación 
qne, hiyase verificado por un título ú oiro, ha sido causa de 
que se repute tan sospechoso el desinterés de la Inglaterra eo-» 
nao el de las demás Potencias.'^ 

{TabUau de tEurope^ jusq^au eommencement de 17969 
par Mr. de Galonne, Ministre d*£fat: p4g. 36.) 

(18) Mientras subsistid la alianza entre Inglaterra y-Espa- 
Ba, distiDttliS el Gabinete de Madrid las quejas que abrigaba 
contra el de Londres, si bien contribuyeron no poco á xelajar 
los vínculos de nnicn entre ambos y ¿ entorpecer sus esfaerf- 
■os contra el enemigo común. Mas una vea declarada la guer- 
ra entre ambas Potencias , antes de expirar el aiio de 1796, la 
Corte de Madrid echd en cara al Gabinete inglés la conducta 
que había observado durante el tiempo que durd la alianza. 

^*Uno de los principales motivos (decia S. M. C. en su declara- 
ción de guerra contra la Gran Bretaua) que me determinaron ,á 
concluir la paz con la república francesa , luego que su Gobicrr 
no empezó á tomar una forma regular y sólida , fué la con-^ 
ducta que la Inglaterra habia observado conmigo durante to^- 
do el tiempo de la gacrra 9 y la justa desconfianza que debió 
Inspirarme para lo succesivo la experiencia de su mala íé. Es- 
ta se manifestó desde el momento m^s críticQ de la primera camr 
TOMO IIU 17 
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para apoderarse sucoesiyanaente en uno y otro 
hemisferio de importantes puntos y colonias (ip)* 
Sin perder ni un momento de vista el blancd 
de' su pólitica, el Gabinete británico se prevalió 
sagazmente de la guefra general contra la Fran- 
cia, á £n de proclamar en alta voz su sistema de 
bloqueo y sus principios contra los derechos de los 
neutrales (ao). No cabia ocasión mas propicia : y 



paila en el modo coa que el almirante Hood tratd i mi escua- 
dra en Tolón, donde solo atendió á destruir cuanto no podía lie— 
Tar consigo , y en la ocupación que hiso poco después de la 
Córcega , cuya expedición ocultó el mismo almirante con la ma** 
yoí reserva á D. Juan Ufe Lángara , cuando estuvieron ¡untos 
en Tolón.'' 

: (Declaración de gtterra contra la Gran Bretaña , mandada 
publicar por S. M. G. el dia 5 de octubre de 1796.) 
- • (19) £1 Gabinete inglés deslinó poderosas escuadras, para 
apoderarse de las colonias francesas, mientras la República deS'> 
frotada por la guerra civil y amenazada por las Potencias de 
Europa, no podía acudir i defeildér mas allá de los mares po- 
'^balones tan apartadas. 

Intentaron establecerse los ingleses en la parte occidental 
de la isla de Santo Domingo; pero el estado de conflagración 
en que se hallaba aquella desventurada comarca no consintió que 
permaneciesen eü ella largo tiempo; y solo sirvieron los asun- 
tos de aquella colonia para causar desabrimiento v reciprocas 
quejas entre los Gabinetes de Madrid y de Londres. 

Los ingleses se apoderaron de la Martinica y de otras coló— 
oías pertenecientes k la Francia , la cual solo conservó en su 
podetr la isla de Francia , la de Borbon y alguna otra. 

(30) ^^Yiendo el Gobierno ingles que la escasea y miseria 
afligían á París y i los departamentos, declaró, después de los 
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era taato mas urgente aprovecharla , cuanto que 
pocos años antes babia estado á punto de foiruiat- 
86 una liga europea con el objeto de asentar las 
bases de un código marítimo , asi l;>ara disminuir 
los males de la guerra como para poner á cubíer« 



y t 



•ticMM del 3 1 de majo y del a de junio (dé tygd), lodos los 
pue^Oft de Francia ea estado de bloqueo , j determinó con-' 
fiscar todos los buques neutrales que intentasen inlrodnpir vf-; 
▼eres en aquel Estado. Esta resolución, nueva en los fastos de 
la historia, y cuyo objeto era hambrear á una nación entera, pro-' 
TOCÓ al cabo de tres meses la iey del máximoP 

(Mignet , HUtoire de la rhvolution/ran^afu : tom. a.® , pá- 
^na zo.) r 

^^La Gdrte de Londres , al paso que destruia por su 4e^ 
claracion de 8 de junio (de 1793) los principios establecidos 
en el aiSo de 1780 acerca de los derechos de los neutrales' y h'a-^ 
bia dado orden á sus navios para que apresasen todos los buqués' 
que se dirigiesen á los puertos de Francia. Al comunifUr esta 
resolución ¿ las Potencias neutrales , el Gabinete de San Já-' 
roes intentó josiificar lo insólito de semejante paso , alegando 
que no se debía reputar como gobierno legítimo y establecido 
al que actualmente regia á la Francia, pues que se nega^^ 
han á reconocerle hasta aquellas mismas Potencias que no lia'- 
bian tomado parle en la coalición para contrarestarle por la vía 
de las armas; y por cuanto la índole de está guerra se difercn-*' 
ciaba de todas las demás en que no solamente importaba ál dc-^ 
r'ecbo público establecido entre todos los Soberanos , sino ' a'j^ 
bienestar general de Europa. Tal fué la mente y el espirita^ 
de la Kota que Mr. Halléis, Ministro de Inglaterra en ía Cor- 
te de Copenhague, dirigió el dia ty de julio al Conde de Bems- 
torff , Ministro de Negocios extranjeros del Rey de Dinamarca.''' ' 
' {Ufémoires tiras des papiers J* un hómme d'Etat : tom a ,** 
píg. 334.) . ' 



to i 1^ Potc;nc¡AS flff Ij^iles contra la. tiranía áe una. 
sola (ai). ... 

M^s ahora \ql Kraiscia se bailaba des|>edazada {M>r 
una revolución esjiantosa , destruidas sus escua- 
dras y acolado, T.ql9}ii.yiamjenazado Dunquerque ,. la; 
marina francesa próxima á perecer. Por lo que res- 
pecta á la Holanda , no podia ya contarse como Po- 
tencia yiarítima > n\^l de la Inglaterra; ora can— 
tinuase aquella nación regida |>or el Stalhouder 
á la éoiiibra del pabellón británico, ora fuese con- 
quistada por las armas de la república francesa y . 
corriese la misma suerte (aa). , 

-i; «Tampoco era ya* España lo que en tiempo de 
la guerra de América ; y unida ahora con Ingla- 
terra, si bien con pocos lazos de común interés, no 
se fallaba en situación de Qponerse á los planes pe. 
W'-^Uada (a3). • - ' . 

-I.-. .'•■-'' 

í\i) Véase acerca de esla Imp orlante materia laque ya )^e— 
da expuQslo .en el lomo ^,^ de esla obra ,^ Hb. 3,**, cap, 7,*) 

(á'j) Así que las armas francesas hubieron conquistado la. 
I|p}anda y dado el será la República Bálava , los ingleses se, 
apoderaron de las colonias holandesas; y entre ellas de la is- 
la de Ceylan j del establecímienio del Cabo do Buena Espe- 
ranza ; adquisición de sumo precio para, asegurar el imperio en 

la Indif. . í 1.. • 

j(23) Como Espaita se habLí mostrado idispacstaá entraren, 
la liga que estuvo á punto de formarse entre las.principales Po-. 
tmicias marítimas y para poner á salvo los derechos d» los /i«u- 
traics , la Inglaterra no se descuidó en apartarla de aquella 
senda , lapenas anudó con LspaHa los primeros vínculos de alian- 
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De los Estados niarítimos de Italia ocioso fufera 

h&blar: sometídóis tiidís ó menos at iiifliijo del Austria, 

•y enemistados con la Francia, dábanse por contentos 

xk>n salvar su existencia, acogiéndose ala protección 

áe la Gran Bt-etáiñá (^4)7 y en cuati toa las Potencias 



'■i 



•l \. ■ 

zá. £n el Convento firmado en Aranjuct j el día a5 de mayo 
'Áe '793 9 ya le insertaron los dos'ai'tkulos iígiúentes, muj no-* 
Ublcs bajo Ul ccmeepta] ^^ArU 4«^ ^u5 dichas Magestades se 
obligan rec(procame(He i cqrrar (qdos- sus [.oertos á los oa^ 
vios franceses; á. no, permitir qae, ^p p.aso alguno se ^«trAigMi 
de sus puertos para la Francii municiones de guerra ni na— 
'vafes, ni trigo ni otros granos, carnes saladas ni otras pro- 
dñsíonet de boca ; y á tomar lotlas las demás medidas que es- 
tén en su mano para dauar al comercio de Francia , y rédu« 
t\r\dí por este medio á condiciones justas de paa.'' 

^^Art. 5.** Sus dichas Magcstadcs se obligan respecto á'qüé'Iá 
presente guerra es de interés coman í todo paíi civilizado, á 
leunlr todos sus afuéreos para impedir que todas lí^s "PoUn- 
cías que no temen parle en la gnef-rii den , i consecuencia' dís 
tu neutralidad, pretecoion alguna-, -directa ni indirecta Vc^ ^et 
mar ni ea ios puertos de Francia af ¿óVnCrcio de los' franceses 
níicosa que les pertenes^a.^ ' ' . •• >•>,* 

(a4) *^^* ' nuefa alianza ton Es^iáfla - era tánio tríiki SeiíuV- 
)o»a pera el po'd«r dfe la Gran BVetaífía', 'cuanto que él comer';- 
ció del mediterráneo ratia ¿ los inglcscll cérea de un millón de 
Ubres esterlinas *;' y de 'to que se -frataba ahora era de alejar dé 
las castas de fispaf)?* j de Italia el pabellón francas ', objbto Ké 
inquietud y de recelos para el Gabitíb^e' á'é Londres , desde qiie 
le flota que setúiS d^' Tolón atnenátd'al reino de Ñapóles, aco- 
metió á la isla de Gerdeiía , é hitó' ieñiblar á ios £slaá^ós pe- 
qoeuos de Italia. T:iórdHood se faab^a'dlf'fgido con una escua-' 
dra hacia el mediterráneo ; y al presentarse en aqufellas a ^uW, 
bebía vuelto "i' entrar en Tol0n h artiriilá fraacesa. Amenaza- 
dais baste eattfkides y^eíibíerrai de espanto /(asPolsncias uc Ita- 
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continentales de mayor influjo y (loderio, no solo 
tenian atadas las manos respecto de Inglaterrs^ con 
los vipculos misoxos de la alianza,. sino que mal po- 
dían contrares^ar ^u3anibiciosos,plane99 cuando.ca- 
da una de ellas aspiraba á satisfacer w. propia eim* 
bicion. El Austria no perdia la esperanza de reco- 
brar la Lorena y la Alsacia, como lo dejó traslu- 
cir mas de una vez con daño ,dQ la .causa general* 
]^Iicntras el rey de Prusia permanecía de mal gra- 
doiá orillas del Rhin, contaba losínstantes que tar- 
daba* en apoderarse dé DantzitíK y de Thorn (2 5). 
»■ i • . < . ^^^^ 

Ha, 'bascando uo fefqgiOjib^Uron so.. je^arí«l«4 «al aropavód* 
la .Gran Bretaíta.?-' , , , i . ■ ..*... \ ■. 

{Memoires tir¿s des papijirs ,d* un hotnfite d^Eiat i tom. a.", 
P.¿«- 309) ... 

. (a5) La Pf usía ^r que pp .un tra^df^ d^ comercio celebra*^ 
do con los £stádqs-,U/iídos de .América.,, apenas . adquiñeitm 
e^ios- su independencia., babi» procurado' gaareoe»- loa deveobos 
de los neutrales Gopt,ra,la9;.de9med¿dasi^rel«»vai\eB de !a .Ingla** 
terra,, estuvo tan disiaote 4% «ponerse A ellas ca^l aSwde 1 793^ 
que hasta empleó su influjo con tflgun;^sP^fRC¡as, y espectal-^ 
mente con Dinamarca , , pf r^ que accedieren 'A lo que tanto con - 
Tenia á las miras del Gabinete británico.- *'S{ IV^^el Bey dePru-* 
gifk (decía su Ministro en la Corte de Copenbagjae) que no tieria 
sino un mismo interés con S. M. el Qtej..de.]fi Gran BreteSa, 
eu cuanto pt^eda contribuir al felie c^^ito de una guerra cuyo 
buen resultado importa tautQ á todas las Aacipnés , no puede 
desviarse en Lo raas mipipao de los príocípioa i^$fi U Cóiift áñ 
Londres ba tenido «jueadpptar, en atenoioii á' las circuns- 
tancias , con respecto al comercio de las Potencias^, neutrales c^i» 
la Francia, durante la guerra actual.'^ 

'^' (Nota pasada por el Conde de Grolts, Ministro de S. M. pr.Q^ 
slana en la Corte de Dinap^arca ^ con fecba^ai de ¡ulio de 17:9% ) 
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Y la ambiciosa Catalina, la misma que tan solícilá 
se habia mostrado pocos años antes para poner á 
salvó por medio de un comiJín concierto las fran- 
quicias del pabellón neutral, se unia ahora es^ 
trechameute al Gabinete de San James con esti^ 
pulaciones marítimas y mercantiles (26) , y ayuda- 



(16) '*Los rápidos progresos ele la revolución francesa , qne 
parecían amenazar á todas las Potencias » despertaron vivamente 
Ja atención de los Gabinetes de San Petersburgo y de Londres, 
después que habian estado taq tibios en su amistad y .con no 
pocos mptivos de recíprocas quejas ; y'echando á un lado sus 
antiguas desavenencias , se ligarqn para conjurar la tempestad, 
hermanando los intereses de su ambición con los proyectos de 
su política. Su objeto común era preparar la ruina de una re- 
volución contra la cual guerreaban las dos poderosas mpnar- 
quías de Alemania , pero verificándolo con miras demasiado va- 
gas, con planes inconexos , con recursos insuficientes. Una .liga 
anglo-rusa era la única que podía proporcionar los plañe* ToaM 
fijos y medios mas eficaces : y por eso se trató con abinco de 
este punto en las comunicaciones diplomáticas que acababan de 
unir á entrambas Cortes* La suspensión del comercio francés con 
la Rusia fué el primer sacrificio que hi«o Catalina Segunda 4 
la codicia del Gabinete de San James; y desde a^quel nporaento 
podo prometerse el comercio inglés volver á hallar en aqu^llqi 
Estados la misma favorable acogida y los miamos privilejros á 
que los habian acostumbrado los Soberanos de Rusia , Aten- 
tos á sus miras políticas. También pareció inclinada Cqi aliña 4 
sacrificar los derechos de ios neutrales , á fin de impedir todo 
tráfico con la Francia, bien fueae para acelerar 1^ destrucción 
de dicho tráfico , procuraudo este beneficio á la Inglaterra, J^^^"? 
para colocar á la Francia fuera de las relaciones europeas. Mas, 
al formar estos nuevos vínculos co(i la I(tglaterra , Catalina llf - 
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ba á la Inglaterra á llevar á cabo sit prop<5si(o> 



v«1>m otras miras mas encubiertas , fundadas en los cálculos d« 
uaa ambición diestra y sagas.'' 

{3Iémoires thés aes papiers á?un homme tTEtati tom. 2.**, 
pág. 196.) 

Uallán'dose animado de estos sentimientos el Gabinete de San 
Petersbargo, no ofrecld graves difícuItaJes !a conclusión de dos- 
tratados que celebró con la Inglaterra en el mismo día , si bien 
con la circunstancia notable ue que precedió el tratado de cu— 
thtrcío sA fratado poüllco* 

En el primero se descubre raanltiestamente el designio die 
anularlo» efectos del traladu de comercio celebrado con laFran» 
cla, pocos aitus antes de que estallase lá revolución; restable- 
ciendo en su fuerza y vigor el tratado con Inglaterra, celebra^ 
do en el auo de 1766, y que expiró en el de 1787. 

YX que se celebraba abora se bailaba cumo> en resumen en 
uno de SUS' articulas: ^^KI presente tratado de comercio , en que 
han convenrdb SS. MM. el Rey de la Gran Bretaua y lá £m— 
pératrrs de todas las Ruilas, y en cuya virtud confirman pie— 
uameote el tratado de 1766, excepto las modlücaciones antes ex- 
presadas, se tendrá como subsistente y obirgatorio durante el 
termliio de seis aüos ; término mas que suficiente para forma- 
lizar un convenio definitivo, que abrace todas las estipulaciones 
de un nuevo tratado de comercio , á propóiitu para perpetuar 
y extender las verMajas de sus respectivos subditos &c/^ 

(Art. 4**' del Convenio entre Inglaterra y pLU>Ia , firmado ca 
Londres el día a 5 de marzo de i79^^3^*) 

Al propio tiempo firínaron los plenipotenciarios dtr ambos 
trabmetcs un tratado de amistad y de uulon', para guerrear 
contra la Francia , alegando como causa de este p rocedcr la cnu— 
dupla' que observ.'vban los que reglan á aquella nación^ los cua- 
les haútan tomado respecto de las demás Potencias de Euro" 
pa^ resoluciones igualmente injuslas <¡ue ofensivas \ siguiendo 
por iwinnj, con rtspccto a ellas unos principios ineompatibUs 
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de dominación en los mares , con tal que la deja- 
se á ella completar á su salvo sus usurpaciones en 
Polonia (ay). 



con la seguridad y ti sosiego de cualquier Estad.-} indepen^ 
dietUe y aun con la exisiencia tmsnus de iodo orden social*^ 

Uno 7 otro Gabinete alegaban ademas la ofensa que había 
bocho ¿ entrambos el Gobierno de Francia, mandando embargar 
los buques rosos é ingleses surtos en aquellos paertos« 

Fundados en estas rasones I se ofrecisn Jos dos Gabinetes aya- 
da y socorros recíprocos , durante la presente guerra , hasta 
conseguir una pai que ofreciese seguridad y garantías. (Art. t .**) 

Hasta conseguirla , estipulaban no soltar las árm.i$ de la ma- 
no sino de coman acuerdo , y después que la Francia hubiese de- 
yuelto las conquistas que pudiese haber hecho i costa de uno 
ú de otro Estado; y lo mismo las que hubiese hecho i costa de 
alguna de las Potencias aliadas , i la cual se hubiese de exten- 
der esta garantía , después de convenir en ello las Curtes de Lon- 
dres y de San Petcriburgo. (Art. a.^) 

Las demás estipulaciones de aquel tratado tenían por objeto 
estrechar i la Francia , privándola de todo tráfico y comercio 
con otras naciones y y ratificar los Gobiernos de Inglaterra y 
de Rusia su intención y propósito de proceder innudiatamente 
d concluir un arreglo definitivo para un tratado de alianza y 
de comercio, 

(Art. 3.**, 4»* y S.** del Convenio celebrado en Londres el dia 
a5 de marzo de 1793 : se halla en la colección de tratados de 
Martens: tom. 5.^, pág. 4^0*) 

((17) A fin de llevar á cabo sus planes respecto de Polonia^ 
tenia precisión la Rusia de contar cou el asenso de la Inglaterra; 
y como no podía comprarlo sin favorecer á su vea las miras y 
proyectos de aquella Potencia , resultó que entrambos Gabine- 
tes , mientras se mostraban á vista de la Europa unidos en favor 
de !a causa general , atendía cada uno de ellos con preferencia 
i sn particular interés. 
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CAPITULO XXIV. 



Movidas las Potencias coligadas por discordes 
y aun opuestas miras , con escasos recursos en el 



Este es el único mecLío de explicar satísfactoríameote el cam- 
bio de la política rusa , coa respecto á un punto á que daba 
la mayor importaocia. Pocos. aiios antes se halva mostrado co- 
mo caheea de una liga marilima , para escodar y favorecer 
los derechos del pabellón neutral , estimulando á los demás Ga-- 
biq^tcs al mismo, propósito, y muy especialmente á los del Nór - 
te> Pues cotéjese aquella conducta con la que observó después 
guando le convino c.iptar para «us fines Is^ connivencia del Gabi- 
nete ingles. 

£n el ticatado celebrado con él, por el mes de marao de. 
1793 f después, de obligarse ambas Potencias á perjudicar al co- 
mercio de la Francia por cuantos medios estuviesen á sa alcancey 
ps^ra obligarla de esta suerte «í aceptar justas condiciones de pac, 
convinieron er> un artículo concebido casi en los mismos tér- 
minos que ei que se insertó poco después (sirviendo aquel co- 
mo de pauta y modelo) en el convenio ajustado entre Ingla- 
terra y España. ^*SS. MM. se obligan á unir todos s.us es- 
fuerzos á fin de impedir que otras Potencias, de las que no ha- 
yan tomado parte en esta guerra, deu en esta ocasión en que 
^ versa un interés coman á lodos los Estados civilizados , cual- 
quiera e^pecii de proteccioA^i bien sea directa ó indirecta^ en 
virtud de su ucuiratidad , al comercio ó á Ja pjnopiodad de loa 
franceses , ya en la mar , ya en los puertos de Francia*^' (A^t 
4*^ del tratado.de a 5 de marzo de 1793.) , 

No satisfecho con esto el Gabinete de San PetersburgOi 
redobló sus instancias á fin de que conviniesen en sus .miras 
las Cortes de Copenhague y de Stockolmo; aquellas mismas 
Cortes á quienes en otix» tiempo habla hecho entrar en la Uga 
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propio erario y obligadas casi todas á recurrir al 



marítima , cnnocída con el nombre de neutralidad armada , 
y coyas bases' había agentado el Gabinete Raso en su famosa 
declaración' dé a 8 de febrero de 1780. 

>Art. 1.^ ^*Que los btfqaes< neutrales puedan navegar líbre- 
mMte HÍé- WA puerto 4 otrb y en las costas de las jiacíonet 
(fbe sé' bullía en guerra. 

Art. 1.^' Que los efectos peHeneclentes á los subditas de las 
Potencias que se bailen en guerra, se consideren seguros en 
los buques neutrales , excepto las mercancías de contra^ 
bandoi'* ' ■ ' 

Art»' 4*^ ' Que para deterturínar lo que constituye á un puerto 
'en estada desbloqueo , no se aplique este nom/bre sino á aquel 
en que-'sea^ ftlígroso e>*identeinente el entrar, á causa de las 
disposiciones ' tomad As por la* Potencia que lo teriga bloqueado 
con buques^shuadós al i^ecio y -btfstante cercano».''' 

I]«clía éafa daclaraieiDa por Itt Eroperairi^Xatalina , y re- 
mitida 4^ lus -Cdrle» de Gopeabáigue y de Stoéitolmo- para qu^ 
^ccediaten é aUá , lo veri^caMn éii efecto ; publicándolo asi en 
%\iff' declaraciones respectivas ';=*y 'pdt la raísmb '^oca se cele-' 
braron tratsfdos con- el propio '^yfcjeto entre lastres Cortes del 

(Convenio entre la RoMay'la Dinamarca-, firmado en Co-> 
penhague leldiAiS d« íutio' de tySó.— Convenid eátre Rusia y 
Snecia., . firmada en Ssa {^etsrsbufgo el dja r.^- de agosto del 
mismo^ait».)*.! : < . ' < 

Ms)s eneL dé 17^3, el' Gabinete ruso inslóá los de Dí-> 
namareai>y^de>tSaeoia para ^ue. adoptasen loa principios de la 
Inglater^ar eiv<|}ecjuicio de los ^-derechos de lo» neutrales ; y ha- 
biendo kailádo menos ddbilfis deí ^lo que esperaba á una y otra 
Corte, especialmente á la de' Copenbagae, envió al Báifico una 
poderosü annada- para inipedírel comercio con la Francia. 
' ^^Tpdp se redisfo (dtce'Uti asei^itor) á pasarse reefprocamcnta 
Notas lai Potencias del N<SH« )>y la escuadra rusa mandada por 
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tesoro tic la Ingla tierra (i), poco Oooformcsen íos 

ios almirantes Kruse y Tschítschakoff , después de haber es- 
tado cruaando unas cuantas semana* en el Biitico, volviú á en-: 
trar en los puertos de Rusia. Asi es como Catalina, sancíonaad» 
al parecer la legislación marítima de la Inglaterra » apartó lo 
obstáculos que hubiera podido oponer la Corle de Londres ¿ lo« 
proyectos de la Emperatria respecto de Polonia; al juÁshio úeflft<-^ 
po que contenia ¿ las dos Potencias del Norte , que. ppdiaiií. c»n»> 
sar menoscabo á su prosperidad^'^ 

(JUemoires tires des papiers á^ua homme d^EtiU i lom. 2.^, 

píg.341.) 

]So quisiera tampoco pasar en silencio un hecho muy no -> 
table: á pesar 4c las insiigacioues y apremios de la Corte do 
Rusia , y en medio de las ve|,aciones que sufría «1 comeccio del 
^orte , asi por parte de la Francia como de la IngUterra> nnié^ 
roose las dos Cortes de Copenhague y de Stokojmo 1 -por lo co^ 
mun rivales, si es que no enemigas, para defender sniten/Ai^ 
4iJadf durante aquella ^uefra. Con éujo fifl> celebraron un 
tratado (el dia 37 de marzo de .I79^)r declarando la intención en 
que estaban de proteger eficazmente la navegacÁMi lÉioCansiva do 
sus subditos contra los que intentasen perturbarla '( npreatando 
cada una de dichas Potencia» unacacnadra para soalcBer aquella 
determinación , y comunicándola al efecto á las Puleaciaa be-- 
ligeraniesv par4 que fuese respetada» 

(Todo lo concerniente á esita ímporlaiite teftfei^ >s^ halU 
en la obra úinl^dsí: Hisiwrc abngáe €ks.iraii¿s dé pahí enire Íes. 
Puissancés de CEurope , par feu Mr. de Koch : obra refuf^ds— 
da luego y aumentada por F. Scboell: toro. 6.*^'^ cap. -So.) 

Un gran número de documeaius reialwos. dr-ia'neuiwmÜdad 
duranie ¡a guerra ^ desde 1793 hasiá 1798^ .$» l|aUanr.bft¡o es- 
te titulo^ en el tomo 5.^ de . la. obra de Marlcns-:) Rícéeii des 
prineipauje ¿raiiés iCaUiance, de patas ^^) 

(1) Contadas fueron las Potencias» ^e las qve^en oqueUa •épo— 
ca guerrearon contra la Fran/sieii^ qiie no irecibieron i ubsiÜioa 
dek Inglaterra: una de ellas Íuá.J¿sp«S«.i 
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planes «pijlit^res, aun sin. confiar las causaste r¡-> 
-validad j desunión entre los principales caudi- 
llos (d).y7p es extr^u^o que la liga europea ^c mos- 



Xi) '^SiMrAw itm "las disensiones 'y r<í jertas tiiitre los caudi- 
llos' de los e'férchos •HaduBvt y muy especialmente cntrfe el Du- 
que -de B^fiMiwíck, General en]6efe délas tropas prusianas, j 
el general austríaco Wurroser* Quisa ningún documento presen - 
"^a un cuadro tan fiet de la coalición , no menos que de las 
causas que n\.ilogt'aron tfna j otra caropaSía , como ta represen- 
tación- qnis dirigió el raeheLtfuada Duque al hacer dimsistoa d«l 
itianfUi4 ' ' ' i 

^*^0S motivos (decía á su Soí>eraoo) que roe .oliligan 4 pedir 
•que se me releve del mando del ejercito , se fundin en la du- 
ra experíráélá' que por m( mismo lié tocado de que 1a falta de 
concierto, la deseen fianka;^ el' ej^oismo y el espíritu die intriga 
Uan ípmíl^aadd durante 49* ^I9^*3f • ooosecutáva» fódas las dis— 
f>osíc¡ones , han frustrado todos los planes coorenidos entre loi 
«¡ércltos combinados......''' 

^^fiTcrptttaTide el recobro de^Magoncia , se ha malogrado 
el fruto de toda la guerra 9 y ni aun queda csperansa de que 
la tercera campaHa ofreaca mejor ¿xilo que las anteriores.....'' 

^*Las mismas causas que hasta ahora han dividido á las Po- 
teacias cqligadas , continuarán dividiéndolas ; lo cual perjudi- 
cará , como ya ha perjudicado , á los movimientos de los ejér- 
citos ; de lo que habrá de resaltar que su marcha aea mas lenta 
y llena de. trabas , mientras por otra parte , la reorganización 
del ejercito prusiano, necesaria tal ves bajo un aspecto polí- 
tico f dará margen en la'campa&a próxima á nna serie de des- 
gracias y cuyas resultas son incalculables......''' 

^^Giiando una gran nación , como lo es la nación francesa , se 
Ye impelida á las hasafias por el terror de los suplicios y por 
el estímulo del entusiasmo , una misma Toluntad, un solo im- 
pulso debería ser el móvil de las Potencias coligadas ; pero si 
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trase floja y desmayada, cuando debiera ostentar-- 
se audaz y emprendedora ; y mucho más teniendo 
que contrarestar á un enemigo tan actiro como im- 
petuoso. 

Malgastóse el tiempo j caudal aun mas precioso 
en guerras de tal clase, en que la opinión ejerce 
un sumo |x>derio, que no en rencillas comunes 
de Gobierno contra Gobierno ; perdióse tal vez la 
ocasión de penetrar hasta la capital de Francia; me- 
dio el mas 4 propósito para poner quizá 4^ un so- 
lo golpe glorioso fin á la contienda; se dejó espa- 
cio y holgura al partido jacobino para levantar á 
la nación y agolpar ejércitos en las fronteras; tro- 
cándose á tal punto la suerte de las armas, que en 
breve se vio libre por segunda vez el territorio de 
la República y amenazados ó invadidos los Estados 
circunvecinos (3). 

lejos de estopeada e)érclto obra de por st, sin'plari fijo, sía 
concierto , sin pñocipíos y sin método , los resultados no pue— 
den ser otros sino los que ya hemos tocado en Dünquer'que^ ea 
el levantamiento del bloqueo de Maubeuge , en eí saqueo 
de León , en la destrucción de Tolón , y en el abandonb del 
bloqueo de Laadan/' 

^^Quiera el ciplo preservar principalmente á Y. M. y á saf 
huestes de mayores desastres! Perotodo bay qne temerlo si la con- 
fianza , la buena armonía , la conformidad de principios y de 
acción no ocupan el lugar de los sentimientos opuestos ; causa 
de todas las desgracias en el trascurso de dos aüos/^ 

(Representación dirigida al Rey de Prusia por el Duque de 

Branswick , fecha en Oppenheim , el dia 6 de enero de I794-) 

(3) ^*Así ae termind la campana de 1793, qde había he— 
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Si el éxito de la campaña de 1 793 estuvo muy 
lejos de corresponder á las esperanzas de los alia- 
dos , aun mas funesta fué para sus armáis la campa- 
ña del año siguiente. 

El ejército austriaco, que habia llegado vence- 
dor hasta San Quintin, como allá en otro siglo las 
huestes españolas, y que amagó de cerca á París, 
como en el año anterior el ejército Prusiano des- 
de las llanuras de Champaña , se veia vencido, de* 
salentado , incapaz de defender los Paises Bajos ( 4) 



clio renacer tan lisonjeras esperanzas , y qne se condujo con 
la derrota de aquellas formidables huestes, cuyos doeiSos no 
parecían tener que pensar, pocos meses antes , sino en el mo-* 
do de repartir sus- conquistas/' 

*'La historia nos presenta á todas las coaliciones incurrien^ 
do en las mismas faltas ; perdiendo la ventaja de la aglomera- 
ción de sos foertas con la discordia de sus caudillos y la di- 
Tersidad de sus intereses. El mal ¿tito de los ejércitos de la li- 
ga, en el aSo de 1793, resfrió desde luego la amistad entre 
las GSrtes de Beilin y de Viena ; y convirtiéndose después en 
resentimiento , desfogó muy pfonto en reconvenciones/' 

(Tableau htsL et polit. de FEurope , dé X78& á «796 , par 
Mr, de Segur: tom. 2.*, pág. 191.) 

(4) **Al abrirse la nueva campaSa (la de 179O • ^*^* ^^^ 
de los ejércitos conteitdientes concibió un proyecto de in— 
vasion. El ejército austriaco cayó sobre las ciudades del Sora-^ 
ma y Perona , San Quintín , Arras , y amenazó á Parb ; en 
tanto que el ejército francés emprendió de nuevo la conquista 
de Bélgica ; pero el plan de la Comisión de salud pública 
estaba combinado de muy distinta manera qne el propósito va^* 
go de la coalición '' 

"Acometidos loa austríacos enFlandes, y amenaiada su es» 
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Después de vanos esfuerzos, y no sin pérdidas 
7 desastres, abandonaban las tropas inglesas aquel 
territorio, reputado con razón como antemural 
de la Holanda (5); la cual invadida á su vez, y 
ocultada basta las riberas del Mosa , miraba como 
cierto y no ya muy lejano el destino que la aguar- 
daba (6). 

Volvían las huestes francesas -á pisar la mar- 
gen del Rhin» después de haber arrojado al otro 
lado á las tropas del Austria; abrian sus puertas, 

palda por Joardan , se apresararoa á abandonar las posiciones 
que ocupaban en la linea del Somma : Claírfaít y el duque de 
Yorck fueron vencidos en Courtraj y en Hooglcde por el Cjcr'* 
cito de Pícbegra ; el Principe de Coburgo en Fleurus por el ejér- 
cito de Jourdan , que acababa de apoderarse de Charleroi. Am- 
bos generales victoriosos terminaron con rapidca la mvasi<»a de 
los Paisas Bajos.''' 

(Mignet, histoire de ia revolutton /raneaise: tom* a.^, 
pag. 14S.) 

(5) ^*£1 e¡^rc¡to anglo-boland^s se replegó sobre Ambereí^ 
Je Amberes sobre Breda , de Breda sobre Bois-le-Dac , sa- 
friendo contínnos descalabros ; pasó al fin el Vfahal , y se refa- 
gid á Holanda.'^ 

(Mignet, hitUure de ia rétfoiutíon /ranfaise : tom, a.", 

P*«- «<9-) 

(6) ^^Las buestes republicanas f extendiendo por todas par- 
fes sos conquistas , se apoderaron de la Bélgica y de aquella 
parte de Holanda que yace i la orilla izquierda del Mosa ; lo 
mismo bicieron con las ciudades asentadas á la mirgen del Rbín, 
exceptuando Maguncia j Manbeim , que se vieron apremiadas 
con riguroso asedio." 

(Mignet I histoire de ¡a réifohUion Jran^aiseí tom« a.^i 
pag. i5o.) 
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unas en pos de otras, las princi|iales ¿iodades asen«- 
tadas á' orillas de aquel rio; y la reTolucion, ses- 
gara ya en su propio suelo y anhelando agenás 
conquistas, trazaba con mano atrevida los lindes 
de la Francia (7). 

Escaseando de fuerzas y encontrando por ra- 
Hadar el muro de los Alpes, poco pudieron ade- 
lantar las armas de la República por la jiarte de 
Italia (8); ni era posible, ó á lo menos probable, 
que sirviese aquella península de campo de batalla, 
liasta que exenta la Francia de otros cuidados y de- 
sembarazada de enemigos, revolviese sobre aquel 
lado con mayor ímpetu y pujanza. 

Mucho mas le urgia, y acudió áello con vigor 
y presteza , atajar el paso á las tropas españolas, 
que habian llegado á asentar sus reales dentro del 



(7) ^^'^ largo bloqueo , que los austríacos no osaron péf-^ 
turbar, puso en manos del ejército llamado del Sambra y del 
Mosa la plaia de Luzemborgo, fortaleza inaccesible, repatada 
como una de las primeras del mundo. ''' 

^^£1 mismo ejército extendió sus conquistas por toda la mii^- 
gen iaquierda del Rhin; sometiendo á la dominación de fai 
Francia el 'electorado' de Tréveris j la mayor parte de los 
de Maguncia y de Colonia , no menos que del Palatinado.'* 

(Précis hisioríque de la réoolutionjrancaise; "Directúire Ext"' 
€utíf,'^Introduction ^ "^T Mr. Lacretelle, jeune.) • 

(S) El ejército de Italia no era en aquella sason bastante po- 
deroso para emprender ninguna operación importante s su ten*- 
tatif a para invadir ef Piaroonte no tuvo buen éxito ; y tal ves 
•tt mayor batalla fué la toma de Oneille. 

TOMO IIL 18 
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-territorio de la Re|mblica; y que no solo amcoaza- 
ban con las armas , sino que podían dar la mano 
al partido realista , alentando sus esperanzas y cau- 
sando al Gobierno revolucionario una distracción 
poderosa (9). 



Jom^ 



(<)) Apodcrailos- los eípaiioles de' algunas piaras y puertos cíe 
Francia por lá parte del Kpselloii , y amenazando ya á Perpí- 
jUa.; duefias del tnediierráaeo las escuadras in^iesas y espa- 
ÍS;9las, y ocupado por las tropas aliadas el ímporiaate puotp 
de Tol^n , en tanto que las principales ciudades del medio- 
día te levantaban contra el yugo de la Convención Nacional, 
pudo sacarse muclib fruto de aquella campafia no menos coa 
Ua artes de la política que con «1 esfüerto de las armas ; pero 
Xo^o se Irustrd macamente por falta de tino y de concierta. 
, ' El primer Ministro de Kspaiia en aquella época , (y qujs .poi* 
especial mandato del Rey tuvo á su cargo todo lo concerniente 
á la empresa de Tolón) ctplica de esta suerte el maloero dé 
tantas esperanzas: ^^Desgraciadamente (dice) faltó un gefe común. 
- que hubiese dirigid^ aquella vasta conspiración de las provín - 
«cías y que aunase sus pretensiones ; desgraciadameote |a ocu- 
pación de Tolón /coincidió cotí la postrec derrota dt^ \qí, insur- 
gentes provenzales en Marsella: desigracíadamente U politLcamr' 
glesa resistió las lAtenciones geacros¿|s de .los gefes «spattbies, 
que por sus instrucciones eran dueños de ^concertar toda suer- 
te de medidas que pudieran favorece^ la reacción del medio- 
día : desgraciadamente los ingleses prefirieron encerrarse en To->- 
lon, que á la larga ó ¿ la corta , oprimido que hubiera sido el 
alzamiento de los pueblos, era fuerza evacuar : desgraciadamente 
lagrau medida quei los Toloncses ansiaban y cu favor de U 
Cjual movi en vano cielo y tierra en mas de un Gabinete, ia de 
hacer venir á a.quel punto al conde de Provenía , no se pudo le- 
grar que la adoptaran los ingleses: bastaba cicrlameute á la 
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Para impedirlo á toda costa, los ejércitos Imiáceses 
acometieron con furia por uno y otro extremo del 
Pirineo ; y después de despejar de enemigos el suc- 
io de la República, penetraron en Cataluña, ame- 
nazaron la Navarra, invadieron las Provincias Exenr- 
tas, donde entre el estruendo de las armas .sp,. oyó 
un murmullo de libertad (i o). . s : - 

■ " .^ ■ , 1 .11 .1 I... ,, .. • I ,4i| — f .f ■ ■■.. 



' i 



Inglaterra destruir vn ptiertoy qnemar 6 ileVarse una*dr|iNidii 
«le la Francia; convenía sobre todo á s« política pro1ongar4«a 
trabajos de aquel pueblo, cuyo poder hacia • sombra Á ttí for*-^ 
tuna.'' ••''! 

{Memorias delPrínpipe de la Paz s tota; i.** , pag.'lSo») ••■ 
(i o) Hasta fines de 1793, la suerte se.bábiÍEi manifestado'f»->> 
\urable ¿ las armas españolas, que tenían asentados sus-' retile) 
ca el territorio déla República; má» babii^ndose dé*¿^r6vc^ 
cbado el fruto de la primer campaba , -los -íi^anceses tfivi'elfdA 
üempo de aumentar sus huestes , especiálmeate dfe>^pues^>qtfb'-Mh» 
cobraron á Tolón , á últimos de aquél aflo.' ' ^ .-.■'^ > 

Desde la primavera del siguientie- c«mbYó''el • aispéeto - de |Ia 
guerra J ^r la parte del Kosellon recuperaron left fraufceses' las 
plasasdePort-^Vendres y de Goliurre , -impidieron al eji^rcHo-esi* 
paSol soéorrer á BeHe^garde, delat:üalM»e apoderattMBf''al £n\ 
y después' que vleroii libre sü prt)pio- territorio , 'invmdttf^ 
ron la ' CataluSa ,. triunfaron en reSidóis' combates,- ofcupa^ 
ron ki importante plaza de Fíguer^s ';' qtie les abrI6 'lás 
puertas , y se aprestaron á poner sitio á'Bosas , para «oi^onat* 
aquella éampaSai" ' , *'.''* i " • > 

Por la otra parte del Pirineo tamÜifefi 'jEue propicia lá fortü-^ 
na á las armas' Ir ancésáá, aunque no' iiii'^i'aVcís p^rdidaá y'dér-^ 
ramamíento deijangrié: tombatióse Cóbiejóh'^eñ'el vallb de ^Baís'^ 
-tan , en el campd de Sáii Marcial , én' BóiVi^ÉiVtiIfés V oti^os'püW^ 
tos ; pero no lograron los franceses apbdéi^&e aé PámplbAiáf, 
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Á las ilusiones j esperanzas, con que se había 



^jB' era sU principal objeto para enseSoreárse de N*Tarra. 

M^or éxito locaron en Us Provincias Yaseongadas ; pues 
de»puet ¿c apoderarse de Fuenterrabía, lugar de su^u pocofuer-^ 
te j muy á ta mano del éfkemfgo, btcieron lo itiismo Con el paer- 
to de Pasages y con la plaza de San Sebastian , entrando des- 
pués sin el menor obstáculo en la ciudad abierta de Tolosa» 

£s de advertir que , siguiendo los repubÜcanos franceses sa 
sistema át propaganda , y queriendo tantear en Espafia el mis- 
ino-. ipJtao. que habiwá ensayado con fruto en Bélgica y en algu- 
.oás ^udlides de Alemania , procuraron hacer lo propio al én- 
trala en tas Provinciar.Exehlas; prevaliéndose del espíritu de 
libertad que han heredado de sus mayores aquellos naturales» 
y halagándolos con .vanas es|)eranxas , que se trocaron luegpo en 
el ^as amarga deseagaSo; ^*La toma de San Sebastian (dice un 
,es<i;n\»r I que estuvo en la situación maa i propdsíto párá en- 
terair^ecla aquellos sucesos) no fué un hecho de aricas. Los ma- 
B^JM/ I^ríidps con que . el convencional' Pinet logrd seducir y 
exaltar los ánimos, de Unos pocos Guipuacoanos , prometiendo 
erigir la provincia , en república independiente, promovieron 
AÍC|UfíUa. entrega Unient/ible , bieft á despecho de la valiente giiar- 
niciflo, que. a^día pi»^ defender la plasa, y tenia todo» Km me* 
dios, dé. defenderse J.argo tiempd. El alcalde Míchelena, de íqi^' 
fa^e: memoria , y .oUqos. varios notables de la ciudad ^ fascinados 
p«ir,U» promesas de una liber^^d ilusoria, bien distinta deaqve- 
Un ^ue le daban . al parí sus antiguos fueros y, etenciürtes , . fae* 
rpn .triflemente infieles á án patria; Pero no tardó el escar- 
miento « cuando intentadas realiaar las ofertas de Pinet por ^^1- 
gunos diputados del país, que se reunieron* en Guetaria , el fe- 
rqs .Procónsul los:mandd' arrestar y ¡ocg^ar como rebeldes* Va- 
Hp^de ellos fueron. i^justiciadof, y á toios Íes quedd la peqa.de 
baber vendido so, ,pa¡s y facilitado al enemigo i|oa base de ope^ 
r«4^ioi\e9.i sin la .cual no habrían podido manlcner su irrupción 
C9 Espafta. Después ^alicron los guiputcoanQS de los pueblos quf 
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deavanecido el ánimo de las Potencias col%adfts, 
sucedió en breve el desaliento: los reveses dieron 
lugar á recíprocas quejas; se aflojaron mas y mas 
cada día Iqs vínciilbs que unían á los difecentes Go- 
hlei'nos; y no fué diíicil prever que, en cuanto lo: 
CQUsintiese el estado de la Francia , una vez calma ^ 
da algún tanto la fiebre revolucionaria y asenta-^ 
do un gobierno medianamente entable, no tarda'- 



T^ 



f w 



ocupaban los franeetes, y se unSan ^ los TaHenles de Yíscaya 
y de Navarra/'^ 
: (^Memorias del Prínc/pe de la Pat\ tom. i.^ , pág. aSS.): 

Tan IfJQS e^tabari de se^ leales y sinceras las pronit^a^ qoe 
se bícíeron para seducir los ánimos de aquellos naturales, cuan— 
to que et Gobierno que á la sazón regia á la Francia abriga- 
ba el designio de exigir como condición de la paz la cesión de 
Guipúzcoa por parte de Espatía , no para formar una repúbli- 
ca independiente , sino cchi el fin df a]grrcgar aquel territocí» • al 
territorio de la Francia. • - - (•'' 

Oigamos en confirmación de este aserto á un testigo digno de *> 
todo crédito y nada sospechoso para los de aquella nación : ^*Se 
trató después (al dar las instrucciones á los encargados de con- 
certar las paces) del artículo de |as cesiones que se podriati 
exigir como en clase de indemnización , sobre cujQ punto se 
suscitó un debate. Al proqun<i;iarse la primera palabra de^as - 
con EspaKa , Dugommier habia propuesto quedarse con la Cer-^ 
daSía, cqri Fuenterrabí^ y con el puerto de Pasages. Después 
se insistí^ príncipalmefite sobrfi la Gufpúzitoa , territorio pe^ 
queño^ que la prolongación de la cadena de los Pirineott pa- 
rece que U echa á la banda de acá}* 

{Manuscrii de r^tnlll, parle Barón Fain , alorif' Sé--'* 
créiaire au comité miliiaire de la CQnvention Nationalf, cap 5.^^- 
pag. ii3.) ., , 
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rja:n> algunas Potencias en entablar pláticas de 
pax=(ii> 

• Mas de un anuncio se vio de estas disposício* 
nesv'asi que con la muerle de Robespierre se que-- 
brkntó el poder de los Jacobinos y se amansó el fu- 
ror revolucionario (i 2) ; siendo conveniente indicar 
otra vez, con este motivo, la correlación natural 
entre el régimen interior de la Francia y la políti- 
ca europea. 

El partido que preponderó en el Gobierno y 
en la Oinvencion después de los acontecimientos de 
thermidor^ obligado por las circunstancias mismas 
á inclinarse á la moderación y templanza, debía 
procurar por su propio interés que se fuese des- 
haciendo poco á poco la liga general de las Poten-r 



:(ii) ^*]Mas de dos aSos van ya transcurridos , después que», 
casi todos los Beyes se hallan empellados en tan sangrienta lucha: 
el imomento en que las grandes coaliciones «3 dividen 9 parece 
ya cercano/' 

{Manuscrít de ¡*an III ^ par le Barón Fain: pág. ao.) 
(12) ^*Se había ya abierto la puerta á las negociaciones , des- 
de el día. 1 3 de abril det (79{ f en el mero hecho de declarar, que. 
¡a tmidadj la indivisibÜidad de la república seria la condición, 
indispensable de todos los preliminares de'paz. Mas ahora (des— 
pues del 9 .de thermidor) la puerta de las negociaciones podía 
abrirse con mayor lealtad. El orgullo republicano se muoatr:^ 
sieippre áspero; pero cualquiera que sea el influjo que todavíi^ 
ejerza la exaltación revolucionaria en los ánimos mas comedí— 
«los ^ se echa ya de ver palpablemente que un retroceso gta— 
dual v^ guiando hicl^ principios poUticos menos exclusivos.'^ 
(Manuscrít de Can III , par le Barón Fain ; pág. a5 ) 
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gíqs (i3); 011 tanto que estas, desengañadas unas, 
arrepentidas otras, y menos espantadas todas dei 
aspecto de la revolifcion, habían de sentirse mas 
dispuestas á soltar de la mano las armas (i4)- De^* 



(i3) ^*Las máximas de moilcracion , que hablan sucedido ea 
Francu al régimen del terror , debían condacír .tarde 6 tem- 
prano á.que se entablasen pUlícas de pas. Las Coraísrones de 
Qobíerno , sacadas del seno ds la C<mvencIon, conocieron que 
f ra preciso hacerlo asi , y lo pusieron por obra, al mismo tiempo 
que daban imj^ulso á sus coi^quislars." 

(Mémoirés tires des papiers <i* un hoatme d'Etati toro, a.^, 
pág. 5i3.) 

(■4) ^^Todos sabeii eual fué la gran ¡ornada del 9 de thet'^ 
midor , ailo a.^ de la república francesa (37 de julio de 1794)* 
Los honibres qoe asombraron á la Europa con sus doctrinas y 
sos crímenes, derribados sns gefes en aquel gran dia, mcrapo- 
rabie en los fas'os franceses, vieron caer sin fnas retorno su- 
espantosa ociocrácia. La Francia toda, fuerte y engreída contó- 
se hallaba por sus triunfos , se indignaba no obstante de sur 
frir el desvío de los pnebins civilizados , por los principios exeH 
crablcs con que la deshonraron sos tiranos : el partido vencedor ■ 
conoció la i^ecesidad de hacerse amigos los gobiernos y aíit'^ 
marse , obtemperando al voto de la Francia. Deroas de esto, la? 
revolución francesa era ya un hecho consumado , que legiti-^ 
marón las aripas , postrer razón de las naciones» Sucedido asi,: 
y atendida la mejora de ideas y de propósitos que produjo aquer«-. 
lia crisis, convenia no estorbaría. La Francia había sufrido U. 
Opresión interior por salvar como nación i\\ independencia : li- 
bre á un tiempo mismo del furor de sus doctrinas y del poder vÍo~ 
lento de sus duros opresores, un solo motivo, cual seria otra ves el 
peligro de perder aquel bien que había salvado, podía resucitar 
^\ terrorismo y habilitar de Tiuevo á .iquclios hombres. Entre 
cader)^ propias ó cadenas del extranjero, la Francia habi^ 
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lirio parecía ja lo que pocos meses antes Eácil y 
hacedero : invadir la Francia , fallar sobre su saer— 
te, y tal vez repartirse sus despojos. Pocas ó DÍn--> 
gunas esperanzas quedaban de volver á levantar el 
trono; y los Príncipes de la estirpe real, encarce-* 
lados ó proscriptos, eran mas bien objeto de con- 
miseración y lástima por sus infortunios que no 
fundamento y apoyo de los planes de los Gabine- 
tes. Habíase pues trocado la índole y naturaleza de 
la coalición europea; presentándose al cabo de tan 
breve espacio como guerra de intereses la qu^ al 
princi^MO se mostrara cual guerra de principios. 
Este cambio en la basa misma de la alianza de— 



u. 



pTAiíado Stt YolnfiUd d% resignarse i las primeras , antes qoa 
recibir un yugo ímpaesto por el poder ajeno. Mientras peli- 
graban los pueblos por el malvado ejemplo que ofrecían los d«-! 
•usados crímenes de la revolución francesa , mientras eran da 
46mer las sugesf iones per ií das con qae los autores de aquel dra" 
roa espantoso trabajaban por bacer cómplices en las demás na— 
ciones , mientras intentaban en fm abrir paso i sus doctrinas por 
la^ armas ¿ imponer á la Europa su frenética dictadura , la coa-> 
Ucion fué justa j necesaria ; sus deberes sagrados. Pero Tuel" 
tfl en s( la Francia , y dieaiT»ados de su propia mar^o los trra-^ 
nos que convirtieron el poder en iustrumento de des'ruccioa 
centra propíos y extraitos , puesta en guerra ella rafsma con- 
tra los restos de aquella- asociación de antrop,Qf»gas, y hechas 
menos temibles las teorías sediciosas por los vivos desengaitos 
que presentó su aplicación dentro y fuera da la Bepilblisa, la 
coalición debió hacer alto y aguardar el suceso de la felis reaC'> 
cion que se mostraba.'' 

{Matiorías del Principe de ¡a Paz', tora, 1.^, pig. i94*} 
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bia probablemente acarrear su destrucción; pues 
desde el punto y hora en que dejasen los gobiernos 
de considerar aquella gran contienda por su aspecto 
/?o//í/V{7, y cada cual la midiese por la escala de supro^ 
pia conveniencia ^Tajaba en lo imposible que tanto» 
Gabinetes permaneciesen unidos, cuanto menos acQr« 
des (i 5). 



t» ''j. 



(i5) "Al principiar la guerra (en 1791), «e presenciaba em- 
prendida con an fin noble y proVecboso. El desgraciado Lni» 
XYI se hallaba sin autoridad y cautivo ; y pareciá que estabí^ 
reservado á otros Soberanos ponerle en libertad y propo.rcro^- 
narle los medios de realizar tas intenciones benéficas de que es- 
taba animado aquel virtuoso Alonarca , no 'para restablecer el 
antiguo régimen , objeto ya de aversión para sus subditos, y> 
que el mismo Rey estaba lejos de desear , sino para establecer, 
una monarquía sabiamente constituida.'^ 

'*Un manifiesto destemplado desvaneció las primeras espe- 
ranzas de los franceses instruidos, al paso que arrecentó la resis- 
tencia de los que no eran entonces sino unos facciosos." 

^*La campa&a siguiente no presentó ya el mismo objeto (Luis 
XYI habia dejado de existir^; manifesláudose en breve coraos 
emprendida ccn un fin muy distinto; pues que se víó á los aÜa- 
dos 9 excepto la Prusia , apoderarse succcsivamente por su cuen- 
ta de las ciudades , fortalezas y posesiones de Francia , que U 
suerte de las armas hacia caer en sus manos.'' 

**La Prusia se cansó de una especie de juego , en que sa 
hallaba colocada entre dos que tomaban y uno que conserva- 
ba (la Holanda), sin que la Prusia sacase er^ favor suyo oln> 
provecho sino recibir algunos subsidios , que podia muy bien 
adqu'rir por otro lado y con mas sólidas ventajas , sin comba-* 
lir y afanarse para engrandecer al Austria , su rival.*' 

^Trefiriú pues esla último partido ; y ajustó en Basilea su 
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CAPITULO XXV. 



1 

No cesaba de instar la Cprte de Rusia, y cada vez 
con mayor ahinco, para que continuase la guerra; 
pero al mismo tiempo rehusaba concurrir á la co- 
mún empresa , regateaba al Gabinete de Berlín la 
parle que le habla cabido en los despojos de la Po- 
lonia (i), y enconaba el ánimo del Austria, no 



paz partlcalar , precedida de la ¡nvasíoa de Holanda , y á la 
que se flíguló en breve la pa£ entre Francia y' Espaita.'^ 

^*De esta suerte se encontró la Francia resguardada por 
ires líneas importantes de sus fronteras ; j habiendo carobi^^ 
do ¿ tal punto su situación j sus intereses, lo4 Gefes de la Co-v 
misión que por aquel tiempo gobernaba á la República mu ^ 
daron también sus planes políticos j sus disposiciones railitarcs.V- 

{Cytjtp dí.teil sur le Confinent: pág. i3 y i4») 

Esta obra se imprimió en Londres , sin nombre de autor^ 
i últimos del siglo pasado ; y posteriormente en París. 

(i) ''La Zarina , habiendo ya experimentado los riesgos que 
ofrecia la fuerza que aun conservaba la Polonia, había de1er-r 
minado disminuir su territorio: el Emperador se hallaba so.— 
br.'ul-imcntc ocupado en la guerra contra la Francia , para que 
pi|diesc oponerse á semejante designio; y aun cuando hubiese 
concertado en Pilnitx con el Rey de Prúsia que saldrían ga- 
rantes de la integridad de aquel Estado , como Catalina Se- 
gunda 'no había accedido ¿ dicho trj^tndo , halló sin dificul— 
l»tl el medio de anular sus efectos, proponiendo á Federico 
Guillermo una partición tan fácil como ventajosa. Hasta en- 
tonces se habia opuesto á los designios del Rey de Prusia ^ 
respecto de Dautzick y de Thorn ; peo ahora por el contra— 
ri» los protegió; de suerte que Federí<q Guillermo se apro- 
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dándole cabida en el segundo repartimiento (2), 
al paso que ella aumehtaba su territorio y pode- 
rio(3> 

La Prusia, que babia ido al frente de la prime- 
ra coalición , y que habia concurrido á la segunda 
con flaca voluntad, continuaba en la liga, mas 
bien pprque no le echasen en rostro el quebranta-. 



veclió con ansia ele la ocasión inesperada que se le. presentaba* 
para indemnizarse de la carapaiía que habia so(tenido con inu- 
cbos gastos j con tan poco ¿xito en la^ llanuras de Gham— 
paiía." 

{Tablean htst, et poli f* fie ÍEnrape, áe 1786a 17969 par 
Mr. de Segar; ton), a.^ , püg* 248.) 

(a) *'£! secundo repartimiento de la Polonia se IlevcS i cabo 
sin que en él tomase parte el Austria , la cual no permaneció 
tranquila espectadora de lo que pasaba k su vista sino en el 
fconcepto de que muy pronto se indemnizaria ella con lo que le 
estaba señalado en otea parte. Pero no era esta la intención 
de la Prusia; y be aquí en lo que se cifraba el secreto de su 
Gabinete." 

{Mémoires tir¿s des papiers tt un homme d*Eíat! tora, a.*, 
pág. 386.) 

(3) Los designios ambiciosos de la Rusia , respecto de Po- 
lonia , se oponian ud solamente al buen éxito de la coalición, 
sino i. las miras que ella propia abrigaba respecto de la re- 
volución de Francia. 

'f¿Ni qué podía tampoco alegar la Emperatriz de Husia en 
favor del sistema de contrarevolocion completa , que aquel Ga— 
binete apadrinaba ansiando que prevaleciese , cuando ella«e apo— 
deraba de casi toda la Polonia , donde á la par dominaba con 
las armas [y con la 'pph'iita?" 

(Mémoircs lir^s des papiers (Tfin fiomtite d*Eiat: tora, a.% 
pág. 33a.) 



1 
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miento Je rccientüs (victos, que no por la esperan- 
sui del triunfo ó por el vivo anhelo de alcanzarlo (4)» 

(4) '*La' Córt« de Londres estaba muy enterada de las dis- 
posiciones del Gabinete de Prusía , no meaos qae de la re' 
pugnancía con qu^ los Generales y los Ministros continuaban una 
guerra que no parecía presentar ya ningún t»n , ningún interés 
político respecto de aquella monarquía , sobre todo despaes qae 
el Austria desempeSaba en el teatro de la guerra el papel pñn" 
cipal. La Comisión de Lord Beaucbarop tenia pues por objeto 
irolrer. i unir al Gabinete de Prusia á la causa de la coalición, 
tratando directamente con el Rey, y presentándole el /ra/a«fo d!ff 
alianza como el mejor medio de allanar el camino para un 
tratado He subsidios.*' 

**Concertdse pues la alianza , y se firmó el convenio el dia 
1 4 de yulío de 1793 , en el campamento delante de Maguncia. 
Sstipuk'Sse en aquel tratado que ambas Potencias pondrían el 
mayor cuidado y esmero en mantener entre sf la unioii nnas 
completa y la confíansa mas intima respecto de todos los pnn~ 
los. concernientes á aquella guerra, estipulando ademas la ga- 
]|p.^nlía recíproca de sus Estados contra la Francia.** 

(Memoires ttrés des papiers d* un hoinme d*.Etat: tom. a.*?, 
pág. 3 1 o.) 

Este tratado , muy semejante al que . pocos meses antes se 
habla ajustado entre Inglaterra y Rusia, se halla en la colec- 
ción de Martens: t3m. 5.^, p5g. i{83.) 

Antes de cumplirse un aSo (el dl.r 19 de abril de 179Í) »« 
firmó en el Haya un tratado entre el Gabinete de Inglaterra y 
los Estados Generales de Holanda por una parte , y el Rey de 
Prusia por otra. 

Obligóse este , en virtud de dicho convento, á mantener ei^ 
pi^ un ejército de 6i4o<> hombre* , que debería obrar del mo- 
do mas eficaz contra el enemigo común ^ ya de por si , ya uni- 
do con oíros cuerpos de tropas , pagados por las Potencias 
marítimas d poruña de ellas. Dicho ejército se mantendrá com- 
píelo , en cuanto sea dable , y delerd obrar {con arregjo ú un 
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Vuelta su atención hacia la Polonia (5), pa- 

toncierto nuliiar entre S, Jil» B*, el Hef de Prustay ios Es'" 
todos Generaos ) en^ el panto en ffue se crea mas cunifenien— 
te á los intereses de las Potencias tnarilimas*^ (ArU t.®) 

£a cambio <]e etia obligación , qar colocaba en situación 
tan poco desembaraxada y decorosa á unft de las principales 
inonarqaCa» ddiNiropá, s^ comprometían la Inglaterra y \\ Ho- 
landa (que en el mismo día celebraron oiro convenio particix- 
lar , para compartir enire %i la carga) i auminiatrar al Rey de 
Prusia up subsidio de ciocaenta mil libras esterlinas al rocg 
hasta fin de aquel año; sin perjuicio de las cantidades que ha* 
bia qué dsirle por una vea par.a equipar el ejército y ponerle 
en movimiento, así como despue» para costearle su vuelta. 
(ATt. 3.*» y4.*) 

Kl espíril«i de tan extraiSo concierto, no meaos que la si- , 
tuacíon en que se colocaban las Potencias que lo ajustaron , se 
descubre i. las claras en el articulo 6.S ; dice aii: ^^Qneia con- 
certado qiie todas Iss conqaista(¡s /quQ hsga este ejercito (el que 
suministraba U Prusia) se harán .á nombre de las. dps Poten-^ 
cías marítimas 9 y quedarán á disposición . suya mientras dure la 
guerra y al tiempo de celebrarse la pas , para hacer de ellas 
ét uso que cotonees estimaren mas conveniente.'' 

Para tener como unos testigos y celadores , k fm de vigíli^ 
la conduela d^ la Prusia y eltrechárla al cumplínúento de lo 
pactado, la Inglaterra y la Holanda estipularon en d articulo 
siguiente nombrar dos personas encargadas de residir^ ánom^ 
bre de dichas Potencias ^ en el cuarlfl general del e¡éf cito pru^ 
siano p para mantener la comunicación y correspondencia nc" 
cesaría entre los dos ejércitos respectivos» (Art. 7.) 

Dicho tratado debía durar » en toda su extensión , hasta 
fin del corriente a8o de >794> (AK< 8.) 

(Este tratado » así como el convenio particular entre la In-r 
glaterra y los Estados Generales de Holanda , se hallan en U 
colección de Martens: toro« 5.** , pág. 6x0 y siguientes.) 
(5) ^^Ia etencíoa del Rejr 4e. Prusia estaba .fija i U. saao 
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ra no servir de juguete á la política sagaz de Cata- 
lina ; tomando escaso interés en la suerte de los 
Países Bajos, si es que no deseaba en su corazón que 
los perdiese para siempre el Austria; y mostrando 
tanta indiferencia aliorá res¡)ecto de la Holanda, 
como celo habia mostrado el inconstante Federico 
Guillermo al principio .de su reinado (6) , muy de 

en U guerra de Polonia ; al paso que no consideraba la prO'- 
aecucioQ de las hostilidades contra la Francia sino como una 
carga molesta , de que hubiera deseado verse libre. Siendo es- 
ta la disposición de su ánimo, resultaba de ella que Federico Gui'- 
llermo no podía menos de tuirar con cierta repugnancia las nuc- 
tas obligaciones que acababa de contraer con Inglaterra; y de 
esta suerte la tercer campafia , encaminada contra la rcvolu* 
oion , j que debiera haber sido tan decisiva , apenas habla co^ 
mcnaado en el Bhín j- en los Países Bajos , coando los dos 
Monarcas cuyas huestes formaban la fuerza principal de la 
coalición , aspiraban cada uUo de por sí á separarse de una In— 
cha que reclamaba mucha mas energía de la que podían des- 
plegar uno y otra'^ 

{MémotresÜrés des papiérsiPun homme d^Etatl Vom, a.^,. 
p*g. 5So.) 

(6) ^*£1 Rey de Prusia, satisfecho con- sus nuetis adqui- 
•íoiones en Polonia á la par qué disgustado de la guerra y olvi- 
daba en brasos de sus queridas sus antiguos proyectos , sUs con- 
tratiempos recientes , el nesgo- del Imperio , la contienda de los 
Monarcas, y los intereses de su propia hermana» la princesa 
de Orange.*..."- 

^*£l Gobierno francés supo , por conducto de un enviado se- 
creto f que el Key de Prusia no cons¡dera;4a la abolición de 
la dignidad delStathonderni la revolución de ' Holtoda como 
nn obstáculo para la pas." 

(Tableau hUu ttpoU de tEurope % de 17S6 ¿f* 1736 , par 
Mr. de SégurS tom. a*^| pag. 3ac| y 336.) 
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sospechar era que por mas esfuerzos que hiciesen 
las Potencias aliadas para que no las abandonase 
laPrusia, fuese esta la primera que desertase de la 
común bandera (7). 

El Austria, poco satisfecha de la conducta que 
faabian observado respecto de Polonia los Gabine- 



(j¡) *'£I Rey de Prusla, que se mottraba resentido por el es- 
pirllu de oposición que hallaba ea el Cuerpo Genuáníc» 
(respecto á suministrarle subslilos), cootestó con desabrimiento 
^n su declaración de mediados de marM de 1794* ^^^^ cu*t 
quejándose de no haber accedido á su propuesta los Círculos del 
Imperio, y considerando el .arman^eato general.de los paisa- 
nos como un paiso peligroso no teenoft que impolítico , ma<- 
nlfestaba que , no queriendo obI¡g%r al Imperio ¿ aceptar el 
víipoyo de sus tropas, habla mandado á su ejército que vol<^ 
\iese á. entrar en sus hogares, á excepción do un cuerpo au-* 
xillar -, que debía suministrar con arreglo á loe tratados. £1 
Bey mandó por lo tanto al Mariscal Molloendbrf que hiciese 
toarcb#r al ejército prusiano la vuelta de Colonia , donde de'^ 
bla situarse Interlnameole el cuartel general; aSadlendo qucí, 
como estaba resuelto á no obrar duranle aquella guerri sino 
con el. contingente qae le correspondía como miembro del Im*- 
perlo f contingente que podría llegar cuando roas á veinte n¿i 

hombres , lo ponia al inflando del general, Kalj^reu^tb '' 

^*£lsta declaración , en qv^e el Rey de Prjasia manifestaba al 
Imperio la resolución de retirar su ejercito, y la orden que 
en su consecuencia se dio casi al mismo t»cinpo para que em - 
pesase á marchar , caijisaron en Alemania ,iina impresión muy 
profunda ; y tanto mas debió ser asi,, cuanto par espacio de 
des ailos se. habla estado en La persuasión 4c que las obli- 
gaciones pactadas en Piluiía serTian do- basa y de cimlcoio á 
la ¡nlcr vención de aquel Monarca en la guerra contra la Fran»- 



^t'. 



288 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

tes de Berliü (8) y de Petersburgo, y con pocas es- 
l>eratizas de recobrar los Países Bajos (9) » enea mi- 



ela. Desde este punto paes pareció el vínculo de la coalición 
ó roto ya ó próximo i romperse.*' 

(Mi'noircs tires des papicrs d unhomme tCEtall tom. a.*, 
pif. 5o I.) 

(8) ^*La Corte de Viena no podta ver con .igrado el nue^ 
vo acrecentamiento de la Prusia ; pero se le dio ¿ entender qa« 
Fcdecico Guillermo se separarla de la coalición , si no coa"- 
senlla el Austria en proporcionarle los medios de continuar la 
l^uerra , adquiriendo aquellas nuevas posesiones. Para dorar 
el escándalo de semejante usurpación , fué preciso imputar cr£^ 
uenes á la nación á quien se iba ¿ despojar ; y sus supues- 
tos delitos no fueron sino los murmullos y las quejas ^ue U 
opresión arrancaba á la desventura.''^ 

(TabUau hist. €i pal, de P£urope, de 1786 d 1796, par Mr. 
de Segur; tom. a.^ , pag. a48.) 

(9) "Después de bien pesadas todas las rasones , la ina— 
yorfa del Consejo (del Emperador ) opinó que era contrario i 
los principales intereses del £stado la continuación 4c una guer- 
ra desastrosa, por conservar una posesión tan lejana y tan po- 
co afecta como lo eran los Países Bajos. 

Besolvióse no obstante, que, para dejar ¿ salvo el buen nom- 
bre de las armas austríacas ^ no se rehusaría trabar una bata- 
lla ; y que según fuese su ¿xito, se determinarla lo que habría 
de hacerse en adelante , ya para entrar en negociaciones con la 
Francia , ya para tratar sobre otras bases con la Inglaterra; pe- 
ro que ante todas cosas , colocándose el Emperador fuera del 
influjo de lo que acontecer pudiere , debería volverse á Viena, 
ocuparse inmediatamente en los asuntos de Polonia; y al paso 
que se fuesen desarrollando los sucesos , tomar en ellos la par- 
te qae exigiese el inter^ de la monarquía.''^ 

(Mémoires tires des papiers ef un homme d'Eíati tom. a.^^ 

píe. 543) 
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naba ya sus' pruioípales miras .á la defensa dé la 
Alemania (lo); y cómo viese que la Prasia^ tomabaí 
en ello menos parte de la que hubiera sido de dé^ 
sear , redoblaba sus esfuerzos para robustecer el 
ánimo de aquélla Potencia , y procuraba que el Ga-» 
binete Británico la estimulase con el cebo de pro- 
mesas y de subsidios (ii)* 



(lo) ^^stando ya los aliados tan discordes j resentidos , no, 
podía menos de resultar una separación C9ropleta. Los ans'- 
triacoi no pensaban sino en aproximarse ¿ Cqloníaj áCoblent-] 
sa ^ que eran corao el ñudo de su comunicación con la Alema^- 
nía ; en tant« que por el contrario el di|qoe de York j el prí^-r 
cipe de Orange no querían sino defender á Holanda." 

(Mémoires tires des papiers ^ un homme tPEtat: \otOf [3.^^ 

(i i) £I tratado- de. subsidios I celebradci, en la primavera Je 
1794 f excitó no poco descontento en Prusia ; como que pa- 
recía rebajar el concepto de esta iPotencia-, ponien4or.] sus 
fuerzas al arbitrio de otros Gobiernos , j quedaudo ella redu- 
cida ¿ la clase de nn mero instrumento. Pjero lo que ímportí^ 
sobre todo observar es el diverso giro que con el traf9ur^q 
del tiempo iba tomando la guerra. £In la primera ¿poca pajpe-« 
cía . una ^{/¿rra de principios i j la Prusia, ^ dfsint^res/|.^,. en 
la contienda , se presenta la primera ei^ el caippo de bftta^Uaj 
en la segunda época se ventila una cuestión continemtali se- 
putándose como principal objeto salvar los Países Bajos y delcnd^r 
la Alemania contraía ambición de la Francia; y se presenta natural- 
mente el Austria como cabeza de la coalición ; pero al cele- 
brarse el tratado del Haya, á puuto de abriese, la tevcejr.can^ 
paSa , ya vemos prevalecer el interés de las Potpncias marí{inui\\ 
y la Inglaterra , al mismo tiempo • que se 9ppdera de Ipi^or- 
tantes colonias y afianza su predominio en los mares . suscita 

TOMO III. 19 
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La Inglaterra empezaba tal^rez á desconfiar del 
trianfo dé la liga (la); pero ni era fácil que en- 
tablase tratos de paz con un GoIh^^o como el que 
i^egia entonces á la Francia (i 3), ni se avenia esto 
con el sistema político del Ministerio inglés (i4)> 



y costea enemigos contra la Francia , al paso que la Prnsía «e 
co'oca en una sitaacion sabaiterna. 

(ii) ^^Aunque los Ministros ingleses hubiesen triunfado en 
t\ Parlamento, no por eso se dejaban cegar por ilusiones res- 
pecto de los obstáculos que ofrecía la guerra extranjera ; sien- 
do el principal de ellos la desunión y pugna que se advertía 
en las miras políticas de los dos Gabinetes de Berlín y ' de 
Tíena; porque no era posible lograr que caminasen unidos en 
la prosecución de la guerra." 

' (Hémoires tires des papiers íT un homtne d*Eiat:tom ^J*, 
pág. 472.) 

(13) En el discurso pronunciado por el Rey, ¿ la aper- 
tura del Parlanicnto iijglés , á principios de 1795 , se hallaba 
el párrafo siguiente: ^*á pesar de loa reveses y contratiem- 
pos que hemos experimentado en la última campaña^ con- 
tinuamos intimamente convencidos de que debemos proseguir 
con vigor la guerra justa y necesaria en que nos vemos em— 

|>e&ados líingon Gobierno establecido , ningún Estado inde- 

j^éuáténtt puede I en la situación actual de las cosas, depositar 
tina confianza real y efectiva en las negociaciones.*' 

(i 4) El famoso Pitt, órgano principal de aquel Gabinete, 
se' expresaba de esta suerte en la misma época: *'Por lo que 
a íní tuca , nunca me parecerá estable la paz con Francia has- 
ta tanto que franceses vuelvan al régimen monárquico, ó i 
lofincnos hasta'qüe su Gobierno haya experimentado algunas mu- 
Üántas intermedias." 

'^Mas á pesar de ¿so, sí rehusamos entrar en conciertos, 
no es precisamente porque la Francia se halle constituida en 
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ni parecía siquiera posible que abapdmiase el cain<* 
po, mientras le quedase esperanza de defender la 
Holalida. Dirigió pues sus fuerzas alli donde la lla- 
maba el imán de su propio interés, en tanto que la. 
Prusia procuraba descargar de los hombros el pé^ 
so de la alianza, j. que. el Austria acudia solícita á 
defender la barrera del Rhin (jS). 

Estas indicaciones bastan para manifestar ba&- 
ta que punto Saqueaban ya los cimientos de la 



República , siuó porque loi priacípíoi de dicha República opo<-* 
nen un obstáculo insuperable á toda claae dt Aegocíacíon.'^ 

(i5) ^*A prínoipío}, del «2o 3.^ de Ui Repúblic» (es decí»^ 
i fines de 1794) Maestricht 7 Mlmega habían caído en mu-A 
nos de los franceses: en |ei mes de- ea^o de • i 79$ Piéhegrá 
alac6 i los aliados en -todos los pcústos, deide. el'Oe^ano'has-v 
ta el.Rhín ; J en todas partes los veaei&'^iios re||;im¡entos de 
Orange , de Frisia y de ^Hobenlohe eajcñron ipvisioneros ; f'lm 
in»i&a suerte tuvo un- cuerpo de tropÉs-^suifeají , pagado' ]^oi^ 
les Es&ados Generales. Clalrfait, ▼¡endose ré<;liaisado, tuvo qu^ 
retirarje ¿ Alemania ; . Federico GuiUeroM d^aba en la qiayo» 
inacción los sesenta y dos * mil hombres que ddiia suuúnidtra^ 
i la coalicí'^ay con arreglo ú lo pactado; f-^ éjéircito iugMs^ 
q^e costaba, sumas, inmensas al Gobierno brstiníco , se haUa-< 
lia en la mayor ibiseria. Resistió sin embargo con déntiedd 
contra los esfuerios ide Iqs .franceses; pero Tiándose obligado 4 
ceder al número y. al ímpetu de los'- repubáfteaiios , padeció 
mucho en su larga retirada f^tlo de todo, 'aeosAdo por Icís 
franceses, y teniendo que atravesar ' un pais en que los mkles 
de la guerra difundían el odio* contra 1^ Inglaterra , ú i« qiiis 
«tHbuia la Holanda :tódas> cuantas desgracia» pujleeía/' 

{T0lfÍPiu hítt, ei poUe* (de ÍSurope , de*9jfSA d 1796 ^ pcf 
Mr« de Segur iilom* S^^tp^g* a8d*) . .' ' > 



2|^ . V9PÍ«ITU OBL. 81CLO. r 

coftlícion; úa: que se necesitasen sibo unoscuán-^ 
tds esfuerzds ihaspara que einfMgzase á desmoFO— 
nax'se ()6). Conociólo asi el partido que dominaba 
en Francia^ y, una: vez asegurada- la ironterá del 
Pirineo, guarnecida la de loa AIp^^ j teniendo á 
r^yel á.los ejércitos del; Austria eu/la orilla del Rliii», 
dedicó sus conatos ly esfuerzo» á la conquista dé lá 
HoUnda (ij;). ^ 



(x6) ^^La conquista de la Bélgica , la derrota del Pr/aclpe 
d« €obvrgo I Ibs inútiles- esf aéreos de los aliados por la parte 
del Rkín , habían -desvanecido las ilusiones de la mayor 'par— 
te ¿é- los Gabinetes dé Europa : n» era dable ya alimentar In 
csperanaa de conquistar Ja Francia. Tales súeilor lisonjeroí ha'>- 
bian desaparecido ¿Magaocia y Loxembuvgo se bailaban h\^^ 
queados ; la Holanda estaba 4 ponto- dfe verte invadida ;'Eé' 
pa^a. temía sar «obqtfistiada ; y el .Imperio se hallaba amcna-<* 
aAdo por la (enúbb irrupción de aquellos mismos repabliea-> 
Boaá quienes, poco antea se creia incapaces 4le oponer res»* 
t«iic¡^. á laa . díacipliiiadas falaní^ de Alemania. Los hombrea, 
caalqnieca que sea- mí condición,* taiito los Reyes como loé 
pveblos'y pasan 'faoUmenté de un ettremor. á btrof y hay pocas 
^Imas .de tal teibple qae isepan- goaar sin «mbriaguea de loa 
fAirúréB de la.rortsaakS sobrellevar su rigev* sin caer en el abaf- 
limicnto. Una c^iperansai ilusoria hsbia unido en contra dé tos 
firaaceses los ihiércsea vías opuestbs- ; • iy M miedo hizo que ser 
dUolfiese la -coeíáiioacastcn tan p^eo tkmpo<como había tar^ 
dflld« en Coamar^e/^'! ■..-»*•». 

. .{Tabhauhisié. ei poUde t£umpe^,de r^S&áí 17^6, par Mr. 
de Sélnn*:. tom;. ii.?; p¿g¿. 32S.) 

(17) ^H«oa.:pr|nQÍp«les esíoerus^ de' Ids ^«nce«és se dírigie-' 
«an fOntr» el ^taihebder. Ya se hallábati >ai su poder las pia- 
las de la Flandes holandflís»y y :ae di^oniaft i ae6mcter~ el 



Muchas y poderosas causas le incitaban á ello: 
indispensable escudar por aquel medio la tran- 
quila posesión de l^s Países Bajos ; bfalagaba él or- 
gullo de la iiácibii vengar en el mismo terreno j 
bajo los pendones de la libertad el desaire que su- 
frieron las banderas francesas al inando del mo-^ 
narca mas poderoso ; y nada parecia tan conforme 



.campo atrincherado de Nímega : empresa de qpe loa díspfDSÓ la 
fortuna y el terror qvie íofojidUn sus armas. El Duque de 
Tork y el Principe de Orange abandonaron el campo , y por 
copsccuevcla la plaza.4 y no queriendo d«f ar expueiías sof tro-' 
pas. <i^ {parQiaionjBs , no pi^díeirQn dfifjQqi4«r i Nímega m á Boii-' 
le— Dijic ni. salvar á Grave.*' ^ 

^*£slos acontecimientos acabaron de dejar dcsembaraiada la 
orilla isquierda delRhin y del Yahal, qna una ves tomada Ní- 
mega , ofrecia bastante abrigo al ejército francés para toAiar 
en.-eíla. algún re9pii*o; pqes'qae no teníaná la saton niogcma 
oCr^ empresa i su aIcéo<9e mas qué la toma de Brtda." 

**>Por su paurte..«l-4ftque dé Yorki,. dejando • acampadaf sus 
tropas eot^ el Ytsel jk el Rbin , partía' ei día « de díoiembro 
(de 1794) lá vuelta de Inglaterra , dejando. -al. general Vf<¿Ifflo^ 
den la .pesada caiíga del mando taprezno*. Las tropas inglesas 
permaiiecijBron ¿ las inmediatas órdenes del gcaeral d'Arcowrl^ 
obrando con cierta independencia , en tanto iqne el general Al-* 
biozi , que acaudillaba un cuerpo de tropas^ austríacas', . no «é 
prestaba á concurrir por su parte sino ¿ aqdcllas op^nationes 
militaires que creía compatibles con las intenciones y el bien»^ 
•star del ejdrcilp. imperial; ¿qbé kabia pues que esperar deso'- 
mejante catado , habiendo que conlrarestat las empresas deí Jos 
republicanos , que se ostetil^ban iribtoriosos.te todos lót -puntos 
del inmenso círculo de la guerra?'^ 

(Mémoires tírésiies papi^rs d^Un hommedt:Siail tooL 3.*, 
pág. 101.) 
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al espíritu deproselitismo que aun predominaba en 
Iqs ánimos , como establecer una República que re-« 
cibiese su existencia misma de manos de la Tran— 
cia, y quedase sometida á su voluntad. Por cuyo 
niedio se conseguiría juntamente abolir para siem« 
pre la autoridad del Stathouder, emancipar á aque- 
lla Potencia de la tutoría de la Inglaterra, y arro- 
jar á las huestes británicas del único punto del 
Continente en que á la sazón peleaban. 

A tantos motivos de política uníase también el 
incentivo délas pasiones, el despique y el odio con* 
tra una rival poderosa, á la que consideraba la 
Francia como causadora de sus males (i 8); y vien- 
do ya lejanos los ejércitos del Austria , y sin temor 



{i^) **La partid* del Duqu^ de York h^bía ya dado bas- 
taatemente ¿ entender qae hafta el Gabiocttt brítiníco consí-* 
deraba corao deseaperada la aítaacíon de Holanda. Entonces Car- 
nofy-'qae tenía encomendada la parte militar eñ- la Comisión 
4» aábid pública , mmúfiestó qne sapoesto qee la Holanda no 
era ja sino una provincia de U Inglaterra , no debía despera 
dÑiane la ocasión de arrancarla del poder de la noeva Car- 
ta go. £«te dictiaien i avn cuando no reuniese en su favor to- 
dos los votos , prevaleeitf aia embargo ; porque los diversos par-* 
tídos tn qne estaba dividida la Comisión en aquella época, es- 
taban persuadidos, asi como la Convención Nacional , deque 
sn foéraa provenía meramente de la victoria ; rason por la 
cokl casi siempre se ponían de acuerdo en aquellos 'pantos 
qne podían dar nuevo et^lendor y lustre á las armas de ¡^ 
Bepúblíca. 

{Mémoiits tires HespnpUrs ttun hotntne ttBiai : tom. 3.^, 

P*g' > «9 ) 
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Ó récelo por parte de la Prusla^ emprendió coa 
|MMrieatoso ímpetu la conquista de Holanda. 

£1 éxito fué tan feliz que sobrepujo á las espe- 
ranzas; debiéndose en gran parte al valor j osadía 
de los ejércitos franceses , y hasta al rigor de la es*- 
tacion y á los elementos mismos, que *se pusieron 
de su bando (19). 

iías no debe omitirse en esta ocasión una ob^ 



(I9) ''El ejercito francés paja el Valial sobre el hielo; j 
hMtnáosé principiado este atrevido movimiento militar el'-a^ 
de diciembre (de i79i)i se cootinaa coa la major audacia* 
Ai día síf alante se pasa el Mosa también sobre el hielo , co- 
mo se hlxo en el Yahal ; el ejército anglo-hoUndcs cree, jta- 
tirarse sobre el Lech ; pero el Lech ha desaparecido : llegan 
los franceses allí; y los aliados van á buscar e^^Ysiel, y U|a^ 
p,oco 1« encuentran.'' 

''£a breve llega la noticia de que hemos ocspado k Utrecfa; 
j el mismo dia que entramos en dicha ciudad , el Prmei^ 
de Orange abandona sus Estados, teniendo apenas tlefupo p»**- 
ra arrojarse en una barca y dirijirae á 'Inglaterra." , . 

'*Ea fiu» en la sesión del 6 de pim^iktt», se anuncia el 
desenlace: '*Nos hallamos en Amiterdan, tacnben los Reprcr 
acotantes del pueblo." Al punto se pone en p¡^ toda la Asamr 
blea , y las bdvedas retuiában con el . gtito de wVo la Repú-' 
blica ! Se procura sin embargo suspender '«ste primer arran- 
que, para escuchar lo restante del mensaje; y por unos mo'^ 
jBif^los se da treguas al entusiasmo. ^^Jííos hallamos en Ams«- 
terdam (continua el reUtor de la Comisión).* los ingleses 8a>r«'t- 
íílgian por Groninga k su. jElec turado de Hanuoter; la HoUnr- 
da toda está ya en poder de la IiepdbUca;'y»uos hemoa«apor- 
derado de la escuadra del Tejel, acometiéndola con, 1a teba-r 
Hería por encima del bielo." 

(Mamucrit de i* an III , par le Barón Fain: pág* 61.). 



\ 
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Krvacion de gran peso, que ya se tío comprobar 
da cuando las huestes de la República invadieron 
la Bélgica, que se confirmó de nuevo al ocupar la 
Holanda, y de la cual se presentarán en adelante 
lYuevos y nuevos testimonios, al paso que las armas 
£rai>cesaes prosigan sus conquistas. 

El partido popular, vencido pocos años antes 
y sujeto de mal grado á la autoridad del Stathou- 
dfir» acogió con alborozo la ocasión que ahora se le 
brindaba, para vengarse del reciente agravio y li- 
brarse, de un yugo, que le era enojoso (20). Cega-« 
do por sus mismas pasiones, y anhelando conseguir 
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l'í . .' • • • 

-t(«b) *^N«>( eácdntráiiido ya ningmta resistencia, Pichegrd 

recibió en breve de los mismos Estados Generales invitactoa 

^rmal de > cnefNDinarse á Amsterdam ; j babícndo entrado en 

tlicfaa ciudad, el día 19 de enero (de 1795), proclamó á nom- 

h^^ <df la GinveotÍMi la libertad y la independencia de las 

Provincias Unidas.. Al punto se op.ganít6 un gobierno provisio- 

kial p^r liiedio'del {nnsconsullo Schimelpenninck , que fué el 

ptmcipal faraote d« aqwfclta revolución. Los vencedores fueron 

reoibitodo sacce4vMnanlie la sumisión dé las siete provincias: 

•se cóávocó, ba^ d'-ásflojo de loa franceses , una Asamblea de 

^«paesenianles p en la que predominó el paritdo democrdiico; 

en ella - se reconoció por aclaraacíon k §o¿fenanía del pueblo^ 

•e lUao. una declaración de los derechos del hombre , se abttiió 

la •dignidad del Stathooder , se anularon laa sentencias pro-^ 

nunciadaa* contra los patriotas , se mandó volver ét los prostf i>- 

>tos9 en nna <pala|»ra: ae deshiio cuanto ha^ia hecho la Prusia 

-cffíel alko de 1787**' ' " . ' 

{Memoires tír¿s des papiers <Pan hommt d^Etat-i tota. 3.^, 
pá( U7.) 
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el fin por cualesquiera medios, no echó de ver que 
nada hay tan aventuradb y peligroso para la inde- 
¡tendencia y libertad de la patria como solicitar el 
auxilio de armas extranjeras y' facilitarles el 
triunfo: los mismos que al principio lo aplauden» 
suelen llorarlo en breve. 

Conquistada la Holanda y expulso el Stathou- 
der, presentóse al Gobierno francés la primera oca* 
sion de ensayar su sistema, constituyendo el nue- 
vo Estado á medida de su deseo: por lo cual no 
será inoportuno examinar el comporte de la 
Francia respecto de la^ Provincias Unidas, como 
muestra de su política y como anuncio de sus. fu-* 
tu ros planes (ai). 



(tki) "Favorecidoa ppr la estación y ayudados por el ;9iir'* 
tídode ¡os patriotas , opuesto á la casa de Oran ge , los fran- 
ceses se apoderaron sin la menor dUicultad de toda la Holan- 
da. El día 11 de enero de 1795 pasaron el Yahal por yaríos 
puntos; en tanto que los ingleses , no hallándose con fucrsas su- 
iíelentes para oponerles resi&tencía , se retiraron mas alU del 
Ysser, en Westphalia, al mando del general Walmod^n , y 
poco tíenipo después abandonaron el Gontíneiite. £1 d¡4i 17 Pícber: 
grá entró en Utrcch y el 19 en Amsterdam , de que acababa de 
salir el Statbouder para refugiarse en loglaterra. Deseando es» 
te PHncípe f por medio de su voluntaria retirada^ preservar 
á los dq su partido de la venganza de los franceses y evitar 
mocHoS' males á su patria , dio aquel paso con conocimiento 
y aprobación de los Estados Generales , los cvale^ , al f^empo 
de com^onicarle su dictamen, le manifestaron el deseo deque 

pudiese volver en breve al 8cn<> de U República £1 día ^3 

^e enero (de 1795) ya ,se habla establecido en el Haya un Go** 
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CAPITULO XXVL 

El tratado celebrado entre la República fraa« 
cesa y la de las Provincms Unidas, aunque osten- 
tase el nombre de un convenio recíproco entre dos 
naciones independientes, no era en realidad sino la 
ley impuesta por el vencedor al vencido. Verdad 
es que en él se reconocia, desde el primer artículo, 
la iddependencia y libertad de la Holanda ; pero la 
misma Francia, que salia fiadora de la conserva- 
ción de entrambos bienes, recataba malamente el 
designio de mantener á su aliada en cierta depen- 
dencia y vasallaje (1); siendo fácil advertir, ea 



biernA provisional ; y los Estados Generales , habiéndose visto 
muchos de sus miembros obligados á retirarse para dejar sa 
puesto á los diputados del partido patriota , pronunciaron el 
día a f de febrero U abolición de la dignidad de Stathonder, 
roapifestando el deseo de que se contrajese aliansa con la U^t 
pública francesa. FJ Principe de Orange protesta^ por media 
de un documento firmado en Hampton — Court el día a 8 de 
mayo, contra la resolución de los Estados Generales, como 
decretada por un Cuerpo constituido ¡legal mente." 

(Histoire abregée des traites de paix &.c. par F. ./Sohoell: 
tom* 4*^ f p^6« 39<**) 

(1) ^*I a dependencia de la República de las Provincias 
Unidas respecto de la República frances,a se completó por 
el tratado de paz y de alianza firmado en el Haya, el día 
16 de mayo de 1795 , por dos diputados de la Conven- 
ción Nacional , Rewbel y Sieyes , y cuatro miembros de los 
Estados Generales , Pcter Paulas, Lastevenon, Pons y Hu- 
beiL Ea virtud del articulo U\ la llepública francesa rcco- 
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«1 tenor y espíritu del desigual convenio, que en 
manera alguna se proponia por objeto asegurar la 
existencia de un Estado, señor de sí mismo y po- 
deroso, sído escatimarle sus bienes en beneficio de 
los extraños y dejarle aprisionado á merced de un 
gobierno extranjera 

Para comprender el fin de aquel tratado , asi 
como la mente de sus autores > conviene no per- 
der de vista que desde el principio de la revolu- 
ción de Francia habia dirigido esta Potencia sus 
mas constantes miras á apoderarse de la Bélgica ; y 
que una vez afianzada su conquista , y resuelta su 
incorporación al territorio de la República (aun— 
que no se hubiese todavía completado tal acto de 
un modo definitivo y solemne) (a), no.podia me- 



noce i la República de las Provincias Unidas cdipq Potencia 
Ubre é independiente f saliendo* fiadora de sa libertad é inde- 
pendencia , asi como la ' abolición de la dignidad del Sta— 
tbouder/^ 

{Histoire abregée des traitÁs de paix &c. par F. SchQcII: 

tom. 4'^t(Fás- ^9*') 

(a) "La cuestión de la agregación completa y definitiva de 
la Bélgica no se ventiló en la Convención Nacional sino casi un 
raes antes de terminar aquella célebre Asamblea : dos sesiones 
se emplearon en el debate ; j Merlin abrió la discusión, el dia 
3o de setiembre de i793f leyendo un largo informe, y al fi- 
nal unas resoluciones que sostuvo al diat siguienti Carnot: uno 
y otro apoyaron la reuniun como ventajosa i la Francia, tan- 
to por el aspecto mercantil como por el aspecto militar.* 

^'Conviene á la República (decía Merlin) acrecentaa su me-' 
díot dt defcBSt contra unos Gobiernos que , ano eUaúdo lie- 
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nos este intento y designio dé servir comq.deocul* 



(ueq i ioltf^r las armas que ahora esgrimen ^ontrfi ella ^ coa-- 
tía uarán siendo siempre sus enemigos secrelos, y asechando el 
momento oportuno para declarairie otra ves la guerra/' 

''Conviene i la República que se fncline en favor sayo la 
balansa del comercio, quitar á* los ingleses mucho» ramos 
lucrativo^, y pQr consiguiente no dejar que «e escapen d« 
manos 4^ (a Francia las incalculables ventajas que le pro-^ 
mete la posesión de un pais cuyos productos superan constan- 
temente , y no menos que en dos terceras partes , lo que ne- 
cesita para su consumo su inmensa población { y al mismo tiem- 
po no debe .privarse de los bienes que le asegura la libre 
pavegacion de los ríos y canales, que han sido siempre re- 
putados cqmo las principales fuentges de la prosperidad de las 

naciones.'' ^ 

• • • 

'* 'Conviene ein ün i la Repú'blica , y le importa mucho 
mas que todo , desvanecer los temores que la necedad y la ma- 
levolencia procuran de consuno difundir con respecto á si es 6 
no suficiente la hipoteca actual de nuestros asignado^ \ y por 
lo tanto, conviene; agregar i dieha hipoteca los bienes iivmae— 
blcí qu^ el clero y la casa de A.ustrja poseían en el pais de (lie- 
ja y en Bélgica ; bienes de tanta cuantía , tantos y de Van su- 
bido precio, que los cálculos mas bajos gr^aduan su valpr en 
mas de dos terceras partes de la suma total de» asigtiados^ que 
^tán en circyls^on.'' 

^*He aquf por cierto motivos bastante fundados para apo- 
derarse de un paiis; esGiuchejrpoa ahora i Carpot: Cooser— 
yando en vuestro poder á I^uxembur^Oy no solo priváis á vues- 
tros enemigos de la plaza ^as. fuer te d^ Europa , excepto Oi- 
braltar , y de la que 9.s amena^^i con mayores peligros., sino 
q&e os apropiáis^ aquel baluarte iqexp,ugoable,.y r.esguardais con 
él Tuestra frouter^f ya de por sí muy fuerte : aden^c^s de eso 
o^ proporpioqa el medio de f (cometer á oíros £sta4os , ^n que 
(>s detf;iiga nin^aa obstáculo; siecido 4e esta s^ucrJI^ f(re^da y 
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to Centro ár todas las negociaciones políticas que se 
celebrasen entre Francia y Holanda. ■ 

Legos pues de contemplar la suerte d& esta Re** 
publica ebnio objetó principal del tratadora de con- 
sidjsrár.iá'la Holanda con relación ial sistema^ gene-* 
ral' eutropéo, la revolución yencedora y. libre de 
lazos políticos con las. demás naciones, no miró al 
suero* Estado sino con 'respecto á la' utilidad de la 
Firaniciar, dejándole meramente una sombra de in^ 
dependencia (3). 

' • - . ■ i •. ' > 

fianza de una paz estable y. duradera ; porque ki eñeroígo se 
guardará bien de acometeros, cuando sepa 'que él resultado 
innftft^íato ó^i^vítable de au agresión sería Velr invadido su pro-^ 
pió territorio , desprovisto de los medios indispensables para derr 
fcnderse.'-^ 
" ^^Parso- abora á examinar lo concerniente al país situado á U 
margen izquierda del Mosa, que es propiamente lo que se lla- 
ma Brígida-*; j desde luego Veo qué , agregando acjüel pais á lá 
Vtííékh, le' damos á está por Resguardo do^'bal\iáHes en' lu- 
gar 'd'é ünb; el antiguo y que no debe siquiera ' pensarse en* 
destrúiHb'; pues que nos pone á cubierto ho soto" po'i^' la par- 
te 'de los' Vaises Báps jí'sinb por la parte del mar j y el olrd 
baldáYlV Vs el mismo ¿urio det Mosa , que ^bráía la Bélgica^ 
y que ofrece un resguardo , tanto por bailarnos nosotros en po- 
sesión Me las plazas de 'Máestricb y de Yenloo ,' que ya sori 
nuestras, como por el derecbo que os babeis reservado , en el 
lr^fad¿l de'paz Con HolWda, de poneif presidio en tiempo de 
guerra en Grave , Bois-le-Duc , y Berg-op-Zoom, qué dé-^ 
fieiiScfti 'i^uélpaso,' 'al ttiismo tienjpo que la j^faza dé Luxem— 
b'tV¿ó tfétviria jpara embestir por la espalda Í\ que osase aco-^ 
tatMútiíiL^k empresa:^'' ';'"'. 

• (IfóíBi historiíjae et phlttt^ué de la revoíuiiok ' helge , par 
Notiiomb: pág. 14yr5.)' ' • • I •. 

(3) **Catnbt , prínciptiF protñovedor de la cí'pediclon de lio- 
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A fia de aumentar el poder y riqueza de la 
República con. la agregación de proYÍncias fértiles 
é industriosas, al paso qfo,e resguíardase oon otro 
antemural sus fronteras del Norte , había desde 
luego codiciado la Francia apropiarse la B¿lg¡ca;ho 
era pues de esperar que mostrara ahora tanto des- 
prendimiento y templanza, que desperdiciase la 
ocasión de redondear aquel territorio y de adquirir 
ventajas de gran monta, aunque fuese con detri- 
mento y á costa de la Holanda. 

Exigió pues de ella la cesión de una buena par— 
te de territorio y la posesión de algunas plazas 
fuertes, para tener al Mosa por límite y respal- 
do (4). 



larida que acababa de robustecer el poder de la .Qooveitcíoa, 
•e pre*eat«S ea la tribuna para hacer la apología, de ^ aqae{U 
empresa ; y te produjo en estos tármuios, á nombre, de la.Gp- 
misión de salud jp¿blica , contestando á la preguotn qu^i se le 
habia becbo respecto del fondo, de su poHlica: ^^La revolución 
de Holanda se ba verificada sin sacudimientos ni c^usipn de 
sangre: hemos adquirido puertos , una marina oumerosa , y 
libertado una vasta provincia del despotismo britdnicoi el nur 
do de la coalición está ya rotoP 

{Mémoires tires des papiers ¿un homme éPElat, tom. 3^ , 
píg« i3o.) ^ 

(4) Art. II.. ^^LaKepública fraupesa restituye igualmen- 
te desde abora i la República de las Provincias Uni|^j|s to- 
do el territorio , las comarcas y los pueblos pertenecieqtes k las 
Provincias Unidas ó ^ue dependan dé ellas , salvas las limi- 
taciones y excepciones, contenidas en . los siguientes artículos/^ 

Art. I a. La República francfs* reserva para si. fumo jus- 
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A fia de proteger la industria y el comercio de 
los Países Bajos, estipuló con la Holanda la libre 
navegación de los rios, y especialmente la del Es- 
calda (5), objeto mas de una vez de celos y con- 
tiendas; tomó posesión de Flesinga, só color de 
asegurar el disfrute común del arsenal y del puer- 
to (6); y para el caso de guerra, se reservó la Fran- 



ta compeoMeíón de los pueblos j enmarcas qtoe ha conquista-^ 
^o , y que restituye en virtud del aru precedente: 

1.^ La FUndes Holandesa , incluso todo el territorio situa- 
do i la orilla iaquierda del Hoadt/'' 

a.** Maestricht, Yeoloo y el territorio anejo , asi como Iss 
demás posesiones pertenecientes á -las Provincias Unidas que se 
haUea situadas al sur de Venloo , en una y otra mirgen del 
Mosa.*' 

(TratttdoJLvnodo en^i Ha^Oj t\ dia 16 de mayo t795.) 

(5) Art. i8. La navegación del Rhin, del Mosa , del Es- 
calda-, del Hondty de todos v^ braios hasta que desembo- 
can en el mar , quedará libre para las dos naciones , francesa 
y báiava» los buques franceses y los de las Próvineifs Uni- 
das serán recibidos lo mi^mo unos que otros y bajo iguales 
condiciones.'' • « 

{Tratado celebrado »en*el tínya el dia i6 de mayo de 1795.) 

(6) Art. i3. En laplasa y en el puerto de Ffesinga se poñdri 
exclusivamente goarnicion francesa, tanto en tieoipo- de pai 
como de guerra, hasta que se 'estipule otra "úosa' entre am- 
bas naciones.'* 

Art. i4* Ambas naciones disfrutarán de mancomún y con la 
mayor 'franqnesa' del puerto do Flesinga ; cuyo común uso se 
arreglará por nn convenio entre las dos partes contratantes, 
que se agregará como; aMCfOt «I presente tratado.''' 

Efectivamente^ en el propio día en que se celebró este, 
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cía el derecho de guarnecer con sus propias tropas 
algunas de .las fortalezas , qué cupieron en suerte 
i la Holai&da (7). 

Ligada iesta én virtud del tratado á- contar por 
amigos y. eneniigos los mismos que la Francia (8), 



te firmó á U par dicho convenio], qtíe consta de ocho arti" 
colos. 

(7) Art. i5. En caso de hostilidades por parte de alf^*' 
na de Ué Patencias que pueden acometer á ia RepábUca do 
las Provincias Unidas 6 á la República francesa por -el lado .dtl 
Rlúa ó de la Zelandia, el Gobierno francés podrá. poner gnar- 
nícion de tropas francesas en las pl'a$aa de Bois-le-Duc , Gra- 
ve , y Berg-op-* Zoom/' 

Art. 17. La República francesa continuará oonpando mil}- 
tamcnte^rpero tan solo con el námero de tropas que se es- 
tipule entre las dos naciones y por el tiempo que dure la ac- 
tual guerra ^ kts patazas y las posesiones ^ue sea coraoeniente 
custodiar para drfertddr el paisJ* 

£n cambio de tantas pérdidas- y vejaciones coráo se im- 
ponían de presente á la Holanda ^ se la halagaba • con espe— 
ranaas para lo fuinro. 

Art. 16» ^Cuando se celebre la pai general, la Repúblic* 
francesa cederá á la República de las Provincias Unidas , to- 
mándolo de los piaises cpnquistai^s .cim que haya de quedar- 
se la ^Franua, porciones de tevriiocio iguales en. extensión á las 
que se ha reservado en virtud ide( articulo iS, escogiendo di- 
chas ppi^ion«s.4^ .territorio ep ^1 paraje del país que 'ofreacm 
mayores ventajas para la demarcación de los límites respec- 

{Traladojirmado^en elffa^a, cLdia 16 de mayods 179S-) 
Q¡) ArU a.? Habrá (perpetuamente amistad y., bilena ar- 
monía ealté U RepúbÜM fraudtaa. y la .de las .Provincias 
Unida*.'^ . , • :<¡ '< 
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y 00 teniendo mas arriíao qne ella, era inavifable 
que desde el momento mismo se considerase en 
guerra con la Gran Bretaña; y ya se hizo de ello 
mettcion expresa en el tratado (9) , imponiendo á 
la nueva República las graves condiciones de sa 
alianza (10). 



Art. 3.^ ^^MicAtras duce la i^aerra , habri entre embaa 
Rcpúblicaí aSanxa ofensiva y defeiuíva contra todos sus ene- 
migos , sin excepción alguna.'' 

(T^aiado celebrado en el Haya , el día 16 de mayo de 1795.) 
(9) Art. 4** La alíanaa ofensiva y defensiva se realiaará 
•iempre contra la Inglaterra , en el caso de que ana de ambas 
B.epdblicas esté en guerra con dicha Potencia.''' 

Art* 5.^ Ninguna de' las dos Repúblicas podrá ajustar pa- 
ces con la Inglaterra ni entrar en tratos con. «th | fino ca de 
consono y con el consentimiento de la otra/' ..; 

Art. 6.^ ^<La República frdncesa no pod^i bacer U püi 
con ninguna de las Potencias coligadas a¡n> . comprender tn 9I 
tratado á la República de las Provincias Unidas/' 

{Tr(Uado firmado en el Haya^ el dia tG de maya de 1795*) 
(xn) Art. 7.^ La República de. las. Provincias Unsdaa snr 
ministrará por sa parte , durante esta campaSa , dooa natifds 
<le linea y dies y ocho fragatas , que deberán. destinarse pfrin- 
cipalmente á los mares de Alemania , á ^ofidel N0i«o y* fl 
Bálüco/' 

^*£stat fuersas se aumentarán para. lacampaSa prtfiMna, 
ai llegare á verificarse.''' > - • . it 

^*La República da las Provincias Unidas aottmiistBavá «dér 
mas, si fuese requerida al efecto, la mitad iu lo 'menos diCil^ 
tropea de tierra que tenga sobre las armas»'*' • 1 

ArL S.S ^^Las f nenias de mar y tierra , qne se desltneoent- 
presamente á obrar unidas con las de^ la- República francesa , 
estarán á las Menes de los generales /raneeses'^ 
TOMO lU. AO 
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El fruta pues qae sacq Holanda del convenio 
celebrado con la República francesa , que le ten- 
día la maüo como amiga y protectora para poner 
á salvo su libertad é independencia, fué el que-- 
dar privada de propia voluntad ; al paso que veia 
cercenado su territorio, en manos ajenas uno de sus 
mejores puertos, ocupadas sus fortalezas, amenaza- 
da su marina, destruido su comercio, á punto de 
perder sus establecimientos y colonias 5 y como si 
no bastasen tantos y tan costosos sacrificios, con- 
denada á pagar cuantiosas sumas como por via de 
rescate (11)^ .*.. • 



Art. ^*5 ^^L«ft «peraeumes iDÍliuret eombinacías se déter-'' 
míoaria por ambo* Gobiernos ; ú oojo fin yn Diputado de lo» 
•finados 6«itcrak» t«ndrá eatrada. j vot deliberativa en ' la Co- 
'ttiflon fraiiAMft encargada de dicho ramo." 

(Traiado eeUhrüdit en el Haya^ ddia 16 de majo dé 1795.) 
( (it) » En .«1 tratado público, celebrado en d Haya el día 
-i« d« i«ia}-o d«> 1795, habia un arficalo concebido en estos 
tépiíiinoet 

"^^La Repábllcá de las Provincias Unidas pagará i la Be- 
públiet^lícanccba^ á ^título de iddeibn»acÍon y resarcimiento 
por los gastos de la guerra, cien millones de florines, dinero 
.coraéttte de Holanda , ya seft en metálico ó ya en buenas le- 
tras de cambio giradas sobre países extranjeros, con arreglo al 
^'an/i^TO para «feelliár el pago concierten entre si ambas Be- 
púbücaft" (Arfe a«.) 

Como si no bakUsen > tamafias caigas y gravámenes , le a«- 
BitnA«f«Q.Aui»fnas «n virtwl á«ari¿euloe secretos , que sragre- 
.garoaálós Üal tratédo público ^ teil firmes y valederas como 
si en ¿i se b*U«ffia inctuidos« 
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CAPITULO XXVII. 



La conquista de Holanda , terminada con tan 
feliz éxito por las anuas de la República, fué un 



£n virtud del primero de dicha» ftrtfculos la República á¿ 
las ProTÍBcias Unidas ofrecía i la Repúlilica firantfesa , e» c»^ 
Udad de im mero préstamo mientras durase la uerra'i tres 
navios de guerra y cuatro fragatas , para obrar en unión con 
la escuadra de las Provincias Unidas 6- por separado » pero 
únicamente en los mares de Alemania f en los del Ndrte ó en 
a Báltico/^ 

Por el articulo 1.^ se explanaba que ^%s' territorios qué 
se hábian reservado en virtud del artfcoto la del tratado pifr** 
BHco debian agregaMe á la República hmtítuti , y no á otrat 
Potencias/'' . !i 

Por el articulo 8.^ se estipulaba que el ejérciito francas 
qué habia de permanecer en Holanda j quedaría sedttcido '4 
veinticinco mil hombres , ^^los cuales Serán psgVdos en Müeti^ 
lico , equipados j vestidos, tanto los sanos como los enfannds^ 
y sobre el pié de guerra , por la República dé .las P^^faH* 
cías Unidas, segün el arreglo que se haga- etflré tfmbos <G«m-' 
biernos.'^ « 

Bn el artículo 4*** se asentaba que de lofs eién millones dé-tiorAies , 
que había dé dar á la Fratícia laRepúblicat éé las Provincias Ui|tt^ 
das ,' ^Ma mitad deberia pagsrsc inmedisitamente á la drdemwdo 
U tesorería general de BVanoia y en las>pka<as extranjevasi qad 
día designe/'^ y los otros eincuenu náÜovck énlos pltios»qtié 
en el mismo artículo se prefijaban. • w. n 

Por el articulo &¿^ se disponía que ^*se «prontarian eit su 
totalidad sin la menor demora los sumSoistroa pedidos difeeí* 
tamente á los Estados Genérale^ por los Representantes del 
pueblo atttes de armarse el tratado. £sle gasio i que qnedá -té- 
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golpe muy funesto pra la coalición ; no tanto por 
el acrecentamiento de poder <{oo^ pudiera dar en 
lo succesivo á la Francia, ó por los recursos que 
proporcionó desde luego á su erario , cuanto por 
las semillas de discordia que arrojó en el campo de 
los aliados* 

Mostróle resentida la Inglaterra de que la hu- 
biesen dejado en tal abandono, habiendo teni- 
do que acudir con sus propias fuerzas á defender 
la Holanda (i); creció de todo punto el desa- 



ducído para su reintegro á la sama aUada de Aitz millones de 
florlnca^ no podrá cargarse en cuenta i la Franela sino cuan-* 
da se aerifique el pago correspondiente mí mes de Jloreal del 
•So .4*^ ¿® I'' Repúíblíca , qné es el último plasb estipulado en 
el articulo precedente.''' 

El ariiculo 6.^ decía así: ^Uas dos Repúblicas salea mú- 
Uianieote garantes de las posesiones que tenían , antes de la ac- 
tual guerra , en una y otra India y en las costas de África; loa 
pnortoa del cabo de Buena Esperanta , de .Golombo y Tnn— 
quémale quedarán abiertos para los buques franceses del mis- 
mo modo que -para los de las Provincias Unidas y bajo igua- 
les condiciones.'^ 

^UltinMunente , en virtud del articulo 7.^ ^Se reservaba la 
lUpúbÜca francesa, respecto de los bienes de los emigrados Irán— 
cases • situados en el territorio de las Provincias Unidas ó eo 
Us comarcas sujetas k su dominación , todos los derechos que 
le competían antes de que entrase en Hitlanda el ejército 
franca • 

(Estos ar/ú:M/of . «ecnrio^ , anejos 4I fratado de 16 de mayo 
de i^gSf se hallan á la letra en la obra del Barón Fain, Jía* 
imsmi de tan IIÍ, pág. 409 y siguientes.) 
(1) Atenta la Inglaterra á su principal interés , al mismo 
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cuerdo entre los Gabinetes de Berlín j de Vie- 



tiempo que comprometía á la Prusia^ por medio de un trátadaii 
á defender la Holanda , procaraba entrar eo conciertos con el 
Austria , á fin de que acudiese con vigor i proteger los Países 
Bajes ; pero no sacé el fruto que esperaba de una j de ofrt 
negoeí ación* •'■•'^ ' 

^^£l desacuerdo que se había ya notado desde el ailo d^ 
iy<^i entre el Austria y la Prusia fué tomando ineremeHttf M 
las dos campaBas suocesivas. Ya hemos tlslo que, al prinr-^ 
«¡piar la de 1794 > ^* Prusia estaba i porito de retirarse» d^- la 
coalición; y que solo por los subsidios que la Isflaterra-y :la 
Holanda se obligaron i pagarle , se resolvid ella i guerrear Con-- 
tra los franceses con* uit ejército de sesenta mil hombres. Mas 
en breve se perturbó la buena armonía entre )os Gabinetes de 
Londres y de Berlín | suscitándose altercados entre los comi- 
sarios ingleses qne estaban en el' ejército prusiano y los gene^ 
- rales que lo acaudillaban. Dicho ejército pasd á la otra már«- 
gen del Rhín el dia al de octubre de I79{'( cuyo movii^iswM 
fu^ an&argamente reprobado por las Potencias marftiresis ,- qtse 
fundándose en el artictilo i.^ del tral^clo'de' subsidios de 1*9 
da abril del mismo aSo , exigieron que aquel ejército mar<|ha— 
se para defender la Holanda. Mas el Rey de -?rnsia , apb^ 
yáadoseen el mismo artículo, en el cual se expresa qq^^i<" 
cha fuersa haya do emplearse con arreglo á lo' que dí^pi^^aa 
de común acuerdo las tres Potencias, rehusó mandar qitfe 'tu 
ejército obrase dpnde hdbiera recaído sobre.'él el peso princ»^ 
pal de la guerra. Resentidas de esta negativa las- Potencias, imih 
rXtimas , dejaron de pagar los subsidios que debían abonar hasu 
fia de aquel atto-V •:• •.:• -^ 

(Uisioire abrcgée des traites de paix &e< , par F» Scboell: 
VM9. 4.**, pága95.). 

Por lo que respecta á la negociación con el Austria ^ oa «sK 
pritpr. 40 expresa de esta suerte: **£n las ctrownstanCKtf gra«> 
ves eo que se encontraba la Europa , y en la crisis mitilar 
que se hallaba el Aof tria , la llegada á Yiena de un ne- 
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ua (a)^ inapifbítfip^oae á las claras a$i ea la Dieta . ele 



gtbíflder como I<ord Spencer no |podia muios de capsar unk 
iríva impresión. £1 confl« obtuvo ínmedUtamente una audíen-r 
cía- . particular del Eroperador en Lazemburgo; j en .eUa le 
eipvso. el objeto y el. fin de su comisión-, qne consistía en efre-* 
cerle un sabsidio anual de tres raiilones de libras esterjitiaa^ 
dliraale dos aSos^,«on.U sola eondÁcion de qne el ejército 

nyttnÍAee toQkaae la ^ftlensiva en los Países Bajos fil.Emp^-r 

rador contestó al, conde de Spencer que consultaría á su Conrr 
•bjd' acerea del parliriilajr » y que le cómiinicaria el resultado 
icbafito- antes lueie- posible.. .«/' 

■ •<.*/A^neUa ñef^ciacioo no tuvo ningttn éxito,, á lo 9men9^j^, 
«rf /cuanto ¿ la propuesta principal, de volTcr á. tornar iñn^rr 
4íataasente la 'ofensire. < ^ se ajusta ^nkigun tratado entre «án^- 
bki^ Fotencias. I pero -los negceíadotel » é qpiehes no faltaba bpo-» 
yo t asi4n U «Gdrtq oomó en el Coaaojo * habían lofprádoqoA 
veinúcinoo mil ao9trl|iGos« al mando del ' general * Albinay ,, ser? 
Inal»^pagado8 pe? La Jnglater^a yla -Hotandia, j coaduMrioíam 
4f,la. deleosa -de esta última Potencia, eoficertándofte alefea>< 
^ oén el eí¿f«¡to'del duque de líorL"» 

- * 'f(^emoífesiiiiéá dgs papiers dkm hoTAme€^£ittt : 1bm.'.3»^9 
•pdgr.6^ j. 81i) '. '■ ' ' *: * 

- ><(9)ui'^^Apetta's lleg^'la nueva de aqüíel grave aconiécihxi^Mfo^ 
«e^ttfaijü porla'Bhiropa'^eomO déla ráiiyor trascetidéhet;?! , se 
>eelelm> en Víenaun Consejo ei^traevdinatla ; y al sati# de 'H 
fé «despaobaroÁ ^rreót'á las Cortes de ' San Petersbnrgo y de 
'¿(flidres. £1 A nstria conoeid euáa neoesati^o le era estreeh«rr loé 
%tftfeulos que<la unían' con aquellas- do$ Qórtes ; al ven qülé-polr 
parte de los íranceses se desarrollaban á tal punto sus plaúés 
dé 'Oónquista , .que Ao menos $e propotiiab* que agregar i su 
República todo el territorio que yace i.ía ojpilla Taquicrda 
M Rbin.'' . ^ . S 

• ' '\MemoiresÍités Hits papte^ dtín' tiómmé tPEtat: tómii^S. 
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HattftbooaócmiQeii Ipscampamentosdal Ahia; vieron- 
se reducidas las Potoitoiasde Italiaáeerraf la entrad^ 
de su. propio terrttov¿(> , ea tanto qqe tí Se, EspaSt^ 
se Veia ya invadido; y odmQ el ib fort unió acibara 
lo$ ááJrnos y aumenta los motivos de ({nejas y r^ 
coAvenciones , cadadia presentaba. la c<>a}*QÍon nue^ 
vos síntomas de desunión y de flaquesia (3). ' 



Iiejoa^e anuiría Pr«^i«iel jQÍimQ rfiinl^f» (v^ff f>^i)C]>, U £0117 
quista de Holanda avivó ppr lel CQntrar^p su deseo de pro-f 
seguir en los tratos de pa;i que ya teoia entablados con la Re- 
pública francesa , y que en breve se terznmaton coii la te-- 
leEtAcion de un tratado solemne. De está suerte ,' al paso que 
U Pruna se desviaba de la cosHcíon , iDf|slván4o4e: y4 frfwtfi 
4 .AbaBdonarU , el Austria ra^iniíestaba it^ iífm^ 'pfqp4sít9 ,d^ 
contin|iar en la- lucha , ladeándose cada vez maSi hícia la In- 
glaterra, y recibiendo de, su mano socorros y subsidios.' 

**En el mes de marzo ^de 1795) dos corVcos Inglesci' t^tf^ 
fetoh & Yiena el acta 'c«i' buya, virUid haUa-veriá^ado y oont» 
firmado el Parlamento el convenio celebrado entre aquella Gór- 
tcr y f^ Gabinete británico , relativo al empréstito de seis na- 
ílones de libras esterlinas ^ que se iba á contratar en Ingla— 
terrk i nombre del Emperador : este dat;6 4Ío dejaba h m«*- 
iK»i^ duda respecto' det acuerdo' que reinalMí> entre la IngUtvn^ 
y' el Austria para no «óttáf de la manO'lift 'iftiVdas;'* ' n^ 
■ ' {MéÁtaires tires. déi papitrs íTun hoihfne k'#f/al?.toi^« ^'•, 

pág.'tag.) *" ''-'-'^ '^ "•'' *' -• ■ "'^ 

(3) ^^A pesar de las protestas de los Príncipes del ImpenSí 
cüyois dominios habian tidó conquistados por lÓs' franceses ; ¿ 
pesar de las intrigas de la Rusia, de -las'' q^t^iis dé los enr?''- 
ff^ados , de las rcconven'dóncs' de la Gortr dé I Yiena y de los 
medios de seducción emj^Tolidos por él mihlsfítí^io íiVglés, en btré*' 
ve se eckp dt ver qtie'ln rpayór parlíe die lajtiPM«1soIás qütf Ixi^ 



Si a BSFÍBITU DEL SIGLO, 

Qsi pudiera decirse que lo qíie retraia á varias 
Piotencias de asentar paces con la República , no era 
sino el rúhóT que les causaba alargar la mano á 
un Gobierno revolucionario, que aparecía mancha- 
do con Is'&^ng're de Luis XVI; al paso que iban á 
desampat^k*' la causa de los tronos y á romper eoa 
sus aliados los patios mas solemnes. Pero muy dé 
temer era , atendida la disposición de los Gabine-* 
tes, que el temor en uuos y en otros la propia con- 
veniencia acaUasen la voz de tales escrúpulos, por 
lo común poCQ poderosos cuando se les pone par 
contrapeso la razo(i de Es(a^: 

., Como síntoma y anupcio del n\ievQ nj^mbo quo 
iba á tomar la política europea, ajustó paces iaTosv 
cana con la República francesa, á la que habia re<? 
conocido desde ün principio , deseando aquél G o— 
hierqo man^en^rs^ en los límite^ de la neutrali- 
dad (4)« Jülaa.á pesar de que no. era fácil ccxnser^ 






lo 



Ima .{urmadti 1# iCoalícíon, estaban mA s^ven¡d«s ^atr^ «(«4 
épuuUx de «epar Arte, desUtienUo.de qivi |Herra desasti^osaf quq^ 
en ves de «UJAr al. torrente revolucloparlq , ensan^baba sn/e— 
J^'0%.J qve pfi «l'd^a ^e sí ma^s frutq que aumentar U fi^erza 
contítientai 4o U F^rancía y el poder marítimo de la In— 
.gUterra. 

, (Tableqit ktst^ ef fiQlif* fie i*j^ur^pe, \ie 1786a 1796, par 
]V}r« de Ségmr: too^. a,^ , pág. 3^^.) : ; 

..•> (4) ^ucbji parte del j^2o. de 1 7 3^.., ae empleó, en negocii- 
^cJiones; j no. pocos paíembros t^e la coalición se Repararon 4* 
^lla para ajiular paces coa Franela* El prío^er Soberano^ qu« 
dio este ejemplo fiM el gran Dj<|ue de Toscana , hermano del 



LISRO V. CAPÍTULO XWU. 3l3 

Tarla en medio de tan recio conflicto , j mas cuan- 
do la Corte de Yiena ejercía en aquel Estado un 
podeposísimo influjo, tal vez lo hubiera conseguí-* 
do «1 Gran Duque , cerrando los oídos á exhorta-*- 
cíones y amenazas , si no hubiera presentado la Tos-* 
cana un punto tan vulnerable como el puerto de 
Liorna; lo cual la colocó en el apremio de haber 
de ceder mal su grado á la intimación de lalugTa- 
Ierra (5). Apareciá pues la Toscaua en la lista de las 



Empetador. Aquel Príncipe liaLía dado algtinos pasos , cor— 
nMilk>'.to|davU el aSo de 1794 f por medio del agente do U 
República francesa en Italia , con el fin de que se aceptase «ti 
neutralidad ; ofreciéndose á devolver el valor de los granos, per- 
tenecientes á los franceses , de que se habian apoderado los in- 
gleses en el puerto de Liorna. Y habiendo acogido favorable - 
totñVt esta propuesta la Comisión de salud pública, que 4 la> 
sazón r£gta á la Francia , el Gran Duque envió el día 4 d*- 
noviembre de 1794 >1 Conde Carletli , en clase de Ministro sti-> 
tro en París; Este negociador firmó , el día 9 de febrero de 1795, 
un tratado, encuja virtud el Gran Duque revocó todo acto 
de adhesión i. la coalición ; restableciéndose la neutralidad de 
Ta'Tbscafna er| los mismos términos que se hallaba antes del dia 
8 de octubre de 1793.*'' 

(JFfísiot're abregée des trat'/Ás de paix &c., par F. Schoelll 
tom.>4.e , pág. agí.) 

(5) <!<Poco después del 10 de agosto (de (79$) la Toseana 
faabia sMo la primera Potencia que veconoció á la República; 
pero el dia 8 ]del próximo octubre Lord Hervey , i nombra 
dét'-Uej' dé Inglaterra , había intimado al Gran Duque que 
soto le '<dtfba el término de doce horas para que se declarase 
«onira ia Francia ; y desde aquel punto se cortó la eorrot- 
p0!HleBlcia di oficio entre París y Florencia*" 
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Raciones coligadas contra la Francia ; pero coa tan 
escasa voluntad y tan maniBesto deseo de voWer á, 
la senda trillada de su politica, que no era de du- 
dar que aprovecharia para ello la prihiera ocasioil 
que se le ofreciese. 

Hizolo asi en efecto , apenas entrado el^ano de 
1 795 ; siendo el tratado con la Toscana el primeí 
acto diplomático que celebró la República france^ 
sa, como preludio de su reconciliación con la Eu-r 
ropa ; digno por lo tanto de mención especial , si 
bien de cortó influjo y de leve importancia.' 

Las base§ ,de jtal conrenio tenian que ser pocas 
y llanas, su contexto fácil y sencillo^ pues que únL-r 
eamente se trataba de volver á anudar las relación 
nes mas bien suspensas que cortadas entre ambos 
Estados, colbcátidose otra vez; en la misma situa^ 
cion que. tenian guando uno de ellos se vio fpr^dp 

á interrumpir su mutua correspondencia (6)«* 

. • ■ '• . 

• » ■ 

*'Era por lo.t^nio muy natural quf anhelaj^ Jj- Tcjicann^ 
%^Ur déla vío.lcuta situación en qu^e la.UabU coioca^p,,^.ipanpí 
dato imperioso de la Inglaterra ; y no Habl^ c^adQ.4e.d^r,pA'" 
fps i Sin de cox^segnírlo.** . '. ' ) 

(Martuscrit de fan III , par le Raron Fain: pág; 3Í«). r.^,. 
. (S) £1 tratado ajustado en Pavi^ ppr Ips ^leRÍpotea^riors do 
^rancia y ^\oaq.9d^^ estabaí jredueldo á tres ariÍ9ff))as,;/eif 
vlftad dei 1,^ el Graot Duque de T^Mcana rentincífiba fí^ tqdp 
acto de adhesión i U coalícíob ar^ñadl ^of^tra UFraQ);¡a;.,y a^y 
lioi Estad«ia renovaban sus antiguas- treUeioncs 4e .anRÍ^t%|. JPor 
el articulo ».**.. s« restablecía la neutralidad da la Tosc.i4ta ':ea el 
mismo \M en que saliallaba antes dd día>8 de dct«br«isk k»794* 
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Aun reducido el convenio á tan estrecho cír— 
culo, ofreció aquella negociación una. circunstancia 
notable , que indica el carácter de la política de la 
Francia, engreída con sus victorias y resuelta á os- 
tentar en las trai]isacc¡onea diplomáticas la misma 
energía y rudeza que en el manejo de las armas. Le- 
jos de mostrar vivo anhelo para entablar tratos de 
pa^, no diá siquiera oídos á las insinuaciones del 
Gobierno toscanq, basta que obtuvo de ella satis^ 
fricción demandada; satisfacción de tal naturaleza, 
que poe^eí servir par$^ Comprobar elevado de es^ 
ca&ez y* miseria á que se hallaba reducida la Fran^ 
cia» ep MX?dÍQ de suái ti?iu»fos y conquistas, asola^ 
da por. la discordia ^ epipobrecida por las leyes de 
|os jacqblPoSi h^íwbreada por el bloqueo de la In-« 
glatef-rav, en el- apuro, ea^fin de haber de atender al 
sustento de sus propios hijos, al celebrar conciertos 
con otras naciones (7).. 



'>■ 



^i artículo 3.*^ versaba únicamente sobre I» néoe^tclad de que 
l« Gonveacion Nacional ratifícate el tratado-^ pái^ que fuese 
yalederob v . .: . 

(&e halla esita tratado en la colección de Martens ^ tdm. 6.^, 
pág. 455 ; j en la obra del Barón Fain : Manuseripdnt i*an III ^ 

pág. .3o8t) . ' . . ^ 

(.7) ^^La Comisión de salud pública había exfgidd una eon- 
dicíon como precio de la recoácili ación con lá Topea na; y\ 
(yae- de ella, exigía no eran concesiones políticas /^ríbiiMM en oro, 
i^tátuasiní pinturas ; sino meramente pa^» £i hambre asolaba á' 
nutsJroa departamentos meridionales ; y tal era .1» ^etouria dé- 
lo^, iicppusty quf había colocado el nudo de aquella* negóoiaoioo 



'•.'.. wí 
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CAPITULO XXVIII. 

Por mas extrañeza que causase en Europa el 
tratado de la Toscana, como al cabo no «ra sino 
una Polencia reducida, escasa de poder y de fuer- 
za, y que no había cruzado siquiera sus armas coa 
las de la República, no se estimó aquel suceso co-r 
mo de mucha monta, aunque se le considerase co-* 
modemal ejemplo. 

Pero estaba reservado á la coalición ofrecer al 
mundo el escándalo de una monarquía absoluta, 
poderosa , la primera que habia combatido contra 
la revolución francesa, y la primera que desertó 
de la liga de los Reyes , peleando flojamente al la-- 
do de sus aliados, y ya en secretqs tratos coa sus 
enemigos (i). 

en unos costales de trigo. Los ingleses se habían apoderado en 
Liorna de algunos granos destinados para Tolón ; la Toscana 
era responsable do aquella violación de su territorio ; y la 
Comisión de salud pública no quiso dar oidos i ninguna pro- 
puesta (1^ iTMonciUacion hasta que Mt devolvió dicho carga ^ 
mentó de granos/ 

{Manuscríi de Pan III , par le Barón Fain : pág. gS.) ' 
(1) ^^£1 Rej de Prusia vio con satisfacción que el voto ma> 
nifestado por la raaypr parte de los Príncipes del Imperio le 
proporcionaba la ocasión oportuna de continuar sin reboto las 
negoeiactoiies secretas que tenia entabladas , en las caales, con 
arreglo ai espresado voto , debia el Rey de Pnusia intervenir 
oomo mediador. Eldia 8 de diciembre (de 179O firmó Ifi pleni- 
potencia del G>nde de GoIib , pero sin apresurar mucho su viaje i 
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La conducta delaPrusia,por mas extraordinaría 
que aparezca, se explica sin embargo fácilmente re-> 
cordaüdo las causas que la habian impelido á guer- 
rear contra la Francia. Sin ningún estímulo de am- 
bición ni de propio interés, casi puede afirmarse 
que habia acometido aquella empresa por no de- 
jar en el ocio sus numerosas fuerzas, y antes bien 
emplearlas en un fin muy acepto á los ojos del 
Príncipe, acostumbrado ya á triunfar de los par-- 
tidos populares , y ufano de acudir al socorro de un 
desventurado Monarca. 

Pero, el carácter mismo de Federico Guillermo, 
instable y movedizo, no ofrecía prendas ni fian- 
zas de que luchase largo tiempo contra los obstácu- 
los y azares de la guerra ; tanto menos cuanto la 
voluntad del Bey se hallaba como aislada en me- 
dio de su Corte, siendo aquella empresa contraria 
al dictamen de los mas experimentados generales, 
al de las personas de mayor influjo en el Gabinete, 
y á la tendencia natural de su política , poco pro- 
pensa á hermanar su causa con la causa del Aus- 
tria. 



Basilea ; porque atendida la situación en que se encontraba la 
Europa , el Gabinete de Berlín tenia que canDinar con dctcnl- 
iníeuto. Por iini pártele Inquietaban las disposiciones de la Ru- 
sia y del Austria respecto del repartimiento definitivo de Po— 
lonia , y por otra Iba á deliberarse de nuevo en la Dieta acer- 
ca de la proposición de Maguncia , para recoger los votos que 
aun no habian llegado/^ 

{Mémoires tiré: des papiers dun homm^ d^tat tom. 3«^t 
pág. 108.) 
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Yá se columbraron anuDcios de estas disposi- 
ciones no ínas tardé que al fin de la primera eam~ 
pafia ; y si bien la negociaoiotí entablada entre uno' 
y otro óampo quedó como en embrión , con mas 
visos de armisticio ó de tregua que de convenio 
ó ajuste político, no por eso apareció menos claro 
á los ojos del Gobierno francés que el Gabinete de 
Berlín se iñostraba poco apegado á la alianza del 
Austria , y que no seria difícil desprenderle de la 
coalicioa (a). 

A duras penas se pudo recabar que continua- 
se en ella^ al abrirse la' segunda canipaña; mas asi 
que se vislumbró que él éxito de esta no corres-^ 
pondia ni con mucho á las esperanzas ; cuando las 
faltas militares y los desaciertos políticos añadie- 



{%) En oQ informe Uido en U Asamblea Nacionali á nombre 
ae la Comisión de salud pública, ya se decia lo siguiente 
en el mes de diciembre de I79Í: '*Por lo que respecta á la 
Pruna f sé coikvénceri al cabo de que ajustando una paa es- 
table con Fratücia f utúéndose intimamente con las Potencias 
del Ndrte , que están próximas á sus Estados , es como áni— 
camente puede hallar el medio de resistir y oponerse á /a de— 
voradora Rusia.'-' 

Al anunciarse I al affo siguiente, la conclusión deLtratado, 
decia la Gomiñon de salud ptlblita , por boca de uno de sus 
miembros ^ esta$ notables palabras : '*nos bemot prestado á 
ello con tanta maf voittntad , cuanto que tcfdas las relaciones 
confirman que ia nación plriisutna nú ha desperditíaéo oca" 
sion alguna , durante todo el curso de la guerra , para damos 
nHUSittii de estimación y)íe afecto ^^ que no habla llegado á 
aUatw un interés mal calculado.^ 
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roa nuevos motivos de desaveneocia á los que ya 
mediaíban entre las Cortes de Berliny.deYiena (3)^ 
y cuando al mismo tiempo se presealabá á la vísk 
ta del Rey de Prusia uo objeto qae tentaba su am-^ 
bicioñ, y para cuyo logro no había menester siao 
alargar la mano; difícil era prometerse que con-* 
tmuase peleando con buen ánimo á orillas del Rhin^ 
expuesto á pérdidas y desastres caso de ser vencido^ 
y. ÚQÚ el recelo de que sus mkmos triunfos con-* 
tribayesen al acrecentamiento de una Potencia^ 
, aliada ál parecer, tíval en^l coraBon^ si es que 
lio enemiga. 

.En vano se concertaron para apuntalar el va- 
cilante ánimo del Rey de Prusia las exhortaciones 
del Gabinete de San Petersburgo, mal escuchadas 
y peor .atendidas } los ruegos del Austria , sobra -r 
damen te interesados para que pareciesen sinceros; 



(3) ^*Lá retiriida silceeáU^ d« los pra»íanos j el haberse 
ItmIucMo Mi6 disposiéioaciii parificas í&fandkrdn tal aliento i 
k» generales franceses , qwt acaudlUabaa el ^ército del Rhm^ 
no menos que al Comisario de la Convención , Merlin de Thion-^ 
Tille , q«« düposieron Una recia acometida oentra la plaza de 
Magttáoia» £i día i.^ de dkileiiibre (de 1^94) el- general Kle« 
be», tomé 'por asalto el redacto de Salsbaoh ; pero fué arro-* 
jado de él por loa austríacos j prasiftnos unidos.;... Este loé 
el ultimo coibbate que empellaron: los prusianos ed aquella guer'- 

va y y el ]^ostrer servicio qué bioieroa en ftkvor de la patria 

alemana.** 

(ñíémoires tires desfiapiérs i^ un hotñme 4Í Eíat: tonu 3.®, 

pág. 10 1.) 
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y los estímulos de la Inglaterra , mas y mas ém^ 
peñada oada ^ia en que no se disminuyese el nú- 
mero de los enemigos de la Francia; la Corte de 
Berlin, por el contrarío, sin asomo siquiera dé es- 
perauza de que pudiese restablecerse en aquella na- 
ción la causa de la monarquía , poco satisfecha .del 
aspecto de la guerra , y arrepentida y pesarosa de 
continuar sin provecho ni gloria en la coalición^ 
procuraba esquivar las obligacionesque esta le im- 
ponía , mientras llegaba el caso de romperlas (4^ 
La incorporación de los Países Bajos al terriro- 



(4) ^*La respuesta del Gabinete de Berlín , con lecba.del 26 
de febrero (de 1795), no se recibió en Viena basta el 15 de 
mano ; y ai mismo tiempo que dicha cootestacion estaba con- 
cebida ea loa términos mas fríos y rescnrados; al mismo tlena. 
po que no se mostraba en ella ni la menor disposición á otor- 
gar la cooperación demandada , el Gabinete de Prusla remitía 
plenos poderes al nuevo negociador (el Barón de Hardemberg) 
que enviaba á Basil^a , para ocupar el puesto de aquel euyo fa- 
llecimiento se alegaba en dicha respuMia como qausA y mo- 
tivo de haberse interrumpido las pláticas de pas entabladas con 
Francia." 

**Ni tuvieron mejor ^zito las tentativas de la Inglaterra, 
•un cnando fuese distinta su índole y. naturaleaa : mucho in- 
terés tenia aquel Gabinete en que la Prusia continuase tn la 
coalición , y quuá lo hubiera conseguido un roes antes ; pero 
el ministeiiu británico echd de ver demasiado tarde que la ne- 
gociación de BasÜéa , que al principio se habla negado , era de- 
masiado real y efectiva/' 

(Mémoins tires des papUrs ^wthomim d^Etaii tom. 3.*, 
p4g. 134.) 
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tió de la Francia, probable ya y óevcaii», ó por ^ 
«nejor decir segara y completa, ^a aiirada por la 
Prusia con indiferencia, si es que no con buena vo- 
luntad, á trueque deque el Austria no continua- 
ae poseyéndolos; y la fiérdida de la Holanda, que 
babia servido largo tiempo de nudo á la alianza db 
la Inglaterra y de la .Prusia, acabo de resfriar la 
amistad de entrambas Potencias (5). 

Llegadas las cosas á este punco respecto del Ga-* 
binete inglés, descontento el de Prusia de la 
conducta observada por la Emperatriz: Catalina en 
los asunios de Polonia, y llevado el campo de ia 
coalición, por el curso mismo de la gderra, al ter- 
ritorio de Alemania, difícil era, si es que no im- 
posible, que permaneciesen largo tiempo unidas 
las Cortes de Berlín y de Yiena; su alianza duran- 
te treá años parecia ya un prodigio. 

Por el extremo opuesto , cada día se iban apro-* 

ximando mas y mas los ánimos del Gobierno fran- 

. ees y del Gabinete de Prusia ; una vez quitado de 

en medio el estorbo que los babia» diyidido,*mi|en- 

tras se consideró aquella guerra como una luoba 



(5) ^Hlon un Príncipe del carácter cié Federico Guíller- 
IDO , la conquista de Holanda , la ida del Statlionder A Lon- 
dres y la aboHcioii de aquella dignidad hei^éditarla , dé que 
liabia salido garante la Prasia misma , lejos &é cortar la nego- 
ciación dé msiléa , allanaron los estorbos que hubieran fá- 

dido retardar su éxito." 

(Mémoíres tírit des papfers itun hmnme ítEiali toro, 3.% 

pág. i3o.) . 

TOMO IIU ai 



da 2 nriRiTO dbl siglo. 

^ de príaeipios jiolí lieos entre los Reyes y la revolu* 
cion. TFOcadb ya el as|)ecto de la contienda , enta- 
bláronse tratos y conciertos» que continuaron con 
mas ó menos eficacia al compás mismo de los su-^ 
cesos ; y como no mediaban entre ambas partes in- 
tereses opuestos y encontrados que no consintieran 
liermanarse, fácilmente se entró en la via de con- 
ciliación y avenencia. 

Con todo» no dejaron de mostrarse lentas y es- 
pinosas las negociaciones (6); no solamente por in- 
flujo de causas extrañas, que hicieron fluctuar, mas 
de una yeL la política de la Prusia, sino porque 
realmente habia que arreglar dos puntos de suma 
importancia y de gravísima dificultad. 

. , — f__ 

(6) ^*La propaesta de un amiMtíeio preliminar, la evacnacíon 
de Maguncia por los prusianos « la ocupación de las posesio- 
nes de la PrUsia asetitadas á la orilla ¡gquicrda del Rhin , la 
neutralidad de la Prusia como uno ds los miembros del Impe- 
rio , y en fin el establecimiento de una Hnca de demarcación 
)^ara el-Norte' de Alemania, eran las principales dificultades 
que ocurrian en aCfuella* negociación.*^ 

^*£1 conde de Golfa , i pesar de sus conocidas disposiao— 
nes con respecióK laT*ranc¡a , se mostró prolijo y basta esca- 
broso encías coaferencias, no menos que reservado en las co- 
municaciones confidenciales. El contexto de sus poderes y las ins- 
Irucciionef verbales ()ue habia recibido eran manifiestamente las 
trabas, que enioFpcci^n sus pasos ; porque aun cuando el Ga- 
binete de Prusia descase la pas , cuidaba al luísroo tiempo de 
no apresurar en dcmasia la tcrminaciop del tratado.'^ 

{Mitnuires iúés dtas paphrs ^ un honune d'JSlali tom. 3.^^ 
p¿g. i3a«) • ' 
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Cualquiera que observe atentameate la oondoe* 
ta del Gabinete fraaoéa, desde las primeras caia-« 
pañas de la revolucioB hasta que se. aproximaba «ya 
el desenlace (al abrirse las coofereucias de Chatio 
llon^ corriendo .ya el año de i8f4)) "^i^Á que uso 
de los objetos mas GOnstantes.de sU política ha si- 
do extender el territorio de Francia. hasta la ribe- 
ra del Rhin (7). 
. , Pero el Gabinete de Prusia . no podia coode»^ 

(7) ^'£1 osado proyecto ¿e erisancíiaV hasta él Riim las fron- 
teras lie Francia , proyecto que h^bía legadé el Cardenal de Ri« 
cl^eUett á la ambición de los auccésorea de liO^XUI, ae.faa— 
bia conYcrtiJo en mizicoa de Estado ó por mejor decir en un 
principio nacional en el ánimo de las Gotíiisiones que , bajo dis- 
tintos nombres, habían gobernado á la Francia después de'tfes— 
irnido el trono. La poliiica invasora de la Coávencion Naci^ 
nal echó pronto en olvido el decreto en cuya Tirtud serei^9«» 
ciaba i las conquistas; decreto promulgado con no menos én* 
fásís que hipocresía en el seno de la Asamblea Constituyente. 
Habiéndose declarado la victoria en favor d» la revolufion fran- 
cesa, puso en manos de la Convención, .iioiaolo d oftispaj^p dp 
Lieja i *íao los dominios del Austria ¡fiti\ada$>e|i.lpar Paiaea.Bafr 
•)08 , y últimamente la República dftJas.BrQyiticiaa I^QÍdas*fP-fV 

/^Ensanchados de «^sta .suerte loajUaoj^^s^fle ta.Ffj^cii^.lSflr 
¡la- parte del norte y delj oriente, ^1 Cifpí^otfijfi^iar^o. de ,1a Qf^j- 
.i^eocion en Basiléa, al tratar de la;pa^;con:.ial| ^eyd^ fx^»íp^9 
xnanifestó desde laego la^.intencion ,4e qiiedafs$|,Gpa las .j^rc^-r 
T.tucias que dicho Mpnarca poseia en ia ofilla. igqviorfl^ 4«l .ÍVh(f]^ 
y que.U suerte de la^ «a^n^shabia. l^eehQ que,.jca(yesqi|. ^, p^» 
4er:d^U nueva B.epi¡(bticfl : el Rhia J»abi»{ 4e jMr.vir de;. linea 

dávisoria entre Alemania y- .Francia*** n>»'i ■ .,. 

, . {Memoireg AÍtm. jí^a fkápiers d[un .komm^ /f^lat: toau 3.^* 
pj|^ -i^v) I. i.I ii < ■ 1 1 v'< <>'• ' 1 1 ! > 



i.ji >. 
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«tnder en ello de buen grado ; asi porque no te im-. 
putasen q^ie abandonaba la causa de lá patria co- 
Miun, cuanto porque no le eraigráto acercar á sus 
propios Estados un enemigo tan inquieto como po- 
deroso.. A no 'ser por este recelo, menos le hubiera 
dolido bacer. el sacrificio de la porción de su ter- 
ritorio situada* á la orilla izquierda de aquel rio; 
mas no era de esperar que consintiese porsupar^ 
ftía. Frusta,: SI» estipular al- mismo tiempo una 
«empenseoioB correspondiente, y &m granjear tal 
ajüin^ento d^ inflijo político que la remunerase con 
creces de tamaiia. jicrdida. Con cuya intencioii y 
propósito encaminó sus miras á la consecución de 
ambos fines, asi que allanados los obstáculos que 
c{r^parazarou el. curso de la negociación, llegó es^ 
ta al término preciso en que se. encerraba la difi.- 

cukad (8). ' ' 

"•«.»< ■»••. ■• 

/. ■■ I ■ , ;■ .1 I I -■■ I » I 111^ 

, %S* - ' . . ••■ . » . ' 

' ^'(8) ' ^^n f*tit6 que U áegocUcion no pastf de meras plátícaí, 
ia ilSploiáacíi pnifeíiifia fio mostró \¡va oposición á las |ireten-t- 
síVHies de la Rapúblk»', no menos respecto de Maguncia que 
Vcspeelo' de Iba demaé países sriuados; en la orilla nquíerda del 
'Míiff ma^ aál que ll^vi-el caso de asentar' este principio en el 
i¿Vríéxt6'del'tirafsllfté-'áfeÍ'sdscÍtiroft gravísimas difíeolrades. ^«Cl 
'Htf >de P>usi«'(dhte¡i'Mr;' de Hárdbnlie^g) no se opone Á qtre 
ói "^arpód^rVis át\%^ már^ 'ifequtei^da del llliin ; pero uoesiá 
«h''iu'RMmo él/dñárostai'iel Imperio es «A qoe licné iacnltád 
dtf'fcederla; St 4o cdosegois ,< nuestro ^territorio de Gléteris sc-^ 
'gftfiri ^n^iarilmerHie U--mikm« sneritf qiié'loi demás ; pero 'si <bIo 
lo lográis, de ningún proveclio oss¿r¡i| «Uefao tcrritoríok'^<FuÁ'^ 
'«lindóse 'cii'ei^aftrAiAOHf^, la Pr«iMa\se opone á qoe se ,luga 
iL^ncIon en el traiaclo dé la cestón de la linsa del HUny liasf- 
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Insuperable parecía, cuando la buena Tolun-^l 
tad de ambos Gabinetes y la destrdsa. de los ne-*- 
gociadores halló un medio de eludirla , ja que' ii6> 
de vencerla, dejando como en suapeñéo, á lo me- 
nos en la apariencia, el punió cOnitr^veHtido ; pero 
tomando. por una y otra parte las oportunas prer> 
cauciones, para asegurar cada cual el logro £mal 
de sus deseos (9); Recurso siempre cómodo en.poU 






ta de U de Wesel j de Moeurs : quería que este pnoto le re^ 
ácrvase para la pa* géder'al." .'..',..... 

(Manuscrit de ían III, par le Bíroh Thiti í cap. 6V*; 
pág. tao.) •"'■'' ' •*^"'' • • *'•'•' 

(9) ^*Aaímados de' Ibs' propios sentrifaíéhtos' y de la míéltiá 
buena f¿ , ambos negociadores se pusieron' de' áféaerdo ; jr' en 
breve hubieran allanado todos los oBsticblói' ; "si' no hubíésé 
Sobrevenido la propuesta' dé. admitir el principio de la Ifibea 
de la demarcación y de la'neiitralidaddét'Nbrtet obstáculo lanía 
mas gravea la conclusión del tratado, Ctaanttf Mn' de HardeiÍP* 
berg 'no ocultó que' babíia de comprehd^Arse en diisha demar9Ji*¿ 
Clon al Hannóver. La Gbmision de 'salud ■publica,' ir- -la^^fid 
consultó su ministro BartliTelemy % deseckó ai principio bcitf*^ 
jante propuesta; pero babíetido llegado -otto'-cOrrdói despacha— 
do desde Balsik'a', anutadando que- la teMaMniioxí dM ^t«d<i 
no dependía ya sino der- ^u^ se admitiéiie-^ «riícuieí en'qiie 
se estipulaba la neutralidad del Nortea, 1» Comisión,- qné^tc 
hallaba circundada de nneVos obstáculos y amenaaada* por- 
uña' in&clrreccton popular' V admiUó todod los junios qucse'eS'^ 
taban debatiendo, cdnsidefando como uo' ^/^Is -de Estad» -V^ 
conctusion del- tratado con Prusia. Una vea* asentadas lasba-t 
\ei de* (a' negociación, los do^ plenipotenciarios M apresuraron .á 
dolerm'marr lafs estipuTabione» delf tratado*'' '>>•«. 

(filémoites tires' Qii ffdpiers tPun horHfne íPMtot í tom. 3.% 

vH' 143.) 
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Utioa, j á Teces provechoso: no abstinarse en re- 
solver un •problema sumamente arduo; encomen- 
darlo al tiempo. 

'Se estipuló expresamente en el tratado que las 
tropas de la República continuarían ocupando el 
territorio {lerleneciente á la Prusia, situado á la 
brilla izquierda del Rbin, hasta- que se decidiese 
definitivamente este punto al celebrarse la paz con 
el Imperio (lo): por cuyo medio conseguía la Fran— 

(i«) £q virtud del artículo i.^ del .tratado entre «I Be^ de 
Priisia y la Repóbllc^ 'francesa , se restablecía la pac y bi^eaa 
amumía entre ambos Estados; y como consecuencia de este prín— 
pipío 9 se obligaban ; r«ciproc«(niente ^ en Los artículos succe^ 
síyos á Bo dar ninguna de dichas Potencias socorro ni auxi- 
lio contra la otra^ ni permitir el paso por su territorio i tro- 
pjli; enemigas . (Artic^Jof a.** y 3.^). .Ya se de¡a entender, ani^ 
m necesidad ^c 4fM^rla, ,qne en virtud de dichos artículos do 
•oto <se scparab4;la «Prusia de., la ^«ttlifjc») , como Potencia li- 
hm» ia4ependio»to» «sílio qu^ debtUi;i^ba,la fuerza del Imperio 
Gflfmánifco , db :%iie.ecaunu délos úw^mbros , y oponía nue^ 
««lhi«|istic«lo4,^ la^ opterjiqiones mílU^rH: «14 Austria. 

.!Coa arre({U».^l «eUcoIo 4*^< 4ef , tratado ,. las tropas france- 
«te babÍHi áñnW^tfMff »en el tér^mino de i5 días , la parte 
•4» los domítiMis del -.Rfiy de Pruai^^ siloados ala margen de r 
ncba del Rbidj y. e^» el artículo «^i? se estipulaba lo sigoien^ 
te; ^Mas . tropas de ia> República. francesa continuarán oeupan- 
•do. la parte de los Estados del Rey de Pcusia que se halla si- 
tuada en la orilla iaqnierda del Rhlu.J£l arreglo definitivo res- 
pecto de este panto .quej^ apíasado hasta que se celebre k paa 
general entre la Francia y el Imperio Germánico.'^ (Art. 5»^) 
(EUte tratado, firmado en Basiléa el día 5 de abril de i795y 
j« halla en U colección de Martens, tom« 6»? y pág», 49^ T 
siguientes.) 
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Cía lo que tanto anhelaba ^ removiendo el obsiácu* 

lo ^ue á 8US futuros platies pudiera! oponer la 

Prusia; y resuelta esta á cOQsentil^-en aquella ad-^' 

quisicion, recataba pot* el pronto su, intención y 

designio,, temiendo sublevar contra sí lo;ft ánimos* 

en Alemania. Empero al mismo tiempo cuidaba de 

poner á salvo sus propios- intereses por medio de 

artículos secretos (i i); estipulando uo solo una in-. 

denxnizacion territorial , en el caso* de verificarse. 

aquella cesión á la Francia, sino afianzando el 

reintegró.de las sumas que debia á la fóusia algu- 

CLO de los Estados del Rhin (la). : . . : 



(1 f ) El mismo día en que se firmó el tratado púlilíco en- 
tre el Plenipotenciario del Rey de Prusia y el de la República 
francesa , firmaron igualmente seis artículos secretos, cuya mente 
y espirita traspiró después mas ó menos , pero ^e los cuales uo 
se tenia cabal conocimiento hasta estos últimos aiios. 

Hállanse insertos 4 l^ letra en la obra del Barón Fain: iKía- 
nuscriide tan III, p4g. 893 y siguientes. 

(la) £1 articulo, a. Sjecre/o estaba concebido- co estos tér- 
minos: ''si al tiempo, de celebrarse la pas general entre el Im- 
perio Germánico y la, Francia , quedase esta poseyendo la ori- 
lla izquierda del Rhin ,, S. M. el Rey de Pr^sia se pondrá diSv 
acuerdo con la República francesa respecto del.^odo con que 
kan de cederse los Estados pertenecientes á la Prusia situados ^ 
la margen izquierda de aquel rio, en cambio de la indem- 
nización territorial que se estipule. En cuyo caso, el Rey acep- 
tará la garantía ,qac 1<; ofrece la República, de indemnizarle 
de esta suerte.'^ 

Para dicho evento , y á fin de alejar la Francia cualquier 
obstáculo que pudiese oponer U Prusia , si juzgaba Tulncrada 
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Tambito «&tipaló con arte, ió color de facili^ 
tar laa relacloned mercantiles, pero con un fin po- 
lítico de maycyr trascendencia , que se considerasen 
desde entonces como neutrales los Estados del Nór^ 
te^e Ale9ftama'(t3!). Ya se deja conocer el objeto 



su propia eottvéníaaeía', «eestipnlálo «guíente? "Deseando laKe- 
púbiica francessi dontríbnir, «n cnanto esté ¿ sa alcance, áacreceoítar 
la firipeu^ y el.l^ÍBoesyir de ia Prusía, pqn la cual reconoce la Repú- 
blica quelalígaounps raisnuos intereses, consiente (para el caso en 
que la Francia', al celebrarse Ta paz futura con el Imperio G^rmaox- 
coy extendiese sus limites hasta el Khiii y quedase por ló tanto po- 
seyendo los Estados del duque de Dos-Puentes) en salir garan« 
te "de la suma de un millón y quinientos mil rixdalers , que 
el Rey prestó i aquel Principe , asi que se presenten los títu- 
los dé dicho pi'estamo y se reconozca su valides/^ (.^rt. 5.** se— 
creio,) 

(i3) El artículo 6.^ del tratado público decía asi: *«En- 
tre tanto que se celcblra un tratado de comercio entre las dos 
Potencias cónfraf Jantes , se restablecen las comunicaciones y re 
laciones mercantiles' entre Francia y los dominios prusianos en 
el niisroo pié en qué se hallaban antes de la actual guerra.'' 

Árt. y.^ '*Cómo Tas disposiciones del articulo 6.^ no pueden 
suirlir su ' cumplido efecto , sin que se restablezca la libertad 
de comeróio en todo ef Norte de Alemania ,' tas dos altas par" 
tés cóhtráiaikttí 'emplearán los medios á propósito para alejar 
de aqiiél territorio et teatro de la guerra/* 

Con este sesgo artificioso, y como por' vía de inclílencla, 
se indicaba en el tratado público' uhó délos puntos mas gr:\— 
ves, que luego se explanaba en \o& artículos secretos, £I 3.** 
de élloA decía asi: '"'A fía de apartar el fea tro de la guerra de (as 
fronteras de los dominios de S. M. el Rey de Prusía , de c.on- 
sicr'var el sosiego del Norte de Alcmanra, y de restablecer lá li- 
be.tad completa de comercio citti«c aq'tclla parto del Imperio y 
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que en ello se proponía la Prusia: colocarse como 



la FrancM, la República francesa consiente en no dar ¡mpulso' 
á la guerra m hacer que penetren sus tropas , ya «ea por mar 
ó ya por tierra , en los Estados situados mas allá de la Ünca 
siguiente de demarcacioo ^ 

**La Hepública francesa considerará como países ó Esta-^ 
dos neutrales todos los que estén situados allende la expresa- 
da línea, i condición de que S. M. el Rey de Prusia se obli- 
gue i hacerles guardar una estricta neutralidad , cuyo punto 
principal deberá ser que llamen sus contingentes , y no con- 
traigan en ^delante ningún empeito que pueda autorisarlos á 
suministrar tropas á las Potencias que se hallen en guerra con - 
tra ia Francia. El Rey sale garante de que ningunas tropas cner- 
ñigas de la Francia traspasen la expresada línea ó salgan fne*^ 
ra de los paises que en ella se hallan comprendidos ^ para 
hostilizar á los ejércitos franceses ; y á. fin de asegurar d{cho 
objeto, las dos altas parlas contratantes mantendrán .en los pun~ 
tos necesarios , con arreglo á lo que entre sí acuerden , cuer- 
pos de observación suficientes para hacer que se respete di^ 
cita neutralidad.** 

Este .punto era tan capital y podia dar lugar á tales compli- 
caciones con otros Gabinetes, que se juzgó necjQsario, poco 
después de ratificarse el tratado de Basiléa , firipar un Conven 
nio particular , para fijar y explicar las condicione^ relativas á 

• * * • ' • • • 

la neutralidad del Norte de Alemania» ■ .. 

£n el mencionado Co/M'f^io se confirmaba la obligación , con" 
traída por parte de la República francesa de no llevar el teatro 
de la guerra S dicho territorio, asi como la obligación de la 
Prusia' de concurrir á qué no se violase la neutralidad '^por 
parle de aquellos Estados. En el artículo 4*^ se se&alaba la ru- 
ta que habla de quedar nbr<5 para el paso de tropas, ya fue- 
sen francesas , ya del Austria 6 del Imperio ; y en el artí- 
culo 5.*^ cuidó la Prusia de extender i. un pequeSa territorio 
que le pcrlenecia, la misma seguridad c iguales ventajas que 
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centro de un nuevo sistema político, contrapesan-* 
tío el influjo del Austria y ofreciéndose como me* 
diadora entre el [Cuerpo Germánico y la Fran- 
cia (i 4)* Mas aun cuando esta deseaba reconciliar- 

i ins demat dominios situados i la margen dereclia del Rhín. 

(Conveoío firmado en Basiléa el día 17 de mayo de 179S.) 

Hasta en este Convenio se insertaron dos artículos secretos^ 
que mdican el cuidado j esmero con que atendia la Prosia i 
•a peculiar ínteres 9 teniendo en poca estima el de sus 
aliados, 

Art. 1.^ '^n caso que el Gobierno de Hannover se niegue 
á admitir la neutralidad , S. M. el Rej de Prusia se obliga 
¿ tomar en depdsito dicho Klecloirado, con el fm de preservar 
i la República francesa de toda empresa hostil por parte de aquel. 
Gobierno.'' 

Este artículo indica el deseo de la Prusia de tener en de- 
positó el Hannover', esperando quizá adquirirlo en propiedad 
á coila de la Inglaterra ; recibiéndolo como compensación, 
al celebrarse la pas general, por loi territorios cedidos á la 
Francia en la orilla isquierda del Rliin. 

£1 artículo 1.^ secreto^ anejo al mismo Convenio^ se re^ 
ducia á determinar que, aun cuando fuese libre el tránsito de 
tropas por Francfort , asi de las de Francia como de las del 
Austria á del Imperio ^ no pudiera ponerse en dicha ciudad 
guarnición francesa ni austríaca. 

Estos artículos secretos , anejos al Convenio de 1 7 de ma- 
jo de 1 795 , se hallan juntamente con dicho documento ea 
la obra del Barón Fain : Manuscrit de Can III. ^ pág 4oo.) 

(t4) Ya se manifestaba á las' claras esta intención en el tra- 
tado patenas "La República francesa acogerá los buenos oíi" 
cios de S. M. el Rey de Prusia en favor de los Príncipes y Es- 
tados del Imperio Germánico , que deseen entrar directamen — 
te en negociación con ella^ y que á este fin hayan reclama- 
do ó en adelante reclamen la intervención del Rey.' 
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86 con la Prusia, como medio muy á propósito pa-^ 
ra cortar el nervio de la coalición ^ no podía con- 
sentir fácilmente en la neutralidad que en cambio 
se le exilia; por cuanto la consideraba como un 
estorbo para el curso de las operaciones militares, 
y aan tal vez como un obstáculo á la pronta con- 
clusión de la ][)az. Tij^vo sin embargo que ceder, 
no pudiendp comprar á menos costa el consenti- 
miento de la Prusia; y una vez ratificado \\ov am-. 
bas partes el tratado de Basiléa, que excitó en las 
Cortes aliadas «un grito de sorpresa y de indigna^ 



"La Kepúblícft francesa » para dar a! Kej dé Prusia la 
prícnera prueba de lo mucho que desea contribuir A restable- 
cer los antiguos Tinculos d^' amistad que han 'sul^Isddo en^ 
tre ambas naciones, condekéiekidé' en no tráUr ieomo enemí-' 
goa , durante el termino de tres meses después que se ratifi- 
que el presente tratado, á aiuellos Príncipes y Estados de di- 
cho Imperio situados eri \A 'oritU 'derecha dct Bhin, á cuyo fa- 
Tor se interese el Rey.** (Art. z i). 

La Comisión de salud pública no habia autorñeado i su ple- 
nipotenciario para que aceptase esta última disposición , qua 
pudiera dar margen i interpretaciones j conflictos, no sin en- 
torpecimiento y perjuicio dé las operaciones militares ; pero 
como se insistiese en este ponto por parte de la Prusia , y ur- 
giese en aquellas circunstancias la conclusión del tratado, con- 
YÍno en ello el plenipotenciario francés, salva una limitación 
ó reserva, que puede servir como de muestra de la política 
dé ta Prusia en aquella ocasión. £1 artículo 6.^' secreto de- 
cía asi: *'Las disposiciones contenidas en el artículo ii del 
tratado público no podrin aplicarse i los Estados de la Ca- 
sa da Austria." 



333 ESPÍRITU VtL StGtO. 

cion (i 5), anunció ta Francia sin rebezo su desíg-* 
nio de ensanchapse basta el Rbin^ (i 6), y empeaó » 



(i 5) ''Abandonando al StAtliouder y. nnuncíando el Bey 
de Prusla á las comarcal qnc poseía en- la ribera izquierda del 
Rhín , aun esperaba presentar como honroso su descanso , aser- 
gbrand'o la tranqnilídad del r^orte de Alemafnia ,, y reserTan-- 
do para sf 'el 'papel de medíadcr.' Preciso es convenir en que 
este paso, qne dÍ4:¡dia«el Impeño- y sometía ta mitad de ^i á 
^uel ]MU>nai«a , pn^ersaba un- gran pensamiento poÜtico.; y ai 
tal sistema, así cpmo la neutralidad de su succesor, hubie— ■ 
ran íido ef fruto de iintf prudencia no menos constante qa« 
firm^ , solo Je hubiera hecho acreedor á alabanzas ; pero coc- 
ino había sido el caudillo de la coalición, como se había mos- 
trado mas Cbgosp'^ue ningún, ojro Principe al emprender la 
guerra , sin quefec dar oidos i J^ jIMlinistros que intentaron 
ílppedirU : imcliniiq^o. su ¿niniq. á Ja ^ , ^|ix , un carácter tau 
versátil y,. tal desjerciorv de la Cikusa Cjotm^a le expusieron i, ¡justas 
teeoov.encioiff^ pf^. Rfte de, todos sus aliados , á quíejaes ha-« 
hia favorecido en c;l tiempo de la prosperidad, y á quieo<;s aban— 
donaba ea el momento mismo en. que la fortuna se les inos— 

traba adversa.'* ' . •> ^ ■ \ . 

'*Suecosj, Bfusos, Polacos, Tuecos , Belgas, Ausiríacos, Ho- 
landeses , Iqglesjes y, Franceses , todos ellos habían visto íue- 
ceaíva^ente al .^ey de.Prus» daríes i^ayo y contrarcs^rlos, 
infnodírles.,»lípx^t;0! .y* abandonarlos, después; y una -conducta 
sefnejante^ al paso que reba¡ó. au estimación y concepto, fue 
causa de , qu^ generalmente se le considerase como el. Monarca 
mas débil , el aliado menos -útU , el apoyo mas engañoso ^ y 
el enemigo mepos. temible.** 

{Tablean hit/.^f poliL de ÍEurppe , <2í 1786 á ijj^ , pav 
Mr.de Ségnr; tpp. 2.^ | pá¿. 33o.) 

(16) Al df^r, cuenta la Gonicsíon; de' salud pública d« hji.7- 
berse ajustado las paces con el Rey de Prusía , se ejí:prQ(»ah^ de 
esta suerte en el seno de la Convención: ^'Aunque todavía »• 
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calcular el Gabinete de Berlín las ventajas que po- 
clia sacar de los nuevos arreglos de Alemania. 

Ya se echa de ver, aun sin necesidad de indi* 
cario,. el recinto estrecho y mezquino en que.se en- 
cerraba la polUica de la Prusia : habiase presenta- 
do en la palestra como vengadora de los tronos y 
defensora del sistema político de Europa; y al 
apartarse ahora de la contienda , sacrificaba á sus 
aliados, consentía en el engrandecimiento de la 
Francia , y sólo cuidaba de su propio interés á hur- 
tadillas, y como con vergüenza (17}- 



' — 



hayáis raanífesUdo Tuestro dlcláruen respecto de los limites del 
territorio , vuestra Comisión ha juzgado que deb'ia tralar en 
^I eónfeejptó qae le ha parecido , hasta ahora , tenisr tn Su fa— 
^RCMT el' asenso de la nacido.''^' > 

(17) ..'*£*> el ecto de firfoar el Rey de Priuía lapas dé B%~ 
SI lea , abandonaba á la. casa de Oran|;e , sacrificaba i la Holan- 
da, j dejando á descubierto el Imperio contra las Invasiones de la 
Vranclá, preparal»a la roina Se la antigua Constitución Ger.— 
mimca. Teniendo enpoeo kw lecciones de.la.hkttfr¡», olvida- 
ba aquel Monarca que con solo anunciarse que se hallaba ame-* 
•naaftda bi Holanda , se había formado una- liga de todos h»s 
Kstados de Europa , á fines v4el siglo XVil , para poner diques 
al pHiáwit, a« Lttis XfV> • ' 

'* Ahora V por elxbnti'arid, la misma ínvaslomr verificada hk^ 

\b}oÍ pendones ttet espfritií repnbltcahb dUolvia la coaHcito 

«le los Monatcas' contra la libertad de las naciones^ y desde aquel 

f láito ^ .ho^a se vieron despojados.!^' tronos* de la magestad 

que los rodeaba *' ; 

I «^La paa , ooncln^da porWÍMt mesqniílas y desatendiendo 

«I Hifetv» general , wenotfcabó^el coticepto pétsonal de Fedé^ 

' riiew^GdUlemio , no meiu»qot el prestigio- de-gltfriá de la Pra- 
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CAPITULO XXIX. 

r 

Al trazar una breve, reseña de las varias Poten- 
cias que formaron la segunda coalición contra la 
Francia , hicimos mención de España , como era 
natural; pero no parecerá fuera de propósito ha- 
blar de ella con mas descanso y desahogo; que 
siempre se miran con mayor apego y cariño los 
negocios de la propia casa que no los ágenos. 

Ya se indicó en lugar oportuno como las rela- 
ciones de ambtad entre ambas naciones , casi rotas 
durante el ministerio del Conde de Florida Blanca, 
voKieron á soldarse en tiempo de su succesor, el 
de Aranda ; y<a fuese por inspirarje menog recelo y 
desvio los principios de libertad en Francia procla- 
mados, ya anteviese las resultas que podia acarrear 
el conflicto entre una monarquía, débil á la sazón 
y achacosa, y una nación robusta ei;L que estaban 
hirviendo todiüs las pasiones populares (i). 



•rmm^ 



sía. Hasta puede afirmarse que , sí al cabo de diez ^íío§ ut yiá 
de pronto . huadida ea el abúino , . debe esto impataffse i su 
obstinada persevei^^ncía ei» seguir ua sistema erradp . i íiiipo«- 
litico /que bm era amo el fr^^o de. la paa deBasiléa.'* 

(Meiiioírei t¡rfis 4es papiers áP un homme d'Mltat.: tom 3*% 

pág. i5o y i5i.) . . .,■ .! ) • 

(i) ^*A biea.jBxdmioar tanU .difef encía de caso» ,. (decía el 

Conde de Aranda en la, célebrii memena f que. ¿íá, maraña 

i au injusta: .persecución) pudiera.. dftcicse que lodos hiabícRan 
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Mas á pesar de las disposiciones pacíficas de 
aquel Ministro , muy de temer era que sus deseos 
saliesen fallidos, si acababa de precipitarse el cur- 
so de la revolución: y asi fué que el Gabinete de 
Madrid se maotuvo en observación y espera , sus- 
pendiendo sus relaciones oficiales con el Enviado de 
Francia, apenas se hubo verificado el arresto de 
Luis XVI (2). 



podido ceder i este ultimo, por U necesidad de no arrui- 
narte ; DO nendo tampoco -entonces favorable el de pegar con 
una nación , que sobre ser de gentío mas que duplo , estaba em- 
bravecida con el mayor estimulo humano , que es el de la li- 
bertad personaL'*^ 

^^Politicamente se diría también que de nación i nación , ni 
de corona i corona , na correspondiera tampoco ingerirse en 
sos sistemas internos. Es verdad que el Soberano de EspaSa 
había de mirar diversamente, como grato i sí y á 'sn reino, el 
entenderse con otra magestad reinante por una cordialidad 
de sangre, amistad y mutuo apego* Mas esta inclinación tu- 
viera lugar, apoyada de uoa excesiva superioridad de fneraas, que 
proporcionase el imponer la ley , y no con inferioridad que pu- 
siese en riesgo de cesar á lo mejor en su intento , aventuran- 
do en tal caso el introducirse en casa propia , si llegase el de 
retroceder; y aSadiéndose á esta consideración la de no ener- 
varse por tantos acasos potit»les en su vasta monsrqula.'^ 

(JSlíémoria remitida á S. M. por el Conde d« Aranda, el dia 3 
de marco de X79Í » leída en el Consejo de Estado el 14 de 
dicbo mes. JIt, S.) 

(2) ^*£n esta posición ambigua (dice el mismo Encargado 
de Negocios de Francia , residente i la sason eu Madrid) la 
noticia de los sucesos del 10 de agosto vino i sorprenderme 
en San Ildefonso, la visperadef dia de* S. Lnisí que eran los 



336 ESPÍRITU DSI^ S1GU>. 

Era necesario tambiea prepararse para todo 
evento, al ver que por instantes se iba cerrando 
^tnas y mas el horizonte por la parte del Pirineo; 
en términos que el mismo Conde de Aranda, aun- 
que tan poco iuclioado á que se declarase la guerra, 
propuso o|x>rtunamente que se reuniesen tropas y 
aprestos militares en la frontera (3), como el mejor 

días (le U Reina. Pero no por esto dejé de presentarme á la 
Corte ; Terdadero esfuerso de valor que yo tuve , pero qae 
fué el último. Después de aquel día conocí que debía abste- 
nerme de presentarme , con tanta mas raxon cuanto que , des-^ 
pues de ía destítucion del Rey , se había cesado en reconocer-- 
itus c*uHO su representante,*^ 

{Tahieou de P Espagne modeme^ par Mr. de Bourgoio: 
tom. 3." , cap. lo.) 

(3) ^^Heqoíere cierta reflexión (decía el Conde do Aranda 
en el Consejo de Estado , al saberse ' los fatales aconteeímien- 
tlós qufe acababan de ocnrrír en París, por el mes de agosto 
de i7ga)'el pubKcar' á la fffs del mondo el sistemar tomado, j 
•nn exagerar sus medios para imponer con ellos , * ó contentarse 
en ir tomahdo bien y con actividad sus disposiciones , din— 
doles todo el ¿olorido de preventivas y precaucionales. De /o 
primero solo pudiera resultar el animar en Francia á los ti« 
raidos é. indecisas , para mantenerlos con esperanzas y que ti— 
tobeasen los roénhs de los bien intencionados de aquellos na- 
turales ; pero al instante se alborotarían aquellas fronteras ; ha- 
bría disgustoi ttí elhis antes de tiempo ; y esto no bastaría an - 
tes de poner en sus cercanías arn^as' que les causasen respeto*. 
I^a Asamblea también tendría mas aikcbura para sus medidas 
de contraresto con vigor ^ mediante la previa las del rompí— 
Aliento. Este , anticipado en vos , baria inevitable la Inter- 
'rttpeíon general de todo comercio y del paso reciproco dé am— 
' bos reinos ;' como la retirada de ios Ministros reiidentds. En- 
cargados de los Negocios , y consecuentemente ét (|tiedíirnos á 
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iticflío dd oidnt€ner la neutralidad armada^ que era 
el dictamen á que se mostraba el Conde mas pro- 
j)enso (4); indicando al mismo tiempo la utilidad y 



oscuras , sm unos regulares medios de estar Instruidos por Tías 
corrientes de los sucesos y Accidentes diarios para nuestro. go- 
bierno.'' , 

^*Por evitar lo primero y preferir lo segundo . no se 'rf«- 
sentirian los aprontes ; porque penden de la viveaa doméstica 
en practicarlos ; con qué parecería preferible el i^pecto y ú^ 
lulo de precaucionaies , /jpoT lo que pudiese sobrevenir , vistos 
los excesos cometidos últimamente.'^ 

^*Asi pues, aparentando no ser otras las causas que las jus— 
tas cautelas sobre desórdenes no imaginados ^ se podria mas bien 
ir alucinando aquellos espirituS| y ^esde luego no se atreve- 
rían & provocar los primeros.'^ j; . ^ 

(Discurso leido por el Conde de Aranda , en el Consejo de 
Estado I el dia a^ de agoj[tp de i^^a.'^M., .S') - 

(4) • A principios del mef de febrero, de. 1793 .9 al saberse en 
Madrid el lamentable fin.de Luis XVI , i^xtepdíó el Conde 4® 
Aranda , para bacer uso de ellas en c^ jQoíisejo de Estado ,. unas 
observafioíies sobre si convendrá á fef,JKsp.Qña el declararsf 
contra la Francia^ ó mas bien mantenerse fieütral annad^\ en 
cuyp escrito 9 que basta aborano.se bápnblicf^do, desenvue,!;- 
ve el Conde su sistema de neutralidad armada . fundándolo , 
en abnndante copia de razones. 

^^La constitución de esta Corona (decía entre otras cosas) «s 
muy diferente álas.dem^sj porque consiste. en dos posicíoius 
muy distantes una de O^ra , y con bastantes mares que. cru- 
zar para darse la mano en lo posible. Por esta calidad de do- 
minios, no puede la Espafia sin mucpa reÚexion abandoñar- 
se en este Lontmente i un empeito en. q,ue se había de liaceir 
cargo que sus descalabros rechazarían en el, otro hemisferio taro— 
bien contra si mismo : y el estado de sus infortunios había de 

TOMO 111. aa 
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conveniencia de quitar á aquellos preparatiirosGtial^ 



* I» 1^ 



animar i los que pudieren ir de Europa á turbar en la América; 
y i los deicontentos de allí con el auxilio é impresiones de los 
extran¡eros y con la debilidad de su matris alentarlos i reci^ 
bir consejos y ayudas ^ para conse(|;uír su independencia.'^ 

^*Con atendehcia pues á las diterentieis circunstancias dé ía 
EspaSa , cuyos intereses no, son conformes con los de las demás 
Fotencias en lodo ^ se habrán! de proponer les casos suscep- 
tibles de presentársele , con su pro y tónira en cada uuo....." 

^^Prescindáse' no obviante de dichas suposiciones (dice el 
Conde en el mismo escriio): conc<^dase á ía Inglaterra la 'mas 
sana y pura intención ; convéngase con ellas un plan de ope- 
raciones ^ y diríjanse á' los mas fuertes 'ataques ; póngase ¿ la 
Francia rodeada de todas las poderosas armas de la Europa 
pói** (ierra y mar'^ séb 1á Espaita un¿i de eltas; pero por su 
suerte habrá de quedar al fin incomodada dé sus expensas y 
dé sus pérdidas pdr tierra y mar, ^ solo mas lucida qué los 
otros Potentados 'fen'adqbirlr horioi* *y lisonjera gloria de su 
sangre vindicada ; pó^^qüé' de Piriiiédá 'áHá' ni- en la extensión 
dis íbS' mares tía hay ' objeta i que aspirar' para retenerlo y 
'có'itipénsarse. Vó"- es td ibismo reSpecttí i Inglaterra y' Coro* 
hái^ alemanas ; ' pues' acuella » ton' dés'embarazarse del freno ¿t 
Ids'Faisés BájOS , y pegai' ¿n el Asii¿ y' America con lo que 
le conviniese de loS franceses , qnedárTá mas que resarcida: Vie- 
na, para recuperarse* dSt de su última pérdida como de las 
antiguas, tenia una grande ocasión: Berlín, para cubrir va— 
'nos Estados pequeílós* suyos dispersos y no distantes.de los 
'^aises Bajos, se ^interesa en que Retroceda' *á sus límites un 
enemigo que casi ya esta sobre ellos. Con que la Éspaíia en ca- 
so» símil de es'tqs no se halla, para entrar a pérdida conocida, 
y sin ganancia ni aún dudosa/^ " ^ 

'^ Después de presentar el Conde ios riesgos y contingencias de 
la'guerra, aténcíidála situación cn^que se bailaba el Beioo^ 
cohfinüa de esta suerte': ^^o'se dice que' por las circíznstan^ 



ifttiev apealo boitil', «que |mdtera «)tditái>'tes{iechas 
y r e olamaeí oneft (5)«- -- -• ~ 
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cíiaKi iqaé céocorren eh .lar Espaffia sobre'e^ ágfá49!tt"dbl dfa /h'tP- 
b1¿ré'e!rtá de tomar pati^fid' por Ja conseWatfaVí dé la'FraiJéU, 
ni poner' embarato áH]á¿ K» dttos la ót>rlní]és'¿ñ','1i! tbnií/'¿l 
trieilf>r«a«pecto de'Sü''^lÍádá>-El* medio 'd¿ li^'néíitfáHdád pu- 
diera* scf^crt* más con^eñSyhfe/i^ esa enfiofabiiéha'aVniadk ; pá^ 
ra que los franceses yéVélMnttsen profundá^Dénítis si mientras' es~ 
tuiriesiéii ea Ia< GOttiÜnfÜact^nlde su idea. 'aun WVándo' los mas 
plaiisiMéai efectos die^ 'kAH, lei tuviera cuébU ninguna él án*- 
tráéVse'ion' 'mib 'mas i' "cuy a llamada al opuesto' Jé' los otros no 
pdd9ár^lín6s 'Be' serks'^tín' desvío muy incomodo, lias 'ventajas 
d(¿ Ibk' né^ulViAdiid eii^fa Espáita serian etqui^, c)ibcándosc Fran^ 
tia^é hlglaiérra, sé descalabrarían entre* si* mismas, sin in- 

las dos quedar' 




por'ftt aecoroy por ej mal ejeVnplo de su causa, ni pudie- 
ra' Yil diíbicí^ra ladearla i *í^§ 'franceses ; y ^ '^^ interpon'erse otras 
*¿¿iasl0éráí¿ü¿nes de ^oieh(ííá'Íi"Poten¿ia ,.aún '*4cWra ^ér laprip 
itiiién'iA 'avivar 'el 'd«sági4v¡p ; pero es ' ^e . (oda'' importancia' el 
pfriífertí' titt'parttdo át menos malas resultas al' É's^a^o.'^' " "^ 
^*La neulraiidad armada « y eñ forina'^de naijér uso db eifa 
liafií'¿brát ,' médiaír^ i^^'he^oCia'r én 'los^momtQlQs'oporttinos, 

ideare* 




pensaliloel iogmo; como en efecto ^"ié^lÍ^ tü'iV^i^.y 
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Encale.^tado íoterinedto^htrQla paz y laguer- 



-I— *- 



pan ello te ponen en moTÍmiento las tropas de su composi- 
ción. Mas como por un lado nos contrarestan las sobredi— 
cJbM combínfciones^.y por o^r^ se les tjunta,.io q»e es írre- 
|ArabLe, qufi ^ M-, Mx'**o« J ^^ muchos dias necearlos al ar-^ 
\irls,o de lt|S cwerpos para constituir la.ÍQersa de un ejercí^,- 
es conreoiente dar & lot prepfifaiiyf^ ui^. aspecto que* .^ no 
disuadiese del verdadero fin aciivo que se llev^ , U disimula— 
se en algún inpdq prpbable« y á.l.o m^nos dudoso/^ , . ^ 

, ^^Tal seria cil sostener la voa y, la. i4^ de que las tropas se 
dcitinan al solo propio resguardfi ;j.fn su comprpbiicíof^ que 
se echa mano d^ un cuerpo considerable de milicia/^ ^.ri^sp^to 
a haber ya recogido sus cosecha^ , s^r agente mas , tr^qiiiU 
para los puestoi del cordón, y menof expuesta i^ la, , desei^ioQ 
en aquella proximidad ; siendo rat9nable el preca^y^rsc^ d^ la 
nación francesa en su estado actual de conmoción y de eo- 

,•• — -i .•>..?■ . • • ' ■ ' r "'■' j ■ • « "•■'^"' * • 

biernó ; pues si no se. contuviese en la moderación que existía 
hasta .ahora, pudiera' irreflexivamente excederse á insultos fron- 
terisoSf con inquietud' penudicialÁ. los vasallos de Y. M.:en 
cuya consideraciop y era del . caso proporcionar tufersas. com ' 
nelentes i una natural defensiva.' Para. deslumhrar aun mas 
'de un resentimiento n2^:lonal , serla bueno el tratar sin ,Qpre- 
i los franceses .que hay en .España , y Aun .41: los, niisr 



sion 



inos frontenío^^ apar^nl«r,5|Uf.,^ 

.hay espíritu. hosti( nacional ^ pues .*V jUfi^e el. c^^ j^l^mbifUjí 

entonces i^o se, haLia. de dirigir'el im^puli^o^sino. .copff? los.iafrr 

los Y no contra los buenos.'^ . n> * 

{Memorsa presentada i S. TjiL pojp ^ Conde jde ^r^da, 
el día 7 de jeli^robre.de 1793. — M. S.) ." 

iLS curioso cotejar la situación en que se colocaba por aaae- 
lia epqca el Gabinele de Madrid, «on la conducta que observó ol 
de Francia , aitos pelante ; cuando, roi^ió tropas en los Piri- 
n¿os cpne^Aítul^ ^* .^oriJon saruian^^^^ l^^o ^¿^*- 

pecio de ci/rr^o é Z'^^^^f «*'?^ íJu^^^^Í^^^ 
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m, permanecían las cosas, euandose reunió la Ck>h'^' 
vención Nacional: abolióse desde luego la monar- 
quía; se promulgaron en breve los famosos decre- 
tos, provocando á las naciones ala rebelión; enta- 
blóse al fin el proceso de Luis XVl'; y para que na- 
da faltase de cuanto pudiera hacer mas crítica la 
posición de España , por aquellos mismos dias se 
alejó del ministerio al Conde de Aranda, encane-* 
cido en el manejo de los negocios del rdino j ente-* 
rado á fondo de la situación política dé Europa, j 
se encomendó el gobernalle del Estado, en medio 
de tan recio temporal , á manos inexpertas (6). 

El rumbo que siguió el Gabinete de Madrid, 
desde mediados de noviembre de ] 792 , en que se 
verificó aquella mudanza, basta que se rompieron 
las hostilidades entre ambas naciones^ corriendo ja 
el año siguiente, se inclinaba mas y mas ala guer-' 
ra; pero con un carácter propio y peculiar, que 

(6) £1 tenor del decreto en cuja virtud se hko este nom— : 
bramíenlo es tan síngaUr, que merece charle: ^^Por mí vcal. 
decreto de a8 de febrero del corriente aSotuTc á bien nom»-. 
brar al Ginde de Aranda , para que sirvíefe íntermamente el 
encargo de mi primer secretario de Estado y del Despacbo; y 
en consideración á su avaniada edad y á que conTiene i mi> 
serTicio que este erapUó esté servido en propiedad , be vení^ 
do en relevarle de la interinidad qne ejerce '&c.; j para soc- 
eederle en el referido encargo de mi primer secretario de Es«* 
tado y del Despacbo , be nombrado al Duque de la Alcudia,* 
por U confíenla que me merece , conservándole el empleo de' 
sargento mayor de mis Reales Guardias.'^ 
. (Real decreto de 1 5 de noviembre de 1791*) 
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di$^ngu¡ó:la,ppUtica de EspaSa d«'la do las densas 
PoAeocias. i 

£1: Gabinete de Madrid no abrigaba ninguna 
mira ambiciosa) ndnguna pasión mezquina de rí-^ 
Taüdad ó de. odio (7); tan lejos estaba de desear el 
edflaquecimieatp ó la desmembración de la Fran** 
cia, que temiáen el fondo de su corazón que ala- 
gunes gobiernos, y entre ellos el de Inglaterra , se 
aprovechasen del general trastorno y de los desas- 
tres de aquel' reino (8). Trabajo le costaba á la po-^ 



j(7) ^^Scgiiü lo» pV¡eios por ^ue lis^ armas i»lcii i campafía 
(decía » fin aquel tiempo, al Seitor Don Carlos lY el Qoiicle dé 
A randa) te proporcionan las fuerxas.y aprestos; se forman 
los planes de observación 6 ejecución; y se prefieren las vías 
que fueren roas del caso para el complemento de la ¡dea que 
hubiere de llevarse á efecto." 

^^Trátase de concurrir , como una de otras Potencias ^ i 
reducir U Francia i la sumisión debida i su legítimo Sobe- 
rano; sin mesclarse en roas que en sujetarlos espíritus revol- 
tosos, qae causón el dóórden que es notorio ; y coroo no es 
iloA adquisición dtp/atas ni provincias jr¡ne intente la JSs^ 
paña- para si f parece que sus operaciones han de dirigirse al 
fin espresado.** 
' (Memoria presentada al Rey por el Conde de Aranda , s«^ 
óretario íateríno del Despacho de Estado , con fecha 7 de se- 
tiembre de 1791.— ilf. S.) 

(8) ^^La liíchosa de todas las Potencias beligeranies es has- 
ta - ahora la Inglaterra (de¿ia el Conde -de Aranda , al comen- 
«av -el aito de 1794); pues no solo consigue el aniquilar á sa 
mayoi' rival , tino ir consumiendo también con su aliauía 
á quienes pudiesen compeilrle con el lieÁipo, mano á mano 
ó en compaiUa con la extinta; y no es casual su conducta, 
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lílíca ^pftnola salir del carril, en que babia eotra* 






uno enfiUcla j s^am^ , encamíoada ¿csde el origen 'de Us tur- 
baciones de Francia." 

^*£n el principio de ellas te mantaro indiferente » para que 
el choque entre Soberano y rebeldes destruyese aquella monar- 
quía i cuando ya la observó decadente , se prestó , como á rue- 
go de otras y á íhteryenír para el restablecimiento de una ma- 
gestad , disimulando en Alemania con sus guineas y tropas de 
tierra; y lo propio por aci, hermanándose con la E^paSa en 
la forma que lo ha estado. Del provecho temporal de Tolón 
ella es la que mas ha disfrutado , y enteramente del futuro de 
sn ruina.''' 

. ^*Coi¿)ense m» diligencias oscuras, para haber reducido ¿ 
Tolón á confiarse en sus manos » con las miomas que ha Imi- 
tado sobre las islas francesas de la Aroc^rica , y casi todas i 
nn tiempo » aunqye eyt tan grande distancia.'^ 

^^Últimamente por sus mismos papeles públicos ha sabi- 
do toda la Europa las posesiones en viso condicional que to- 
no' la Gran Bretaila de los distritos de Jeremías y muelle.de 
Spsx Nicolás ¡ en la Isla de Santo Domingo; manifestando igual 
avenencia extensiva i la capital y deroas parte francesa. ¿Qué 
sucedería i la parte cspaSola de la misma Isla , con tal na- 
áAaa dentro de ella?*^ 

: ^Wen podri ser que la precipitada separación de Tolón le 
haya descompuesto sn destino f que seria el de recompensarse 
con la entrega de Dunqucrque por la restitución de aquella^ 
alhaja en el mediterráneo ; y vencieran por lo demás las ar- 
mas realetf ó las rebeldes.'^ 

^^No hay mucho tiempo que se habló de una suscriclon 
eik.jLoE^dres , de 3o,ooo personas , para representar en favor de 
la pas , que qI Gobierno supo acallar ; y csla es de aquellas 
ya cpnocldas teclas fue 1^, Inglaterra hace $oaar cuando le acó- 
mpda'9 para zafarí;^ de, su» aliados ,.. en - ^vlr^iid de la constitu- 
ción británica , que se lo tolera ; y ^on ttales efugios cn|r;i y 
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do desde l6s tiempos de Carlos III; y quisa iaéme^ 
nester uii suceso tan grave como la muerte d9 
Luis XYI, para que se verificase el rompimiento. 
España no consideraba la guerra como una 
ocasiou favorable de promover sus propíos intere- 
ses , ni la impulsaban los deseos y esperanzas que 
á otras Potencias ; tampoco la movia , por mas ex— 
traño que á primera vista parezca, el sostenimien- 
to áa principios políticos , que presentaban otros Ga- 
binetes como causa ó pretestb para pelear contra 
la Francia; pudiendo sin temor afirmarse, por la 
luz que de si arrojan los documentos de aquella 
época , que la cuestión de paz ó de guerra la con- 
sideró el Gabinete español como una cues^tion de 
dinastía y ó mas propiamente de parentesco , ó por 

mejor d^cir , de humanidad. Cualquiera que sea el 
concepto que se forme acerca del acierto ó desa- 
cierto de aquel paso, cuyas resultas tenian que ser 
incalculables, la imparcialidad exije y el buen 
nombre de la nación recomienda que se proclame 
á la faz del mundo que el origen de aquella guer- 
ra, mas ó menos conforme con los cálculos déla 
política, nació de un sentimiento hidalgo y gene- 
roso. 



! • 



sale en cualesquiera explicaciones j empeSos^ En nn caso fan 
enredado como este , ¿oniítíru tales recursos sa artificio?*'! 

{Observaciones extendidas por el Conde de Aranda, á prio'- 
cipios de enero de 179 {^'exponiendo las conrecuericiat d# U 
pérdida de Tolón.— M.^ S.) 
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Un Monarca absoluto , tan vecino á la Francia, 
y una de las principales ramas del tronco de los 
Borbones , prosiguió en tratos pacíficos con el Go* 
bierno de la G)n vención, aun después que esta bu-* 
bo amenazado con sus decretos á todos los Reyes, 
cuando procuraba sublevar sus Estados, á tiempo 
que una Asamblea de Legisladores, convirtiéndose 
en tribunal revolucionario , sentaba en el banqui- 
llo de los reos al gafe de aquella augusta estirpe. 
El Gabinete español brindó una vez y otra con 
su neutralidad^ dándole por prenda y fianza el de-» 
sarme reciproco (9); continuó la negociación sobre 



(9) ^*Mis principales miras (decía S. M. G» en la declarn- 
cíon de guerra contra la Francia) se reducían á descubrir sí 
sería dable reducir i los franceses i un partido racional, que 
detuviese su desmesurada ambición , evitando una guerra ge^ 
neral en £uropa, y i procurar conse<;ü¡r i lo menos la Kber- 
lad del Bey Gristianísiroo, Luia XVI y de su augusta faroüia, 
presos en una torre, y expuestos diariamente á los mayores 
insultos y peligros. Para conseguir estos fines, tan útiles i la 
quietud universal , tan conformes i las leyes' de humanidad, 
tan correspondientes i las. obligftcíones que imponen los vín- 
culos de la sangre, y taa. debidos al lustre.de la Corona, ce* 
di á las reiteradas instancias del ministerio francés., luciendo • 
extender d.oA. Notas en. que «e estipulaba la neutralidad y e 
retiro recípipoco de tropas. Guando parecía consiguiente i lo 
que se había tratado las admitiesen ambas , modiron la del re* 
tiro de tropas r^ proponiendo dejar parte de las suyas en las 
cereanfas* de' Bayona, con el especioso pretesto de temer al— 
^na invasión' de loslnglcsea; pero en realidad para sacar el 
partido que les conviniese , ' manteniéndose eii uu estado temible 
y diapendioto para nosotros f por la necesidad en cpie queda^ 
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aquella base |. no menos justa que decorosa ; redo- 
bló sus inslancias, aunque en vano , para que otros 
Gobiernos interpusiesen su mediación y buenos ofi- 
cios en favor del desventurado Monarca; no esca- 
seo ruegos, promesas, dádivas, á trueque de con- 
seguir tan noble objeto ; y llevando tal vez su ce- 
lo y eficacia, mas allá de lo qué consentian la pro- 
pia conveniencia y decoro, se expuso á un amar- 
go desaire, intercediendo por la ilustre victima 
cuando, y a estaba la cuchilla levantada sobre, su 

garganta. . 

La iniisina cuchilla , e^l caer , rompió los víncu- 
los de la paz. El Gabinete español habia exigido» 
como única recompensa de su neutralidad ^ que se 
preservase la vida de aquel Príncipe, aun cuando 
fuese á costa de las mas duras condiciones ; y al 
ver desechada su intercesión , no solo con aspereza 
sino con víliiieiidio, no era de esperar que se anu- 
dasen los tratos de concordia, á tiempo cabalmente 
en que la nueva de tari grave infortunio difundía 
la iud¡gn$|cion y el espanto por todas lasCórtiss de 
Europa ,. dando la señal de la guerra (ló). 

' ■ ■■ l i li ■■■ ..♦ • .., ■ ■ . 

rUnios ée dejar faersaft igaalet en nuestras fronteras, si no 
qnerfanMM esponernos á una sorpresa de gentes mdtscíp4ma— 
das y desobedientes* Tampocoi-se deseuidaronemliibfav ^repe-* 
lida y afecudámente» éh la. misma Nota, á nombre de la 
Bepública francesa; y en esto llevaban el fin de qme la rece- 
nociremos en el heebo mismo do -admitir aqael docnménio.'' 
(Declaración de goerra de EspoSa contca laFrancm 9 pu- 
blicada el día 93 .de marao de 1793.) 
(ío) * 'Habia mandado yo ^dfciarS. M* G^ion (Sil doolftra- 
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¿Era posible que eñ aquel conflieto general per« 

I ■ ■ ■ " ■' . I » I ■!■■ ' ^i— — *i<^— ¿I— iiH H m i , I ,M . 

cíon de guerra contra U Francia) qae al presentar en, París 
las Notas extendidas aquí , se hiciesen los mas eficaces oficios 
eiLÍaTor del Rey Lais XYI ,y de su desgraciada familia; y si no 
maAdé fuese condición precisa de U uettiraUdad j .desarme el 
mejorar U «aerle de aquellos Príncipes, fué temiendo em- 
peorar asi la causa en cuyo felia éxito tomaba tan vivo j tan 
debido interés. Pero estaba convencido de que , sin una com- 
plcta mala íé del ministerio de Francia , no podia este dejar 
de ver que recomendación é interposición tan fuerte, hecha al 
mismo tiempo de entregar las Notas, tenia con ellas una cone- 
xión tácita , tan íntima , que habian de conocer no era dable 
determinar lo uno, si se prescindía de lo otro; y que el no 
expresarlo era puro efecto de delicadeza y dbs miramiento, pa- 
ra que haciéndolo asi valer el ministerio francés con los par* 
tidos en que estaba y esiá dividida la Francia , tuviese mas fa-. 
cilidad de efectuar el bien , á que debíamos creer se halla <- 
•e propicio» Su mala fie se manifesló desde luego; pues al pa-, 
so que se desatendía de. la recomendación é interposición de un 
Soberano,^ que está al fretite de una nación grand^ y generosa,- 
instaba para que se admitiesen las Notas alteradas , acompasan- 
do cada instancia con amagos de que, si no se admitían, se 
retiraría de aquí la persona encargada de sus. negocios. Mien- 
tras continuaban estas instancias mc^Rcladas con amenasas , es- 
taban cometiendo el cruel é inaudito asesinato de su Sobera- 
no ; y cuando mi coraxon y el de todos los etpaSolcs se ha- 
llaban oprimidos , horrorizados é indignados de tan atros de—' 
lito, aun intentaban continuar sus negociaciones; no ya, se- 
guramente, creyendo fuesen admitidas, sino para ultrajar mi 
honor y el de mis vasallos ; pues bien conocían que cada ins- 
tancia , ea tales circunstancias , era una especie de ironía y 
una mofa, 4 que no podía darse oídos sin faltai^á,la -digni- 
dad y al decoro.* ....... 
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inaneciese España inmóvil, sin tomar parte en la 
contienda....? Si era á lo sumo posible, por lo me- 
nos no era probable. Una facción sanguinaria se 
había apoderado de la Francia, y desafiaba á la Eu- 
ropa (i i); minaba los tronos, sublevaba á los pue- 
blos , se mofaba de los principios en que descansa 
U i>az de las naciones (i 2) ; y España no se hallaba 



(t 1) Aun antes de que llegasen las cosas al extremo i que 
llegaron en. tiempo ele la Convención [Nacional , la situación de 
la Francia oponia graves obstáculos i la continuación de re- 
laciones amistosas con aquella Potencia. ^^No se contenlaa loa 
franceses con hacer la guerra con las armas ; la Kacen con 
las plumas y con las lenguas , mtentandp sublevar los pueblos, 
j con su espíritu dominante y propagador introducir su ve- 
nenosa doctrina, como sus modas. Persiguen con acérrimo en- 
cono á' todas las monarquías, j' contra ellas sos famosos Jaco- 
bitas se sirven de cuantos medios les sugiere su frenesí. Divi- 
dida la Francia en acaloradas facciones, sin religión ni go- 
bierno sdlido , no debe contarse con ella : su compaitía es pe- 
ligrosa ; su alianza nula. No puede saberse con seguridad cuál 
es la Potencia francesa , ni en qué parte reside su Soberanía: 
en el Bey , no ; en el Ministerio , también parece que n.o; 
en la Asamblea ,* tampoco , aunque sostiene que representa á 
la nación ; pero dividida esta , como se halla , no puede fi¡arse 
el lejítimo' uso de sus funciones 6 facultades ni él verdadero 
poder de ellas. Una batalla perdida puede fácilmente trastornar 
el influjo de la Asamblea , que es en la actualidad el parti- 
do dominante , aunque entre si muy discorde. Ta debe con- 
siderarse la Espaita sin esta aliada , poderosa , naiuraí y 
vecina.' 

(^Discurso , leído por el Duque de Almodovar en el Con- 
sejo de Estado' f el dia ti5 de junio de 1791.— >M. S.) 

(la) ^*La Convención Nacional ^ desvanecidü con siís prl- 
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«.«9« tlárga diatanciaycbmo alguii^s iBoteacias del 
I^órte^meo Id «iina* siíaacioa que^ lad pequeftas 
A4l>«tbUeaa •de.Itdia{(t3}:era mía aatigúa y ^asta 

. ■■ -T ]|'>Mii.-- I... ■^ ■ •■ ' -j- 

roeros triunfos , y tan obcecada como AnacKarsís Glonts, uno 
de fiu. miembros y qia»- se apellidaba -á si- mnrao-ri oratior étl 
linaje humano , había expedido en el raes de noviembre un 
decreto ep cujfta yirtuA'ia iReftiibiica ofita'a^ tbtotro d huios 
Iq9 p§fekÍQS ^te stiMewue» para eiéakkcáf Imiiife'rUid 'yia 
i(fy^dad* .Y «• una : vépdacl liárii* palpabM <f«^;' wüentras sub- 
^slteMiMmeJaate decreto '^«oA^/rlkiia á int^áW^ía en eftá'-^ 
4U>4ii gÉMva eon^JotfosiJúg igobiernús istúbiftiéífs.*^ 
s.XTmkfeau hiU* .et p^^idetÜtEurope^ á€ 178C» <l 17^6, par Mr. 

í> (43][;X<Mndo todlktU|illQbstatíai Luis IbVii'Mi 3«|{tffiMiO| y 

4^dif^:j 4Íl|)Q<itars«t iK.'ta^rAiMi^ de..q«ei%s«(JMdaé»taM la «^fc, 

•>H^*.pft'."/W> fM • 4flíaj|»«.)dt(>^CM»iacer que r£spa¡)[«'s»MialUba- i0q 

.i|fiafNti|Mjpi/iMi muy.(4iiÍpíolft>til<íDB.ntpe¿l» élaiPrlMndai'queJa 

J^ .9^fth£<>*WiC¡f«iíl»4VSÍoHf.^lW'la •bügafca;io)«Mlpkga* aas 

íu^^ui»^{ ;para ^ respe|adA : r^*Coii • Mm iape} éK(dé«ia el D o*- 

que. de Al<nodov^5;,cffi^ei jp/^coiv^ ya A»Udi»)<'dcb«í .aparecer 

c}B ,el,^ubl¡co La i^qu^p.al^^a'^idei £|^ai|a}..de.iOtrer>modarea>inp 

^^piro^l^ 7 rpo«^l*»í«nie^» ni ..#»f v;e |iva. eUMsajdeiiun» utediaí- 

íWftftv^^-jí^f gH«rr<^ pf;fÓe4l^V«f U nqpiri^lídftd «kmada coMervóoft 

U^I^^^^Ü^ qqe ab^^a^MUStfi} >l«é>«dp'-*n''n^a¡o y>n«|)eio. Un» 

.^fll6^V>il«ífl?f»9:k .t^*,5fc«ft *»P^^ la ReU 

])HbU«9 .4f;Xuc« ». :^iti^»()«¿ i9«Mrar r «duíi iátlir«rbiiow \^ «auto 
4e¡ (oa^, A^j^.i 4Í6 Jfl* .iRM»pn4<lí»«9' '^l- dadauostfdid vy «•» "db 
Ui iTc^igíoii» Muy , 4«s9y^Ofc|^^elihaff¡a. hnasit«>Qdrte'«ft'la |Mift 
que 4í^fiMgiiír I |a,uifiiM]l:4of**ra ,>sc.4lÉi|«Ht«eUH>neÍNs Uaf^ 
.c9.re4p9l4ir:.pcc4#i^':M^^ £qfi)id«jraoion^n<JUi9bpA<^ sé \m ttA'^ 
.)p«rliV^CQinfi uita.Pol«MÍ*'J<^; cnalqwer«noirt» l^ue f««4éM 
.4ífeix^«tait«oa la Csj^ffa U-AlasañacS qmiáQiéibatateotafrIa eo% 
«mfWMK^Iftf para .d»rU>UiUy. SiUiJuioainr^oMosi^ »aa ««f 
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imooarciiiía^Ilic^ada á la Fraocia^pó^ ona-ilsK^í^ 

.«iaiia frQnleta^>íneicrt08'á Iceslias losliiiiít«s, m^ 

muñes algjjno» terrenos ;^a^bsi6iiián enCFeaiqbck 

naciones antiguos lazos de amistad , de ocmiercio» 

de intereses recíprocos (íÁ)\ en tanto que lascases 

" . , - •.' 

-[,1 I -I n-^ .-^-^t. y ' "■■ t i. ' ... 

\o bMi Kefiba^ «l^roA, . ia eouB^sntuon.ét; la Europa^ é iidA de- 
clpiracÚMiea Uv^^bW ^^^^ Aaaaiiilaá iNacUniaU pero «esiai^ 4fHS^ 
mámente ^f^i|fekfpK|<) Ue qae «laguna, : Potencia, •vecina^ ÍíÍ^ 
Frauda y tf^ frpitiiw^te trato cop nlla 4 podía coaturaa» m d^ 
chat* relae¡<x^*ift espooerie á. iin-.^e^c^ inatHfieato^'^aí^Jjaa— 
gar con acierto respecto de ^te pw|ta(, c» preciso rieúráa^ét 
^cspirítn qhe tapílnAJia á U nomi^AepÁbliear, Á ptríAcí^knr* de 
«.79I2 M. eeWbiiab»;>en<lla i gvvto'' lilíMdd la igunldhá' declü^ 
.ae§ 71 de bienes.! a^ insultaba á<.MdoiUolí^;iqb>ernbrtMn'^iillalH« 
4oUncía bRwtal^ 'Sé «ikortabai<á>U*fciiiéiéWeS* i'saeiidSi^'iri jfiá^ 
^go deloa.Révei;c«á,jbda pialaÍKai^*^é'^^Hl¡ciiiíald¿schr4Mtbcft- 
te la impíeásd^jiel «IcisiBoVy bk)o'<Hn(Mlo6^-libé^ 
•«Mic¡oiiaban>ttod«livliM crim«ftc9'-^ ateüfadd»: ¿ qn|í-'sc|;^r;d¿d 
pudieM teneri>«m''pa{5v qMeí i>(f¿'ib%ke''dfcr'«!(mt^tio W ifci^'cid- 
.^ladesiy ••n^aus piiel:*ios «tt e9^«c2tf dé^ttiSsíonerós tdfi^l^rt» 
dcoloradof r,ii£aoándoillB^iii«« >p»b{Mr^ Mar iltfct«^aU'^ pae*'aúihi€f% 
«aiedÚM pueden; (Muttbrar at<|>lMSbléyfeitititav i1¿'Vti«ittddar? 
Los que tenían <a9vaaallada ¿ iM'FMbí^,'^ Helaban ttn^faí|N4lli*- 
,«0.en ij^eíaoadín.iJanacMn q«e9si>$iiiv«»]ipía« ceki etltf, era )^-f 
<jtaftroteg^b.iU.>cnnMi'4el Re7v-lh|4é''|tffl<Í6Ó fné e^tf^aeíiiaM- 
4M¿S) que Miiámé -^a faeoe d¿'4«iiir>XYi ames-de sú^tatAstro-^ 
Ui'y M If QáíBy»:Bnpá3ilWa,no hiiV*fS|JaftienMadn;ctfn'W'prín^ 
«Iplot. 4 lna.|deniisi:Gobíenuitif:pot:tf>tlifabtfefiin Urdido jen* re-*- 
«onocer U . gr en lonaaieBer con , éXIk^ ! mniíiMMs' < rélatíoiieiM '>N0 ^ié 
fi^ .$íeirt«!fÉ«i¡faeáui¿y sino sviniabnlídiid cscand»MJb<ÍÉ> ^iie 
pcovood ^».(«níqpnB¡eat'o.'L0s -'j^tadcfti •«vieciifési cáiñ^AéMMtii 
aquella inmoralidad , atendido el punto á que hablar ^llifüA» f 
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reinantes ea ambos ^Estados, no sol» ee -«traban 
como aliadas, sino como unidas tan estrechamente 
que daban el nombre de pacto de familia á los 
tratados políticos entre ifmbas Potencias* 

Poes si el Monarca español, no menos fá título 
de Rey que como altado y como deudo de'Luiis XVI, 
debía sentirse inclinado 4 guerrear' contra la 
nueva República, que desde la cfina misma sp 
mostraba tan hostil y amenazadora ( 1 5) , aun mas 
hubo de acrecentarse aquella disposición'^ su áni- 
mo con el influjo de la Corte , con los clamores de 
los emigrados, conel jg^rito que resoi^o en ^a nación, 
no menos fiel á sus reyes que apegada á la religión 
de sus padres (i6). ;' ' ' 



. • • I •} í .« ''í 

el espacio que recorría, |;^!:qoMsíflf{racioa, r9p¡ta« fcpiqp. una 
plaga contagiosa, de que. debían preserv v>fl -y < ^! poc* la na- 
nos aQmeterla á la cnar^i\te;i^ de U ^p^rieiltía.^ 

(Necker , de la rtitoh^fk fr^nfaise : pa^tr .3,'\i4«pc. u^) 

(i 5) Ya en el mes 4^.jtmirieinbre d^ 179». fsv;rílM< al ge^- 
neral. Domouríez el diputado Brissot, .qae< ^afito^,jw0fijjd tpaia 
en la Convención y en el QftJ^er^Oy rjesp^4;<p.d^ U,p«tUt¡ea dé 
la Francia con las demás naciones ; ^W/ if/i.,^<|(oi j^o^n áti- 
be quedar iobre ei irpno\,^,¿fiui valen nBUM^^W»n¿;'«d RÍt- 
chelien, i quienes j^e ||^n. tci^iptado tantos t, 49CWjf^ ¿^ V^ 
son sns proyectos meaquinos, comparados copJoatrasloNios 
del globo I con las grandes r^vplpciones quA.JfcslAnMS^destinAT- 
dos A, ejecutar?'-* . ..('>'!' ' ♦.'''»••; / » «. ; 

(idy t £s nn hdcho. p4Vtí(t»t.)^ QDtoitio qut Jk ^Ifuieitra coblcia 
la Francia, después, ftu«uila:tr<tvolvcioo in«i«;|^¡á «qoel Mo^ 
aerea y «ausó tan general trastorno , fué i los principios po- 
pulad • én EspaiSa ; como se yid comprobado por el gran nú- 
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Todo eonéurria pues dentro de España á em* 



mero de TdlontsriM qne se aKstaron en las banderas j por 
loa coafitHMdi dtfnaiiros que en aqueUa época se hicieron. Mas 
al Gobierno era al que tocaba calcular lo insuficiente de tales 
recursos para alimentar la guerra , si se prolongaba en de- 
masía t y la necesidad de acudir i ello con medios mas segu- 
ros j eficaces que los que nacen de un entusiasmo pa- 
sagero. - 

Loa gasAOf aoUroente de la priroerm campaBía «^cendíeron ¿ 
la suma, de quinientos millones tfe rs,; suma que no pudo sa— 
lisfacerse ^on el producto ordinario de las rentas del Estado, 
y que bnbó de ¿ubrirse con los slgnientcs medios y arbitrios: 
' ■ . 

De los donativos de los Consulados , cuyos fondos ÜUioñft dé n, 
se han facilitado por el Ministerio de Ha- 
cienda. a8 

ídem de los parlicularcs • • a5 

De los sobrantes de propios y arbitrib» ' 35 

Del empréstito ^e Holanda; ».. 1' •••..•• • 5i 

De las temporalidades de India»'. • • "• - lo 

De los cobrado de la deuda "de lo* Americanos. • • 5 

De les fondos de lá casa de la monéíéa ét Madrid. * 8 

Del Montepío dé oficinas* ...;.-..' 7 

De la debcsaí de'fa Serena y HspéKos. •••..• '3 

Del fondo perdido.'-'* ••..;.••... -3 

Del fondé* dé-foros* . i - 4 

De la (^ompá&lá'dtf Filipinas, por 'el interés de 5 ' - 

por ciento. V ; . é '. i ; '.-V 1 ' 

De los Sontos 'Labres. . . . . ;* . . V. . . • • • ' "' ú 
Del uno y medio de la plata del CanaL .... 8 > 

Del eandal de Acal Hacienda de'Indtai; ..... ' i6tí 
Aumento! del'iergveao , por no kaber^ enviado I* ' 



* ■ • 



••/' I I . • ' 
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pujar di Gabwmo á la gu^ra.; al .paso qi;^ el. imC 
puko de la Europa le llevaba también con la cor-f- 
riente, presentando como probable eL triunfo, de 
la liga de tantas naciones contra una sola , j. esa 
discorde, dividida , despedazándose con «us propias 
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Alemán» tos 5oo,ooo pesos ptra el aiogae , y 
)>oir Ift A'dfíiínísfrAcíon, diminución ele gMlos de 
la plata de Oran » y por el derecho de la ' 

plata , &c • %m 

Anticipación del Banco . ■ '9 

Operación para las provisiones con el B^nco, 

los Gremios > y la Beal Hacienda 120 

Soma total. *•••»••»•••• 5oo 

(^Exposición leída por el Ministro de Hacienda en el Con- 
sejo de Estado, el día I3*de diciembre de 1793.) 

£1 mismo Ministro calculaba (por el mes de junio de iTOf) 
en sesenta miiiones de pesos los gastos de la tercera campaiía, 
st llegaba á verificarse j era tan costosa como la présente^ 
tíeodo.de advertir que se miraba como aventorado recargar 
i los pueblos con nuevas contribuciones^ al paso que no ha- 
bía producido mucho fruto el proyecto de un eropréstífo con- 
tratado en país extranjero , y que solo se podía echar mltño 
de los recursos de la propia nación , y entre ellos de otra nue- 
\>a creación de vales reales. 

Las baju del ejército 9 muy crecidas i causa de las enfer- 
medades , rendición de plaaas , combates y continuos reencuen- 
tros , se cubrían al fin con algbna dificultad: á principios dé 
1795 , pocos meses antes de ajustarse la pas , graduaba el Mi- 
nistro de la Guerra en 40,000 hombres los que se necesitaban 
para reemplazar las faltas del ejercito , y encontraba inconve^ 
nientes y obstáculos en verificarlo por medio de una quinta* 
TOttO III. a 3 
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nuncNi ; pero sometida á una faeckm tan audaz j 
provoGatíra) que ella misma se adelantó á declarar 
la guerra á varias Potencias, y entre ellas á Ea« 
.paña. 

El aspecto de la contienda se mostró á los prin- 
cipios muy favorable á nuestras armas: ni ¡nnlia 
suceder de otra suerte , atendido el número y la 
calidad de las tropas , lo poco apercibida que es« 
taba la frontera de Francia , y hasta el carácter 
de aquellos naturales , mas propios para acometer 
y triunfar cuando les sopla el viento de la fortuna, 
que firmes para resistir y defenderse cuando los 
acosa la adversidad (i^). 

A estas y á otras causas semejantes deben atri- 
buirse los sucesos de aquella primera campaña, y 
no á tramas ocultas ni á traiciones villanas, como 



(17) ^^Eroprendída coa prematnra rapldes la campaSa de 
93 , tío acopios ni Irenes., y aun incompleta la totalidad de los 
ejércitos, si bien compuestos de buena calidad de tropas, no 
se bailaban los franceses en gran fueraa, presumidos de que por 
acá no fuese muj. poderoso el impulso. Por el Rosellon las 
acciones abiertas no alcaoaaron á resultas de consecuencia; pero 
ai adquirieron á Bellegarde y GoUiuvre -, que por sus posicio*^ 
nes f apoyo «ran muy interesantes ; y por los otros pontos 
solo bobo entretenimientos de poca monta. Nuestros ejércitos se 
desmejoraron ; y se pasd el invierno sin las acostumbradas co^. 
modidades para ellos.'^ 

{Apuntes f extendidos por el Conde de Aranda , que pre- 
ceden i los cargos fiscales y su satisfacción en la causa que 
ae le formd, en el a|Ko de 179^. — M. S.) 
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8e empoSó ea propalar el {larlido qjoe 4 U ««aon 
regia. á la Francia, para dorar con tal arte el desrl 
lustre dd vencimieato, arrojando esaa patrañas ají, 
Tulgo , como alimento y cebo de las pasiones po- 
pulares. , i ' 

Tan natural como fue que las banderas espa-^ 
fiólas llevasen lo mejor en la primer camiiaña , tan 
probable era que, al trabarse por segunda vez la 
pelea, se trocase de todo punto la suerte 4e las ar-. 
mas. Había crecido el^impulso déla revolución, el' 
vigor del Gobierno j el entusiasmo de la nación' 
francesa; sus buestes babian triunlado de los ejér-;-^ 
cito^ de la coalición, abogando al misma tiempo I4 
insurrección de los departamentos; y como con-^. 
secuencia de unas y otras victorias, tío podia me-^' 
nos la Francia de acudir con empeño á vengar rer 
cien tes descalabros, y á despejar de enemigos las 
fronteras del mediodía (18). • - 
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(t8) Lai contccnencias de U -evactiacíoD áe Tolón per Us 
arnM» aUacUs lat prevítf.con muáo tino j. «agacídad el Con— .■ 
de de Aranda^ hasta el punto, de verse en breve confiroiedat. 
por la ^iperíencia: ^^Pudiéra él enemigo .(4MÍa)iid¡rIgíí«# á 
la rlneofiada de G>U¡iayre, Port— Yendres y BuiSola, parftjrfth- 
^narla , é intentar después por aquella punt» de CatatuSa ' ai». 
invasíoQ sobre Rosas j VigoéPM/^ - 

< ^^El beefao de sí el enemigo , de resultas de Tolón , TÍene 
maa fuerte sobre noMltfos ó se dirige mas bien á soeorrer sus 
ahogos del.Ndrte, será el que compruel^e los recelos expro'»* 
sados 6 disipe 'SUS elsetos. Si prefiriese -el partido>de oonleaer'r*. 
nos y no maa^ con su apoyo de PevpiSaa y- las, solea armas su«-k- 
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' l^tok» asi'éQ efecto : eiitanuto iqtie por parte dm 
Espa&a B^ Qflíiortigaaba vásíffy ma» cada dk el en- 
tusiasma í^ojialar; sin que^e esibrasase el 6óbiei?no> 
por suplir tá^iíst^a falta corí la' energía del xnán3o^ 
el concierto en los planes , la presteza en la ejéoí]-*> 
eion (i9).*^&i'no es de extrañar que, perdida la 



í ' 



fieientes pifft él ^láfio , nos q aeraría «ira caropaSa KgaUr ; qoe 
■íél Jltgate á tnayeres estreebeces por |<M.<lema» lado« , nos .dte- 
S9- una proporclop áp aumentársela { pero puede gu¿arse de pron-. 
te. estando mas á U. mano y próximo ¿ este lado, por el con— 
ccpto y reflexión de ser nosolrós también un enemigo medio <Ies~ 
truidOi j dé^náenos recurso», y q'né les ^rU mas fáeíl de'cvm— 
pMUar per acá lo que fuere mal por aUó ; taii^o mas que pue-* 
df acosaren la estación ipreseo te porgas provípclas nicir¡d¡o-r 
nales , sin ur'gírle tanto las seplentrípna^es; y si le saliese bien, 
empujar en tal casó ; y cuando no , toÍvcp á quedarle 'en la 
defensiva,'''* ^'' ' ' " - ..;,/,• 

(£sto escribía el Conde deArand«t^i. principios ^d« enero 

de 179Í.) 

O9) ^*^^ aprovecbada >U.pr¡mera fiampaita » aegun laa es? 
peranaas concebidas (decia el Conde de Aranda), y queriendo el 
acierte soberana íraUr de larpiixsina'de: 179^ «nm pfeneco- 
noe¡mÍento,'i»TO por conTenieMte ieliqiiÍBr?v^ieseu -» ftu<. Corte 
«n A»en)aes loe tres- Gofes»<.'^)&c.>•^-'>■•' < '-> . * * ' 

- Efectivamente y por el mes de if4d>i«ei^é*de:»qnel'.affo^ se ce-« 
lebfiMín .nnes' cuantas sesíohes 'ea e]i -Conaejó de -Estado » • eon 
aeiateácía de variei.fiqneralea , panra. delerkuinar el: plan de la 
prdsima campaita; perodcsgráciailee^cniemand ei^g'eneralEí- 
cardos , á nMsdiedos. de marbo ;• nittrió'^de» aJli á .piíeof días el 
Conde de Orrelly% nbmbradoipaea súcederle ^ y que heb¡A,fcoa-r 
currtdo también ¿i aqueUaa eon&r^dias$ y faltó «a la» opera- 
ciones Biíiítares b previsión y «I oopolerto que en:taQ' tómío gra- 
de ae necesitan pe¿a-eiiai6íav 'lél^toJonfo^deJaf^armaSbi 
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bcásióh oportuna, y trocada la agreftidnea una tí- 
mida defensa, se vieran en breve -«eometidos los 
iavasQres, y trasladado el campo de b^jtalla á Ja 
batida de acá de los Pirineos (^o)« < i t. 



^^twejóst ínmedúitamante el mtnilo en ti teniente ge- 
neral ;Gonde de U Uii£on ,• digno oficial; pero m h'ber ma— 
•nejada la campáSá anterior, sirviéndola. sqIo de subalterno, en 
cuyas funciones se d¡st¡nga¡4$. No tendría tiempo de hacer suf 
combinaciones como Gcfe , para atender á loa puntos afne- 
nasaáos, ni replegar su* fuerzas , de modo que reunidas fuesen 
respetables; pues en primeros de abril acaeció la invasión ene- 
miga sobre Urgel , y al fin del misma mes la derrota que ia- 
Iríd en Rosellon, abandonando trenes y desabrigando las pla- 
nas , qne fueron cayendo consecutivamente , teniendo que re— 
tirarse el ejército á la vista de Figueras. Si aun con estas se 
hubieran cortado las anteriores desgracias, menos- mal; p^ro 
•e fueron enredando unas y otras armas en ataques parciales, 
qne vinieron á pirar tn generales y repetidas derrotas, el 17 
y ao de .noviembre ,' hasta sacrificar su vifla el General; y en 
la rendición de Figueras el a8 , con el ataque succcsÍvq de R.O'- 
aas qfue arriesga mas temprano ó mas tarde igual suerte.'^ 

{Apuntes^ extendiJos por el Conde de Aranda Scc.—- M. S.) 
(20) ^*La campaita anterior se malogró (decia el Conde de 
Aranda, en la priniavera de 179Í)* ^ pérdida de gente por 
armas I enfermedades y deserción, como los inmensos cauda- 
les conauínidos , hacen falta para la próxima; y aun habría peor 
• iqua todo esto , si llegase el caso de aguantarla en lo interior 
del reino , sin oposición equivalente al contrario, quien 'se 
multiplicaría cuando nosotrps nos dismínujésemos.'' , 

'* Hemos de considerar que los franceses dé este a&o no sean 
' tan ineptos como en los precedentes ; pues tanto ^se han é¡cr-> 
citado qne tendrán muchos soldados aguerrido^ y. mas «nin- 
siasmados , habiendo formado tugelos para los mandos , de me- 
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Aun antea de llegar las cosas á tal punto^ co- 

t 
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*do que tean ¿ondocSdas iot opcracíonet con todas las reglas 
del arte. La escuela del otro lado , contra loa más bñUan— 
tes ejércitos en calidad de tropas y dístíngnídot generales á su 
eabesa , puede persnadímos de esla irerdad.*' 

"Nuestra calidad , al revés , no puede ser U misma que el 
arfKo pasado en la especie dé soldados. Cuando se rompió , es~ 
taban los cuerpos siquiera completos y disciplinados ; ahora él^ 
itainntos y desordenados para la consistencia del ipii -firme ca 
Ifriea I coikrertidos en tropas ligeras por el ejercicio que han 
tenido de obrar generalmente á la mtqiieletalla.^.*'^ 

^^Esie enjambre de incorporados de tan malas calidades, no 
iolo no puede vigorisar i la parte que baya quedado aguer- 
rida , sino antes bien desmejorarla : aitadiéndose 4 este incon*- 
Teoienie el de la falta de tiempo , para tal cual babililacíoii de 
los nuevos y reposición de los viejos ; porque de aquí i dos 
' meses, ya es probable que las armas enemigas se hillen en ple- 
na operación.'' 

^^La buena suerte que ban tenido por otros lados al fin de 
la campaña , los alivia en aquellas atendencias.'^ 

^*La mala que nos ba tocado, los animará 4 empeorimosla; 

como que en ella se les pueden proporcionar compensaciones -de 

importancia. También es natural que , siendo gentes de ta— 

^ 1en?o , prefieran sacarse el ruido de su casa 4 introducirlo en 

'la vecina; libertarse délos malos tratas en su distrito , y sa- 

" cSar su ambición y buenas ganas de aprovecharse en el 

ágeno.** , - • 

- ^^Bajo estos prudentes supuestos , nos hemos de presumir 
que son activos sus planes y operaciones ; que no carecen de 
conocimientos para sus entradas ; y que llegando 4 ser estudia- 
da alguna de estas 4 nuestro coraaon , cuanto ventajosa les fae- 
ire., nos será destructiva/' 

(Memoria^ remitida al Rey por el Conde de Aranda , • el 
'día 3 de márao de lygí» y^leida en el Consejo de Estado en 
la sesión del i4 de dicho mes M. S.) 
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tno leper lo» franceses por barrera el Fluviá en los 
campos de Cataluña (ai) y el cauce del Ebro por 
foso y valladar de Castilla (2a), se habian ya en-« 
tablado pláticas de )iaz entre una y otra nación, si 
bien al principio con suma dificultad y no sin ries- 
go ( 23), continuadas después á trecbos con mas ó 



(21) ^*En los Pirineos* orientales fué la laclia mai einpe- ' 
Sacia y no de¡<S descanso. Nadie respetó al invierno. Nuestra so- 
la perdida , única que en la tercer campaiKa hicieroii nuestras 
arnias , fu¿ la plasa de Rosas. Se perdió esta ptasa ; mas no 
el honor de nuestras armas. La defensa que hizo no nece- 
sitan ponderarla las plumas espaffolas ; los franceses á tos co— 
tnan la llamaron [heroica. Desde fin de noviembre hasta el 3 
de febrero , en que la plaza fu^ evacuada , sitiadores y sitia- 
dos opusieron todos los recursos del arte , de la constancia e 
ingenio. Los temporales , que en ocasiones importantes inopi— 
dieron muchas veces la acción de nuestra escuadra , favore- 
cieron en gran parte i los franceses ; pero no tanto que la 
esforzada guarnición , cumplidos todos los esfuerzos y todos 
los prodigios de la lealtad castellana , al de¡:ir aquellas ruinas^ 
no se salvase en nuestras!^ naves. Los cinco mil valientes que la 
componían , reforzaron nuestras liocas sobre el Fluviá." 

.^Memorias del Príncipe de la Paz: toro. i.% pig. ^77*) 
(aa) El ejército francés, que combatía por la parte de los 
^Pirineos occidentales , no podo llevar á cabo sus designios contra 
Pamplona ; pero se apoderó de Bilbao y de Vitoria , y se ex- 
tendió hasta el Ebro ; peleándose ya 'en las márgenes de aquel 
rio , al propio tiempo que se firmaba la paa en Basiléa* 

(i3) ' **Cast por la misma épcca, á doscienUs leguas de dis* 
tancia , en las fronteras de EspaSa , se manifiestan disposicio- 
nes de la misma clase: el día 4 de vendímiarío del aiio 4«^ 
(a4 de setiembre de i7g{) Hega un trompeta al campamento 
de Dugommicr. En nuestros ejércitos reina la desconfianza roas 
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meaos Yol:uacafl(a4); pero sm apagarse nunca la 
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suspítat rctpecto ele toda clase de relaciones con los enemigos* 
Lo» generales saben que estin saíetos 4 la vigilancia mas se-> 
vera ; j que aun no est¿ muy lejano el tiempo en que , á Ja 
menor duda , caía al suelo su cabesa : asi no es exlrafio que 
se muestren muy circunspectos. Guando se presenta un par- 
. lamentarlo , se le recibe en público y se lee en altji VQS sa 
mensaje: do esta manera recibió Dugommier al trompeta es— 
paSol. £ste traia una caria de Mr. Simonin , encargado de pa- 
gar á nuestros prisioneros en Madrid* Dugoraoiier se apresu^- 
ra á abrir el segundo sobre t y descubre una ramilla de oIí%'o. 
que se h9lla metida en una grieta abierta en la margen ; y 
solo con la ayuda de este signo ú emblema pudo compren-» 
derse el sentido del despacho; **s¡ acogéis favorablemente es-> 
te símbolo 9 se me presentará a descubierto la persona de que 
me han hablado.*' Corve ahora tan de prisa el tiempo , que 
aun en el dia de hoy no seria ya fácil explicar las causas de 
esa extremada reserva que se advierte en las expresiones de 
que se valia Simonin para evacuar su comisión. Es preciso tc^ 
ner presente la situación particular en que, hacia ya algunos 
meses, se habia colocado la Convención Nacional con respec- 
to á Espaita. Habia prohibido, bajo pena üe muerte , hMar 
aíquiera de paces con dicha Potencia , hasta tanto que los 
generales espaSoIes hubieren dado una satisfacción por haber 
quebrantado la capitulación de CoUiuvre ; esta tremenda pro— 
hibicion amenasa á todos." 

. {Manitscríi de C an lll , par le Barón Faln: <pág. i3.) , 
(i{) ** Hay ademas otro punto respecto del cu^l los miem- 
hrus de la Comisión de salud públici reclaman la intervencipn 
de Mr. de BernstoriT: tal es la coníiansa que les inspira est« 
Ministro (del Rey do Dinamarca). Vamos á procurar en Ba-.- 
sííéa, le dicen, reconcentrarla guerra del Continente sobre 
el Austria sola ; y para aislar igualmente ¿ nuestra eoemí^ 
Vnarítim:! , la Inghterra, es preciso separar de ella á Espa3a 
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esperanza de que al cabo se coronasen con una ter- 
minación amistosa (a5). 



£sta última Potedclac fiabía qucrrido enlaUar negociaciones; 
y la Comisión extrarüa que no se haya Tueltd á tocar esta ma- 
teria No podemos achacar semejante silencio mas qae al errof 

en qae esté el Gabinete de Madrid' respecto de nuestras inten- 
ciones f y tal Ves á una especie de desesperación , por no creer 
qae se mostrará generosa ona República á la que se haofen - 
dido sin causa/' 

**Tales son , con respecto i Espaita , las expresiones que 
empleó la Comisión de salud pública en los despachos que en— 
▼ió A Gravelle, el día 3 de nivoso» Su falta de experiencia en 
los trámites de la diplomacia es cansa de que le muestre de- 
masiado impaciente : no es necesario ir á buscar á Madrid en 
Copenhague; y en breve se convenció de ello la Comisión mis* 
■na. Apellas había espedido sus pliegos para el Norte , cuan- 
do supo que un trompeta espaílol se había presentado en el 
campamento francés , á las irtftiediaciones de Figueras ; y* que 
dicho trompeta era portador de la siguiente carta....." 

La carta era del General en Gefe espaitol , D. José de 
Urrulia ', recomendando las leyes de la hun>antdad en la pro— 
secuétoh de la guerra , y manifestando el deseo de que por una 
y oitra parte se procurase reconciliar á dosnacjones , que es* 
taban unidas por tantos y tan estrechos vínculos. 

£í General en Gefe* del ejército francés, Perignon , de aeoer* 
do ¿on' toi' Representantes del pueblo que se hallal>an en $\i 
ejército, y sin consultar á la Comisión de salud pública, res- 
pondió 'á la noble propuesta del caudillo espaitol de un mo- 
do áspero y desabrido. 

(Uno y otro documento se hallan en la obra del Barón Fain, 
jUartuscríi Ae tan III\ cap 8.®.) 

(35) 'La Comisión de salud pública vuelve principalraento 
su atención hacia los Pirineos ; y en este m'omenfr^ mismo Ifc^- 
ga á su noticia la torpeza Con que se han desechado las ce- 
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Era tanto mas fundado este <;oncepto, cuanto 



iDonícacjones qae hahía hecho recientemente con tanta fran-' 
quesa 'f lealtad el General Urrutía. Mas ya no es tiempo de 
Impedir el mal; conviene repararlo; j solóse teme, respec-- 
to de este panto, el no poder hacer lo suficiente.*' 

**£l primer paso que se dio fue encargar á los Represen-^ 
tantes del pueblo , que estaban en el e¡iírcito de los Pirineos, 
que volviesen k entablar , si era dable , algunaf • comunica- 
ciones con el General espaiíol; para ver si por este medio 
te lograba borrar la mala impresión que habría dejado la 
precedente*", 

''Al mismo tiempo se cacribíó i Venecia , á Basílcay á 
Hamburgo, á Copenhague,, en suma, á todos los Enviados 
que tenemos en las Cortes en que la EspaSa tiene también los 

fUjfOS...-" 

''Ni aun esto se ¡usga bastante: aquellos caminos parecen 
extraviados ; la Comisión quiere tantear otros roas directos. El 
ciudadano Bourgoing , último Encargado fie Negocios que tu- 
vo la Franoia en Madrid , no hace iqas que aSío j medio que ^ 
salid de EspaiSa , dejando de sí un recuerdo tan honroso y tan 
reciente, que es de creer que aun conserve algún crédito en 
aquella Corte : vive retirado en Nevers ; se le manda venir; se 
•le repite lo que conviene que explique con toda claridad i los 
sugetos de influjo á quienes trató en Madrid ; y el dia 19 de 
pluvioso {k mediados de febrero de 1 795) , sobre la mesa mis- 
roa de la Comisión , escribe las cartas que se le, han encomen- 
dado. Escribe á los Sefiores Ocarits é Iriarte , alegando como 
pretesto un asunto personal suyo ; y se remiten las cartas con 
un sobre del Mlúistro de los Estados Unidos, residente en 
París." 

"Aun todavía no es esto suficiente: la Comisión desea que 
las acciones concuerden con las palabras; y la casualidad le 
proporciona una ocasión, de que se aprovecha con ansia...." 

Con motivo de poner en Jibertad al hijo del Duque de 
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los motivas de guerra entre ambas Poteocias mas 
¿¡en nacian de sentimientos que no de intereses ; y 
aunque aquellos se muestren al principio mas fo- 
gosos é indóciles que los segundos, se amortiguan 
mas presto y son mas fáciles de conciliar. 

No pareció leve empresa el lograrlo, mientras 
duró por una parte la indignación que habia ex- 
citado la muerte de Luis XYI, el deseo de mirar 
por la suerte de su familia , y hasta la esperanza 
de levantar otra vez el derribado trono ; en tanto 
que por el extremo opuesto , el frenesí revolucio- 
nario se mostraba áspero con los Gobiernos, ame- 
nazador con los Reyes, y aun mas enconado con 
el Gabinete español por circunstancias particulares» 
que contribuyeron á dar á aquella guerra un ca- 
rácter feroz , indigno de la Europa e impropio de 
tal siglo (26). 

CrHIon , prisionero dt los franceses « y permitirle sa iruelta i 
EspaSa , el General Pertgnon escribid al General en Gefe es*- 
paiíol en términos muy distintos de los qne habia empleado an<^ 
teriormente; dejando traslucir las intenciones pacificas de que 
estaba animado el Gobierno francas. 

(Y^ase acerca del ' curso de esta negociación la obra del 
Barón Fain : ManuscrU de tan III\ Part. a.^, cap. 3.^) 

(a6) Gmi motivo de los altercados i. que d¡6 lugar la ca- 
pitulación de CoUiuTre, y después que el e¡^rcito francas ae 
hubo apoderado de San Sebastian y otras plasas , la Con- 
vención expidió un decreto prohibiendo dar cuartel á los pri- 
sioneros espaSoles , y .mandando quedarse con los nobles y los 
eclesiásticos^ en clase de rehenes: lo cual, dio margen i, la si- 
guiente correspondencia entre los Generales de uno y de otro ejcr- 
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Mas asi que se fué acallando la toz de las pa^ 

cito 9 que kc ¡usgado i»poi*tiiiKi ii^sértaven este^Iugn*^ álM por»* 
que no éi que m h»ya publicado. Iiaala ahor», cnmtt porque 
es un rasgo característico^ que pinta muy al inlvo aquella ¿po- 
ca sin ge lar. 

'* Ejército Je íos PiriniTos orientaTes.- Libertad.- Ignaldad.*' 

•*La Junqtrera ¿ ^fruetidar^'^^a l.**'de U Bfepúiilíca, una 
é indivisible/* .' - ■ 

•'Kl Ayudatite general, Gefe de [Brigada^, á la U«iion ^ Co- 
mandante del ejército espaitol.** 

''Teng»» encargo de nuestro tíeneral en Gefe para remi- 
tirte copia de om decreto de la Convención Nacional « del que 
tiene drdén de darte conocimiento. Verás' que los dos eje ret- 
ios de los Pirineos ovientalea y occidentales de la ^epúKIlca con>- 
curren k defender una misma causa. Í«a humanidad y la re- 
ligiosidad debida i. las capitalaciones reclaman la verifícacmn 
de la de CoRtuvffeé— El .trompeta esperará la respoestav — Uihi 
p^labwa será 8uricieate.-^-]i<a Ba«ri«Tq.— " 

^^£1 General en Gefe del ejército de S. H. C. ai dql ejér' 
cito francés , Uugommier.*' 

**En vuestro papel me decis, entre 'otras cosas, lo siguien- 
te: Art. 5.^é S^ por falta del General en Gefe del ejército es- 
•pAilol no se <umpli U eaipllulacíoa dé .CoUiuvre , restituyendo 
loe prisioneros- fhaAceses , 1» Convención Nacional desteta que 
no se haráA mfs •prisioneros e^p^Roles^y que los .sacerdottt y 
los nobUs de dicha nación quedarán en rehenes fn todos aqoe*: 
líos paeblok en* qiie penetren lo» ej^fpiios «le los Pirineos orien- 
tales y occidentalos»r' 

**Art. 6.^ La Convención Nacional declara que el general 

espailol es TÍolador del derecho <b gentes y de la fé de loe 
tratados." 

**Para que conozcáis mi imparcialidad , y cual es de los dos 

el violador del derecho de gentes y de la f¿ de los tratados, 

convengámonos en que decida la cuestión aquella Potencia 

neutral que vos eligiereis. Jamas se notará en mi conducta qae 

me separo de lo justo.** 
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siones, y se empezó á calrálarr á sangre Fría la pro*. 



"Gomo eonoico las recUt mlencíonef de mí Soberano, iiM' 
•determino i ofrecerJo Ut | «ún aSb aguardar U anuenetá de 
^. M, — Cuartel general de Fjgueras, y acostó 38 de i73{. — ; 
£1 Conde de laUmunrM. Si" 

'. Lo mismo había ordenado antes la Convención Nacional res- 
pecto de los ingleses y hannoyeríanos ; con- enyo moliro decía 
Mr* Decker : *'Cas¡ por Ja m^ma qioea.eki (|ue volvía la Con*' 
vención á los sentimientos de piedad « pjroliibíd i. los ej¿r«. 
cítos hacer prisioneros entre los ingleses y hannoverianos , r 
dejar con vida á riingunó de ellos , no solo en el calor de la' 
refriega , sino después qtie ^ con arreglo á las leyes de la goer- 
99^ se pone térmíito á todos los borroreik Ü^t^.inhurpano de^. 
creto pareció odioso aun i los soldados mas feroces ; y la auto- 
ridad suprema no pudo conseguir que se. pusiese en práctica." 

(De ta ré^olutitítt/rán^ahe', tom. 3.^, pig. 5a.) 
- Al cabo de algún tíémpo , se revocaron expresamente unas 
"díapoeiciones tan contrarias á los pnncipÍMr del derecho de. gen- 
tes y ¿ la práctica de las naciones cultas; como tuvo que re«* 
conoccrJu y confesarlo la Convención luísma : 

'^Habiendo hecho ¡/resente un diputado que las leyes de 7 
éeprariat y de «{ Ae íhemUdór , por las coales se prohibía 
dair cuartel a ínglesca , hannoverianos y espadóles , eran ccm.-> 
trarias 4 todas 'las heyes* que se oponían á - Jas del derecho de 
gentes y á las de la guerra; que no podían menos de haber 
aldu aprobadas por' medió de UMA SORPRSSA hecha á la Con- 
vención ; y que tales leyes eilán ademas en pugna con los sen— 
tiiulentos que aníitian 4 'nuestros bisarros' guerreros , que sa— 
b^n vencer ¿ nuestros enen^í^os» pc^''^ ^^ asesinar á los ven-, 
cídos; la .Convención Nacional decreta:, que anula la ley del 7. 
de ^rarrW, relativa á los prisioneros inglesas y hannoverianos, 
Así como ei articulo '5.^ de la ley de a^de tkcr/ittdor ^ que 
prohibe dar cuartel 4* \oi' espaitoles*'* - 

(Decretó de 3o de dttiembrede i704')' 
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pia utilidad y conveniencia, se fueron poco á po^ 
co acercando los ánimos, sin que pudiese quedar 
duda de que por ambas partes se deseaba vívamen* 
te una pronta reconciliación. 

Mucho le iba en ello á la Francia; pues aun- 
que se ostentase en todas partes vencedora , due- 
ña de los Paises Bajos, arbitra de la Holanda, y 
sin tener que coñtrarestar por entonces mas que á 
los ejércitos del Austria, no por eso se reputaba li- 
bre de cuidados; y le importaba mucho desemba- 
razarse de enemigos por la parte del mediodía, po-^ 
nieudo á cubierto sin mas escudo que un tratado 
la vasta frontera que se extiende del uno al otro 
mar. 

No se oculto á aquel Gobierno , amaestrado en 
la ruda escueU de la revolución , que la enemistad 
de España, por mas decaida que esta se hallase de 
su antiguo esplendor y grandeza , podia causarle 
una distracción harto peligrosa , mientras la Fran- 
cia se viese empeñada en una guerra tenaz con 
otras Potencias; por lo cual le era indispensable 
dejar resguardada su espalda por el lado de los Pi- 
rineos , á fin de volver el rostro sin temor ni zo- 
zobra hacia el Rhin y los Alpes. 

Aun cuando no fuese sino tener expeditos dos 
ejércitos de que disponer , en cuanto se firmase el 
tratado con España, era ya una ventaja de suma 
entidad , (como lo conoció años adelante ^ aunque 
ya tarde y muy á costa suya^ el Emperador Na-^ 
poleon); pero la. Comisión de salud pública nó 



LIBRO T. CAPÍTULO XXIX. d6j 

calculó meramente aquel aumento de fuerzas , si- 
no que extendiendo mas allá su previsión politi- 
ce , conoció cuan ventajoso seria para la Francia 
separar á España de la liga europea, alejarla de 
la Inglaterra, y atraerla otra vez á la órbita de la 
antigua alianza (27). 

Instó pues al efecto , entablando á la ]>ar varias 
negociaciones; mientras el Gabinete de Madrid ins-* 
taba también por su lado con no menos afán é im- 
paciencia (28). Habíanse desvanecido unas tras otras 
las ilusiones, y cada d¡a se senlian mas y mas do- 
lorosas las pérdidas; los escasos vínculos que ba- 
bian unido á España con las demás Potencias co- 



(37) '*Los miembros de U G>m¡«íon de salud pública tieneu 
que vencer sus disposiciones reTolacionarias contra una rama 
de la familia de Borbon; sin embargo, Se muestran dispues- 
tos ¿ despojarse de su antipatía personal , si llegan á no ver ca 
los Borbones de £spa&a sino unos enemigos de la Ingla- 
terra.'* 

{Manuscríi de Pan III ^ par le Barón Fain: cap. 3.^, 

^18) Llegó a haber al mismo tiempo no menos que tres 
negociaciones, encaminadas todas ellas ¿ la conclusión de la pas: 
por la parle de Figneras mediaba la correspondencia del caba- 
llero Odsrita con Mr* Bourguin ; en Basiléa continuaba la ne- 
gociación principal #ntre los Plenipotenciarios Iriarle y Bar— 
thelemy ; y cuando ya esta se hallaba ¿ punto de terminarse, 
d marques de Iranda vino comisionado por el gobierno espa- 
ilol hacia la parte fronterisa á Bayona ; y la G>mision de sa- 
lud pública nombró á Mr. Servan, á fin de entablar esa nue- 
va uegoeiacioDi ata loltar de la nano el hilo d« U otra. 
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ligadas 9 se hallaban ya muy flojos , por no decir 
disueltos (^9); y España se veia casi sola, frente á 



(99) Para qae puedan comprenderse con exactitud y 'pun^ 
tualidad las relaciones de España con tas demás Potencias, en 
la primera ¿poca de la revolución , nmgun medio me parece mas 
á propiSúto que copiar el cuadro que bosquejó el Conde de 
Aranda, poco después de haber sido nombrado por S. M. mi- 
nistro interino de Estado: 

'*La conducta que S. M. ba seguido en los asuntos de la 
Francia con otros Soberanos se ba dirigido I procurar sosle— 
ner el gobierno monárquico , annqne algo se corrigiese en aquel 
reino; moderar la osadU de la Asamblea Nacional contra el 
Monarca y su familia ; y precaver que el contagio de la in— 
surrección se extendiese fuera de los límites de aquel pais, sin 
empeitarse S. M. en una guerra/' 

^*Sobre ello se han formado y comunicado Taríos planes, 
especialmente entre S. M, el difunto Emperador y los Reyes 
de Ñapóles y de GerdeiSa ; pero el Emperador fué aiempre poco 
consiguiente con nosotros , retardando roucbo la comunicación 
de sus ideas y coocerlindolas separadamente , como se veriGcd 
en el acuerdo y declaración que biio en Pilnits con el Rey 
de Prusia, en agosto de 1791 9 y te ba verificado recientemen- 
te ; bebiendo fallecido sin participar al Rey sus últimas ín- 
tenciones , que ba sabido S. M» indirectamente y por mayor, 
por S. M. Siciliana." 

*'E1 actual estado de esu materia es haberse dado i la Cor- 
te de Riuia , y comunicado 4 U de Suecia , en ao de febre- 
ro próximo pasado , la reapaesti a un plan propaetto por la 
misma Rnaia, y dirigido i. que ae diesen socorros en dinero 
i los Principes para sí y los que los acompaSan ; á que Pru- 
aia y el Emperador acercasen tropas ¿ sus Estados sobre el Rhin, 
los Países Bajos y el Brisgao » y U Espaita y Cerdeiía á sus fron- 
teras, sin que estas tropa* «brasen si no c<Mi viniese,, bien que 



ftenle con Francia ríucíi'atido í)raÜ6"á 'Wzo con 
¿Ha; en tanto que íós aliados ó no co1iíta/lán ó eran 



protegiesen las operacíone^dclos eiA igrÁVTns 'f d'etos que cfLf^-^ 
¿éú por ellos', poniendo á estos- en attíort' Ítifcg6"que' el' R<^ 
de Succía se dejase vef en eí parage que ie'concertasfí ; y pd? 
fin', á que se tuviese tín Congreso armád'ó , Virque corícurrlS^^ 
sen con sus fuerzas y sus plenipotenciarios' fas Cortes' íntetie-^' 
saldas por la quietud de la Francia ; en el ¿ual Congreso se trá^ 
tase de reparar las quejas que las providencias -y conducfj^ 
Jél actual' gobierno de Francia han or7gináBo;'prbtestahdo ser 
este su 'objeto, aunque se trátase prinélpal mente 'de fijar 'eÁ 
Francia un gobierno con quien poder enteiSder^é las demás ^(^ 
tencias ; poder cumplir los tratados y coAfeiier' ó e\iiar los 
insultos de la Asamblea, á que continiiáitiiéUte ' élaikn aqüéMtiir 
eipnestas; convidáoidóse á di á S. M. Cristianíiitti'tf/ en'lérmíaÓÉÍ 
de publicidad.'^ ' -"-.S • • ^ . •«. 

^^No es probable «pOt* ia distancia 'q'ñe' 'sépate á la^ Pó'-^ 
tencias que han de intervenirlo: dicho plaií ,-d' qtk'e tenga ¿feé^ 
to en esta primavera , como se proyectaba , áuh cuando de la 
«nüerte del Emperador no haciesen otros 'Obstáculos.'' '' "* 

'*Peroi,por part« de EspaCa sé cumple desde' fuego el auxilib 
de los Príncipes franceses, Vemitii^ndolé's por^Hdlan^ia'iín hii— 
Ilon de libras tornésas {)ara sí y áus eidcki^i^a'dbs , y deistiríahdd 
para socorrer á los de sü ínismo' parti'do ,' ^ué se han tétí^ 
fado á estos dominios ^ otro medio rotllon';' cesaúdo los sO^ 
corros que por via de liospltalidad , y ComO plor debajo* de 
mano, se les han sumí'nisfradó hasta aqo?',' coibo' 'yá'se ha di-^ 
cho. Se han ofrecido también al Rey dé'3<i<íciá ,• en 23 de fb- 
brero jiróximo pasado', títroí cuatro ütilloSiés át' la-miéWá 
moheda,' para servíi''á la •expedíciofil*''fc[iíe hfciése'; ^'-ert 
stK defecto , á otras negociaciones q[üt^ 'fray' ^éndiémlt's ¿ílif 
aquel Príncipe y con la Emperatriz 'd^ 'Bnéiá ', 'h29>fidorM 
do inclinado á pcns'&r asi la' silüacion"'dé la'Ffafítia y f^ que 
debe tratarse separadaménrle'; bastando aptiultar por ahotft ^M 

TOMO ni. 24 



3no ;^;^ÍBiTU pvL siglo. 

Tehcídps}^ ^tipmryp que Us hueste^ )>r¡t¿DÍcas s^ 
refugiabaii c^|i ^u^ n^vesj y cuando ya la Prusía 



era to ob¡«té d de tener efi aquellas Cortes an apojo^ acce- 
diendo i la alians^ que han contraído entre si , y negociándose 
reunir tAmbien l,a piinacnarca , ó para contener á la Jngla^ 
térra , si fka pud¡¿jraqios contar ,con Francia como aliada úiil, 
6 para suscitar ,u«a diversión poderosa contra la Francia mis— 
IDA f si las cos^s llegasen á agriarse y enredarse pn términos 
4e un irQropi|i^ient9 entre los dQs reinos." 

^^Estas mir^s b<n sido incidentes del estado actual de la 
Europa , cpmo resultas de la revolución de Francia , y es- 
tán en el día sin mas efecto que el liaberlas encaminado/' 

^^Si serian ó no eficaces ; si ban sido ó np bien considera- 
do» los e&clp9 cpnvefiieiites 4 la Espaita , que tiene tantos ob- 
jetos i quje aten4er , C(^mo que spbre ninguna otra Potencia 
pueden recaer iguales futuras consecuencias, será uno de los 
iB%s graves apuntos que , cometiépdol.p S. M. i este Conse¡o 
de Estado • te^áx^ que examinar con la mayor atención.'' 

(Primer dSsfurso en el Consejo de Eslado , ei día de su 
apertura , (fe^paes del ¡urainento. y de besar la niauo á S» M,^ 
^n iiranjue^^ el martes %o de abril de 1^93* — M. S.) 

Pocos iffeaes, después ^ previendo las contingencias i que 
podia dar inir|;ep el fraCMP del 10 de agostp , decía en el Con-* 
se¡o de Ef tado p\ ^isnxp f elpso Idioiitro : ^^merece también te- 
nerse presente que , en cpso de resolverse i mostrarse armas 
cg mano , fqera dpsde luego conducente participarlo 4 las Cor- 
tes de Yicn» » l^^rlia , Turio , Pct^rsburgo y Stokolcno , gi^ 
4on las gue precedentemente tieuen producidas sus instancia 
paramQoer á Ifs Espq^a^ á fip de anim^riai en su empeno, y 
p^uadirles qtfe la ipapcjpn de que nps acusaban no tenia otra 
f a¡a que la 49 >guf rdar un lance , qpe viniese mas natural 
p^a nifestrp impuUp*" 

(«Fuerf fuuy á pr^p^^flP hacer seinejanle abertura de nues- 
|rps l^pre^tos i la Inglaterra , cpmp para enterarla de que nia- 



UB9iD V. CAFLTIILO JXia* 37 1 

áfiAo 4»! fjemplo de soltar de la mano las 



guná apariencia n^Uítar po4ría tener airo ob¡«to , 7 aun ror 
ino interesando sus medios á favor del Ilcy CrístíanUioio; prei-r 
leatando nuestro Soberano el apego y «1 decoro de tu jftngrc^ 
para explicarse de parte de quien no puede implorar taifti 
influjos por su triste situación. De esto no cabria mala rer- 
aulta ; porqae el descubrirle los motivos de precaución , pam 
j^uarecerse cada vno en su casa propia del contagio inmediata^ 
no ^olo seria evitar hasta tos protestos jinas frCviploi de .qoe lli 
Inglate^rra quisiere hacer la escrupulosa .4 sino que de su ponr- 
•textacion , según sus términos j aspecto , Repodría presumv 
su interior disposición hacia EspaSa.** 

(Exposición f leida por el Conde de Af anda en el Conse- 
jo de Estado 9 el dia 94 de agosto de 179a* — M. S«) . . , 

Siguiendo el mismo rumbo el citado Ministro, calculd cii^n 
l&til seria ponerse de acuerdo con otros Gabinetes , por lo que 
pudiere acontecer , pero si^ llevar i cabo ninguna negociacton* 
*'Con todo (decia años después el conde de Ajranda) en aquel 
mes de setiembre no hubo sino las primeras expUcacioaes Á 
jias demás Cdrtes; y estas probjirian lo contrario de lo que se 
atribuye al Conde : M»€r supuesto qu€ lo» faenas de ia na*- 
cion eran suficientes i pues no solicitaría él mismo poner ctt mn- 
YÍmiento 4 los demás. £n aquel tiempo no se. |ratalM| de. Otrp 
qnt de ir saliendo del dia, por el reciente arreato del Rey Qris*- 
tianisimo ; y véanse las /pocjis y lo que se ha dicho. El Cpn*- 
de de¡d su silla á mediados de noviembre de X791 ; y dc9r 
pues solo ha intervenido en lo público, como miembro del Con- 
sejo, y en ideas militares personales, que se arrinconaron*** , 

{^Cargos y descargos del Conde de Aranda^ en la cauaa qup 
9% le formd, en el aSo de x;94< — ^M. 3.) 

Hasta aquella fecha , no pareco que mediase ningún tra- 
tado ni convenio ^tre EspaSa y las demás Potencias del Cqü^t- 
Jtineote y coligad^ cpntr« 1^ ft9S)gkM^ **£1 Conde no mIia faMfta 
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:• i Mas á iiüsafc deláíncdio d<?$e0^e asentar- láispdi- 
CCS, que animaba al Gobierno de la üepúblieá'^y 



ahora (decía ¿I mismo , conleslando á la acusaclo/i fiscal) que 
la Eipalíá tenga convenido con los Aliados del otro lado ¿oñ'- 
cierto alguno de ob!J¿acíori ; & lo menos, no se atuerda dV ba*^ 
h^fAt camdpicadó al CoJisejo. Siempre lia eniend¡do"<iUe tió 
•había «tas que ímá : íirtéligeí^cia artiiga?>ltí con aquellos' pata el 
-lUKiiiO tiii; y lio ta falgaba tan ligada qwc , i mal atldar; 
no r>u diese recogerse con tiempo. Solo con la Suecia, aííngté- 
^M 'éck. Cmidc ^ habül '\iii tratado {íaffícalarde tantos iníl hom- 
'lírci á nuestra" disposición para los ruidos dé la Francia , mé^ 
tiianie ci»alru.mitknos'dfc libras, que por Quererlos agarrar an:~ 
tea de titcvcttirlioi", scf prefirió el suspender' su cumplímíentol** 
(M. 6. anics ciíado.) " . . • ' . ♦'- » -* 

•'•Noiubr«do'4«^ foc Ministro de Estado el Duque déla Al- 
cudia , y apremíandd cada a es mas^ tnás los sucesos ,éi de 
4JM«r que las Poteueías que propendían ü la ^¿crra , redo- 
b^nán bus insJatf¿ii5ifrí>a.-J» atraer á' su poHtíca al Gabinete ey- 
naholv pero csiis había formado uft códctíptotaa pñco vcnta-4. 
íóso de la coalición, co'íno se deduce del Siigiilcnte documento, 
•inééito haata *l»6íra : •; ..:..:. 

♦. . ."Esto lunnio -debía Suceder; y "a^hii parecer ha sucedido 
(decía, e^ Duque dé la- Alcudia , á i>TÍttclpias áé 1793) en la 
-líga¿ coalición' f¿riiiada¡''6ott el Üh dé, detener en Francia los 
«Progreso* del*fanatísmo de i^ libertad j qué podían propagar- 
se á «itrés rehibs; para' asegurar en 'su trono á aquel ínfé'lía 
'Mufiarca,- y -úUimanienie - para mejoírai^ su suerte y lá de su 

-frtüilia.» ' ;'• '^ • ' ■;•'"■"'■■" I' 

• • Las Cdrlé» q\ieii4bían entrado" formalmente en lá coah* 
cíon, 6 con qmenés ae había con la'db mas p'dra ella eran (como 
^. Gonse*io sihe) la nuestra ; y la*^ de* Suecia' , Hiisia, Ñapóles, 
Ccrdtíla, Portugal/ Yicua y Prasl¿»»* ' j' 

^^'ISo contiínius ya^cotí tá Í»u^cifaii'Lam'á'tTté ¿é Gustavo ^III, 

i^ne - ora- el elAia ■ de < las dispoAictonéi -niíll^tfi^s del Norte , ha 

•«ttudado 'ias-d« «qáellá Corte. De H^llá''áOl6'i<ódría¿üro's^ob'itzier 



^nfri^i^^^ 4c:iVimhjtm,.8C.tki;cl¿!Jairgot ticoifKi'bti^l 



ahora que .admíileíe nuestros subsidios con prqfnesa <1e olir»^ 
vigorosamente, los rjccibiese , y nos. pagaso con- Apariencias ,, 
^^La Éniperatrls de Uusla , conociendo como nosotros ^^^*?" 
falta este apoyo , y viequo el mal éxito ,ue las operaciones mi^ 
litares tic los eiercitps alcoianes , teme cmpciiarse en una ftuer-r. 
ra costosa; y entibiado el entusiasmo que la inspiro Gustavo^^ 

reUcMopa sm duda que , aun .siendo felir,,' no pi\eJe sacar frutot. 

-('. i.mI • ' • ' ■• j "I'v •'■'• ••'- •' ; ' : "' ' ' •»* »T-'^ . "•» 

de la guerra por la situación geográfica de. sus • Estados ; ant(;!k 

bien qye estos quedaryíA itví^s expqcstos ^,sj el (''«i|P(4l^ last^r-^ 

máis* aüraeolase el poder del. Emperador y del Rey de Prijva^ , 

sus vecinos. Asi se nota en.su respuesta el arte- aon. que pro -; . 

¿¿¡e' cónt ríbtilr i la ^co^ .cian^ Jjí*?/»íf;»? mUx^ hKf iíp'^v W.?: r. 

tenerse m .las primeras ^¡dwgosiclpnes j 

parecer inconsecuente; pero no quiere emneíiarse. basta ver de. 




dersp , su con 



icurrencia nos causarla mas .estorbo .que proA;e- 




mero 



que< . . . . , , , 

'^TToaos snbcmos el nial estado de nuestro ejercito en nú,-. 

::t'"5 '.., I' •,. ' '^ '• 1 1 ' 1 ■ '."^•'«"'no v/ii ^>. .•^',''' 

ro y calidad, la escasez del real er£|rio,. y la dificultad de 

encontrar 'arbitrios para aumentarle sin gravar los, pueblos, que. 

* . ^ • '^.' «I ncií "!>«• . '■ '{'<¿t 

barto bacen en pagar las contribuciones con que están carga- 
ríos. Lsta.que parece digresión, no lo, e^ ; piies siempre de- 
beraot contar con nuestras propias^ tuerzas, .c^anpo tratemos 
de medirlas coü las agenas...... 




« 
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la; Francia mxxy duras condíoiottes: ceillft óhrida** 
do» ya los saorifictos que en su favor babia becbo 



fes Bajos. Aesáttaria qae el ejercito austríaco solo baria en nnes-« 
tro favor una diversión indirecta , j tan lejana qae apenas ey^ 
periméntariamos en nuestras fronteras los efectos de ella; so- 
bre todo f siendo tantos los millares de hombres que se hallan 
armados en todas I9A provincias de Francia , tan exaltado el 
espíritu 4e fanatismo popular que Ips ánima , y tantos los nie-t 
dios qi|6 l^s ofreoe la abundancia de «qu'el suelo y la activa in-t 
dostría de sus ' habitantes." 

^^Si la Prusia ayudase de buena fé al Gfnperador , seria ina« 
probable (aunque no seguro) que los franceses se viesen pre- 
cisados á debilitar sus fuerzas militares en el. mediodía, par^ 
ftamenlar las del'norte; de lo cual resultarla nuestra mayor se-? 
fundad $■ peró'l^'áucesos , y las noticias que tenemos de nues- 
tros Embajadores y Ministros , no prueban su buena fé y con- 
cprdia ; y si lo probasen , sacaríamos la consecuencia de que^ 
•un yendo de bnensí (^ y JicqcvdQ, $ no pueden los dos e¡¿rci-r 
tos alemanes distra^er á la Francia de las miras que tenga con-* 
If» nosotros;"' . 

^%i rumbo que han, tomado I09 sucesos de la guerra, ba-^ 
«lendo vacilar tod^ U política de l£nropa , ba dispertado U mu- 
tua y fundada desconfianza de los Gabinetes de ella ; al paso que 
ha determinado iroperlosameute la conducta de la Francia : s(- 
^ta , incierta del ^zito de los ejércitos enemigos , se ha ma- 
nifestado tan of^ullosa en sus pretensiones , ¿qué de eztraSav 
f$ lo sea , después de haberlos rechazado y perseguido por cuan- 
tas parties se' han presentadxi?'^. . 

(Exposición presentada por el Duque de la Alcudia, en el 
Consejo de £lstado, el dia i^. lie et^eirp 4^ '79^* — ^' ^*) 

Acaeció de alU i poco la muerte de Luis Xyi;.y una ve« 
declarada la guerra entre Francia^ r.-^spaSa, fué natural que 
esta última Pj^teqcia s<| aliase con la|Iqi|^atcrra, par« peleav 
unidas contra él enemigo coman. Ta en los postreros dina dol 



- ; 

LIBRO y, cápItúló xxlíx.. ^^S 

l^pÁÜÉL , apellas éóíicertadá la alianza, por los afio^ 
9e 176.1 , así como lois c^ite h¡Xa cieapiiéá , contra su 



^i^fT 



¿So anterior, él ^ahiriéle. bvitánvco TiaKüa trál'aáó ele sonaear* 
Xa^ d¡s|> b^fwtiel ele I;^ Corte de. Madr^tí' ,. dejando trasTucrrla 
{hteiícion de coni:ertar una aliah&a enii^ árñtios Elstados. *'Él 
B!ey (d'ecU el M¡ní&tr6 ¡ngUs , 'i nombré de. ti:^ Cóhíerño )' siehCé^ 
qae la conducta de los que i, la saaon dirigen los' negocios ái 
ík Ftiticía , COA resp'epta 4 todat las Potencias déü ir ales y ítknj . 
^pecíalipente CQii respecto á Espaiía, pódriari ^oxitt i S. Hí, ü^ 
^ri la necesidad de reicurrír 4 preparativos seniejahtes i íos que 
él fíej acaba de mandar. El IVey $ "^i su parte', lejos dé con- 
cebir por 0llo^ des<;ocifianaa p> receló, recíl&íná <;bn píácer una' 



ifbmunícacioa de la nusjüá especie que ta qpeet" infrascripto 
tiene «irden deba^cer. No es de in.odo alguno et iatinó j lá in'ea- 
le de S. M. pravocac uaa. guerra contra. la Francia ñi sólicW 
|ár la liga de otras Potencias, á fin dé éoiprender opbraciop 
ñes ofensivas contra aquella nación. ' ^^ró ú el deseo de Qoñ— 
ilnuar y extendier lá guerra,^ de que parece están anillados fóa 
que la rigen en. la. actualidad , y el espíritu de arabition' y ae 
conquista que ac presenta c^o el móvil de sus designios ,11er 
gasen basta el punto de bacer inevitable uu ronipiniiento c.onr" 
tra Ia Francia por jtarte de S. M. igualméñle que de S. jVT.' C.,^ 
éíi tal caso, S. M. se ballaria dispuesto á pbnerse de acuerde^ 
con o. Jxl. ti. respecto, oe los medios mas a., proposito, para por* 
ner un, pronto termino á los estragos de la gúei^a, y parisi ei^« 
caminar ¿I09.* franceses, b'icia con<Kcioiiés'deyAS júsias y'bon^ 

(^la pasada por Mn Jackson , Ministro de' iSl IVf. B.of 
lá Corté, de Madrid', él diá 39 de diciérn^^e cPe' 'i*7c|!i.<-^M; S!) 

El 6a]i>ineté espáÉíol contestó. inme'diai'aiDeiííVe í dicba'!í^o-í 
la; y después de agradecer, la muestra de confianza qué ái^aM^.* 
baba dé darle él de S. m& \ W ÁÜiihm'foí btfenós ofi- 
cios qvír S: M. G: esiab^' pfa¿ti¿aado''£lk "ftiVc^' del Atsraé^ 
tufado Lúb Vflltkhduptii<> dé' ¿^■B%iairSi,ir'«<3Í'!S«.'«íf^ 



37$ ESPÍRITU DEL SIGLO. 




París sus pasos en, favor del Rey CrísUanúlmo, para resoon-» 
dttr.aun mas catcgíínca y adecuaJarnerite al Gabinete Brítá— 

«Jt^^fM "S^'i^ Í5;ní*J*?níl fe.., cpmo a^9«I, puede estarlo., de í«^ 

We observará el de-.Espaita.''i ... 
Tfliíf^'.njeslwion il^Ji\ J?or el Du(iMe,ae^ Ja Alcudia, ?^JIa,i,«» 
4-5 .^cfp de 170,3,^ f,í*.p«!* d?, VF-. 'í?íífe??r~.^í' M ir, . ..: 

mente ob)is;acIonc« •'«• empeuos', como de>la resoluolcn en auc 
Bfív ".J) .ff". r.i -wi •'•• »^ .'j'ji ». /. .rTfjuj' y «. '<«íJ nikrJC^ 

estaba, ají despuntar el aito de itq^. de no guerrear -contra. 
la Francia , á 90 ser que consumase -el sacrificio de .aauel 




bfc 

espaSpl y. el brftámco: ías cuales dieron por 

Aranjues*, para acreait,at* la muluq, calman za , amistad Y buena 

9h Y . v'i J-' I •. ííií .jii-^iq •• 1» ^ ; j I" !Y .:.»; Gi ji . _.^ .--.ir i.i ;j;»f 
(orrÉspoaae/icia por ni^dio dé un convenio provisional, inte- 

rr/i se perfeccionaba enteramente el sistema sólido de alianza 

Y r^e, comerció que tanto desean (55. .MÍM.) establecer entre sí 

Y, sus Siábd* los [respectivos , como en: el preimbulo de dicho 

documento se.expresa. (Tratado celebrado en Aranjuez el día iS 

de mayo" de I7q3.j , . , . . \ 

EUte cpnvenlo , aunque provisional ^é Interino, fue el únl^ 

co que medió entre el Gabinete de Londres' y el de ]\]^drld^^ 

sin quQ llegase á granazón el tratado de alianza y de c6i]aer— 

tío , que debía estrechar los vínculos ^ntre- arabos OoblerTUDsr. 

J^antes hien se . notaren en l>reve síntomas de desavenencia v 
Or .. . , «7r;., ) ;.i)'j , • j ;.■(<* ^ciff. .. ■ , </ i.l ^ 

"^í> ';•• . .»i./u«>'i t>i» fi 1 • •.! '.'•'.,"; ' •' '> y j'.j 

-ilA»»». ?n«o<>»J?WJRf)..cpn In^Játerfa*, ti^vq. Espaj^a co^ Ja^ 
^iffla* Potencia^ qi^ ^q^-yi^ab.an ^^ti\á^ contra U Frwcw j ní;i- 
gima 9bli>eíw,:i5?fí?p^!i=^9traj^ca^..?llf^^ .fye» jpejrm^r- 
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^a^(9$ p^r ^o&apre$|tos que dispi^sp efi ,^ ^ano de 
1790.,^ al. feqner irla Espaüa, por primara y ún¡T 
ca ye? , para que cumpliese por su parte l^s estipa^ 

Is^cjou^s (kl pacto d0 fflmilia. ... ../, y^\ ^. . ^ 

' También reclamaba eí Gobieruo franp^s que le 
inde,inn¡zase ql de, Espaíií^.porla pé^dicja 4^. buqup^ 
y.efectos p^vales, dj5 que pe habiau apqde.rado, lo^ 
iugl^$es :^ff el» puer^p y .arsenal dc^ '^ojioj;^ ; .copio j^j 

^P. Wm?f ^^V<^W9^ y. notorio .qiie,.^U,e ha:; 
ber apadrinado Espavia la conducta cW Ipslaterra 
en aquella ocasión, s^ habia opuestp áielln cpu.to-r 
das sus fuerzas, naciendo alU tal vez el ffórmep de 
discordia que se desarrolló mas tarde entre ambas 

Poíe,n«;Í^.t; . ,: . . ,,.: ., ,,, ^ ■, ., ! ; .i-., ú. . \. ... ■, 
Acostumbrada la Francia á sacar provecho de 

stts "recientes triunfos y— conqn¡sta8,-no podra -aT^ 
°\f?fi ^,1.9P>ícept<>.4e ajij^ar paces c,ou Esgañí^, sp 

: íMM .'i, ;-i rcl 

oeció en la liga; y siM..|KffIneípalcs Aonft4fl«s tsAt^epcamínarf^n á 
abolir' «ep íawqr <le la» BninorpBti .ele la:t'aiDi¡4¡«r.mala4^F»áhbU; 
como cuando, en el año de V^{, p«S(ji»faoaiC«rvp/4^ricI GlM^ 
]M««fte. de "Madrid ,k'. laA.:Ciirtéi -Miiadas ^ .4£a.> flQ^rtp^^ie iijeeo-. 
Qftoí^eíAl: donde ide Psoveaz;^ Idv clase ;y«bn«A{iUtiiló d/B,&e^ 
gente de aquel reino. ''.r.*.- i;í;>(t 

' I liAt ODndwcta de Ibft'tGfthaactes'aUadojf ^^«fisoaqfitiJ^ fiCasion 
■» nBénMrque'ea-9tva¿« atsi i«onM» las miras ^^e>-df)ffíU^rtepqi^ 
¿¿ránte e|(«»irso.de:la; ¡gvenna^ 8nageQaron:fD9S,)fjfr w^^l. 4iil'^ 
mÁ d* JaiiÜMtrie de Itfadr'^i^i «onrcspeclos/ái^k (ií^l^íi8eQfr/|){> 
íftclinindbfe já entrar .^.UktMSon' U Fc4ficí%i^ ^.^ocerMrf 
paces con ella , en cuanto los acontecimientos lo exigicseri, j; js|[^' 
«AiftínBtM pfesenlfkseJ ; '«I* .. . « <- luij^nb 3i»;5t<':'; 
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adquirir á su costa algún aumento de ferritoirio; y 
aunque era demasiado gratíde la mole de ésta tia-s 
Cíou, para intentar agregarla á la Francia,; cdma 
se habia hecho con la Bélgica , y na se hallaba tam-? 
jpoco en el caso de formarle con ella utia Ilepiibli-» 
Ca , independiente en el aómbre y esclava en rea— 
lidad., como acababa de verificarse coa la Hólan^ 
da ; no pot 6^0 desistki el Gobierno íVancés dé süé^ 
conatos pata apoderarse áe algunas coloaías o pd» 
Sesiones de España,, y cercenarle cuanto pudiese eü 
. la fi^onteraí de los Pirineos (3ía)v 

Siguiendo un Fumigo muy distinta, aunque no. 
jnenos opue&to á la conclusión de la paz, el Gabi- 
nete de Madrid se mostró en Laa negociaciones con- 

V .".■■' 

Pl I I II Pin I I I ■■ ■■ ' i ■ ■ ■ ■! I ■! «■ I , ■ I . * y I I 1 . 

« 

' (3o) ^^n cuanta i \»a. instrucciones da^s ¿Ips Plefíipóteii- 
cíanos nombrados pof el Gobierno ÍEancés , fueran en resumen» 
las siguientes: 

^'Primera, nccuB^sentir en ármíatíckv'* 

^*No- pfieéeHtav mteftras condÍQioaes sino después que Es^ 
palKa baja ' ^presentado iaa su ja«iV 5 

- • **5¡ Espsiña insiíste en volverá 'fs^tar del artículo coneer— 
nienteá Itis- hijos '"d« Luis XVI ^no' dar oidbs i seine¡án««k 
propuesta/ 

* 'Pro^ótMr ^ como» bases de -^last iéd.enmika£Íope» que tenemos^; 
4tte feclsiifcíar: t^^ el armamenro hecho po* la Francia es 
17Í90, parrar proteger á Espan» centra i»' Inglateirru; 8«rvicí«k 
que rembtty6 fispáña declarando lagueri»* ¿la FuanAsia: »»^ Ion 
tXiCé áaVíol 4uíe Espam^ bar ecmi¥Íbuído á que perdámoa eo 
Tolori." * ^ ••'••."■-'••:••■ 

**Sigue después el artículo de las cesioneü , q«e se pueden^ 
exigir i titulo de inderonisacion. A U pTÍmer« palabra á^pat^ 
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fBeisttenté con los principios que le habían impul— 
jsaido i la guerra; tan poco cuidadoso de su propio 
interés , como solícito de satisfacer sus séñtimien«- 
tos en favor de otros. Intentó primerqim^nte (ce^ 
pandóse hasta el punto de no calcular ni los tiem.- 
pos ni I^s circunstancias) que se déjase al desven- 



con BUpaña , habla propuesto Duf ommíer quedarse coi\ la Cer- 
4aila^ Con FiienterraMa y ton et puerto díe Pasages. Despoei 
se insistió principalmente en ta cesión de Güipúscoá , terrtto— 
mp ^eqúeSo ^ que )a prolongación de la cadena de los Piri- 
neos parece que le ecKá de U banda de acá. La misma razón, 
4e conveniencia f ei^grifica se alega para quedarse con el va— 
|fe «le Arácn. Ui|os quieren que se aproveche la ocasión para ase- 
gurar lá posesión completa' de lá isla de Santo Domingo , ce- 
diendo Espafia la parte que' eti ella post^» otros piden la Lui» 
eiana...*.^ 

"La Comisión de salii^páoTíca al ca^o se decide i dejar, 
clcfrla latiiud respecto de tales pretensiones: pinguna^ de ellas se 
prescribe como condiCNÍh in dispensable ; se sacará lo que ae^ 

ptíeda." • ■ •• ■• ' .;■; 

^*Se completará, si fuere dable, la pat^ coi| España ,, por 
fuédid de uhá aliáni¿a'¿fei{siVá f defensiva contra la Ingla- 
terra. Nó se hará sin éi^lAii^go mas que ofrecer la cooperación 
dé ta' JFrnncid pqrt^'ta tnvastok de Pífrtusal y el recobro de' 
Gtbtáttar:^^ 

(m'nijscrliéíé tah'ht, parle* Baroíi FÍfñ : ; Part. í^.»^' 

cat». 5>y ' ' ' ' \'" ; ■" ." i"^"'"-'^; • / 

Es digno de llam'ar la 'atención el final' de "estas mslntccia—, 
nes , dadas por la Comisión de salud pública en el mes de fe— 
Iiret'o de lygS ; colejanaolas c0n ' los sucesos que se verinca— 
ron . algunos. aSoa después, bajo el Imperio^dp ^^on;^^^^ \ an— 
tes que estallase la fevoluQon de . España^ ea^ ia^ ^rjima vera 



turado-hi^p jlc;Li:^is XVI al^tia^de^pojo dej^ he^ 
rencia paterna ^ con. una s.prnbj(a siquiera 4^ j^o^er 
real(3i) j intercedió dpspij,QS por el, CQniqntápdo- 
secon ponerle á salvo y ofrecerle, ur^ {^silojjr cuan- 
do vino de improviso la mu^rtQ. á cortar reí <m|flo 
de la dificultad, marchita en flor la vidci de aauel 
Príncijie, si es que no segada (32), aun continuó 



', 't ' ' . 1. •« •!' . 



(31) ^*£n cuvita' recibió e«ta clecístop , que e$tarba4^ 2eto$. 
e esperar, Simonía- fu^, á abocarse^ con la per^oi^a, ^ue^Sjp.rfría 
de c(i^ducto.en.tfe.él y el Gal^J^nj»t$^<J[¿8,]^adcid. ^1 p^ni/^, se le, 
declara q^ue aqaeJ está dispue^tp á>e^rar %n negQQU^io^,íp\^,T.c.. 
las siguientes ba^cs : t.* EHp;|íia rpco;af>pcríi el >;¿gíjxi^fi..9kcJLual 
de la Francí»: a,*' La Francia ^ntjreeará en manos , de Est 
paua i los híjps de %Lui$ XVI; 3^^:^^» provincias, fraifcc;^^^, 
confinantes ,oon E^p9ua«, se ce4e^4p^f^l,Hi¡o de L^l5.!]S^XI^y{,%u9 
imperará en ellas como soberano y Bey/' 



• #• •^>* 



^ ^mon'vi trasmitió, meramw»^ cs^jfi^opiyesu,^?^ 
la^ fecba del i^ de brnmarjo (^ 4^, poyíenabre d^|.í,79Í) ;^p<i.* 
ro apenas. ía Hubieron abierto -los • Representan le^ dcVpPQ-' 
blo, que se bailaban en el ejército de los Pirineos, estallpí ,;^a. 
cólera. ..•• ,, .ir a • •. * . .,.. ;•'•> 

^'Lfi Comisión de salud pú})|^p^^^e^del;nnisfnp di.qt^filie/Lr 
que Vidal y Debrel : ex*rana por sii narte q^ie un francés hjL-; 

ya tenido la osadía de escribir tales renglones « dictados, por 

■^s»)*^* '^ * ^ *. \i'-»» •. • ■ ■ ' '■ ^•'."•'} **^ •■ . .'^••'''^^ ^-^ • 
el Ministro espaitoi. ^^Disponed (escribió la Comisioa^tá 1<^ 9? 7. 

presentantes del ^iigblo.,^ que se ball|kban en ,el e¡^rcit(^.<^eJos. 

Pirineos orientales) disponed que al momento vuelva. ^Símf^. 

nín: está coniprorpetiendo en Madrid el decoro ^ del ipuifblo 

franci's'' , ■ i ,^, 

(Manuscrit de Van til. par le iBaroa Falp:^ Paft. i,%. » 

(3i) '^ caballero Irii^rte y él ciudadano Barlhelciny han 
examinado' ya todos los artículos de Tos dos proyectos contra- 
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tel Gábiriete de Mádíldtníércediend'o pbi-Ta ilustra 

huérfana, hija de los íleyeá dé Ftaiiciá,' jibr si sé 

.málógíkba'ia negociácibtt'etitablacla cbii ólW Ga;^ 

l)itlrte'(33). ' ; •',' ,»r; i:.-i- i'^íi 

' ^'íánibicn había procurado el dé^adiiS^ 'pro- 
{H^aieiidolo como condición de la p!az, -méjotar lá 
suerte 'de' las clases proscí-iptas , intéréedieQáo á^ fa- 
vor 4el clero y de los* emigrados \ p¿i*o' ál éabp co- 



w^mm4mim^^mi»mmm^^m^mm^mÉé^mmmmtmmm^m-i-*^»m^>..^m 
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dictónos,: l^ ni^yor parte de eUos pueden concillarse;^ V!^^^ u<^o 
de ellos parece ser el escollo en que se eslreíle la 'negociación.'^ 

^*La muerte de Luis XYI ha sido la seilal del rompimiento 
entre ambas naciones : ¿ la libertad del¡hi¡o de aquel Monar- 
ca no deberla ser. la prenda de .la reconciliación pntre una y 
o\ra?'El ministro español no consiente siquiera que se pohga 
esto éú duda; al paso que la Comisión de salud' publica^ púr 
el coñtrák-i'o, desea que no ise enltre en explicaciones acerca 
Ue tal punto; ¿pero cabe por jrentura apartar una cuestión co-^ 
nio accesoria , cuando con respecto á BspaSa parece ^ue es 
la pííncipalr' 

(Manuscrit de Pan III ^ par le Barón Fain;, l^ar't., 3.*, 

Mientras duraban las contestaciones respecto ae' la suerte 
•del liijo de Luis XVI',' murió eK desgraciado iiúeríánb, víc- 
tima cuando menos del liías' cruel abanduijó y\'(1q1 tr^to mas 
durp; la nólicia de aquella muerte llegó . á B^silcá en el mes 
de junio de 179^, contribuyendo á apresurar el/termino dé 
Ja negociación. 

(33) - ^''El ciudadano^ Bárl'helemy manifiesta que la Cómisiun 
dé salud pública acaba de entablar una ^negociación para ¿1 
cange de dicha Princesa (la hija de Liiis }^V1} , ^ni regando por 
8u párté el 'Austria los representantes del pueblo y los embaja- 
dores < franceses que tenia presos en sus fortalctás.* A pesar de 



3&a i^miTU ^oxL sifSLO. 

noción QomQ 4cbióprevec^ doant^^Bano.^ qne ^ 
amor á Itt inde][)endeacia i^aoíoQ^l, ídolo de ios Granj- 
éese», txo les . conseaiia dar oídos á ningún linaje 
de intervención, mas ó menos recatada, que inten*- 
tasen e^ «us negocios domésticos los gobierno^ ex- 
tranjeros, aun cuando no hubieran estado á la sa-r 
zon t^Q esoandecidas las pasiones , ni fuera de su- 
yo tan bronco el espíritu republicano (34)- 

Desistienda pvics de su propósito, el Gabinete 

de JÜIadrid encaminó sus principales oonatos á dos 
puntos: concerniente el uno á la seguridad del pro« 
pió reinó, y relativo el otro á sus aliados, cuya 



eso , el caballero Inarte insiste en que' se inserte en el trata- 
do el artículo relalivo á este panto; quedando sin ejqabavgo 
pendiente eila estipulación hasta ver las resultas de dicha pro- 
puesta 4le cange. Al cabo se convinieron en dejar el arreglo de 
este punto para la parte secreta del tratado,'* 

{Manuscrít de Pan III ^ par le Barón Fain: Part. ^*, 

(34) '*£! contra-proyecto presentado por el Plenipotenciario 
ét Espafta ^contenia ademas cuatro artículos, que el ciudada- 
no Bartluelemj no ha cesado de declarar que eran inadmisi- 
bles , como que tendjlan ^ entrometerse en el r<^gimen interior 
de I9 Kepública. En virtud de uno de ellos , se aseeuraba ana 
pensión á los Principes franceses : el a.^ decía que la religión 
ieatólica habia de establecerse en Francia como religión doroi- 
nanle ; por el 3.^ se concedia á los eclesÜsúces emigrados el 
derecho de volver á sus altares: el 4*^ *6 proponía por ob- 
jeto favorecer á tos emigrados.** 

**Mas habiendo repetido una vez j otra el Piempo^eacia- 
río francés que semejantes artículos daria^n margen á ,que el 
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suerte no eská en olvido; exigió qw $e, éon3eryai^ 
integro el territorio de la moaarquía ^ y procuro 
extender su mediación y buenos oficios á los de- 
más Estados, que aun se hallaban en guerra con 
la Francia (35). 

Una vez encerrada la negociación en este ter- 
reno , no menos propio que natural, fué fácil por-^ 
nerse de acuerdo; y al cabo se firmó la [kai .de Ba- 
si\éa el dia aa de jclio de 1^96 (36). Desde luego 

■II iiiif ■!■■■, « , m .i. ' lilil í II II M V. ' "' *' ' I I fl 

trataclo do fuese aprobaflo en París, el caballero Iríarte flerer 
«olvíü al xabo i retirarlos." 

(Manuscrit de Can III, par le Barón Fain: Part, 3.\ 
cap. 9.**) 

(35) ''En cambio de este proceder, el caballero Iríarte sa— 
«6 del bolsillo un resumen de los artículos que tenía .orden de 
«onseguir; y eran los siguientes: la integridad del lerritono 
«spaiiol ; la conclusión de un tratado de comercio; que Ná-> 
|)oIes» Parma, Tarín y Portugal se asociasen á aquella pas; 
y por último que se pusiera en libertad á los presos del Tera-^ 
pie , permitiéndoles residir en Espaiía con una pensión pro*-» 
|iorcionada.** 

(ManuserU de i^an JIT^ par le Barón Fain: Part. 3.^^ 
«ap, 3.**) 

(36) Este tratado se halla inserto en la colección de Mar-* 
ten^, tonii. 6*^^ pig» 5^i, G)ntenla ademas dicho tratado tres 
€»ri¿ciiios secretos j cuyo tenor era el siguiente: 

Art, 1.^ T^ República francesa podrá ^ durante cinco aitof 
consecutivos, contados desde la ratificación de este tratado, sa- 
car de Espaiía yeguas y potros andaluces , asi como obejas y 
carnero! nyerinos, hasta el número de cincuenta potros, 
ciento cincuenta yeguas , mil obejas, y cien carneros cada aito. 

Art. a.^ La República francesa , atendiendo al interés que 
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8ie estipüt¿ érx ella la cesación de hostilichides entre 
ambas Ponencias, la restitución de las plazas, el 



d Rej de Espaita le ha manifestado tomar i favor de {a hija 
de Lnís.XYl, coadcscíende en entregársela, en el caso de que 
\é Corte de Vicna. no acepte la propuesta que le lia Viecho el 
OoLierno Trances respecto de la-entrega de aquella KiKa." 

* **Si ál lle^po de ratificarse «1 presente tratado^ aun no sé 
hakíesé explicado la Corte de Viena respecto del can ge 'qu^ le» 
lia propuesto la Francia, S. M. C. se dirigirá al Emperador 
á fin de saber st-te halla efectivamente resuelto i no consen- 
tir en tal convenio; y esi caso de que conteste que asi es, la 
Bepública francesa pondrá dicha NiSa en manos de S. M. C." 

Art. 3.^ Las expresiones empleadas en el art. 1 5 de este 
tratado, j oírot JCsiados de Italia ^ no podrán aplicarse ¿ino 
á los Estados del Papa , para el caso en que dicho Príncipe 
no se considere como estando actualmente en paz con la Ke— 
pública, y en que hubiere menester entrar en negociaciones coa 
cí!a á fin de restablecer la buena correspondencia." 

Estos arlículos secretos ^ anejos al tratado de paz celebrado 
entre España y Francia , son auténticos ; .y se hallan én la co- 
lección de' documentos con que concluye la obra del Barón 
Faia: Mañusérit de t*an III, 

Respecto de dichos artículos secretos, he aquí lo qiie di- 
ce en una nota de sus memorias tí Principe de la Paz: 

**£n una convención aparte se aSadió en el mismo dia que^ 
dado el caso de que la Corte de Tieiia nó acéptasela propúes- 
1a que le hacia la Francia dé canjear los diputados y emba- 
jadores , que tenia el Austria prisioneros, contra la HÍ]a de 
Luis XVI', serla ésta enviada á España libremente/ como lo de- 
seaba el Rey Católico. Aíiadii^se también que la mediación de 
Éspaíta con^ respecto á los Estados de> Italia seria' entendido ser 
expresa y terminante con respecto al' Papa. Mientras vivió' el 
desgraciado huérfano, Luis XVII , fué una condición \smf' gud 
non de parte' nuestra, para el ajuste de las pacos ', la libertad 
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cange de prisioneroft (37);^ te dej^i aplacado para 
mas adelante el deslindar ea I0&' Pirineos loslfmi^ 
tes de ambos Estados (38) ; se reservó* también pa- 



de aquel Príncipe y 5a hermana. Mucrfo aque( , é msí.stícTii)<> 
siempre nueslra Corte en reclamar la . libertad de la augusta 
Princesa y sa traslación á EspaSa ^ la- GoBvencioii francesa , sin 
negarse abiertamente ¿ ^ta. demanda , poso por delante sa qfir- 
lel de cange,. dirigido al Emperador; prvj^iita «mpero acerca 
de esto , si el cartel no era admitido , á. obteniperar á los .d^-r 
4«os del Rey de Espafia; j..asi fué coiifignadp en el convenid 
Cuanto al Papa^ tuvo Espaita la gloria de[ mostrar su religión» 
comprendiendo nom:nalmente los Estados Pontificios entre f<|s 
paeblos de la Italia por quien sii intencioii era mediar cfi- 
casmente é interponer todo su influjo.. Pocos ^aben las difi- 
cultades j disputas que costó este artfculo , j las siniestras in« 
tenciones que reinaban en la G>nveacIon . francesa contra c¿ 

P*P«'" ' .•■«••.; ...... 

(níemorías del Prípcipe.de la^ Pa&,: ,.too|. i.^, p¿g. 3ii.) 

(37) ^^Los artículos del tratado, concernlenl^ al restablecí^ 
rnícAto de pas y de ^miatad.; la cesación., de hostilidades , al 
Igualo que se caogeealas ratificaciones del tratado, la prohi- 
l^icion de conceder jel jLrii7«itf>. á las tropfu ,^i(fp^as áfi la oira 
Potencia ; la restitución . do jU» prisionqf os.; ^ disminijcion ^ 
las goarnicion^ de la fronler?^,; hasta dcj|ar).as f^^o^idas al mis- 
mo nún»«ro que teniai^ antes de. la -guer ^a ; .el -alzamiento de 
los secuestros; el resublecímienlo 4f ' J^^. f^U<r$oaes, lUf^rcan.- 
tiles;en suma , todos, los ,a^licuIos Que son^,]p¿^ decirlo asi, 
de^rp/oco/o,no deben d/elenernos- en su e^áiveí!;, pues que 
tattipoco detienen ya á los Plenipptenclarios,; .no trstej^nos.s^p 
de las materias que presentan dificultad ; y vcamof en qué pun- 
to se hallaba respecto de ellos la negociación/^ 

{ManwcrU de ¿'ii« ///j, par U Barón Fain; Pairt. 3.\ 
cap. 9.*») 

(38) El articulo Tji^" del tratado decia asi: V^« nombrarán 



TOMO IIU ^^ 
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ra mejorei tiendo» d ajuste 4e. «o a^evo tratado 
de «Comercio» dándose por aatiisiredha la Fraociacoa 
«*ealableoer fpov el pronto las relacioDcs mercant'des 

en el mismo pié en que antes se hallaban, y dejan- 
do aquel cabo suelto para ligar mas y mas estre- 
chamente á España y apartarla de la Inglaterra (39). 



■4- » « »»'»■— ****>»P'« m i| < i H ti 



inmfeclíatftrtiertrt , ]m^ invlm paKes , comísanos que entren 
«ti iraiado ét 4lMiríei énlre tas éoé l^oteocías. Totoarin estos, 
tú cuatito "Mí- ^rostble', ^^ basa de vi , respecto á Ips terre<^ 
IMS conléfMÍoiM iifritteade la ^er^a actual^ la cima de las moa* 
laftas que ñürmaft' féís vcrlficMes de las agiMs de EspaSa y 
Francis." ' ' ^^ 

^^Por ñtt^ hratii^ ^4lítlt el mihlslro de £spafta , qae di- 
T¡¡t(& irqbi<tla Aeéyi^fadoW) se ttátú de pooer fm á la mulúlud 
dé ttsi/rpácftónlis ^uc 'dé tjteinpo's adtígüos 'era an motivo coO' 
tlauo dedtsi(inVas'y <|'Aek'éltak; se bttscó «vitar toda ocasión de 
contiendas entre los pueblos Umitrofes; y se dejó ver que, adop*- 
¡lando la 'sióí^e «í^la de las vertientes para decidir tos pantos 
dudosos , la -^oltii^a *Mb tomaba parte alguna en la cuestión de 
W puhtos que h^si^ 'ent^^úées se 'babkn cóatrovelriido.** 

{MemoHúi deí ft*ín«pe de la Paa^ tom. i.**, p¿g. 3o3.) 

^4ios''aifnSgilbk'fln^ítt presentaban iMichos puntos que esta- 
han en 'Ktljto;';^ d hikidto ttiejor'de 'tle^r á éna transacción 
jirstá , efá iótiíá^' por' Ibaka el phrcfpio dé las vertientes ; prm^ 
'cipfb'-qfoe' iij^íiciafdó con ' >r|fufosa craciitod, podia dar margen 
i qUe V1ié|[iüi1b»If¿a ^efdic^a la 'Óetdafta francesa: con todo, 
'ilé^puéi'd^ li¡'áter''iaíhteaQo^H-aHbs' medios de redacción, el Ple^ 
Yiípoteticbfio' Yrliíi^'S ádfitdiid U redacción tal como se hatU-^ 
ba' en el x>Vojreció ,1c<)^ la 'ocnliawiira de que el mismo prttt^^ 
cípio podía dárüos ú Varllc de Atran , en clase de compen-*- 
sacion.»» . ■ '. V.. . 

(3iamtstrii de táñlfl, par lis Bar on PainJ ParU 3.*, 

cap. 9 '') 
(39) "^^Es de notar aquí '(díiit cl Príntipe de la Paz , aten- 
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No pu4]dBdo r^cub^r del Gabio^e de Madrid la 
pesiofi de otro» dominios « se couteiltó /la Francia 
con adquirir lá parte de la iala dé Santo DomiiíT 
go perteneciente á España, y que esta cedió con. so^ 
lirada faicilidad.; imputándola tal vez como nna 
carga , ocasión de desavenencia y de pugna eon 
amigos y con adversarios (4o). 

díendo roas bien al coBtesto material qae A la mente y tras- 
cendencia del articulo) que en virtud de este tratado ni aun 
adquirió la Francia aquellas ventajas especiales que respecto al 
comercio se suelen estipular . cu tales casos. Todas las cosas co- 
mo estaban antes. Y. aun es roas; porque, en ningún artículo 
ae tocó á nViestras relaciones de amistad y comercio con la In- 
glaterra ni con niogvina otra d^ las Potencias que guerreaban 
contra la República : tanto foé lo que esta contempló Á la Espa- 
ña* ¿En que otro tratado se mostró la Francia tan larga ▼ 
convenible con las demás Potencias?^ 

(^memorias del Principe de la Pac : tom. i.^ , cap. 3o6.) 
(4o) La negociación entre el Plenipotenciario de la Repú- 
blica y el de la Corte de Madrid estuvo á punto de romper- 
se , cuando se veia yA próxima á terminarse por insistir el pri- 
mero en que Espaila cediese i la Francia la Luisiana y la par- 
te espaiíola de la isla de Santo Domingo; pero al fin convinieron 
en que solo se estipulase esta última cesión. 

^*Se agradeció al ciudadano Bartbelemy el baber conseguido 
la adquisición de Santo Domingo ; en los mismos dias en que 
otro negociador , Servan , llevaba i Bayona la autorisacion se- 
creta de renunciar , i to.d> cláusula de igual naturaleza , si Es- 
paita se negaba con tesón, á admitirla.** 

{Manuscrít de Van IJJ^ par le Barón Fain: Part. 3.*, 

"P 9-*) . . 

Respecto de este, punto , dice entre otras cosas el Príncipe 

de la Paa : ^^Ningun tratado de la Francia con las demás Po- 

tendas en aquella época (y en las posteriores mucbo menos) 
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Él gobíerfid ffátic^ se mdstró también condes- 
ccndicnte y obsequioso, aun mas en la apariencia 
que en la realidad^ respecta dé la intercesión- que 
ofreció España 'en favor de otros Estados; dejando 
percibir en el tenor y. espíritu de aquel tratado la 
tendencia y los conatos de la' Francia para volver 

ofreció inenus sacrificios que el tratado de Basil¿a entre Frau- 
da y Kspaita , si es que pueda llamarse sacrííicío la cesión de 
la parte cspaíiuta de U isla de Santo Domingo , tierra ya de 
inaldicioQ para los blancos , y verdadero cáucer agarrado á las 
entraSas de cualquiera que fuese su dueito en adelante. Nues- 
tros principales éolonos la Icnian ya de hecbo abandonada ; sa 
'posesión era tin^ carga y uh pc1i|^ro continuo ; muchas pobla- 
ciones y parroquias bdbian sucumbido por la dura necesidad 
al podef anlirquico de los negros y mulatos. Bonapártc mismo 
no alcanzó I domar aquel incendio ; después de inmensos gas- 
tos y de horrorosas p'crdidas , harto tat*de la fatal Colonia Toé 
abandonada por la Francia. Lelos de perdei*, ganamos en quitar- 
nos los cortiproJnrsos que ofrecia aquella isla ; y aun asi , d¡- 
V^ mas, qué la cesión de aquella isla pendió de un accidente. 
Er gobierno Trancas , ansioso de la paz que se trataba en Ba- 
sili'a , y temíend(i las dilaciones <)ue débia causar la distin- 
cia de Madrid á aquel punto , nombró un nuevo negociador 
(il Servati , el b'x- ministro) para venir á la frontera y termi- 
nar roas pronto aquel tratado con el marqués de Iranda, que 
precavido el caSo de no bailarse á Iriarle , fué dirigido de Ma- 
drid á Ifernani coú los poderes ncceáariós. De las instrucciones 
secretas que Servan traía , uriü dé ellas era que , si la EspaAk 
resistía ceder su'partte de Sao'o Domingo , ''no hiciese mas ins- 
tancia y ii''mase las paces bajo las dem.ns condiciones con- 
'\enidas. Iriarre en tamo y Uartbeléfny consumaban el trata- 
do en Basilca ; razón por la cual la misión de Servan no tavb 
efecto. Todo esto es'bieri sabido; f es muy fácil hallarlo ea 
los archivos de ambos Gabinetes.** 

{Memorias del Principe de la Paz: tom. i.* , pág. 3ia.) 
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á enlrar, si cabe decirlo asi, en la comunión eu- 
ropea, restableciendo sus antígtloí^. alianzas, á fin 
de quedar mas libre y expedita para caer de repe- 
so sobre sus enemigos^ ; ;:i • i . ' 
. ' Asi fué que, apenas se hubaajü^ltdpkla pa&en-r 
trela República y España, respiró; el Gabinete d9¡ 
Madrid, exento por el pronto dei cuidados ty |ioco. 
previsor para calcular las resjuiltas;; eu . tanto qii^ 
el gqbierno francés, cogiji^ndo. en el tuprnento mifrr 
mo el primer * fruto del trabado , en^viaba un ejér^ 
cito á los departamentos de occidente , para córtate 
el cáncer de la guerra civil ; y enca^xinaba otro 
hacia los Alpes, como nuncio y precursor del des- 
tino de Italia (4.i)* 



(4i) ^*£n Madrid, el MíoUtrp. y, 9I Pleiiipotencíano qae 
han llevado i cabo la negocíacípn , s^ Tea colnmados 4e hoa ' 
ras; a D. Ijl^anael Godoy , du^iie de Alcudia, se le da ei ti- 
tulo de Principe de la Paz, y al Qaliallero triarte so le noin- 
bra para representar al Rey de lispatta acerca de la República 
fraacesa.*' 

**£n París no se ocupan tanto en distribuir recompensas; 
sino antes bien se picosa en sacar ulilida^d y pr«v^eho de aquella 
ipiportante transacción. La Comisión de salad pública distribu- 
ye al ponto en dos parces. Jos ejércitos que guerreaban ' en 
España ; al de los Pirinéof occidentales, se le ordena que va- 
ya á gantes, para ayudar á los vencedores d^ Qulberon , i 
fia de appgar los odio^ nacidos de opínioaes encontradas, y que 
Lacen vana4 é ilasorias todas las vias de paciGcacion. En cuan- 
to al ejército de los Pirineos orientales., «e le manda qp^sfl^ 
encamine por el Lapguedoc y ia Provenjia á Niaa ; los Gcn^'»- 
nlea Augereau , Yictor, y. Sausci van maodando aquellos ba- 
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CAPITULO XXX. 

Asentada la paz de la República con Prusia y 
con Espa&a^ áéhi6 cambiar necesariamente el as- 
pecto do la coalición europea ; no solo por baberse 
disminuida sus fuerzas, al j^^o que las de Francia 
ifuedaban más desembarazadas y expeditas, sino 
porque aquellos tratados no jodian menos der 
ejercer en tod6 el Continente un poderosísimo in-« 
flujo. 

Antes de expií*ar. el año de 1 794 , J^ habiá ma-* 
nifestado la Dieta de. Alema ni¿^ disposiciones pací- 
ficas (i); y aun cuando pudieron estas contenerse, 



Millones aguerrídiss. Con seiq ejante «dmento de faerzas , se es» 
pelra acomefer ál Austria por la espalda : la guerra de los Al- 
pes Ta á terrouiarr; j se prepara la de Italia..... Aun no se sabe 
quien seti el caudillo destinado ¿ mandar esta expedición de- 
¿isiva!" 

{Manuscríi de Pan III ^ par le Barón Fain: Part. 3.*, 
eap. 9,*») 

(i) **EI día 5 de ^ciembre de 179Í era el día importan- 
te para la Alemania , en el cual había de ventilarse en los tres 
Colegios del Imperio la cuestión de la paz. £1 comisario im- 
perial , Barón de Hdgel, ^se esforzó en vano para que se sus- 
pendiese todavía por mas tiempo el deliberar sobre la mate- 
ria. £1 voto mas positivo y mas amplio cri favor de la paz fué 
él del Elector Palatino. El voto electoral de Brandebargo con- 
tribuyó , como era natural , á apoyar la propuesta consideran-' 
dala Jumamente necesaria en fa aciaaíidád y d propósito pip^ 
ra abrir la ptierta d tratados de paz -^ en cuanto t€ ivpUf 



/ 
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mcroeá at iniiujb'cbl Austria , mientras la polítícd 
del Gabinete de Berlm se iqostró ibci^la y ,M3tei*^ 
lante^ una tez mciinada al lado de la pas, tenia 
que pesar mucho en la balanzci de Alemania. 

Bastaba por %í sola la neñfralidad ya conven P 



T*- 



«v«/ eF4 résped di 'efiie p/aUo fa ir^nfe f é\ ánin^ M £m^ 

*'Mas el Canciller áuUco no había dado ^1. efccfo sino ¡ns~ 
trúccíonei pYelímítiarek ; coyu tenor daba marguen á creer qiie 
lo que deseaba el Austria era ganar tiempo, pata combinar 
mejor sus negociaciones con tas miras de las demás Potencias 
que guerreaban contra U Francia. Kn suma | en esta prime • 
ra deliberación I cincuenta y siete votos s^ declararon en iavor 
d|^ la paz , j treinta y «eis pidieron que. el Qty de PrusU fir-r 
TÍesc d<» mediador; ^e^ operaba pues cqa ín)paoienc¡a el vQr- 
to dje jHannovev y el do Austria.,...** 

fMétruúres tires íI^Jí papters J un hqff^me (f^iat, tom. 3^^^y. 

MLa Dicta de^ I^p^prio (dice otro cscrllpr) se decide al fin 
á votar el coticlusum ^ aguardada con tanta impaciencia en^ 
Alemania. Deipues ds declarar que el fif* 4p ^qmilf* guerra no 
era el entrometerse en los asuntos domésttcps de, Francia , la 
Dicta pide que' sctraba¡,e en aílanar l^i^ yl^s de la paz. Mas 
el^fe dgl Imperio ;^9 .^f^^jl® ^>^® conclfiswi* sino bajo la res* 
trificion de que la pas haya de ser justa,- ^^c^as^ , digna de 
ser aceptada ; y eq^re, lAutiq s« vjile ]4^1 «mi^mo deseo pactfi*^ 
cqique »e ba manífettada ,.para emplea4r*9 como un medio. ;de: 
gi^frir^,: bajo prelesto 4# apoyar la nego«:Í9ciofi, 4^ ^* ^ *<^~~ 
UbUrse 9 recomienda á I0A d:emas Kslad^s dfe Ja ConCedcracioa' 
qm «{^oun 4 U in»yor brer^da^ el jpoiwtíngenle quiñi op^,. 
que se necesita para empezar la próxima. ic<w»pa^'^ 
. .{Matm4ani.de éímtíl\ p4wr k fiMHwtWa: Part. a.^, 



39^ Esvíarru del ugu). 

da, para que la mitad del Cucarpo. Germánico que- 
dase» por decirlo asi, paralizada ;y: lejos de recatar 
1^ Prusia su intención y deseo de servir como me- 
diador^ entre la República francesa y los Estados 
de la Gmfederacion, lo expresó asi en el tratado pú* 
blico, y lo proclamó solemnemente al anunciar 
con alborozo las ajustadas paces (a). Era pues ve- 
rosimil que, á la sombra de aquella Potencia, se 
apresurarian á entrar en concierto algunqs de di- 
chos Estados (3); y que aun Iqs mismos que si- 



* {i) **£! Rey dé Pv^bsía tiene la «.ifiéfáccíon de poder añpn-^ 
ciar á loa demás £stados del Imperio , que acaba de terminar- 
se 'la gaerra (for to' que respecta á los Estados prusianos. Está 
pat promete á la- Praára tranquilidad y "un bienestar permá-^ 
nenie; y al mismo tiempo que ofrece d' los E'stados del I/n" 
peno allanado el Camino para alcanzar igual bien , propor- 
ciona desde luego á una gran parte de Alemania protección ^ 
segundad, preservándola de los estragos jr calamidades de la 
gaerra." 

{Manifiesto publicado por el Gabinete de ^Prusia , en el Mes 
de abril de 1795.} 

' (3) En la ciudad de Basilea , y por medio del Plenipoten- 
ciario Barthelemy , se celebró un tratadd'de pás entre la Be- 
publica francesa y elLandgrave de Hesse-Gassel y* expresan-^ 
dose en el preámbulb inismo que el ftey de Prusia babiii íti;^' 
terpuesto i este fin isits' buenos olieíos 'en favor de S. A.>S^ ' 
'Este se obligaba,* en virtud delarL 3.^, rhientras dü^ásé' 
la-iguerra entre dicba República y la Gran-BretaSa , á nto prd'* 
ragar ni renovar los dos tratados de snbsidios entre- el Xan^' 
grave y la Inglaterra.' .:..%•■:. . - , 

,"•£1 tenor y el espíritu de -este tratado- manifiesta el tóónáto 
de iaclinar á los Estados de la Confederación bacía V^ -Pr^^** 



\ 
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gttieran todavía el impulso del Austria, lo liicie* 

sen en adelante con méno» vigor y eficacia (4)* 
Colocada en el centro mismo del Imperio una 

fuerza perturbadora , el movimiento tenia que ser 
menos uniforme y constante; y aun quizá pudiera 
decirse que, desde la paz de Basiléa, quedó ya cuar- 
teado el edificio de la Confederación Germánica, 
aun cuando tardase algunos años en desplomarse. 



sia, alejándolos del Austria ; aáí coifio el designio de privar A 
la Inglaterra de aasiliares con qae poder alimentar la gaerra 
del Continente. 

(Tratado i^rmado enBasiUa^ el día a 8 de agosto de ij^S,'^ 
Se halla en la colección de Martens: tom. 6.^, pág 548.) 

(4) '*La Dietia Germánica ha dado al fin un paso: el dia 3 
de ¡uHo (de 1795) reclama cbn un voto unánime la inttrven" 
donde la Prusiai y eL Gabinete de Berlín, que no estaba 
aguardando sino oir esa palabra , se ha ap resultado á'obrar/^ ' 

' ^'£1 i4'd* ¡"^■<* * ^^' *1a Hardemberg propone una tregua^ 
á nombre del Imperio Germáriico , como un paso preliminar 
para entablar la negociación ; pero con solo recordar la a ver* 
sion con que miraba la Gnmisidn de salud pública semejante 
medio preparatorio , se podía prever la fespqesta que di6 pbr el 
fSrgano de Barthetemy : ^*La Comisión de salud pública desea 
sinceramente contribuir en todas ocasiones á que tengan' cum- 
plido éxito las intenciones de S. M. prusiana; pertí tto puede 
consentir «n nn armisticio; él cual lejos de ser favorable á la 
negociafcion que se intenta entablar , no seria sino un medio se-~ 
giiro de entorpecerla/' '- 

**£n este punto quedaron lat cosas*: 9t ' ve pafpablcmcnfe 
que el AuUtria, con el temor que inspira, cuni'rapesa cl influ- 
jo qae' de algún tiempo acá ej«rce Itf Prosia lén lir opinión.'^ 

{Manuscrit de Can ili\ fiar 1« tíaron Fain:- Part. 4.^, 
cap. 3**.) •'"'* 
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En el mero hecbo de separarse la Prusia de- la 
coalicioiv general, hubo de alterarse también lá po* 
sicíon respectÍTft de las principales Potencias: tro- 
cóse en resentimiento y desvio la frágil alianza que 
habia unido á lasCórtesde Bérliny deYlena;estrc-' 
chó esta sus vínculos con los Gabinetes de San Pe— 
tersburgo y de Londres (5) ; y como la Inglaterra: 



. (3) El ¿ía 3a ele agosto de '1793 se había firmado en Lomr-*^ 
4rca 1IQ iratad» entre el Plenipoteiicíarío de. S. M» B. y el 
del Emperador de Aastría; cuyo- contesta se asemeja mucho al 
de los traiadoa ajustados » por U misma época, en^re la Gran» 
Bretaita y las Cortes de Saa Petersburgo y de Berlín. 

En el se est¡pa(i5 obrar con U mayor unión y concierto en 
todo lo reUtlvo á U guerra contra la Francia ; perjudicar por 
todos medios aí comercio de dicha nación ; procurar que no la 
favoreciesen las Potencias neidri^n \ garantir mutuamente los 
respectivos Estados.; sin soltar Us armas , á no ser de común, 
•cuerdo y ha^ia haber ponscguldo la restitución de todas las cía- 
dades f placas « Sbc. 

(Se halla esie gratado en la colección de Martens : tom. ¿.^^ 
pig. 4^7 7 «ipujenles.) 

En cuanto se separtS de la liga la Prusia , ajustando , pace» 
on la República francesa , se unieron mas estrechamente , co« 
luo era natural , la Inglaterra y el Austria; las cuales no se die- 
ron por satisfechas con las estipulaciones del traiadp de agosto 
de 1793 , y celebraron otro en Vi^na el dia ao de. mayo de 
1795 y con el fin de robustecer su amistad y aliaosa. En vir > 
tud de este nuevo convenio • no solamente cada una de dichas 
Potencias salía garante de los dominio» y posesiones de ' 1^ otra 
(art. 4***) 9 a>^o ^nc. sé obl^ab^ » ^itminístrarle un númerqi de- 
terminado de .tjToipas , d su eq^ív^tüie en metálico 9 en el ta- 
so de (|ue nno de dichos Estados se viese invadido Scc. (art. 5.^ 
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proseguía en el firme propósito dé gtierreár contra 
la Francia, cifró sus esperfeinzas en el Amtri^^ y itfi 
escaseó medios ni sacrificios para cautivar su amis^ 



Como cima y coronacloa de dicho 'tratado , j como anim" 
cío de' otro próximo ^ se agregó á aquel con? enío un míHni» 
separado , concebido en estos términos .* ^*S&» MM. Imperial j 
Británica se sQndirin de acuerdo respecto de la invitación que 
liaya de liacersc á S. M. el Emperadur^ de todas las Rusias,^ 
¿ fm de formar , con la Union de las tres Cortes y en virtud 
■de las intimas conexione» qué median ya eiiGrc eUaa , un ms-^ 
tema de triple alianza ,■ á propósito para restablecer y cdnser» 
Tar en adelante la paz y tranqnitidad general de Europa.'^ 

^*£ste artículo tendrá la misma fueraa y valides que si se 
hallase inserto en este tratado.'' 

(Se baila en la colección de Martens: tom. 6*.^, pág 5sa y 
siguientes.) 

Llevando á cabo el designio anunciado terminantemente 
al final del anterior conveni», las Cortes de Yicna y de Lon- 
dres celebraron , al cabo de algunos meses , nn tratada con la 
Busia; tanto mas inclinadas á bacerlo t cuanto la paa <|ue acac- 
haba de ajustar Espailía con la República francesa era otro a€un-> 
tecimiento muy funesto para la coalicioo , y estimulaba á que 
ae uniesen cpn mayor intimidad las tres Potencias^ que se ha- 
llaban decididas á proseguir con ahinco la guerra. 

'^Firmóse con efecto en San Petersburgo esta triple alianza^ 
el dia a8 de setiembre del mismo a3o (de 1795); pero no se 
ha publicado dicho tratado: se sabe , sin embargo , que en su 
virtud se obligaba la Rusia á suministrar treinta mil hombres, 
á una cierta cantidad en dinero ; y que efectivamente la Ru- 
sia pasó algunos subsidios al Emperador. ** 

{Hisíoire abregie des traites de paix &,c. par Mr. de 
Kock: obra refundida y aumeotada por F. Schocll : tom. 4*% 
pág. 3 1 5.) 
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tad (6). Hasta -el Austria misma habla dejado tras^ 
lucir alguna Tez que no rehusaría entrar con el 
Gobierno de Francia en pláticas de acomodamien- 
to; |iero mas bien como cediendo á los votos del 
Cuerpo Germánico, que como guiada de su pro— 
pía voluntad y deseo. Verdad es que ya se hablan 
desvanecido muchas ilusione»; y que lejos de so- 
ñar en el recobro de la Lorena y de la Alsacia , tal 
vez se diera por contenta con perder únicamente 
los Países Bajos, posesión lejana y costosa ;perc^ me- 
diaban dos puntos capitales, en que no podia ce- 
der la política del Austria, per lo comuti tan su- 
frida y persevéran4e , sin tentar una vez y otra la 
via de las armas. 

Habia aq.unciado desde luego , como condición 



(6) ''Por lo mumo que nos abandona la Prusía (repKca 
Mr. Pítl á' los que se oponían á' que se diesen subsidios á la 
Corle de Yiena) es menester estrecbar mas y mas los vfncu-' 
los que nos unen con el Austria. Porque la Prusía nos falle 
á sus promesas, ¿habremos de renunciar nosotros I contraer 
alianzas? El' Austria tiene una política fija : ningún Gabinete 
c-tá tan acostumbrado como el sujo á" sufrir derrotas y i vol- 
ver á levantarse. No cabe que vea con gasto á los franceses due— 
Ros de la Holanda; no es dable que se resigne nunca á de- 
jar en sus manos los Paises Bajos ; y no es posible siquiera que 
les consienta dominar en el mas pequeño rincón de Italia. Estas 
son las garantías que nos ofrece el Austria: ademas que no le 
iremos pagando sino por partes , y i medida que ella cumpla 
las estipulaciones del tratado/^ 

^Discurso pronunciado por Mr. Pltt en el Parlamento , ca 
el mes de ene ro de i;^^. 
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indispensable para ajustar la paz, '^esfaUecer h^ 
cosas de Alemania en el pié que au^e^ teaiaa ooÁ 
arreglo al tratado de Wesphalia; y cabalmente la 
Francia, ansiosa de dilatar sus límites iiasta la ori- 
lla izquierda del Rhín, mal podía renunciab á una 
adquisición de tanto precio , á tiempo que sus aiv 
mas victoriosas ocupaban aquel territorio ^ y cuan- 
do el reciente tratado con la Prusia le ofrecia h. 
esperanza de asegurar su posesión (7). .* 

Si no era probable que <?ohsintiese la Corte de 
Yiena en la desmembración del Cuerpo Germánico, 
con desdoro de la cabeza del Imperio y no sin ries- 
go de sus Estados lieredi tartos, tampooo era de es^- 



(7) '^AI tabo se pveséntd «1 día 19 de díeíettilnre (de 179O 
lo que había excitado tanta impaciencia y carlQsí4a4 ; el voto 
del AuMiríaí jnuy externo , ma% moderado qu^ el ^e Qrunswíck* 
Hannover , y casi íg^ual al de Tréverís , a| cual hacía partir- 
erencia en cuanto á la cláusula del Siátu—guo ; es de-* 
c¡r,á qué se restableciesehi 'las posesiones respectivas según el 
pié en que «e hallaban c6n arreglo á la paz de i Westpbalia.''' 

''Miich^ distancia mec^al^a. .entre este punto y enir4 las 
pretensiones niantfestadas en a]ta vea por los gefesdQ la Conven- 
ción , que no se avenían. á entablar ningún trato , como no fue- 
se tomando por basa la cesión de la margen izquierda del 
-Rhiá.*» 

VEstok mismos proyectos' de conquista 9 por parte de los 
franceses , habían ya servido . de obstáculo á los pasos preli- 
minares que mediaron entre el Austria y la Francia : ni e! Im- 
perio podía consentir en ello , ni tampoco lá Corle de Viena.^' 

(Wenibíres tires des papien'd^un homme d'Btati, tom. 3.% 
pág I^;^ . . V " 
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perar q«é üb^Adoiiase sia combatir la suerte de la 
Italia^ objeto eoDStante desús desvelos^y en que te« 
nia cifrado^ taotos intereses. 

,La Alemania y la Italia, (pospuesta ya órnenos 
atendida la causa general europea) iban á ser «a 
adelante* los dos |X)los de la política del Austria; 
w> solo psa^ dtender á la defensa de sus propios 
Estados,.} sino para no perder el influjo y prepon- 
derancia que en ambas, regiones ejerciera. 

Mas si el convenio celebrado entre la Repúbli- 
ca francesa y la Prusia oponia ipas de un obstácu- 
lo i las miras del Austria respecto de Alemania, es- 
timulando á los Estados déla Confederación á en- 
trar en conciertos de paz; lo mismo se verifícaba, 
á lo menos basta cierto punto,, por lo relativo á 
Italia, eiji virtud del convenio ajustado entre, la Re- 
pública francesa y España. 

Animado el Gabinete de Madrid, al celebrar 
las paces, il^e los mismos sentimientos que le ha- 
bian impelido á la guerra, na se contentó con abo- 
gar basta el último instante en favor de los hijos de 
Luis XVI , sino que miró con solícito anhelo^ la 
suerte de varios Estados, regidos por Príncipes de 
la augusta estirpe de los Borbones; y como que 
creyó que los infortunios déla familia real deFran- 
<;ta y la destrucción de aquel trono redoblaban la 
obligación que tenia España de no mirar con in- 
difci'encia el. destino de Italia. 

Exigió^ por Jo tanto , como condición expresa 
de la paz, que se admitiese su mediación ^esípedo 
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de algttisos de aquellos Estados, con los cuides Ul 
ligabaa vínculos especiales de amistad^ y aun ex- 
tendió la «siisma inlercesion á favor de aJg'ua Ciro, 
si bien no mencionándolo (8). 

Estos pasos oficiosos del Gabinete de Madrídi^ 
aunque poco eticaces p^A^a asentar la paz do Italia, 
^0 dejaron de influir en la política de aquellas Po<*- 
tencias} las cuales babiaxi dado mas de un ÍHdict9 ' 
de estar cansadas del .peso de la guerra , aun an-^ 
les de sentir de cerca sus estragos (g). 

El Infante^ Duque de Parma, se reputó desde 
luego comprendido en ; el tratado de £s}iaña. El 
Gol^rna Pontificio permaneció en el mismo esta- 
do de incertidumbre , ni bien en paz ni en guer- 
xa con la Francia : mas á lo menos columbró un 



(8) J£l artículo i5 del tratado de Basíléa .e«taba concebido 
en estos términos: '*La RejúbUca ír«Rcesa^ ^aeríeodo dar un 
testimonió de amUiad á S. M. C , acepta su Tocdúii^oa en fa- 
voD'de la Ueína de Portug»!, de los Reyes «le Kápoles y Cer- 
«leiSa , del Infante Duque de Parma , y de los demás Estados 
4e italía ; <á fm de que se réstabieica la pac entre la Rtpú^ 
•Jblica francesa y c«da inM» de aquellos Príncí^s y Estados." 

(9) ■ ^^üablando en fieneral^ el cambio, acaecido en la po" 
lilicaí de Espafia se deja percibir , un mes ba , en todas las 
Cortes de ia Penfaisala italiana; pero cuenta con equivocarse: 
:no es el advil de tal colidoctala eficacia . de los \lncvIo* de 
parentesco , sino otra cansa que «fcrce mucho áiayoir influjo soh- 
l>re ios gobiernos débiles; i saber , el temori: en la paz de 

Basilea haa columbrado - la invasión ^e Italia.'* 

{MnMUcrit de é*an tM,*fw le fiaron Fain: Part. 4.', 
cap. 6.«) 
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rayo áe esperanza en las disposietODes benévolas del 
Gabinete de Madrid (lo). 

Excit¿ este al de Nápoles para que siguiese su 
ejemplo; pero aun cuando mostró el ánimo bien 
dispuesto, hasta el punto de entablar pláticas y ne- 
gociaciones, no arribaron estas á buen puerto; co- 
mo que el influjo de España, débil y lejano, mal 
podta contrabalancear el de Inglaterra y el de Aus- 
tria, tan poderosos en aquella G>rte (i i). 



(i o) Ta se lia insertado en otro lugar el artículo 3.^ secreto 
del tratado de Basili^ai , relativo á los Estados Pontificios ; cii«- 
ya estipulación descobre igualmente asi el anbelo de la Corte de 
Madrid y que no se díó por satisfecha .con los términos genera- 
les del artículo 15 del tratado patente, cortio el cuidado y mi- 
ramientos con que procuraba el Gobierno franca uó lastimar 
siquiera las preocupaciones de aquella época; motivo por el 
cual exigió que aquella condescendencia de su parle quedase 
oculta y reservada. 

(ii) Desde la primavera de 1795 se babian entablado en 
Venecia algunas pláticas amistosas entre un agente diplomático 
de la República francesa y otro del Rey de Nápoles ; pero ni 
aquel paso ni otros posteriores llegaron á surtir efecto. "Ya he- 
mos hablado 'de aquella negociación (dice un escritor)-; y no se * 
habrá echado ei^ olvido que el precio que pedia la Comisión de 
salud pública para a justar la pac era, como habia sido respec- 
to déla Toscana, un suministro .de tri^o* Hubo un momento en 
que el caballero Micberoux di6 á entender que estaba auto- 
rizado para llevar á cabo inmediatamente la negociacioa, con 
tal que se desistiese -del articulo relativo á los granos \ pero es- 
te articulo se hallaba prescrito tan terminantemente en las /V»«- 
irucciones de Lallemand , que. no le q«edaba mas arbitrio que 
consoltar á sos comitentes. Este retardo 4i6 tiempo bastante pa- 
ra que se cortase la negociación.*' 



'Tattkbiea I» de^Vttrin yaciM«igliiii««iito éii su 
fiólítifca , seglin él #ajo y Yeílú^o «Ul^ tjeHiOB y^ádli 
espékismza; porqae m ))ieti>no«ci'%bfaábpprigükd^ 
sü ¿diá contra lois|Mifin0Íp¡O6 á%i\^ tintAktemk , ni^^i 
resentimiento ¡iotf \k {lérdiila deiltf-Aittojftf y-idet 
CMd»dd deNita,.ta} vez se lÍ80Djqaka> con fone»4 
peetattva de ree<d>rar aquellos lemioriofr^ -eeaio 
prteio de sú «niMád^^ 6 bienr índeihnizavéé á eoMa( 
del Aiiitria, libertándc/se al fitt dé ílií! ¡iesada ^f^o-' 
teccÍQn*No se aventuró sin emlSár^ib á ninfifuií na- 
sa dcQís^yo; y. a pes^r, f^el nupl0^9 A^e.yc^t vepu; 
sobre los Alpes , permaneció en la .1^ delalngla« 
térra y del Anátiia, alentada por' la una y amena" 
zadá por lá otra (12).* ' . i ; 
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lo» sud«tiM de&.méd)keiiiyáaMSn$i Immr» ^ww^g^ .<^k 4e W«% 
• vuelve Á entrar ed eqiiel, ¡loexta;; sí. I^t iJilwinie» >>vUfM«.ffl 
aprMnua. ó «e «|«í#a^.<»Ae: uqo <l^'eM»«'|n«fím¿u»lo».s^,;f^,'7 
fleíal ea U diploflBácianAppli/ap»^ £1 yM^|%afW.*9pU'de Xffn^ 
ái»r(|iie viene de ]|ll^4i'í49 producen .td^¥4MÍPH»¡|9ji^r^tivYnq^)j| 
ftue.4&«:t9t; y á uku de ^Mí^cAaMs 4^.^jbi|irjf el fa^o^ífl 
de rombo q^e^se Jto<nm»do eA Uf¥tg9^U!rii4/t Yei^ecia^jV »i 
: {Mtv^Mtírii d^,>'A\im X/í;, par le fti^r(Mü,,^'ej/»: ParX.,.^^. 

*í»p»' s.") .. •«..'* ;, . ♦ ..: iiidw.j.. ; . -^ :,...i 

(iti) ;.'»El Pian9ojnillte,.d^s{|i»iadci d^.^. g^>a ¿j d.^i filiada- 
do df .Ktaa , aiiruinad«; fi«teríor||ieule ^p»r t«n««r ftun'^ n^iff /|n 
pNiloas^ifcue» dejlo qu« p^do prevAr4%,«j..yi4a^ fUtn^P.d^i 
reino por et insafríble despoiismu de los 4lí^FÍ^F9lli ^ .T^MTi 
Vt^tstot-^ ler. pre4a 4e,ik«» ««eoiigos p. fie .i^j;^ t^}^^^ \Í^^- 
na dicha tendría salir de tal conflicto « celebrando una proii- 
jU pa^ cpn U Bepúbtica.v ^':de este p^^flj^fi jop f 1 hija d^j I^cy 
TOMO in. 26 
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ilMUdoB V A» potUft ^iditr £&{i«Íal al vecino jn^mo^ 

4t PanugAh «ttbttkiMiii :e0^r# Mihi^ Córte$ i«íBiki:«-. 
tírt» y«M«kft /4« pbcc^Uafiíco; ib^ «old^dpg 4e una 
t»íde.oirA ffolieiitiiafaQababiMi dt polcar ' ul3Ídp^.€^ 
lQaiiiM»imMQMteppa<láIifttalU (|i3))y4u.pro^ia'^ 

y ri- árapkNfo ia/ljvfai) pora laiíí(|G|iHl4.fPlry»i| <4i .«¡«M^fir 

•e maestreo recelosos. &e teme . sobre todo ^ que con solo.sol- 
lar U primera palaEra <|ei>egoc¡acjóa/ se prevalga eT Aústrra 
áé ial pnelcifo pitá Confiscar at pttnfo y tomar para sf la pái<t'e 
q»é4* falla 4l« la^ ItalU StfptantriMiat. A ft$xt 4e- eso ^ st» • han 
•yf^Mf4«^a|gf||a%.^rf|||ieM^* paf^caS| por «1 irtteirioitdío dci 
ciudadano Desporics , ageale díplomitico de la República en 
Ginebra." 

.. VjSrr/itiftf ÍQt AlfitlSiüQ </< las frqsitwqsjnaturales de f^ran-^ 
eia I te eiigia por parle de esta qac el Píamonte renunciase 
4« «é45 piioUi tk 'éttaecpto Ja r«cttpératp U Sáboja é f I Cbuda* 
4l»*déNuia;fe»o^'Miéflt»aba la intmMk»ii4t'fikdeimo¡>MÍ0| !••« 
ttiafldo eóAH'^Mtf ^ arrcfglo KcmUo' «tt' el «lio d« 1733, c» 
vi»hi4 <M «■al"l«*'Friiiciá( aseg^raaba' stereiraimeaie á la €ot«» 
4r C^rdafia «I imiÉtféihdo 7 la Lombíifdlá. Mae apenas ae ka- 
bteil frrod«irt£Í«d(#''ltttia *palabraB ^ caanih» ¿4 Austria , aía em-^ 
Blocao ^ tbaé^ tíé^pd'ttti aospeclmt^ hisb Sttierote[ilar la m»^ 
la q«* coatetttata cofirtspibndeocM* J«''S«ika'''á Yuri»^ y esl* 
aA«erlcncta-M ^sufiléléttte para que' é^ QaWna^e Sardo perma- 
neciese eo ta iamobilidad que causan el sobresalto y el temoiv'* 
«*Kil foinaí te^dcfiie que lai ^letMkt d» Italia lobiíe- 
Iliváa.á dura» peaKs «t.yaKo del Attgiri»^ «d« i»g|aiarra | per» 
f ai ctta^ctte «I #afeaCa«da ky» paKgrtia d ^•••eMpondria»» tCHt 

parlndose ifola liga* 

'{I^uiaigetii dt tan \\\ t ^tié M #arott Faia: ParK a^^ 
cap. '9.^)' • •'••"»* ■ ' . . :•. i.,. 

(Í3> Eéla ' ehbbditálifcia d!d miügtn k^b se melayéáe. «ñ 
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rété& dictaba á É^pátíá 'alejar tóáb hib\ÍV6 de ¿bn- 
traáte y dé pü¿ttáétitrc ürta nácíóií ííacjülfetáy ató- 

[ñRk"ihismá' sé^viá- de antemural!' l'ámbieh 'parece 
KartO titóbable'qtoé eí lÜabiíiété de Madrid ,' al fó- 
mi'lsii pácés cáíí^tóncia, ¡iréVié^é cóÍiÍó bó ífeÍJ?!' 

féiitajás de dpáttal^^d«' sú paMická'U ChH¿ AéUi^ 
feók;' a'l%éndük ctrá uñatea dé ÍUi!¿tád y bétié^' 
volencia. « 'í- 

. . Ya de anteoiano, y por su p rop io impulso, ba^ 
bia procurado el Gobierno de Portugal reconciliar- 
se c6h la Repiibticá V ¿i bien prétendia al mismo 
tiempo que nunca había estado con ella en gu^r-r, 
xa 4} á p^áT: de loflr> «ooOrros que hf^biai dado á s|is 
eneniigi>s (i4)« • ' ' • 
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fóHugtiesto', que ikrákkta *ff»m dd lat ttiuptí'ái Pdrlug^I ^ti¿ 

1iaii'st^v2fld ea los ^éi-¿t^ y itíaiHtia d)e Si MI C. ; sefán Igual'-^ 

üÉiMíé cótñ^rtnáláoi'^ti iklió citíge.*" ' ' "^ 

''*^é bbse^ai-á hi recíproca coú los fraficcsies hecKos jpk^í- 

ii6ft%i4cfo ^^l' láá triop^i')^orlü¿uisal dé que se tíkta."* (Aft, i3'.y 

^"^4)' DéJdt ithii¿i¿Í<a'lté^ if$5 , y éo ¿\AÁtii¿ él ejercito fr^il^^ 

c^ ¿eÜlikó apoderado £fe la Holanda, el'taiáíslro de l^oríu^' 

gal ¿ii Idf Coi*te del 'Díaya * tráld de eittama'r una hegdcíacron' 

dépaiá'cdnta República f/ár^cesa , si bien. pretendiendo al mis- 

IDO líérapó que aquel t>eínó lió. podía considerarse propíaraénlV 

cVt 'esUcló de guerra con dicK'a Kepública , ¿ pesar del cuer-^' 

po de tropas con que babia auxiliado al ejército de Espáita 'y 

de loibuqué^i de giierra qüc babia unido á las escuAdras de la 

Inglaterra. 



I. > 



., 1^1 Gobiecno francos escupUó .tales palabras CQa 
df^onGan») j| {^esv??.» propónjehijo. á su vez tainj 
dufla^'cpndicianes^ .c^ixe ^al pudifirfíii <|ce|)tarse,( tS^ 
^tvj.a^n.meiws |m|iortatopia ^effociaqiojn^ 

d^jMif ^(jij^el n^omcatp pudo ^oi?j|t}ifar8e que.ii^i- 
«j^tido. Porííígí|l;4,¡if^ujp 4^,1^. í|ígMer 

ta^íJ^Á mp s ,ten»pi:?wio habí? ,<^9, ^aaiaf u^:c<v^rf 



Ksta neeocuicíon , continuada .d urania «Igunoa mases, fué 

«Mil., . . , *.,;ii,>; 1 I ,^ .,1 i ■! ,^.í.M4n, .<* i>I í.".y» r»- 
acogida con tibieza por ^1 Uobicrno trances, j no «tuvo buen 



fue 

esiror. • - J "•'•^ 

.'f<<i5) Et '6okw»fé! fttfei^és-eií|^ f >¿coAtti ^n'(ii«iM(W* paMi 
ajustar la paa , que Portugal le diese una .íad|Baisi¡pMiV«»,Ai% 
trigo y en caballos , j ademas dos provincias del Brasil , el 
Paraguay y r ernaniboco. 

4i6) /'IIa |psad^;ja; el /leiHBft .^ «"^.fe. ReB^^fe* «P^t» 
«|f»^eadia e» nc^ e3^^r,.d|UípasMdo..J(á ^ni,4c ^<f Estados wai; 
débjles ,. á true^or/d^ «r«^tar. ^ |j,;l;>:?^cia: y i j^ ^t^rftpff 
un nuevo tratado de pac^. £1 P9>'f^|;^, Jp^gi^ If ./alu,.4p (^^ 
dejado que, España I^ ganase la delant^era; y un<i^; ves^ele- 
Vraíla U paa de. Basiléa , no »e ,cr^?jp^^.Jpij.<^^,^,jj,^ ,^m^. 
tar directamente con .a"iuel, ie¡n¿ E«pf/lta i\^», i^eryíf ^ me- 
diadora; y esta es un* satisfaccivo ^qi^ jií Gobierno frans^s ,%^ 
inueslra dispuesto (íf f>i;ó'-«^'V^''íe>ortY(;a{ |no. pu Je ya^^prp- 
sentarse sino detrás de aquella uaciun ; j en todo ievonto (le di-r 
ce en el seno de la, Comisión) el Poriusal no puede scrrés- 

..,....• . . y ,ÜÍT OMI9T 1-.. • . * • .ííjiíl'»:!^... f 

uccto de nosotros .ni uu contrario, uiuv pelicrusu ni un amifco 
muy útil." . ' . • . " . , 

(Matiuscrit de Can III, par le. Barón Faín; P;|rl., <(.»^ 
cap. 4.*») *. 



P • Jíl;' - ' ' 
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LIBft'Ó V. CAPITULÓ' Üt. ^O^ 

'fcón' miras hoiiradaá^y leales, 'aiiWqUc sin jSVó- 
tíábílitlád de btíéti éxito ^ pretendió también el fe- 
binetc de Madrid que sé extendiese su' wi^ír/^tífá'ow áTák 
demás Potencias , que a^n permanecían en guerra 
con la Repúbll¿á;'péro cualquiera que reflexione 
acerca del estado que tenia la contienda, fácilmcn- 
fe comprenderá que aun no hábiá llegado á sizotí 
ele fíovierlé térniípo, con taii tos 'intereses opuestos/ 
énal;decidas Id^ phsiones, aun ño quebrantadas^ )á^ 
fúerzaá. Tíinguníi mediación,,' cuánto menos i^ de 
España en a((tiélla época , hubiera i^ido poderosa- i 
conseguii* un fiti tan ¡mportatilé; por 16 cual sé re- 
putaron desde iuégci como' ¡rifriictuosos los bue- 
nos oficios qué ofreció aquella Potencia en favól*d¿ 
lü paz general , y qué aceptó^^ór su parte cl'Go-' 
biérno de Francia, asi para daír ésta muesCrk de 
condésGóndenéia ááu nueva alfada, ¿ómo para no pa- 
recer culpable dé la prolpngacjoíi dé la guerra ( i y). 

Attn duró esta, y teriia qué durar, según él Vs-^' 
pécto que ofrecían los negoéíbs (leí Continente; pe-f 
roya se habiá estrechado' elcáth no de batalla^: dos 
Potencias ,' tihá éneí npr te y' otrai en el medibdia, 
arrojaban las árfaia^ y eñarboiaban' la bandera 'de 

|>ti¿ , convidando con! ' ella á ' otiras nacione^' ; ' y^ ^ I^ 

•• ' ' ■ "*' '^' ' >'■ . •„ f r , ■;; r.;¡',- 

* f ^7^ £1 artknlA ift'4fel tratado ^ p^t entre Francia jr E^ü^ 
SIA tstikfaa odiice|Hclp en eatos téraunAt: '^Conociendo 'ki Hc-^i 
f»4J^l¥t^ frané^ el^j¡ntfr¿« que toma;^ >f.iG):9n la pa^jf^c^cío^ 

cencral de la Europa., adiuttlrá íffualmcnlc sus buenos oGxíosp en 

•Ji. •.♦'-' r. (. if; ni!') ; • ,.'■•■ *'" • " ,. :;"^';^^, * 
favor de las uemas Potcncins beligerantes, ()uc se (liri|.in a el, 

'^aríi^fentr.tf cri' 'ncé^.tUtfon con'ct góMcffttf rrártces." ^'^ *^' "'* 



496 Vf}^fTV B1»« BlffLpn. 

c^df W índp]^, «e mostraba yi^ p^jij fv^ficid^^ a^^ 
cu^p4p "^ estuviese disuelta. 



CAPITULO XXXI. 



< < I 



De cuantas cai^i3^S( jnfluy^Toii en el mal ^x.ítOi 
de la qpaHcioni, ^al ve:^ aing^na coiitnbuiYÓ i qlW 
taipto eomo la cpnduqta del Gabinete de San P^ 
tersburga; copducti^ que distraj(0 Ifis fuerzas de ln 
^iga, dividió Iqs ¿ai^o^ de los ,ali¿fclo!S« y siocavq 
l^s bftsfs^ d^ ecfiíilij?f,\9 gencra^.dp ¡Europa. 

La Rusia hatüa sido. ^ pi^'im^^ Potencia que 
U^mp. la atejií^cip^ de^as dei^ia^. bqcj^a los pelig[rQs 
cp,R (|^e amenazaba ^ revoluclpn do Francia ,, si no 
fe 1^ ^tajaba con úoippo: á cuyq i^n excitó á I09 
mtonarc^s, ap^d.riinó á I03 emigra49s» estímulo á 
los g9b¡eruos para, q^ue declarasen la guerras; mas 
uu^i v^e^ QQn$eguÍd9> W pbjeto, la Yeji^os. pe|*mane- 
cer inoi.óyilt^^in descolgar las ai^m^ ^ mirando, de 
l^jps.la conM^nda. AÜQs contab(%e$ta.. después de trfi— 
bado e\ (^oqxb^l;^ ; 1í^ Francia babi^ pouqubtado y^i 
ios Pa.ises, Bajos ^ U. ^olanda , varios Círcujk)s del 
lyifijprip^ ^ S^boya , el Conda/d9 de Niza ; aipena— 
zaba traspasar coa sus huestes las. barreras del 
Rliln y de I0& Alpes..; en tautp.qu^ Pjro&ia y l^spa— 
ña V reconciliadas coa Ia República^ €|uebraiitabaa 
h}i esfuerzos de la Alemania y de la Italia con sus 
exhortaciones pacíficas; y sin embargo de osten- 
tarse la vcvolucipn en todas partes victoriosa^ y 



afnlágtttidd IrasfortMir táUiwrcriiiosyEttidiloíyiaua 
tidc bAbiá hecho» larRu^ el maiior^aacHfieiD a» (ahu 
Y^Mr'^tf la eatiM koniati* -. . - . m »íí 

1m 4ÍMurb¡os d<!f IVaneia ^ k i^mbs rétat^ar '{W 
iargo»^paeio^ oon Bus^liQstiHdaáfs icm$ra k Ijor^ 
q«iía, el concierto de kis pritiaipaleí» Potead^ak;' y 
^MiMh» el ftdeiti4ii ^ estas la oblí|i6»áfd«i^» peiiM 
á desíMir de sa tnal ptt){iÓ9Ító , lejt^^d^ aeudir ^oW 
sus fuerzas á contrastar la. revolución , recoftem^ 
tróáni áltímd en trn solo j único o))jetdt; lá deaituc- 
«joff dé la Polonia '(!)<• '' 

^' - M ' <' . i .it i<'» " i i 4 . ■. » <^* ^M l • |■^ .■■« « n - MiM ' i{ «' t iiÉ > H i r.ji 44 

nes del a^a4e ly^i época, que han hecha <par aíenipr^ qieiQpn 
rabJe la ¡invasión de Frangía por las tropas . iife^anis , su ver- 
go#i£Osá refíirada , lá 'írt«ii^¿¡of» de hi iropaiTránéesís eá Xle- 
«Miltiy eiiflaad^i, l«i UrMÍkit e^élntf cuí* (|é«ié;vídfeoHlJ 
IDOír^^ on. t«k senoi }♦ Ffí|PíB¡^, y (ft^^^^VM-flH^e ictfiíAdifr CA 
tpdKis V99.|:Oburiiqs |;t^rnp«f pcíoa de fy^iipíiMpri^s ¿ qu^ «c^^lJ^ 
buian aquellos acontecínMéntos. La Emperatrít do Kasia* sobre 
todo, ipír «Oba con el may6r horror a fa réToiucíorí francesa' ; así éé 
qiM'le declaró U guerra, ei^'tti» manifietto iiuiy..júolcoia » y uls- 
blevó contra ella i las deinss Poleiji^iasf pero oapor eso contrl- 
bdjró'nbnca ni cbii un bsItaHdA fitCúti'vM ii)iirta'á'tU 'co^fJüe- 
ración formada coit ef fiu 'd% co^trWsVátfi. ¿DtuAhk ^l v^if^ 
t^ira, como foSi qtié ¿tíetrétri en eliertitorÜif dif stítf 'Vécra«f/\|M^ 
«« revóUrerainí d» tat'sÉiíírtV'lás cbsas qdé^ le'cbí^lntféyén* ^ro^* 
seguir tifinqútlaihenle la cari'era áé' iúk usurpaciones' 7 EJÜá" ti 
una cuestíonF < la que nó Aos es poSÍBn^'ftfiEk^ttAr } Ib ¿I¿^fo^é^ 
que aquellos áconTcciitiientú» le dícfrón'faiáf'i^li'f il^ ejéctitar slfi' 
obstícuto ¿uí proyeíétós éóntra la Klóníá."'' • '' 'i ' "» ' 

liím, ff^A^U dél^MgÍhfí^t'k.Z\\^U¥'Lt;i^í'^MH' ifüSJ) >' 



uinEsteiiaseHnato de una naciM, (^ueAdl .nomhte 
w^90e aquel «cto), ejecutado jioritpcd G<>b¡etn09 á 
ticmiio que la revolución rompía, lo» diques y/an»»*- 
Maaha extenflen sob estiragp^é por. Aoda Europio, fué 
' io.que'ma&coQtcibuyo á sus^ttiuñfos tíu > aquella 
temprana cpoca; fk>r lo cuál. será- forzoso deteiiecr* 
903> por ma$ qUe QU|$te dolor y repugnancia, ea 
un aconteeimiieíP.tdtlan graYevási'<lK>r sua iniÉedia-- 
M ^r^altaA üoxaQ por &us con^ou^ncia^ ma^ te- 

.; (Iudn40 : 1q&;^ t>i'incípio9 t^uJiv^nsiTos ^ pooclama* 
dos por la O>nvencioo, esti:éi^eoia;a los fist4dos.y 
hacían que titubeasen los tronos , y cuando mas 
iéipOrtafoáf qiie" i^páreciesén' los Gobidnioli cóínodé- 
fctisores y 'guardas del derecho jjul^lico de las na- 
cibpes . resolvió el 'O^abine^e de Rusia llevar á cabo 
up,, pr,9yectfi|, de; usurpaciosv < y .engrandecimiento, 
concebido '\targ& tiempo . había ,' ptinciptado' pocos 
aSfó's antes '; t meramente süáñeñso liasta qué lies 
£[ase el momento oportuno W» 

- iéj f 1 . ■■■« . • ii.i . .y ■ , .■.. ..^. .- 1 I .1. . ..^ ...1. - ..- ■ ■ 

..^{(a) Djefpii^fi 4^4 T^.í'l^cr reparlícnientQ d<i Polonia., .fué tiia 
fáfiM. IVTfSTer ja «n^rte frjpra «Je ^^qi^ehr^í^Q, guc hubo .qnífSfi ,?e 
«^JF^reaWC ^P,t^^ sjiei^te .«.por aaíije^li^^p^bnc^a época.: V&ffpec^O 
«t«í,^.y*>>»''ia^,^/}f>;wí,| ^í|„^ícho yr, jup. pj^bu, ^queHa rcj^úhjliifa; 
f!)''(:W9 ^^^ *'^^i f^c?l\^?{pt).^ia^dQ^. Verdead es que aun^^ueda .aUl ua 
'Wit ffl'^Pn^"*! Wí*^i<W«ní y '^* *r«* Í<^f5"'^»*? coippaníci'j^^» ; j 

aquel priocípe, á fin- de .apad<;nar9|í^,,d^ lo que aun Icha^qu^- 
<la4p,.fí IÍ4/Ff^;|pcja ni.l?» demás Eíta^do^ de Curpp^, IrMy»» 
de irfipfdirlQ,. lÁis.^fuqrsf^ de , los, laureo* n(>.han servido ,^i|^p 



Liana v* > oáPÍTutx) 'Xxxu 4^ 

i , 1a reiHtlueíoii idls Eraocia ofreeia la.ocaewo mas 
favorable: destrozada aquella nacipnlpor «üs díseiir 
SÍ0MS. civiles, y am^oaBada^porlos fijéroitOBde Eu- 
r4»(^/iiial podía.ijleiftdertiala suesi».det.un EsUid^f 
I^i^ yiii mepos aeudiv á .s\x defensa; ;faaala ¡loé 



t ■ » • 



p^fa, pqmilmar «u pvopja fa¡n«; y pi^ra aaljir^ií.irlQ flpeQ^ •^IP^'f 
nos restos en medio del naufra{[Í6y consentirán en que se pori<r 
ga entre ellos y aque! reino nna barrera ímpenet rJibte.'' 

'''Ofi qtiéde uno cóii lítnftf'tlft rey eif ^ibñiá^ ora sea estA 
fUMaéinbrad^yrepaHr^«iáf'íriqU6| Estadio' HA' >ttiidyá elaciones 
n¡t.Ylncdi|os co^ b^nan^Ut nlipi^ ouiguaf^oli^ j^^lfeocía de £k-? 
ropa, 4 ^^. ^^T 9"® esialie prontaiaente una rcvi:^lucíon « que n« 
es posible prever. , ' ,^. 

" "^^n'él'pflmereasd, ife (laíláí'it respecto *áé las ««i* es Poten* 
cías comparticipes en la misma situación que se bailaban la Lo *• 
rena y el condado de Avluoñ respecto de Trañciá;~sin quelnc^ 
die .otra diferencia sino la mayor ó menor ezUnsion de »unQS Es^ 
tados sabyogados y rodeados igualmente." ,. 

^^£.n el segundo caso^ no siendo las tr^ porción^ de Polo- 
nía mas que tres nuevas provincias de tres 'grandes iraperios^ 

no tendrán nada que vpr con. las Potentias extranjeras» .y aun 

.1 .•,•;•' , • . ' ... f .;!y»i> f1' ,: ' '• •• T 

Jas relaciones reciprocas que. entre sí mantengan, dependerán 

api acuerdo O desacuerdo en que se hallen los tres soberanos 

que bayan consumado la usurpación. .,, 

.La posición respectiva, de .Folonia respecto ai; la Fran-^ 
cía y de las demás JroteQCias europeas e&, ya la de, un roiem- 
bro' separado de la sociedad, de un ciudadano privado de su^ 
¿erecbos naturales, reducido á la escli^vitúd, muerto civilmenlc; 
y por lo tanto privado en el orden moral de toda propiedad y 
representación personal. '^ ... 

ÍEslo escribía, respecto de Fplouia, Air. ravicr, según se ve 
en la ,abra de Mr. de Segur: Puhttque ae ious . les aitfi/icts de 
l'Europe, OLt: tora, i.**, pag. J04.) .. , „ 



4iO ' ESPÍRITU' OBL S»LO* 

'irotos c|tte en in favor hieieseí líabiao de- dañarle, 
611 vea de serle proveehoscijS'(3'). 

l&n (manto á la higlakwní''^'W> poá\m eeiiteni- 
piar con imlífeifeQcia la desiMMbraeion yfuiímjSe 
la Pok>n%i r J^ «lia se mosvrivbtf arrepeiittda ^nú 
haber opuesto obstáculos al primer repartimiento 
(le aquel reino; pero la revolución de Francia ba— 
bia trocado 'basta tal punto él aspecto póKtrco dd 
las cosas, qiielá G)rte de Rusia pudo coptar coa 
la aquie^ceqt^^jfu^dfsl Gabine^J^r^tánico,. ¿ á lo me« 
nos coa su; sileneiow Et punto 0ftpk«l[^ qtjn^ eoJbot^ 
ees absorbtáf íA «tencüonn de' aquel Gobtemiik, era 
la guerra contra la República; y el Gabinete de San 
PetcrsburgO| no solo se mostraba elpr¡n<;ipal canse 

■ 

• * • 

(3) ^*i a se ccM de ver, por la adHcsion ae las grandea Píx- 
ten^íps i la ndeva GMistítucíon de Polonia, ci»al era ^u sulema 
en el mes de.mayo'de 1791; pero en et roes de junio ja se b»- 
bian froicado tales disposiciones. La' evasión 7 el arresto de 
Luis aVI, las declamaciones de los jacobinos , el lanalisiDo de 
sus apóstoles, el Jrrdor nq menos impetuoso de los exnígradfM^ 
que se reunían y se armaban. en Worrof y. en el electorado de 
Trévefís; la propensión que ntanífe&tálbian las unrversidades j los 
babUfintes de ^aígun^s ciudades de Aleraahía. ¿ promover la des— 
truccibn del i¿ginicn tcpdal, habían mCundtdo temor en los ga- 
binetes y puesto' tcriifino á sos desavenencias ; dccidiéndbfoa ^ 
ormar una liga ccrntra todos los^ quc^ baío cualquier coficepto, 
luanífestásen deseos de libertad. Esta revolución política no so- 
lamente debíl¡t<S| $¡no qye abogó el interés en favor de los po- 
Iko9» cuyo celo se había excitad() hasta eh^onccs. 

(Tabieatá hisL et po/tt, de tEárape f Ílc par Mr. de 
Segur: tom. i.*« p¿g. 333.^ '' * ' 



tratados con- Inglaterra, ájftc^ de uni^s(s^Á/?l^.|naf 
estrecbo^i^^pte. pu la?wi,i[qf rx»ntil«i.y IPpU^fpf (4)- 
Aparece pues de qi^aíQ^'^íieftto que, cuandp en #lta 
Yoz 39. proclamaba el h9xupsodesignia.4ftJsúifaFpor 
la causí^ der loa reyes y. délos pueblos, ^Si)i^ lo% dof 
Gobiei:nQ$ que en aiubos^ ext^^mos d^ j^Hfl^^ <^ 
bia^..3^/JCop(lQ loa j^jes fi^.que desQ$^nsafc^.^i g^9^i| 
fnáqtti^na. .4®. U guerra;, ajtendía cad^ ujip 4, apro^ 
veqb^ri^ . ifi la coyúi^tur^ para ensaifp^a^ au den 

(j^) Adquas ele I09 tratados, pnopqUtíco y o^ro^ cpiDercíal, 
que hajblari ajustado la Inglaterra y Ta Basíá et ata á5 de mar- 
ZQ de 1.793, celebraron otro á1 cabo de dos aílíps, para estre— 
cbar más y más su alianza, est7)^t\Iando los socor^oñi ^ne ba— 
bían de prestarse roútnaroeote , 7 especificando \p» cayo» j \m$ 
coQdicíones. Ambas Potencias se obligaban á no concertar pa- 
ces con la Renüblíc^ amo de coman acuerdo; el cual «^ necesS,- 
taba íguatmente para admitir á Jos Gabinetes ^ue manifestasen 
deseos de acceder á dicho convenio: su duración debía str por 
ocho aSos f %\n perjuicio de renovarlo antes de aquel t^rm|no, 
con arreglo i las circbnstanpias. 

(Tratado, firmado eu San Pe|ersb<irgo, el dia Jt. de febrero 

d^ t795.7T$<?,Wi* ?P ** c<ítB(?f;¡oa de IVUrt^ns^. topi^.6*^,^ p^.-^ 
gína46o.), . ; . . 

P9«tpft. ■mief'detpuea. oelelifr^rfiii ]p^ núsipp^, ,Qaf>U^qi df 
San Petersburgo y de Londres, juntamente con el« |i^.Y¡fqia,^e| 
%^tktpáfi.Ht.irjfiie ifl/ansflr dq ^u^.a«,ha, l^ec^ ^^^ eo.c^'^^a- 
pÁtwlo apteripj;. . . , 

(5) '* Mientras se proclamaba que se coml^ati» cfi, favor df 
los defe^V.p^ (f.el.ti'Qno, sjq e|B^^ á. tierra e^ de. Pulo^^a );je ce- 
par lian los despojos del de Francia.*' .^^> 

(D© Prado fVrt* fiWnfe 4^ l'J^tuvpe , ri(Uf¿i\í!metf$ d 
¡^Amérhjne et d la Grécc.) . , ^ . 



y 



4 1 ^ ^ "^tiiúif rüL sício. 

TtíirtaéioH^^^áérío; vencKbiídb di son-'dlei íhfdres 
su l-ctíHVdc» cbnnlTéncíá.*' ' ' ' - "' ^ ' ' 

Lilrré'á'ilaí^- sazón de*reéé!ós por parrcr dé Ingla- 
terra' y flc'Ffaneia^ confarrdo'con d amiláiibinien- 
to de lá^Títrqüía (6), yeóáiai'fhquevi á que sus 
propias disensiones habián inducido á' lá'Poloiííá, 
calculo é\ Óámúéte' áe Sari l^ersburgíj^ ic(iié podía 
coihplé^aflá destrticcldh'dfe iaíqúet reinó V áftfópISn- 
dosc'niia'gi^ii parte, con tal* qué Bose' opii^7ésén á 
ello las Cbtlés dé Berliii y dé Viená. IPa, en otra 

I ' 

(6) *'A fines ya. del aito de 1700, se fínnú en Constantino^ 
pU un tratado de alianza entre U Polonia y la Páci;ta Otoina^ 
na. Los objetos ^ue en él se pnmonian eran la. rntegi;¡da4. de 
arabos Estados , la íñdapendeAcía de la República j el ponerla 
á salvo de todo inEujo extranjero. Este tratado sp encaminaba 
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exprcsamei^c contra el Austria y la B,usía, en el caso de qae de- 
clarasen la guerra i las Potencia^ aliadas de la Polonia ó ninsíe- 
sen entrometerse en tos asuntos interiores de uno ó de otro Es- 



fado.'' 



' ''Adernas'de los artículos patentes , babía tres secretos: 
"GomQ la^ Rq^ía (dice el primero de ellos) se ba apoderado fíe 
posesiones pertetiecíentes i la Puerta y i^ la Polonia , en tanto 
qne la Poetisa 'tenga eraplead^iís'Yodih's sus fuerzas 'eotit'rata Ru- 
sia, la Polonia proseguirá con todas sus fuerzas la gcterra CDr»** 
Ira Afcfiii Pófeneth, de acuerdó 'Con el rey de Prtistá' y )iP Su- 
fcilínic Pder^/' ' 

"Niti]gárra de Us dos aftas partes contratai^tts'ciili'árl' ck 
concierto con el enemigo » á no ser con con(SbirAi¿nio tfe la 
oirá/' tirí. i>) ' ' '' '' ' 

' ^< Sel ' IríVífa^á ht rey <fe ' Pl^tista' para que acciitfa 'í( esta 
aliansa/' (art. ZS) ''"" ' ' ' . 

\€úfir¿ dfhhtaire des ■Ehtís'éuropéens modt'i^ríei &t. par 
Schoell: toD. XLV, pág. 373 ) * 



pe'»f.BíS=ya>^.«í»4PíW;a5ípt#fpe?>*? 49:h?f «W'WWrt 

aflf'fftWiíPPl'?^'^. ;->"!/. •• ' '.'.,-,. >ri . .1 .;, 

«a,.M»lft áílwioA JM.4#«4áaS.*«WiÍfB49 aíe.3!P»7} 

l»v'^fi»fW»'^n 4 lfo4«Jíte.JEsta<íp?iáfl V^W» » flMS 
aeí'?í}^.fJ«W2a?»H4>»««'fliJ».3»8<VíWft'X<WÍVi^.r 

de Saa Pet«rsburgo conoció que ]>fy|i)i^i(tu¡i^<;in4l4 
«í:9Í»áHMW:^sÍf?^fes'ÍIi4»fir*ía!?P3?.WÁn^í.par*e 

dos Poteacias principales, cuyo apoyo le era tan 
necesario, ora consiatiese en las ajenas usüirpacio— 

ijuistoire abregée des traites de paix &tc. , par ; JV^r. . de, 



4 r 4 ItslrívLVñí iítíL ' sittú. 

fié&, á'ti'üectúti de querella le dbjaseitmclé^tiiisir-^ 
Ét A táaHk áe lá Vi^m<;{á. llÁÍ'dértb de tiWó és t[i3tt; 
iftiMttab' 16^ ejércitos de>'XüitrIa se apóáet^báh á 
ííimñwé'fíéV Ehi[)etador' flé' las plazas dSá Conde' y 
&e yiréñi^més;'f€íáá^M'M te- 

éatabatif i»' iil«éticfioti d^^Mifobrá^ para sfi aiiti^o 
dueño las provincias de Alsacia^y dio' I^ré^v'^bsi 
eaMnétk 'de "Sáñ Pétéi* Adrgb' y del B^rfíff té' écn- 
fiaban «tí Vkliiéri' el s^gtt^díd^V^artltíifetíid de^I^ 
Pblónih, dejativo ^1 káfCHHlimi;nta^ cdii e^p^ 
ratitas (é)^' bíénfúeke^i6VÍ]uy^erios WV^taseU 
Yadas , ^ii hlkú "éncubriéseÁí ^el ' 'dJtolgnm diei 'bpóhérse 
él ehgffáA¿Íi^¡iú3»úto de 'la4y:ú^Ia'f^otem^,^ si' llega- 
ban 'á gráháiüiíi.! '-'•'' ''-''''' ^-W"- "'^'- '^'•' 
Mi'f'ttit dé otra sMité, s¿ éi{)ltta Ik ¿díidíactá 

sittittldM él 'JlüMil'kt^u ^sáb)rh¿f¡l¿htof, 'ál'Vér'á Istt^ 
dbftidiilá¿li'dáiáté¿áer láif^l^IMéá d<(lálig«. 



»• J 
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(S) ^HIuMido salgan i las las iotrígas y los tratos de las Po* 

prometido al Austria la Alsacía y la Lotena , como una coia- 
\m di k'T6Üin2iV lAv^rtte^élfel ée[t!^ad t^rtÍU¿fóiit¿ «"á-' 

«é Igiid^M ^é'iA '^éldikl álfáb^ rebiiUi k^édbí^ ¿V<S&£)^¿ dé^ 

sesHMi.á nombre ¿1 Áibil>&, üé'U&^laiíáií ^e tar^c^énnes >' 
dé Cdñd¿.*'**I e-- •••^''' '•''' • • ' -^ •''^/ 

(IVáí^ Ib/ir. «>tr¿2r^<f ¿fe ib l^</ei^>i«f &c. : fig. i^i) 
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p^m.rQi^lflir^ entré laar<> el bQ(ia^dfi,)4i Polijtoiia; 
dUioiii^ibfli: laPrusiáitodisgusfio ynécshii cixan^ 
dQ:44yir4ÍQ'queel Ai»ilria^ Jejos dé{haeifa<tedes¡af*t 
ter99«í4a en : la guerra coil tra.- la Francia v .esperaba) 
inileintimDse áíiu)é0ata; {Müfo tampoco i {¥N)iaIevtiiif> 
tardn ,vOi& nt dar {teso y^ autoridad iái^uairazpoes » ét 
t¡eni{ÍQi queel Rey d«/Pnttiia volviftiJasíespaildafii al: 
nbm. y. ae encaminaba^liáota el Vistulaii; para! :ajn*o^l 
pnraBjterritorioS'ajeaps (93b> . ;. .m ,. , • i,>> 

< i I tll i n I i l • / l ii rjl / li l i m * * i liBJ i< nÍ il H iN^NM»*» 

Caiifederacíoa general), es decir, por el mes de enecO' da I7^i 

mando del ireneral Muirendorff, iba ¿ entrar en la Gran Polo* 
nía. *Él 6 de enero, Mr* ^c Buclihols presentó una declara- 
ción» Aet A'ey/ éá ki' inákrW'e<(iresaba q^^'M' t^rJncípios' 
ddMÉkMHUiebá y tevoltt^QiiárM» ^)í«nd¡dé9 t^«i M^Mllik p4Mé 4a 
la Polonia, y las relaq¡jaAf4(^^)0|iácho* ^.,itfm4i^,tikQr¡^-r^ 

guarecer siis Estados coi^tra tale^ raaquínacione», ¿ |ienipo ca— 
bálkéííttf'ieh que la ma^dr '^itié'Ák *uft fd^lí'sas^istsbá' oenpá^^ 
da «ti 'dlrk paH«, cUMmiMI^nd^^ ' él tatutít^ ^á#ll4b ' ^ifiidfiuj 
cíah la declaración expresaba que < aquel .pflwn ar 4«^írj4ei4QfwrTi 
do coa las dos CcSrtes imperiales. £1 día a 3 del propio mes , el 
conde Maíacbowskí, Gran Canciller de la Horóná, responduS 
á dicha dcclarécion con >wiá JftoM^ ea W ca^i",ipanífiwtabli que 
lat'piwvidenciia tomskdm par ku CdaUcrACMK^ .p«ra reprMirj 
•I esplritto de balidc#i« yitpayb? waimnegMa .'tran^wSlidftd d6 
PokpHai dtbíaii trMiguttiaar yipaán&BU <«li vey- de Pcaúa twj 
pecto de los temores que acababa de mostrar ; por ló oual «ri 
lipieramde ^ia ¡aftici^ y^i ft^ocaria la pc^ci^. lout^^iaja. No 
fué asi sin embargo; sino antes bien las tropas prusianas se 
apofleiifro^it el a4 de eyiff^H d^ la. mayor p^^ ^v^ I^olonia 
y.4cla,9uda4dcTWi;a.r.'^ ,• •, » • .. 
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El &ab(aiiletcle Sao Pbte^s1»urgo había cómir^ 
do con el caráoter de aquel Principe, que Uéjoft d¿^ 
mostrar la fUñevision de 'Fede^ieo el Gmnde , <^i»^ 
do -se fiegó á eoncurrir ál segando repartiávkwto 
de la PoloBfav corrió desatetíiado á donde le lh>^ 
maba elcebo^del interés, desmembrando loEsfué^-'' 
¿s de lá coalición y contnbity«hdo no poco alana^ 
logro desaquella campaña. De donde se onginarob, 
como era natural , amargas^quejas y reconvenció*' 
mes -entre los Gabinetes de-Yiena y de Berlín; ti-- 
)^ie%a, enemisuul, desunión ca.i^I campo de los pon- 
federados.' • -' ' • ' - 

Atin eñtíte Icis AiístiiOs '•cótftpariícipes'sóbrévi- 
Dieron, en breve rencil^s y, dpsa venencias^ mashu- 
bieron .l^aiJ^)iqpj,de disirauUir i^jituapien^p^ gri^ pgi- 
r4 uo .a«6i;i))UQftr lo adquiciday.y.ya para tecminar 
á su salviy'laTeoiiienzada'VmipresaV ^ ' 

Pocos ' in'és^ . habían' traisciiif ^ido después de Vé- 
ridcarsq; t^Ve¿ufiáa. partición \de la Polonia ». cuan- 
do se levantó fquelReina-i-fiílX»! oponerse á:Su.des^ 
mRembrAoiéfi»y- ruina (to)*.r. Ktii.w-'t.- 

I ,.' ,r I í'»'. C i « I .* II.»-» » j' •; r • ».• • ! (*<• » . 

'■'■■■ 'T ■ ' " * ' ' * " ■ ■ . ' 1 7 ' 



- ^HJii: «kM» «¿eipKcs.y el- »4'<'^ /okrct», el rey ^ile üPrósía 
piilvfie^ un mqnifiésio^ es el Jual amipoíd.qHe «omo. U . .ci^il»d 
de l^enlMC^^teilüibif cenmeslUec^ vceitlro.de 'U secltidp los 
¡acobmee, 'áe 'ípeía .«niel cuosdft .ql«^ •«•inopes «Drpeaea.ei» a^Ue-* 
lie oiodadJ**! "f ; ' -^ .'(.>&•« ^ . > «.I m> 4.;. • 

y. 134.) '^-'í •■• •' ' " '•'"■• '"' * :•:..' 

(10) ^^En: iáMd qne U Iñijle(6ÍTm voK» 4 etritítr í b 

Prañe contra la FrancMi «e abría el* entapo en Polonia' i& una 
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El amor á la patria , el pundonor nacional ul-^ 
trajado, hasta la impaciencia de. aquel pueblo ca«* 
baUeróso y valiente ^ le arrojaron á lá pelea con 
mas denuedo que esperanzas ; dando margen á qué 
se sospechase que tal vez se habian válido de aque-^ 
Uos hidalgos sentimientos los mismos que anhela-* 
bao hallar ocasión y pretesto para acabar de todo 
punto con aquella desventurada nación (i i). 

Aun subsistía la Polonia como un Estado inde^ 
pendiente, aunque ya escatimado, reducido, ni si- 
quiera sombra de lo que fué : aun subsistía en el 
trono un simulacro de Rey , si tal .nombre merece 
quien ni supo defender su coroiia ni perderla cott 
dignidad; cuando un [partido genei'oso, acrccfdór á 



nueva lievolaéión* Apellas kabían ti^ascajrrído.seís meées de$pujei 
de {labene Teríncado el segundo repartimiento, puestas para 
illo de acuerdo la Rusia y la Prusía, cuando ya los ejércitos 
de ambas se battian derramado por las protíncias sometidas, 
•fOTÍando con sn estada á los pueblos*" * t '^ 

{Memoiréi tires des pdpiers tPun homme ftMiai :tov^%fg 
pág. 5ii.) 

(i i) **£I repartimiento de la Polonia ha ofrecido al roun- 
do el espectáculo de una nación despojada de su antiguo terri- 
torio, sin qoe el menor agravio baya servido de pretesto para 
justificar la agresión; pues ni aun siquiera.se cuidó de dar á 
la guerra ttna apariencia capas de dís^ra^ar con' el nombre de 
conquista un acto de rapiSa tari odioso; no fué -únicamente un 
golpe funesto á la balanjia política, escudó y baluarte de lá 
independencia de las naciones) sino que fue la aestruccioi^ de 
la muma independencia nacional/^ 

{Préds tust. du partage de ia Pohgne &c. : pig. 147O 

TOMO III. 27 
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mafi próejicra suerte, dio el grito de salvación y 
empuñó las armas. 

Es de' advertir que los objetos en cuja defensa 
iba á pelear eran la independencia de so ]xiis , ga— 
rantida en scilemnes tratados, el trono de un Mo-« 
narca legítimo , reconocido como tal ]ior todas las 
Potencias de Europa ^ y una constitución en que 
por primera ves se sancionaba el princi|iio conser*- 
vador de la monarquía hereditaria; alejando oca- 
siones y prelestos de discordia y de bandería. 

Pues contra la independencia de un Estado, 
lan necesario i^ara el equilibrio eurojí^ ; contra un 
Príncipe reconocido por las Cortes que iban á des- 
|>ojarle, y bechura dé una de ellas; contra una 
constitución que ofrecia prendas y (¡anzas de esta^ 
bilidad y de orden; hablan conspirado antes y ve- 
nian á combatir ahora las tres Potencias mas po- 
derosas del Continente; aquellas mismas que. ha- 
Jjfjüi nrmado á tantas naciones para guerrear con- 
tra la Francia, só color de defender el trono.de un 
Monarca y de ahogar en aquel sítelo las semillas 
de la anarquía (la). 



, (12) Nadii prueba tan palpablemente la injusticia con que 
]a« tres Cortei procedieron á la destrucción del reino de Polo* 
iiia y al repartimiento de sos de5>po¡os , contó los prctcs'os iiús- 
luoa con que procuraron cohoneitar su conduela : 

^*Ilabiendo sido coronados cou el ¿xíto ibas felia y cum- 
plid.! los esfuerzos que S. M. 1. se ha visto obligada' á hacer, 
para reprimir y ahogar el Icvanlamicnlo y la insurrección que 
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La Rusia , la Pjrusia y el Austria; (ilainada -ni 



haa estallado en Polonia , con las miras mas perjudiciales y pc^ 
Hgrosas para los EsUdos círcanvecínos ; y habiendo las arma* 
de la Eroperatrís sometido J conquistado completamente álá 
Polonia f S. M. que tenia confianaa en semejante, ciito , fiuif^ 
dindose para elkk en la- jindcía de sucanaa y eo la faers» 
de loa medios que había -.preparado para afianür sn triunfar^ 
se apresuró de anlenMnoi peaerae de acuerdo con sus dos Alia-- 
dos, S<.M. el Rey de Aoniahol^y S. M. el B«y de Frusta ^ acarr- 
ea de las providencias m%s eficaces que .habria quti tomar, f»a«- 
ra íriipedir que renaci^^ea dishtrbios de la nuama naturales a que 
loa que les liabian in Cundido tan justo Msmor , y ^turo germen 
feí^roeñtando siempre en; án¡i|iQS prurundamenie. imbuidos en. l«s 
principios mas perversos, na podriao menos de , reproducirse 
roas tarde ó mas temprano>, si no se impidieMLpor.^medioi d^ un 
|;obierno firme y vigoroso, Knlriaipboa $oberant>Si conv^enci- 
dos por la experiencia de lo pasado ■ de -^ue ;U %4públ»ca «de 
Polonia se halla en la-absoluta imposibilidad de constiiuir. un 
gobierno de aquella clase y de vivir tranquiUraente bajo sua 
leyes , manteniéndose en un estado cualguicra de independen- 
cia, han reconocido en su sabiduría y giúadas-.dei amor qué 
profesan i la tranquilidad y dicha de sos , ^ú^bdllos , que er^ 
absolutamente indispensable recurrir y^ jtrocfdcr á una repar- 
tición total de aquella República entre las tres Potencias contl- 
fiantes. Enterada de este modo de pensar ,. y halUndoIo ente- 
raroente conforme con el . suyo propio , S. jVI. la Empera— 
trir. de todas las Rusias ha determinado entrar sin dilación .«n 
tratos, priiheraroeptc^ con cada uiio ^e dtchos altos Aliados de 
por sí , Y después con ambos á dos , i ^¡n de arreglar definí - 
livároente las porcio/ies respectivas que deb^n t,ocar i cada poo 
de ellos, en virtud del común acuerdo.** 

Esta especie de declaración sirvió como de preliminar i un 
tratado entre las Cortes de pan Pctersburgo y de Vien^; ro- 
mo igualmente á otros varios convenios celebrados entre lo» tres 
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fin esta úllima, cuando fué necesaria su ajucla)(i 3) 
acudieron unidas á consumar la obra de iniquidad, 



Gabíflictes compartfcípeá , en el tirascorso de ¿os aSos (de 1 795 
á 1797)9 con ei-fin de arreglar la parte qae á cada uno de 
ello» tocaba 9 lot límites respectÍTos ^ la» cargas &ic; siendo 
muy digno de nenoionarse, por lln {menciones que descubría 
en 'dichos • Gabinetes , asi como por ia conexión que tiene con- 
el aislema general de Eoropa , «no de loe articalos en que con- 
rtnieron las tres Potencias que acababan de constimar la det~ 
tracción de la Polonia: 

^*Si por odio eñntrii el preseMe tratado de^rticion y desas 
Msukasy alguna de lastres altas palrfes^ oorflraiaiiteS se tríese 
•etometida porotl'a Potencia , sea -la que fuere, las otras dos 
•e unirán á ella y laauíñlíitáQ con todas' sus fuervas y recur- 
sos , haata que dicha acometida haya celado de n>do pnnto/^ 
• (Art. 7.*? del Gmi^enio celebrado en San Peiei^burgí» , el 

dáa £i de oetubre de 179S.) 

xa 

Asi este cómo otros documentos relativos Í la repartición de 
Polonia, se hallan en la colección de Martens: tom. 6<^, 
p¿g. 699 y siguientes.'* 

(i 3) **£1 dia 3IÓ de junio (de 1794) la Corte de Yitna pu- 
blicó un manifiesto , Capaa de haber convencido á ¿uantos no 
ostuTiesen tan obdfecadós como los Polacos, de que mediaba 
nn concierto ' entre las tres Potencias limítrofes , para cooperar 
¡untas á la destrucción .de aquel remo. 1E1 Austria declaraba 
*n dicho documento' que , A fin de alejar los peligras que pu- 
dieran sobrevenir i sus provincias, de resultas de los distur- 
bios que tenían deslróaada á la Polonia^ hai>¡a resuelto que en- 
trase en su territorio un cuerpo de troípas. A los pocos días, 
el Encargado de Negpcios de Austria en Varsovia salió de es- 
ta ciudad; y 17*000 austríacos s^ encaminaron en dos co- 
lumnas hicia Brsesc y Dubno^'.'^ 

{Uistoirt ahregee des traites d$ paix &c. , tom. 14, 
pág. 154.) 
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que habían priocipiado juntas \eiiilo y treft'ailoft 
antes: las fuerzas de dichas Potencias concurrieroÁ 
á despedazar la Polonia, á tiempo que la vott de 
la £uropa las llamaba á contener el ímpetu de la 
revolución y el engrandecimiento de la Francia ; y 
para que nada fahase á hacer mas odiosa la . em^ 
presa, alegaba por motivo el Gobierno de Pr lisia 
que iba á contener en Polonia los progresos del Ja- 
cobinismo (i 4) 9 ^^ tanto que el Gabinete de San 
Petersburgo pretestaba que iba á destruir una 
constitución que convertía la corona electiva en 
hereditaria.(i5);.y mientras la Q)rtede Yiena con- 



(14) ''Eo el mes de julio dt 1793 «I rtjf de Pruna íen-^ 
trd en el terrílorío de la república de Polonia; y en tanlQ<qtte 
la Rusia acosaba i aquella nacipa d%:i|p exceso de rcalbmo, 
dicbo monarca escojíó.un pretcjstQ diMpetr^lvente opdesto: le 
íffppntó haber propagado principios; aii4rquif:0A 7 haber, est^-»- 
hlecida, clubs jacobinos;. y pa^ prefcq¡r;el, riesgo que amena- 
■aba á s^s pr^^ios Estados^ qianiló, pi^jsyio ^1 consentimien^ de 
las dos'Córtes imperiales, que e|. gen^r^ SIoUendoríT ocupase la 
Gran Polonia. TamaSa perfidí* excitó, la indignación hasU de 
los mismos confederado^ de Targowi|«; quien^ enviaron recla-^ 
(naciones á Berlin y á San Petersburgo contra la entrada fe las 
tfpp^ prusianjis;. pero aquellos apóstatas, que se, quejaban de 
iaa resultas inevitables de su propio crimen ^ fueron escuchados 
con menosprecio/* 

(Precis hUi, da Bf^rlage de la Pologne &c.: cap« X, 

pig. |3?.) , , 

(i 5) Después del primer repartimiento de Pploi^a, el Ga- 
.bínete de San Petersburgo ejerció mucho influjo en la Dieta 
4e aquel reino; y lejos de prevaUrse de ¿I para cin^eqUi; y 
iTobustcccr el .principio mondrauico^ contribuyó á que se .san* 
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tribuía á sufoear un levantamiento, que muchos 
hi aousaban de haber excitado ella misma. 

* Contra adversarios tan poderosos, y unidos por 
su propio interés, en vano era esperar que preva- 
leciesen los esfuerzos de un corto número de hé- 
roes, que pelearon liasta el postrer momento por 
lá libertad de la patria: pudieron honrar su muer- 
te ¡ pero no evitarla .( 1 6). 



c¡bna$e como ley CBÍrdifial que el Ironu fuese electiro , proh¡'> 
bíéndoM hásia el iiombrae al hijo á nieto del diurno Rey, has- 
ta después que inedíase el intervalo de dos reinados. Con tanto 
ahínco, y por tan pérfidos medios, se procuraba alejar el esta— 
bl«c¡itiíenio de una monarquía hereditaria, manteniendo abier- 
to :uri manantial perenne de disensiones y de anarquía. 
' 'La Rusia ofrecié entonces respetar la independencia de Po- 
lonia, ¡urttamenteconi Uir corles de Berlín y de Viena (a8o de 
17f4)» ""^ habiéndose declarado la corona hereditaria , en 
virttfd'de la constlmeion del 3 de ra^ayo de 1791$ tomd oca- 
sión y prctesfo el Gabinete de Sart Petersbúrgo para protestar 
Contra seinejanle mudalik^a'j califícüddola de infraeciore á los 
Itatado^ , y prosifaien'do' ton dcscs^o^sns platies ambiciosos^ 
hasta consumar la destrutcion de aquel reino. 
'" '('^). **£stas horrorosas' escenas pusieron fin y término á 
la resistencia de los polacos, y completaron el triunfo de sos 
opresores. £1 ejé^clro rjuso entrcS en Varsovia el día o de no- 
viembre de 179Í; durante algutioi meses, aun se dejaron á £s- 
táiiisfáo' las insignias de la* potestad real, cdmo por vía de en- 
tretenimiento; pero Catalina le ordenó al fin que abdicase; y 
asi lo hiso en efecto el a 5 de noviembre de 1795: aquel dia, 
aniversario de su coronación, parecid escogido de intento p*ra 
acabar de humillarle. Kás desaveáencias que se snscitareo con 
iiaotivó de la distribución' del hotin , retardaron la ejecución 
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Les faltó un Príncipe, digno dé la nación (17); 
les faltaron amigos mas leales (18) , y enemigos 
mas generosos (19); les faltó la Europa entera, cu-* 
ya salud iba á pender quizá de tamaño aconteci- 
miento; y después de una lucha porfiada á la par 



completa de la repartición definitiva hasta principios del aSo 
Jo 1796/ 

(Précis hsst, du partage de ¡a Potogne Sic. : pig. x47-) 

(17) El desventurjido Estanislao Augusto acabe» de roanci^ 
llar su roeraoria, aceptando nna pensión anual de las mismas 
cortes que le habían derribado del trono y completado la des*^ 
iruccion de su reino: los t^rrainus en que abdicó la corona 
fueron también muy poco dignos de un monarca. \ 

(i3) Hasta el partido revolucionario, que dominaba por 
•quellos tiempos en Francia, se portó malamente con los que 
defeodian en Polonia la causa de la independencia y de la li- 
bertad nacional: despikes de haberlos alentado con esperan zasiy 
promesas, y contribuido con pasos imprudentes á concitar con'* 
tra ellos la enemiga de los Gabinetes , los dejó en el mayor 
abandono y desamparo, por no disgastar al rey de Prusia,. cu-r 
ya buena voluntad estuvo cultivando largo, tiempo el gobierno 
fjrancés á fin de separarle de la coalición , como lo consigotó 
efectivamente. 

(19) El documento siguiente-, no necesita comentarios: 
^ Di{claraciones , presentadas i la Dieta del imperio por j|,;|S 
córles.de Yiena, de Berlín y de Petersburgo,. pAra poner en.fj^ 
conocimiento los documentos relativos á la repartición de la JPor* 
lonia. con (echa'^de a5 de. ¡ulio de 1795. > \\ 

Declaración de la Corle' de Viena, t 

^^Los últimos acontecimientos , que han causado la disolu- 
ción del reino de Polonia, son demasiado sabidos y recientes^ 
para que sea necesario reproducir aquí todos los motivos, dc- 
rívadüs de la necesidad délas circunstancias, que han determi- 
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que gloriosa , yíó la Polonia dividido su territorio, 
destruida su independencia, borrado basta su nom- 
bre del catálogo de las nacipnes (20). 



nado á las dos Cortes imperiales j i S. IVI. el rey de Pfu- 
sia á concurrir al anciDadamiento de aquel cuerpo politico.** 

Las tres corles , al notificar á la Dieta del Imperio este 
mconlecimieiito , ^i como el haber en su consecuencia incor- 
porado á sus Estados respectivos los territorios y pos^íofMt 
de aquella República, están cpn vencidas de que la^ Dieta no po- 
drá menos de celebrar unos pUqes comt^inados de tal suerte 
y llevados 4 cabo « med'ante los triunfos coa que la Prori- 
dftncia ba coronado sus esfueraos."- 

(Las declaraeiwtes de la Reiría y de la Prusía estin con- 
cebidas en términos casi ¡goales.) 

(lo) ^^Una nación , grande pon el espirita guerrero de una 
potblacioa numerosa y grande por sus desastres , ha acabado por 
•ucumbir bajo las armas de la Rusia. Si una nación puede mo* 
rir , la Polonia ha bajado al sepulcro : y sea que fe est^ 6 no 
reservado en el porvenir uo dia de resurrección , nada desr 
«abrimos actualmente en la situación de la Polonia de cnanto 
puede interesar 4 un Estado en la conservación de otMs Aquel 
país no es ya sino un desierto en el mapa político de Europa; 
•« lugar está vacío en los Congresos. De donde ha provenido 
que se haya trastornado violentamente la posición respectiva de 
las Potencias ; pero aun cuando no se hayan manifestado in- 
diferentes i tales resaltas, las han acepfa^q por lo menos, 
im ha6«r «I nia^ leve esfoerso para impedir, semejante catás- 
trofe/' 

(Djéngletetre^ la frunce ^ la Huss/e ft ¡q Turquie: cap i;'*, 
pág. 1.) 
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< 

CAPITUM) XXXIL 

Tres anos cootó do vida la Convención (i^ i^e- 
ro fueron tales y tanlos los sucesos que se amonio- 
naxon eqi aquel breve término, que al acabar de 
recorrerlo con fatiga y sobrealiento , no parece 
sino que heoíios atravesado el espacio d^ un siglo. 

Antigualla y ornato, mas bien que prenda de 
estabilidad y firmeza, parecía el trono de Francia, 
carcomido por la edad, socavado por los abusos, 
derribado por el empuje de la revolucipu ; mas 
apepas vino á tierra, se ecbó de ver, que era como 
la clave del edificio social ; pues no solo arrastró 
en su caida las instituciopes políticas que en él e»- 
tribaban, sino que conmoviendo el Estado desde sus 
mismos fundamentos, fué general el trastorno , d 
desorden, la confusión. 

Faltó el escudo tutelar de las leyes; faltó el 
influjo de las costumbres ; faltó el instinto de los 
antiguos hábitos; se trastornaron las gerarquias 
sociales, armadas unas clases contra otras , y su- 
biendo desde el fondo á la superficie todo el cieno 
de }a socieds^d ; 9e apellidó soberano al pueblo, pa- 
ra convertirle en verdugo; y cuando tanto alarde 
se bacia de libertad sin lin^ites y de igualdad ab- 
soluta, gemia eslava la Francia bajo el yugo mas 
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(i) Dftfde el dU 91 de stfilenibre de 1791 hasta el 96 de 
octubre de 1 796* 
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in80|)ortable : la tiranía de una facción, con una 
asamblea {X>palar por cómplice, y por instrumen- 
to la muchedumbre. 

Nunca quizá basta entonces babia presenciado 
el mundo seifiejante espectáculo: una gran nación 
levantada en peso, mientras se labraban los ei^ 
roientos en que babia de asetitarse; una sociedad 
sin ningún freno, escepto el terror ^ las leyes sfn 
sanción moral, la moral sin sanción religiosa:; un 
pueblo que reniega lo pasado, que no cree en lo 
presente, que tiene escasa fe en el porvenir; una 
nación á quien se repite de continua que es Hbre^ 
cuando se dgravan mas y mas sus cadenas; una re-^ 
púl)Uca que vé esculpida esta palabra en sus mone- 
das y en sus' pórticos, y á la que se dice descenso* 
ladamente, al cabo de algunos años y después de 
inmensos sacrificios, que aun no se lia planteada 
aquel régimen. 

La Francia había demandado orden y libertad 
á todos los partidos; y todos ellos, cada cual á su 
vez, le habian presentado eii cambio sus sistemas, 
sus pasiones, su dominaciotí exclusiva: la revolu- 
ción se había ostentado todopoderosa para des- 
truir; pero se mostraba impotente para reedificar: 
necesilábarisc instituciones j leyes, gobiei'no; y las 
instituciones antiguas habian caducado, sin que las 
nuevas hubiesen ediado ratees; las leyes Whallá- 
ban sin vigor ; las facciones sojuzgan, no gobiernan. 

El deslino dp la Convención se bailaba ya cum- 
plido: como poder revolucionario, babia «terrado 
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á los enemigos domésticos y vencido á la Euro* 
pa (a); como apoderada de la dictadura, debía ce* 
sar su im^ieriof asi que hubo cesado el riesgo de la 
patria; como encargada de constituir el Estado, en 
cuanto trazó su obra, tuvo que abdicar (3). 



(») Engreída con sns ▼¡dorias, y alehiada con las paces qua 
acababa de celebrar con Prusía y con Espaita, no TacñltS la Cun- 
Tencion en manifestar i la fas de la Europa iti resolución y 
propósito de dejar por legado á la Francia dos adquisiciones 
importantes : la agregación de la Bélgica y la del territorio si- 
tuado á la orilla itquierda del Rhin* Am \o decretó lolemna" 
mente aquella Asamblea , en vísperas ya de disolverse • 

(3) Para que se forme concepto del estado eii que se halla- 
ba la opinión en Francia, á tiempo de terminar su carrera 
la Conifencion Nacional, me parece oportuno insertar i la le- 
tra el manifiesto 6 proclama que dirijió al pueblo francés , al 
preaentarle el proyecto de constitución para que la aceptase: 

^*Despues de prolongadas torraentaS) vais al cabo á fijar vues- 
tra auerte , fallando acerca de vuestra constitución. Mucho tiem- 
po ha que la patria pedia á gritos iin gobierno Ubre , que «/i- 
cerrase en la templanza de sus pi inaptos la garantía de su 
Jaracion, ¿H^n logrado este objeto vuestros mandatarios? Ellua 
asi lo creen ; y con todas veras lo desean." 

^^Patriotas de 17899 que habéis permanecido sin mancha en 
medio de los escuUos de la revolución ; generosos guerreros, que 
habéis derramado vuestra sangre en defensa de la patria } ciu- 
dadanos que apetecéis orden y tranquilidad , aceptad la pren- 
da de tales bienes, que se halla en el gobierno que se us ofre- 
ce: solo él, proporcionindonos sosiego, puede restituirnos gra- 
dualmente la abundancia y el bienestar.'^ 

^'Franceses, ciudadanos de todas clases y opiniones , unios 
para bien de la patria; y sobre todo, no volcáis atrás la vis- 
ta hacia el punto de donde partimos» Siglos han trascurridii 
en el espacio de seis aitos ; y si la nacistn está cansada de 
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reifolucion \ no h está de libertad : cierto que padece» ; pero 
no encontraréis el fin de vuestros males haciendo nuevas revo- 
luciones , sino antes bien terminando la que está comeniada.^' 

'*No, no achacaréis i la República, que no se ka organiza- 
do hasta ahora f la* desgracias que no pneden reproducirse ba- 
jo un gobierno Ubre sin tífienciof fiserte sin despotismos^ 

^^Pneblo Soberano, oye la vos de tus mandatarios! el an~ 
helo de tu dicha les ha dictado el pacto social que te ofre- 
cen; i t( te cqrrespqnde unir i ii tu deslioo. Consulta tu 
interés j tu gloria; y se salva la patria.*^ 

(Proclama 4« U Cf^vei^t^o^ , pttl4íca<^ el dU,?} d^ ^S<>^r 
to d«i l75Si«} 
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